
¿ Y t.- s t ,:•• ; 
» V ~ : 

•i? ' 
'4L 

r ' *-

M - ^ S t S / : 

f > * •• .. f * f . 

Ì 

K s « * - " - . _ " . - y 

; 
i 

L \ 
V . ' r a * - ; . : f s L -

• - ; • - . 

>*-*r- V - -y- - * - * 

* - V V P ^ -vh Z • % , ' <•%• <r-< í ' j : < . Ä v.' fc- A . •? 
• 

t J : V ¿ . „ _ - S i * r 
i " > •. V--.., < 4 • fc V »o 

• , ' 

- - • *í¿ - - ' .vi 2 - - » ••-



H I S T O R I A 

D E 

M E X I C O 



/ 

-¿CO-

1 0 3 8 7 ¿ 





J E S T T T I D I O S 

SOBRE 

LA HISTORIA GENERAL 

T è 

D E 

0 O 
POR BL LIO. 

J j g n a c i o ^ \ m x t } 

TOMO V. 

G O B I E R N O S M E X I C A N O S D E S P t ' E S 1 

O E L A I N D E P E N D E N C I A » 

i i . 

ZACATECAS. 
IMP . ECONOMICA OE TIMOTEO MACIAS A CARGO OE NORBERTO RAIGOSA. Merced nueva numero7. 

tot. 
3 3 ^ 'A; 

1 A 

° « w - O 
CG4-V >Ví..¿t 



T I 

F / J 2 2 ¿ 

A ¥ - 7 

V s . 
a o x c r ' Q - r r 

: ÉzmA-zpi 
^ z o r m A 

L<1 Jyi ••-» 

.«•/•O" $ 

»•AttftMgB s e 

F O N D O 
FERNANDO DÍAZ RAMIRO 

, . ret-sbiíí-
:.o. oj'fi/^rroíu /.-ráj jfifoingsóB K0 «fth&terrf a f u ^ t e S 
£>.'/ «OCií!.'i•!£••» ¿i tv?rrf£fef,u®qy»ai ¿U8SÍJ1I üfi ftoñíí fcOftfili'fv'J 
-I, liSóHi. i'hs.hf!: •» -.Cjrf.-.J ¿<f V éofosfei. P'jf) ^J fa&l t 
ojíío-:¡_¿ ->¡ ;.• elílití tó «os . ^ h m r é ^ í f o -gom 

t u p . e h + w : j G ovo:ovr.r (3 ne sssij^gh b a 
: V ' •'•-'•• : ? i -a'uf.i^ no títú f 

- ' • «JÜFC'I .^^J» . IJI ' .Ó ' ' ¿TE FTCTSN.RCT¿ILOOÍ! 3 C Í * 

ADVERTENCIA 
PARALA 

SEGUNDA EDICION Y CONCLUSION DE LA OBRA. 

Sois años hace qu9 esta obra vid Ja luz: y habiéndose a-
nuuciado la publicación en cinco tomos, so L o entonces ?a 
de cuatro, que comprenden desde el origen do los S e r o s 
pobladores del Anauhac hasta la conclusión de S o de 
^ T a T™' 1 a n d ° e i Ú l t Í m o < i u e emprende ffiahis-
tona de los gobiernos de México Independiente p a r a l a 

d u t S r L a S ¿ a S l d ° P 0 S Í b l 0 I e U D Í r 1 0 3 

Para ninguna parte de Ja obra hubiera yo deseado mas 
que una sublime inspiración dirigiera Jos toscos trazoTdo 

1Jfej°diosos acentos do la poesia hubie-

f l ? e r í o d o L i s t ó r i c 0 y e r e m o s figurar alternativamen-
te los nobles y generosos esfuerzos, al lado del frió y crimi-
nal egoísmo: la abnegación herdica, junto á las malís y ras-
tieras pasiones movidas por la intriga; y los f i b r o s o s 
S S S n t vibrar de t i e m p o ^ Jempo en°el ho-
íizonte entenebrecido por las espesas sombras de un error 

TOSI. V.^P. 1. 



importado del extrangero y adoptado servilmente por espí-
ritus mezquinos. 

Esa parte histórica es por desgracia y para menguártelos 
primeros años de nuestra independencia, la narración de 
nuestros desaciertos y la larga escuela de nuestros infortu-
nios: ella empieza con el falso brillo de uu trono que pronto 
se fué á perder en el pavoroso abismo de una humilde maz-
morra en Padilla; y acaba en la ensangrentada Colina de las 
Campanas, donde una mano aleve entregó al mas heróico 
sacriñcio á dos de los grandes eaudillosdel ejército nacional, 
que acompañaron en su paso á la eternidad al segundo de 
los Emperadores mexicanos. 

Toda esa historia, que como la del poeta del desierto, de-
biera escribirse con una pluma empapada en lágrimas, ó 
grabarse en el corazon do la humanidad con uu buril pene-
trante, será sin embargo á, la posteridad, de una utilidad in-
dudable; porque en ella se reciben las saludables lecciones 
de una oío cuente cuanto dolorosa experiencia, á la vez que 
se reciben los luminosos consejos de un pasado sombrío y 
lleno de crueles decepciones. 

Ni la pequeña extensión en que deben quedar encerradas 
esas lineas, ni el respeto y consideración que merecen mu-
chos de Jos actores de ese graude y terrible drama, que aun 
viven, me ha permitido^seguir paso á paso á todos los hom-
bres públicos que han pagado un tributo á las páginas de 
nuestra historia: y como el objeto principal de mi propósi-
to, 110 es una narración novelesca y de entretenimiento que 
dé pábulo á las pasiones, SÍDO una indicación que pueda ser 
útil á la generación que nos empuja A la fosa común, me he 
fijado de preferencia en la íuarcha general de los aconteci-
mientos; evitando en cnanto ha sido posible la relación de 
la enconada lucha de las personas, sustituyéndola por honor 
del nombre do muchos mexicanos, con la manifestación de 
la lucha de los principios, de osa lucha gigantesca que tiene 
por teatro al mundo, por espectadores á todas las genera-
ciones, y que bajo la capa de una cuestión política se ha ve-
nido á fijar entre nosotros, para causamos medio siglo de 
desventuras. 

Patentes están las inagotables fuentes de lágrimas que ha 
vertido en su acerbo dolor nuestra fatigada patria, como 

una madre pesarosa, herida en lo mas tierno y delicado de 
sus entranas: á nuestra vista tenemos también los inmensos 
ó irres anables regueros de sangre que han derramado bra-
zos fratricidas: nuestros oídos perciben aun l os lamentos de 
millares de familias relegadas a una mísera orfandad- nues-

3 0 - e 3 f T e m e T P a ™ r ' ai contemplar aun 
palpitantes los miembros d i las víctimas, cuyos tristes y 
lúgubres gemidos nos hacen ver la injusticia de su sacrificio-
y a esterilidad de nuestras extensas campiñas, la agonía dé 
nuestro comercio, el atrazo de nuestra industria, y la i-no 
E m I ; h m i e n t o y miseria do nuestro pueblo.se levantan 
formidables para acusarnos ante el tribunal de Diok y el do 
¡?¿ U T n a n J ' e 11 uGStros criminales extravíos. Solo nos 
l t ? r f 3 ' F A ™ T r S ,UD P° e o e n , a Presurosa carrera de nues-
i Z Í f I o

I
c a l o s ' P A r a investigar la causa de tamaña 

desgracia, y dar al mundo una prueba, do que si un Ínfimo 
~ r ° S C ü n d u d r á ¿ t e ^ é ü t a g l e estado, tam^ 
b en hemos sabido aprovecharnos de la enseñanza del infor-
S S l S f 61 b , a l S a m ° I

 d e , a T e r c k d P a r a cicatrizar las llagas abiertas en el seno de nuestra sociedad por el error 

01 ~ 
En los cuatro tomos quo va hafa sido publicados y de los 

cuales se hace hoy !a seguncía edición, hemos podido contem-
plar aunque pasaderamente, las revoluciones y vicisitudes de 
este pueblo, des(fe que peregrino, vino de las regiones sep-
tentrionales á establecerse en la tierra que le tocó en suerte 

q U 6 e l »«ñor del Universo estableció en las 
llanuras de feenaar, entre todos los pobladores de este glo-
bo opaco: vimos también por qué causas y bajo qué infujo 
doblo ese pueblo su servíz bajo el yugo de Castilla:'hornos 
moa ^ suerte en el gobierno délos vireyes; y * 3 2 
mos como rompió los lazos de su esclaritnd Réstanos 

.violento choqué de las pasiones ai 
S S ' W P° l í t c a ' Ú l f c i m 0 P a s o ^ i a Providencié 

el lugar que lo tóSS Z ^ l g m v S K T h ° i S ? 
manidad y á la luz de esa r e f u l g e n t e ^ t de t a c i r i l í 
m o u h a en todo su espléndor, precediendo á 



los últimos movimientos de las sociedades, antes qne todas 
las generaciones pasen y el mundo quede desierto y solitario 
como el cauce de un rio cuya corriente se lia agotado. 

La historia de esta nación- tiene bastante de común con 
La historia de todos los pueblos, como que no ha podido 
eximirse de la ley general á que la Providencia ha sujetado 
á todas las sociedades, supuesta la gran caida de la especie 
humana en las porsonas de sus padres trausgresores; pero 
al mismo tiempo tiene mucho que le es absolutamente pe-
culiar, supuesto el estado general de las ideas en los mo-
mentos de su advenimiento al mundo como nación libre, la 
índole especial de los habitantos de este suelo, v las miras 
que el Autor do todo, ha tenido sobre este pueblo con rela-
ción á los destinos de la sociedad universal. Y por eso va-
mos á ver, que las repugnantes escenas do la idolatría do 
los indígonas, las barbaras crueldades de los aventureros 
que capitaneó Cortés, las injusticias del gobierno vireinal 
y esas continuas convulsiones que siguieron á la caida del 
emperador I tu rb idey su trágico fin en la Villa de Padilla, 
han venido á repararse con un acontecimiento único eu las 
páginas de los sucesos puramente humanos. Todas las fal-
tas dé la infancia de este pueblo, que tanto ha llamado la 
atención goneral por sus desventuras: todos los crímenes que 
so han cometido al funesto influjo del espíritu de la revolu-
ción; y todos los desastres á que ha dado lugar la veleidad 
de sus directores, todo ha sido reparado por el sacrificio 
del Cerro de las Campanas. ¡Sacrificio singular en la his-
toria de los hombres! y que el Arbitro Supremo quiso exigir 
asociado al sacrificio Infinito del Calvario, para la regene-
ración del pueblo escogido, de este pueblo donde primero 
se ha de obrar la gran reacción religiosa y sooial, que por 
fin ha de salvar ai mundo de las tinieblas del error. 

Inútil es querer buscar aquí una cuestión solo de ambi-
ción, ni señalar como causa exclusiva de nuestros disturbios 
domésticos, la volubilidad de nuestro carácter y ese signo 
afrentoso de ingobernables, con que se nos ha querido mar-
car en el extrangero. Nosotros sin saberlo, pero aceptan-
do por supuesto la responsabilidad de nuestras acciones, 
hemos venido preparando el grande acontecimiento con quo 
debia inaugurarse el último tercio del Siglo XIX, y dado 

og 

las tres víctimas cuya sangre diera pábulo á la inestingui" 
ble lámpara de la civilización. 

Dejemos que el carro del tiempo gire un poco mas sobre 
el eje inmutable de la mano omnipotente del Regulador de 
las sociedades, y habremos visto: que la división del húma-
no linaje en las llanuras de Senaar, por la confusion de las 
lenguas, viene á corresponder entro nosotros, bajo su aspec-
to general con el sacrificio de Querétaro. La sangre der-
ramada en el Cerro de las Campanas, será el lazo de unión 
entre todos los hombres que defiendan el principio sellado 
con aquella sangre; y será la clave para descifrar todos los 
idiomas y reducirlos todos al único lenguaje, el do la ver-
dad, el de la luz civilizadora de la fó que ha de vencer al 
de las tinieblas y al de la confusion de lenguas del error que 
se ve de una manera remarcable en el Cerro de las Campa-
nas. Allí fué la Torre de Babel para el error en México, 
bajo la denominación de partido liberal. 

Tal es la consecuencia quo se - ha de deducir estudiada 
nuestra historia bajo su punto de vista filosófico. Tal vez 
el pensamiento es atrevido, y sin duda se calificará por 
muchos de exagerado; pero me prometo, si no remontar mi 
vuelo hasta esa elevada esfera, porque á la pluma de mis 
alas no le es dado poder subir á tanta altura, si por lo me-
nos indicar el camipo por donde con el auxilio del tiempo y 
do la luz divina, se pueda descubrir en toda su brillante 
realidad, la verdad que mis ojos han vislumbrado entre la 
espesa niebla levantada por nuestros torbellinos fratrici-
das, y al travéz de esa bruma que se desprende al violento 
choque de todas las pasiones y por la agitación general de 
todas las sociedades, que presagian un nuevo estado y un 
cambio radical. 

Es verdad que esto ae viene á hacer mas palpable, preci-
samente partiendo del punto donde mi narración ha de aca-
bar; pero esta habrá preparado el campo, y sobre todo, da-
do á conocer al pueblo mexicano on todas sus épocas. Hoy, 
este pueblo sufrido y generoso, aun no puede redimirse de 
sus profundas desventuras, ni sacudirse el polvo que han 
arrojado sobre su doliente faz, las grandes calamidades: 
por esto aun es mirado con marcado desprecio por las na-
ciones mas eDgreidas con su poder; ó con desdeñosa indi-



fereacia por las demás; pero mas tardej inspirará general 
interés el conocimiento de nuestra historia, cuando México 
no sea el juguete de los primeros vientos que soplen en sus 
puertas, sino ol Señor de su voluntad t a j o el benéfico influ-
jo de los principios que son las] bases inmutables de la jns-
ticia y los conservadores del órden en el Universo. 
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CAPITULO I. fe? ' : f» r¿Q 

Gobierno de la Regenc ia . 

Hecha la independencia do un modo tan sencillo con 
la promulgación del plan de Iguala, Iturbido era el objeto 
de la admiración general y déla simpatía de todos los parti-
dos, y teniendo en su mano como tenia; los destinos do su 
patria, él pudo imprimirles el movimiento que hubiera 
querido. Su cabeza estaba adornada con los laureles in-
marcesibles de haber consumado la independencia, y toda 
la gloria de enta grande obra, iba á formar sobre sus sie-
nes una brillante aureola que jamás apagará sus fulgores; 
pero también sobre él pesaba la mas inmensa responsabi-
lidad. Si en aquellos momentos supremos, era acertada 
su dirección, y su brazo bastante poderoso para no dejarla 
desviar; su patria habría sido feliz, y él disfrutaría de la 
doble gloria de haber quebrantado las cadenas que por tres 
siglos aherrojaron hacia las gradas del trono de Castilla, 
y de haberle dado el primer impulso para que caminara 
por el sondero de su felicidad: y si por el contrario, cuando 
la patria apenas empezaba á balbutir su libertad, la de-
jaba andar por tortuosas y resbaladizas sendas, él debió 
reportar la responsabilidad de este acto y sus formidables 
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CAPITULO I. fe? ' : f» r¿Q 

Gobierno de l a R e g e n c i a . 

Hecha la independencia de un modo tan sencillo con 
la promulgación del plan de Iguala, Iturbido era el objeto 
de la admiración general y déla simpatía de todos los parti-
dos, y teniendo en su mano como tenia; los destinos do su 
patria, él pudo imprimirles el movimiento que hubiera 
querido. Su cabeza estaba adornada con los laureles in-
marcesibles de haber consumado la independencia, y toda 
la gloria de enta grande obra, iba á formar sobre sus sie-
nes una brillante aureola que jamás apagará sus fulgores; 
poro también sobre él pesaba la mas inmensa responsabi-
lidad. Si en aquellos momentos supremos, era acertada 
su dirección, y su brazo bastante poderoso para no dejarla 
desviar; su patria habría sido feliz, y él disfrutaría de la 
doble gloria de haber quebrantado las cadenas que por tres 
siglos aherrojaron hacia las gradas del trono de Castilla, 
y de haberle dado el primer impulso para que caminara 
por el sondero de su felicidad: y si por el contrario, cuando 
la patria apenas empezaba á balbutir su libertad, la de-
jaba andar por tortuosas y resbaladizas sendas, él debió 
reportar la responsabilidad de este acto y sus formidables 



consecuencias. La situación del generalísimo era com-
prometida, y sus actos posteriores á la consumación de la 
independencia, vinieron á demostrar: que si tuvo la auda-
cia, el valor y demás cualidades, que caracterizan á un 
guerrero insigne, le faltó por desgracia la penetración pro-
funda do un hombre de estado y de un hábil político. Op-
tó por el extremo mas desfavorable, y vino á crear el pri-
mer eslabón de esa larga cadena de infortunios, que he-
mos arrastrado por medio siglo, y que forma un período 
de nuestra historia, encerrado entre dos tronos, cuyo fal-
so brillo ha venido pronto á opacarse con la sangre que se 
destila de los dos cadalsos en que se convirtieron. 

Ya vimos en las últimas página» del tomo anterior, có-
mo Iturbide, en parto por un temor que puede hasta cali-
ficarse de debilidad, y en parte, porun deseo de conciliar 
todos los ánimos y buscar apollo en aquella confusa mez-
cla, nombró la junta de elementos tan disímbolos como los 
que hemos dicho: y participando de la general preocupa-
ción, nacida en las teorías que produjeron efectos tan di-
versos en Francia y Estados Unidos en el siglo pasado, y 
en E-'paña en el presente, le dióal cuerpo con quien com-
partia su autoridad., un carácter de cuerpo deliberante, lo 
cual en concepto del Sr. Alaman, fué un error aunque 
tal vez inevitable en aquellas circunstancias, por entregar 
á la nación desde el primer momento de su existencia, á 
la incertidumbre de las resoluciones de un género de-go-
bierno enteramente nuevo y desconocido y cuyos inconve-
nientes el mismo Iturbide había previsto. 

Este mal está reconocido por otro escritor no menos respe-
table por-sus talentos y también contemporáneo á aquellos 
acontecimientos. El Sr.Tornel,dice:"El general Iturbide y 
sus inespertos consejeros, minaron los cimientos del edificio 
social, que levantaban erigiendo una autoridad equívoca, 
dando lugar á contradicciones que debían ser escusadas, 

desaprovechando los momentos en que pudo trabajarse con 
suceso para restaurar el respeto á las leyes, par a fortificar 
la disciplina del ejército: para cerrar en fin, el »bismo in-
conmensurable de las revoluciones. Tal vez un ano d >la 
autoridad absoluta de Iturbide, hubiera sido sufic ente pa-
ra que la sociedad, vuelta & su estado normal, d scutiera 
tranquilamente la forma de gobierno que le conviniera a-
doptar, las instituciones antiguas que por probadasi mere-
cieranconservarse, las reformas mas urgentes y toáos los 
pormenores de la administración que se creaba Hoy, que 
la experiencia de un pasado d o l o s í s i m o nos ^ e b o c o ; 
nocedas deplorables consecuencias de un momento do de 
bilidad en el hombre que tuvo en su mano la snerte fu tu 
ra de la nación, conocemos claramente que se omit ó lo 
que convenia; y aunque nos cause rubor y V * ™ ; ^ * ™ 
quo vociferar con imparcialidad y franqueza, que se hizo 
lo que nunca debió hacerse. Dosi razones son la s mas po 
derosas que pudieron empujar á Iturbide á.obrar de•€gto 
manera: el temor de la inexperiencia; y el deseo de cenca 
liar tantos elementos contrarios, que como un hu raesnse 
levantaban, una vez que fué roto el lazo ¿ e u n i o n , qu« 
por tres siglos los había hecho marchar juntos & un mis 
1110 fin. Mas estas razones por fuertes que pavezcan nun 
ca pueden justificar el proceder del primer g ^ ^ r a « * 
pujarnos á una senda de imprudentes ¡eformas que m 
tarde han venido & producir un verdadero caos donde>he 
mos pagado bastante caro aquel primer ^sacier to ^ 
jos de ser una razón, la ignorancia que se tenia de ptro ge 

ñero de gobierno que no fuera el m o n á r q u . c o a ^ luto e 
so mismo debió hacer muy cautos á nuestros primero ;hom 
bres públicos, para no hacer entrar á l a nación p o r ^ « ® 
dero desconocido, en el cual eran consiguientes los aes 
aciertos que andando el tiempo, debíamos pagair co^exce-
iva usura; y menos tenia fuerza, ese deseo.de contempo 

TOM- V.P.2 w 



rizacion que á nadie salva y á todos compromete, como 
lo tiene suficientemente demostrado la historia de todos 
los paises. Pero lo que ya fué, es imposible que pueda de-
jar de ser; y tenemos que recorrer el período de nuestros 
gobiernos Independientes, partiendo de esto principio f u r 
nesto, gérmen de tantos males que hoy deploramos.» 

La Regencia, para el despacho de los negocios, creó cua-
tro ministerios, denominado», de relaciones exteriores, de 
justioia y negocios eclesiástico?, de guerra y marina y de 
hacienda. La escasez de hombres versados en la dirección 
de los negocios públicos, hacia difícil el acierto para el 
nombramionto de. los sujetos que debieron desempeñar 
estos puesto?; pero aun entre los pocos hombres con que se 
contaba, pudo hacerse una oleccion mas á propósito. Los 
nombrados fueron el objeto de la ma3 severa crítica de to-
dos loa partidos: Zavala que puede tenerse como uno 
de los principales corifeos del partido liberal en aquel 
tiempo, hace de estos ministros una censura hasta in-
justa; y el Sr. Alaman cree que no fueron á propósito p a -
ra ocupar debidamente cada uno el puesto que se le habia 
encargado, y así fué como por medio de personas inade-
cuadas para imprimir los primeros conocimientos de la nue-
va máquina administrativa, se lo sacó de su carril desde los 
dias siguientes á nuostro nacimiento político, oaminando 
luego de abismo en abismo, hasta venir á parar en el es-
tado mas lamentable que puede tener un pueblo como na-
ción independiente. Los nombrados para los ministerios 
fueron, el Lic. D. Manuel Herrera, para el de negocios ex-
tranjeros: para el de justicia y negocios eclesiásticos, lo f u é 
D. José Domínguez: D. Antonio Medina para el de guer-
ra y marina; y para el de hacienda, el Lic. D. Rafael Pé-
rez Maldonado, un anciano octogenario que no podia tener 
la actividad y fortaleza que demandaba este ministerio, el 

mas importante de todos, y que por lo mismo dice el Sr. A-
Iaman, fué mas infelizmente provisto que los otros. 

l turbide, como generalísimo y presidente de la regen-
cia procedió á arreglar el ejército bajo la forma que le 
pareció mas adecuada, distribuyendo su órden administra-
tivo en cinco capitanías generales: la de México que com-
prendía á Querétaro, Guanajuato y Valladolid, se dió á 
Sotarriva: la de Nueva Galicia, con inclusión de Zacate-
cas y S. Luis Potosí, so encargó á Négrete: á Luaces tam-
bién español, la formada de Veracruz, Puebla, Oaxaca y 
Tabasco: á Bustamante, la de las provincias internas do 
Oriento y Occidente; y segregando de las capitanías de 
México y Puébla algunos distritos, se formó la del Sur, 
que se encomendó á D. Vicente Guerrero, por considera-
ción á los méritos que sé le reconocian por su participio 
en la consumación de la independencia. 

La Regencia tuvo un cambio importante luego en los 
primeros dias del desempeño de sus funciones: pues O' 
Donojú, pocos dias despues de eu llegada á México, se en-
fermó de pleurecia, en cuya enfermedad lo asistió el mis-
mo médico que lo acompañó de España asociándose todo 
el protomedicato de la capital comisionado para este efec-
to por lturbide. Al principio parecía leve la enfermedad, 
mas al sétimo día se conoció su gravedad y se le admi-
nistró el Sagrado Viático la noche del 7 do Octubre, falle-
ciendo el regente el dia 7 á las cinco de la tarde. Los 
funerales se hicieron con la mayor solemnidad, y la jun-
ta. queriendo retribuir los servicios que O' Donojú habia 
prestado á la causa de la independencia, á propuesta de D. 
Franoisco Taglo, señaló á la viuda una pensión de doce 
mil pesos anuales, mientras permaneciera en el país y no 
mudase de eEtado. A todos los individuos de la familia y 
militares que lo habían acompañado, se les mandaba em-
plear si querían seguir el servicio del imperio: y para sus-



tituirlo en la Regeneia se nombró al Obispo de Puebla ú 
quien succedió en la presidencia de la junta suprema de 
Gobierno el Dr. Alcocer. 

En aquellos momentos, en que para uniformar la mar-
cha de la administración y los sentimientos de toda la na-
ción, se necesitaba reconcentrar mas el poder y darle una 
marcha cierta, fué cuando mas se debilitó su acción, divi-
diéndolo en tres representaciones distintas: la junta; la re-
gencia y el mismo Iturbide. La primera, era á quien 
se habia dado la representación de la soberanía, sin tener 
mas límites que los que ella misma quería imponerse; pe-
ro este cuerpo vaciado en el molde de las cortes de C á -
diz, que fueron mas que un cuerpo constituyente, un club 
revolucionario, adolecía de los mismos defectos, y predo-
minando el espíritu del filosofismo con que se habían nu-
trido muchos de los diputados que fueron á España y las 
máximas que traían consigo varios de los que durante la 
guerra de independencia, estubieron con díversosm otivos 
en los Estados Unidos, no hacia presagiar de aquella reu-
nión,sino calamidades para el infortunado pueblo quenada 
bajo su inílujo. La Regencia, que desempeñaba el poder 
ejecutivo, encabezando sus decretos por acuerdo de la jun-
ta, «La regencia del imperio, gobernadora interina por 
falta del emperador.» Y D. Agustín de Ituibide, que á 
sus títulos adquiridos como Primer Gefe del ejército res-
taurador de las garantía», reunía la suma de consideracio-
nes con que lo colmó la junta , particularmente como ge-
neralísimo del ejército, teniendo en su mano la fuerza toda 
de la nación, que siempre en momentos de conflicto, es la 
mas positiva autoridad. 

La junta en su calidad de soberana, acordó cual debía 
ser el órden para el despacho de los negocios en los mi-
nisterios: arregló la planta de los empleados; dispuso, que 
por imposibilidad de mudar de pronto los troqueles, se si-

goióra acuñando la moneda con el mismo tipo por eso 
año y el siguiente: acordó cuales debían ser la bandera y 
armas del imperio, que fon las mismas que harta hoy se 
acostumbran, con la sola diferencia de que entonces te-
nia la águila.la corona imperial sobre la cabeza; y dispu-
so que se jurr.se solemnemente.la independencia, desig-
nándose el 27 de Octubre para hacerlo en la capital y en 
los otros lugares, un mes despues que se recibiera la ór-
den. ~ 

Esta fiesta, por ser el primcr'regocíjo nacional del pue-
blo mexicano, excitó el mas vivo entusiasmo en todos los 
lugares; y se solemnizó con particular magnificencia en la 
Capital del imperio, por tenerse allí los mayores elemen-
tos para el esplendor de esta festividad única en su gé-
nero. El dia designado pata este fin, se reunió el A y u n t a -
miento en la pala capitular, á donde también concurrieron 
los individuos de todas las corporaciones; y despues de 
prestar el juramento respectivo según la fórmula prescrita, 
el alcalde de primera elección D. Ignacio Ormaechea, sacó 
al balcón del centro de las casas consistoriales el estan-
darte de las armas del imperio, á quien saludó todo el 
pueblo con vivas exclamaciones, siguiéndose ¿Pellas un re-
pique general. Eso mismo dia, se publicó por bando un 
indulto general; y en la tarde, se reunieron en el palacio, 
la regencia, la junta y la diputación provincial, á donde 
se presentó unacomision del ayuntamiento para pedir el 
permiso de proceder á la ceremonia, el cual fué concedi-
do, y entóneos el alcalde dió á todos los miembros de la 
junta y la regencia, una moneda de oro y otra de plata, 
que ée mandaron acuñar con las armas del imperio, para 
perpetuar la memoria do tan plausible acontecimiento. 
Después salió el paseo délas casas municipales, recorrien-
do las calles entre los vivas y aplausos dé la muchedum-
bré, pasando por el frente do palacio, en cuyos balcones 



se hallaba Iturbide con la j u n t a r l a regencia, arrojando 
de allí varias monedas. La comitiva llegó al templete 
preparado en el centro de la plaza, donde se leyó la acta 
de "independencia, lo mismo que el plan de Iguala y los 
tratados de Córdova, haciendo el alcalde Ormaechea la 
primera proclamación de independencia, con estás pala-
bras. «México, México, México, jura la independencia 
del imperio Mexicano, bajo las bases^fundamentales del 
plan de Iguala y tratado de Córdova.» Contestando todo 
el pueblo á una voz. «Así lo juramos.» Despues se ar-
rojaron vanas monedas, y se repitió la misma opeiáeion 
á los cuatro vientos, volviendo la comitiva á las casas 
consistoriales donde se habia preparado un espléndido 
banquete. Al dia siguiente se celebró en la Catedral una 
solemne misa en acción de g ru í a s y por tres dias siguie-
ron en la Ciudad los regocijos públicos, explicándose por 
cuantos medios era posible, el contento que animaba á to-
dos. La gaceta imperial al describir esta función, y ha -
ciéndose eco de las esperanzas que se abrigaban en todos 
los pechos, concluía diciendo. «La corte fué muy lucida 
y presentó la 'munificencia del imperio que va á ocupar 
el lugar mas preferente éntrelas naciones del orbe.» ¡Me-
dio siglo de calamidades, está probandodemasiado, cuan-
to se engañó la previsión de los escritores de la gacetal 

Uno de los grandes resortes que coadyuvaron eficaz-
mente para consumar la independencia, fué el deseo de 
librar á la religión católica de los ataques que estaba su-
friendo en España, con motivo de introducir algunas^ r e -
formas eclesiástica?, las cuales estaban ya planteándose 
en México, como consecuencia de la constitución españo-
la: y apenas se instaló la junta soberana, tuvo que ocu-
parse de muchas solicitudes de la Capital y de otros lu-
gares del imperio, pidiendo el restablecimiento de la Com-
pañía de Jesuí , de las tres religiones hospitalarias y que 

se abiieran Ios]noviciados en las comunidades religiosa?, 
que se habían cerrado en cumplimiento de la constitución. 
La nación toda no podia olvidar lo mucho que debía á la 
venerable é ilustrada compañía de Je3us, y siempre ma-
nifestó los mas vivos deseos de que se restableciera; pero 
sin embargo de este general deseo tan universalmente ma-
nifestado, la j unta no tuvo á bien acceder, porque no hay 
cosa menos cierta, que la'mentida representación de la 
sociedad en los cuerpos deliberantes. Ya desde ent-ónces 
existia en México ese partido que habia de perseguir t an 
rudamente á la religión; y, aunque los que lo formaban, 
no se atrevían á dar sua^ataques abiertamente, buscaban 
algún atrincheramiento, y en esta vez lo hallaron en las 
mismas bases que reconocía la junta como fundamentales 
para llenar su objeto. La junta tenia por fia expedir la 
convocatoria para la reunión del congreso y resolver por 
sí los negocios urgentes: de suerte, que el modo do entor-
pecer las solicitudes, fué declarar, quo tal negocio no era 
urgente, debiendo en consecuencia resorvarse para la reu-
nión de las corte?; y aunque hubo personas oh la junta, 
que deseaban corresponder á los deseos de la generalidad, 
prevaleció la mayoría en aquel cuerpo, quedando fin re-
solverse este punto despues de acaloradas y turbulentas 
discusiones. Con este motivo, dice el autor que hemos ve-
nido citando: «Vióse palpablemente en esta discusión, que 
las resoluciones de estos cuerpos no sueleo ser confor-
mes con la opinion do la mayoría de la poblacion, que se 
dice que representan; pues en el caso de que hemos habla-
do, ciertamente la nación mexicana quería" el restableci-
miento de los jesuítas y de los hospitalarios, como que es-
te habia sido uno de los grandes resortes de la revolución, 
y quedaron frustrados sus deseos por una mayoría ficticia 
de la i un ta que se llamaba soberana, demostrándose así 



con cuánta r'azon Iturbide llamó al sistema representati-
vo, un* quimera.» , . , , „ , ; 

Otra de las cosas en que la junta se ocupó, fué en regla-
mentar el artículo 16 del tratado de Córdova, que preve-
nía, que en el término señalado por la regencia, debían sa-
lir todos los empleados civiles y militares europeos, que 
notoriamente fueran desafectos á la independencia. Y 
aunque las bases que fijaba la junta para hacer la califi-
cación, fueron bastante ambiguas, casi no hubo necesidad 
de observarlas, porque la mayor parte de los empleados 
procuró salir luego, y mas que para ello, influyeren dos 
circunstancias. Uno de los g¿fes españoles que mas se 
habían distinguido en la guerra que pasaba, era D. Ma-
nuel de la Concha, que se dirigió para Veracruz luego que 
la independencia quedó consumada; y saliendo de Ja la-
pa la madrugada del día 9 de Octubre, fué asaltado y ase-
sinado, sin que pudiera descubrirse quiénes fueron los 
malhechores. Este acontecimiento causó grande alarma, 
que se aumentó con la libertad en que quedó la prensa: 
pues aunque de pronto, solo se ocupaba en prodigar elogios 
á Iturbide y á otras personas que influyeron en dar li-
bertad á la patria, apenas hubo pasado el primer entu-
siasmo, cuando los papeles públicos tuvieron por objeto 
sembrarla división y desconfianza entre mexicanos y eu-
ropeos, incitando á estos á salir inmediatamente del país. 
A consecuencia de esta agitación, muchos europeos sa-
lieron, no teniendo confianza en que el gobierno tuviera la 
energía suficiente para reprimir la exaltación do los áni-
mos que se les manifestaban tan hostiles. 

La imprenta también tenia por objeto ridiculizar la ad-
ministración de Iturbid?, que consideraba contraria al 
plan de Iguala, y tanto por esto, como por la instalación 
de las logias masónicas,que se formaron desde los primeros 
días bajo la protección de O'Donojú, los ánimos se fueroD 

dividiendo y preparando para el violento choque que de-
bían tener, de donde resultaron tan funestas consecuen-
cias, por falta de una mano vigorosa que en su nacimien-
to hubiera reprimido el espíritu de revolución. 

El desafecto con que reia el generalísimo á los gefes 
que combatieron en el primer período de la insurrección, 
fué causa de que estos se fueran aislando del gobierno y 
hasta prepararan su pronunciamiento para el estableci-
miento de una República; pero que fué descubierto por la 
denuncia q u i de Guadalajara hizo Negrete al ser invita-
do para entrar en aquella liga, y no encontrándose funda-
mento para creer aquello con formalidad que inspirara 
temores al gobierno, fueron puestos en liberta! todos los 
encausado«, á excepción de D. Guadalupe Victoria. Este 
suceso sin embargo, fué cau^a de que el gobierno se ena-
jenara mas las voluntades, y de este modo desde su na-
cimiento, el nuevo pueblo llevaba en su seno el gérmen de 
la discordia y la división de los partidos, que mas tar-
de habian de producir tan amargos frutos. 

Otro de los escollos con que tropezó luego el gobierno 
de la regencia y que por no haber sabido salvarlo se con-
virtió en un fecundo semillero de males, fué el estado de-
plorable en que estaba la hacienda pública, como una pre-
cisa consecuencia de aquella desastrosa guerra de once 
años y del trastorno consiguiente á un cambio de gobier-
no que establecido por espacio de trescientos anos no po-
día menos que conmover toda la sociedad que había na-
cido y creádose bajo su sombra. La destrucción de tan-
tas fortunas, la paralización casi completa del giro de la 
minería y en una considerable parte del de la agricultu-
ra , la pérdida de muchos capitales de las personas que po-
nían término á sus negocios para pasarse á Europa, eran 
otros tantos poderosos motivos para el trastorno general 
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de la hacienda, que no pudo evitarse sino con bastante ea 
tudio y un tino extraordinario, qué por desgracia faltaron 
en los primeros hombres encargados do dirigir los prime-
ros pasos de nuestra vida política. 

Las bases que se fijaron para formar el arancel gene-
ral de alcabalas, se quiso como era natura!, poner en con-
cordancia, con la nueva vida de este pueblo, para quien 
aparecían los primeros albores de su libertad política. E l 
comercio extrang&ro recibió libertad completa, quedando 
solo los efectos sujetos al pago dé un veinticinco por cien-
to sobre la tarifa ó el aforo; y nada mas se' prohibió la 
importación del tabaco, algodón en rama y algunos artí-
culos muy insignificantes que se fabricaban eñ el país. 
ED cuanto á la exportaeion, solo se creyó prudente gravar 
la del oro con dos por ciento, para e! acuñado, y tres 
por ciento en pas,ta: tres y medio la p|ata amoneflada, y cin-
co y medio en pasta; y seis por ciento la grana^y vai-
nilla^ quedando libres todos los demás efectos. E l co-
mercio en el interior estaba sujeto al pago de un ocho por 
ciento, reglamentándose el modo de expedir las guías^y 
recoger las tornaguías, para evitar el contrabatid? l n 
cuanto fuera posible. Los artesanos fueron mas p rev ie -
res, y créyeron que la libertad ilimitada querse Coqcedia á 
toda clase de efectos, sin e x c e p t a r í a s ' man i fac tu ras 
s< na causa de que se a i nqu i r í a ¡lá; pequeña industria 
cional, por lo cual representaron pidrendo se r e f o r j a r a el 
arancel en esta parte: la junta no ¿ % ó en el mal que sé 
le anunciaba, y se negó á la petición, ftfas tarde se co'. 
noció lo inéónveniente de aquella medida y se prBhíbíó íá 
entrada de muchos "géneros; pero yk las manufacturas del 
país estaban arruinadas, sin que basta hoy se ha van vuel-
to a ver en el estado en que estuvieron en aquel tiempo, 
sin embargo de su notable atraco. ' ; 0 1 n- ' 

El principal defecto del primer sistema rentístico qné 

se ensayó con tan poca previsión, fué el de no estar nive-
lados los productos de las rentas con los inmensos gastos 
que sé erogaban; y antes de^res meses se notó que debía 
faltar cada mes ,en el presupuesto una suma de trescientos 
mil pesos. P(ira cubrir este deficiente, se ocurrió á un 
medio notoriamente malo, autorizando á la regencia para 
que agenciara un préstamo de esta cantidad, con hipote-
ca de los bienes de la extinguida inquisición y los del fon-
do de las misiones de la California: los primeros ya re-
portaban otros gravámenee; y los segundos corno per-
tenecientes 4 una fundación particular, no podían gravar- j ( 
se por la junta. Esta falta de seguridad, el estado de 
ruina en que se hallaban todos los giros, y la poca confian-
za que merecía el gubierpo por el poco acierto que la j,un-
ta manifestaba en la marcha administrativa de los nego-
cios públicos, contribuyeron á que pocas personas se sus-
cribieran á este préstamo voluntario. El primero que lo 
hizo, fué el cabildo eclesiástico de la capital ?on diez mil 
pesos y luego algunas otras personas, no reuniéndose sino 
27T.067peso^aun habiendp adelantado algunqs.comercian-
teí paite do derechos por los efectos procedentes de Manila. 
Entonces fué necesario hacer uso de la fuerza, y se nom-
bró al cpqsulado para que hiciera las asignaciones, has-
ta el completo délos trescientos mil pesos que faltaban 
cada mes paráel presupuesto. El desacierto de esta medi-
da, hizo que naturalmente produjera menos efecto; y hu-
bo necesidad de que la junta apremiase con multas y prisio-
nes á los resistentes á pagar su&cuotas, locualnohi^o sino 
exasperar los ánimos y enagenar las voluntades del go-
bierno que acababa de nacer. Sin embargo de estas me-
didas violentas, no se podia cubrir el presupuesto, y fué 
necesario emplear la misma arbitrariedad para ocupar al-
gunos fondos piadoso?, todo lo que cedia en mengua del 
írobierno y servia para acumular elementos disolventes 



sobre una sociedad que apenas entraba en la vida. 
El mal para el gobierno, no solo venia de que no pu-

dieran nivelarse los gastos con los productos del eiario, 
sino que menos estaba capaz de cubrir lo« compromisos 
contraidos de una manera tan sagrada, como era el pago 
de la conducta de Manila, que sirvió para poder llevar 
adelante el plan de Iguala; y léjos de atender á cubrir la 
honra del gobierno, se autorizó por este al coronel Torres, 
comandante general de Querétaro, para que tomara los 
fondos de una conducta que debia pasar por aquella ciu-
dad, procedente de tierra adentro, en consecuencia de lo 
cual, Torres tomó 15,000 pesos, para erogar los gastos de 
las tropas españolas capituladas en aquella ciudad, y que 
estaban acuarteladas en Celaya, en espera de los fondos 
necesarios para sus gastos de embarque. 

Además de este punto que era de tan vital importancia, 
y que la junta rio pudo darle una solucion satisfactoria, 
se ocupó en dictar otras medidas, para levantar los giros 
principalmente el de la minería, que se hallaba tan abati-
do por causa de los desastres de la prolongada lucha por-
que la nación acababa de pasar. La providencia de la 
junta en-este sentido, fué muy benéfica, porque libraba á 
los mineros de una parte de las contribuciones á que ántes 
estaba sujeto el giro; pero aun esto fué un mal para el 
gobierno, porque de pronto habia una diminución en los 
productos del erario, que coadyuvaba á complicar lo di-
fícil de aquella situación por la escasez de numerario. 

Otra de las cosas que el gobierno tuvo como urgente, 
fué el arreglo del ejército y premiar los servicios que se 
habían prestado para obtener la independencia de la 
nación, y los que en lo sucesivo se prestaran en favor de 
la causa nacional. Lo primero se hizo, dando á los cuer-
pos una organización con algunas modificaciones, y para 
lo segundo se concedieron ascensos á toda clase militar; 

estableciéndose además, la órden imperial de Guadalupe, 
na ra cuya creación fué facultada la regencia por los decre-
tos de k junto de 13 de Octubre, y 7 de Diciembre, a p r c 
bTndose despues los estatutos de l a | d e n en 20 de Febrero 
del l u i e n t e año do 1822. Sin embargo, estos no se pu-
b carón sino hasta el 13 de Junio, habiéndose hecho este 
aplacamiento, por estar tan próxima la instalación del 

C0TamSb0i'en se ocupó la junta, de dictar algunas medidas 
que e P r mieran los abusos y escándalos que teman lagar 
con mucha frecuencia, por el desórden en que entraron 
todas las clases con el cambio de gobierno; aunque o t a s 
soberanas disposiciones fueran en gran parte ineficaces, 
porque los perpetradores délos crímenes - n con mucha 
frecuencia los mismos soldados, en quienes se habia rela-
jado la disciplina, primero por el desórden con que se hi-
jo la guerra de insurrección, y despues por la holgazane-
ría en que estaba el ejército, con la aglomeración innecesa-
ria de tropas en la capital de la nación. 

Dictadas estas medidas y algunas otras, como la de exi-
mir á los indios de pagar la contribución á que hab an 
estado sujetos con el nombre de tributo; y dada también 
la convocatoria para la elección de diputados al congreso 
a i unta creyó concluidos sus trabajos, restándole solo 

atender al e s c o c i m i e n t o de la casa de Iturbide para 
premiar de una manera conveniente su ménto, como, prin-
cipal autor de la independencia del país. En este.ocasion 
el generalísimo dió una prueba de desprendimiento que 
le hace honor, colocándolo en una línea muy superior á los 
aspirantes vulgares; y primero de palabra y después por 
escrito, manifestó & la junta, que en las circunstancias de 
escasez en que se hallaba el erario, sin poder atender a 
las necesidades mas urgentes, seria una ocasion de dar pa-
'julo á la maledicencia, que interpretaría muy des ventajo-



sámente la generosidad que con él se empleara, cuando 
no se podia hacer frente á las exigencias de la situación; 
y manifestaba estar bastante recompensado con haber po-
dido dar la independencia á su patria; pero á pesar de es-
ta modesta resistencia, la junta decretó darle fincas áe las 
pertenecientes á la extinguida inquisición, por valor deun-
inillon de pesos, y un terreno de veinte leguas en cuadro 
en la provincia de Texas, quedando autorizada la regen-
cia para hacer la entrega de* estos bienes al generalísimo. 

Uno de los puntos de glande importancia que trató la 
junta desde pocos dias despues de su instalación; fué el de-
cretar la abolicion de la esclavitud mandando no se admi-
tieran ya mas esclavos en el suelo mexicano, bajo algu-
nas penas; pero los inveterados intereses con que tenia que 
chocar esta medida, hizo que no se decretara inmediata-
mente, no obstante ser de una absoluta y rigurosa justicia 
para los derechos generales; de la humanidad^ muy con-
forme con las ideas que habián quebrantado las cadenas 
que ligaban esto suelo con España: entonces se conformó 
la junta, con poner límites á la nueva adquisición de es-
clavos, por no poder indemnizar á los dueños el v-alor de 
los derechos que ya tenían adquiridos, quedando la* cosas 
en este estado hasta el año de 1829 en que el general 
Guerrero desempeñando la presidencia, dió una resolu-
ción declarando la libertad de los esclavos que aün queda-
ban entonces. 

En esos dias se dió un gran paso, que por desgracia se 
esterilizó despues, como todo lo bueno que ha pasado en 
México, ha sido ahogüdo entrólas feroces-garras del mons-
truo de la revolución. La América del Centro que hacia 
esfuerzos para recobrar también su independencia, aun es-
taba fluctuando en el mar . agitado de la tempestad, sin 
que se hubiera podido constituir en ella un poder que me-
recía™ el nombre de gobierno: en estas circunstancias el 

generalísimo.Iturbide puso á Gainza, capitan general de 
Guatemala una comuñicíitHon invitándolo á incorporarse 
al reino de México, á lo cuál se accedió con facilidad y 
tal v,ez hasta con gusto, por la anarquía en que estaba 
Centro América, devorándose sin esperanza. La comu-
nicación de Iturbide era de 19 de Octubre de 1821 y en 
Noviembre se dispuso saliera una fuerza al mando del 
'conde de la Cadena, para contener el desórden revolucio-
nario y ayudar á Gainza en su promesa de uliion: al sa-
lir ya la expedición'se le cambió de géfe, saliendo la fuer-
za á.las órdenes de D. Vícepte F i l i ó l a que había sido 
ascendido á Brigadier, llevando por segundo al coronel 
D. 'Felipe Cbdallos. Llegó 'Filisota en los momentos mas 
oportunos, pues el coronel Arzis mandado por Gaipza á 
S. Salvador.,' estaba en coaflicto por la falta dé disciplina 
a'b sus soldados; y llegando Filísola triunfó fácilmente, 
quedando reconocido en todo el país como gefe político y 
militar. No podían ser mejores los auspicios en este sen-
tido, bajo los cuales se hacia la independencia: á su bello 
y fructífero territorio, unía con esto, otro no menos fértil 
y de una posicion muy ventajosa para el comercio, ex-
tendiéndose entónces el naciente imperio de México, des-
de las riberas del Sabinas 'Hasta; cerca del itsmo de Pana-
má. ¡Rico legado, que nos habría hecho vivir en una 
elevaba posicion en la gran familia de todos los pueblos, 
si hubiéramos sabido administrar nuestro patrimonio; pe-
ro en lugar de seguir las máximas probadas por el curso 
de lóksiglps, nos quisimos llevar mejor de ejemplos pe r -
niciosos, teniendo que lamentar hoy como el hijo pródigo, 
la disipación de nuestra hacienda! 

Entre las medidas que dictó la junta antes de separar-
se de su encargo, fué una, la que formaba el objeto csclu-
61 vo de su creación, quo era la convocatoria para la reu-
nión del Congreso. 



Por mas que tengamos que chocar con la opinion de 
mu'-hos espíritu?, extraviados por las quiméricas utopias 
erigidos en principios desde fines del siglo pasado, tene-
mos que llamar la atención de nuestros lectores, para 
fijarla en este punto, que es el fecundo semillero de los 
innumerables males que posteriormente nos han ido ago-
biando hasta conducirnos al profundo abismo de la anar-
quía, donde estamos recibiendo las desdeñosas miradas 
de todas las sociedades cultas. 

Pa ra nadie es un misterio, que la carcoma revolucio-
naria que por muchos siglos venia minando los .sólidos 
edificios de todas las sociedades q"e á la sombra de la 
Cruz se habian levantado sobre las ruinas del paganismo, 
en el último siglo se manifestó en las doctrinas de los fi-
lósofos, manejando diestramente las armas de la burla y 
el sarcasmo, pará envolver como en densa niebla á toda 
la sociedad, adormeciéndola con el sueño del indiferentis-
mo religioso: y que aletargado así el espíritu público, sa-

lieron de sus tenebrosos antros de iniquidad, aquellas 
falanjes que la francmasonería había preparado, cubriendo 
con la hipócrita careta de lá filantropía, falsa moneda 
que representaba el valor apaiente de la beneficencia co-
mún, el ódio que el enemigo del linaje humano h a profe-
sado siempre á todo órden que puede ayudarlo en la 
difícil peregrinación, de la consecución de su fin. Los 
francmasones fueron los ejecutores de aquellas doctrinas 
subversivas; que despues de desquiciar el trono de San 
Luis y de Enrique I V , cubrieron el suelo francés con in-
mensos regueros de sangre, señalando así una de las épocas 
mas luctuosas que registra en sus anales la historia de la 
humanidad; y el principio revolucionario de los anar-
quistas franceses, fácilmente se extendió por otros paises, 
haciendo como un código umversalmente reconocido, para 
derrumbar todo3 los gobiernos y desquiciar las sociedades 

establecidas bajp bases seculares. Estas doctrinas ger-
minaron en el corazbn de lóá españole?, y aprovechan 
dolos críticos momentos'que crearan en aquel suelo la 
debilidad de.sus últimos monarcas, vinieron á ser la letra 
de la constitución española: do allí pasaron á las Amé-
ricas en el espíritu de \o¿ diputados que estos pueblos 
inespertos habían mandado á las Cortes de Cádiz; y tam-
bién venian de los Estados Unidos del Norte, con los 
aventureros que hacían avanzar , su política de despojo, ó 
con los incautos que buscaban entre aquella nación ene-
miga, una protección que mas tardó habría de costar á 
México crecidos raudales de lágrimas y la sangré de mu-
chos de sus hijos. Estas máximas extraviadas, fueron 
las' que hicieron descarrilar la administración pública de 
México, desde el momento mismo, en que felizmente se 
consumaba su independencia. Tres siglos hacia que Mé-
xico marchaba por el seudero de una administración de 
economía tan sencilla, que bastaban muy pocas personas 
para hacerla ir adelante sin grande esfuerzo; y cuando 
aun para llenar así los puestos de la administración, se 
hubieran tenido dificultades por lo que hizo sentir su in-
flujo la política de España, deseosa de perpetuar su domi-
nación, era casi imposible poder plantear el sistema repre-
sentativo para el cual no habia elementos, y que Solo una 
falta de absoluta previsión, pudo hacer que no se viera lo 
que tal sistema costaba ya á las sociedades del otro lado 
del O c é a n o , acumulando sobre ellas infortunios sin cuenta 
y enseñándoles por experiencia las lecciones de funestos 
desengaños. La falta de previsión para conocer este mal, 
ó la poca energía en el brazo del generalísimo para re-
primirlo, hizo que desde que nació nuestra nacionalidad, 
se entregara á los furores de ladiscu-ion pública, de la cual 
fue ía primera víctima el mismo Iturbide, siguiendo des-
pués toda la patria á quien él habla dado el sér político, 
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y que caminando de un abismo en otro, cuenta ya exacta-
mente medio siglo de desven tu ras . 

Pero es el hecho, que México nació á la vida de su in-
dependencia, bajo el fat ídica influjo de las disolventes 
máximas de la anarquía, que en aquellos momentos tenia 
desquiciada la sociedad general : y cuando Iturbide pudo 
retener en BU mano toda la autoridad con que'se hallaba 
investido, y esto para honor suyo y bien común de su 
patria, se despojó de ella p a r a entregarla á un cuerpo 
deliberante, que solo debia contribuir á remover el anti-
guo edificio social, sin t ene r la potencia bastante para 
sustituirlo con otro que garant izara todos los sagrados de-
rechos que con su nacimiento adquiría ante el mundo el 
pueblo mexicano. Y así f u é , que la junta de gobierno 
llamada soberana, despues d o dictadas las medidas que 
hemos indicado, y otras que fueron de menos importan-
cia, expidieron la convocatoria para las elecciones de dipu-
tados que debia reunirse en Febrero de 1822 y en cuya 
mano iba á depositarse la s u e r t e futura de este pueblo. 

La discusión de esta convocatoria, fué objeto de acalo-
radas discusiones, no solo e n t r e los miembros de la junta, 
sino aun de la Regencia que con su presidente el generalí-
simo quiso también presentar su proyecto, lo mismo que 
otros muchos individuos aun particulares: cada clase, ca-
da corporacion y aun cada individuo, quería que la convo-
catoria fuera vaciada en el molde de la constitución espa-
ñola, con aquellas reformas que mas pudieran favorecer 
los intereses de quien presentaba el proyecto. ¡Desde es-
te primer ensayo del s i s tema representativo, se demostró 
cuán irrisorio es el principio de la soberanía popular; y 
cincuenta años de las mas amargas decepciones, no nos 
han amaestrado suficientemente para repudiar el gérmen 
de nuestras públicas calami-ladesl 

La convocatoria se expidió al AB, siendo una confusa a-

malgama dé los diversos proyectos que ocuparonlaaten-
cioifde la cámara, y aun cuando en otros pueblos coloca, 
dos en mab ventajosas circunstancias, so hubiera podido He-
va á efecto este pensamiento, era un absurdo de peligro-
sas consecuencias; quererlo acomodar á una sociedad que 
apenas habia venido á la vida: ^ ^ J ^ Z Z Z 
ño en la lactancia desempeñara los oficios del que ha llega-
do á la virilidad ó del que tiene el ju ico reposado que pro-
porciona la edad madura; pero una vez que se habíi en-
trado por aquel camino, no hab.a medio de retrocede y 
la convocatoria se publicó acompañada del estado de dipu-
tados que se debían elegir, con un preámbulo puesto por 
la regencia para dar á conocer la s o l e m n e importancia de 
aquel acto, y con el mismo objeto Iturbide publicó una 
proclama en que protestaba: que él, la regencia y el ejér-
cito solo eran súbditos del pueblo soberano, «y que solo 
esperaba ver reunido el congreso para entregarle el sagra-
do depósito que sé habia querido confiarle y someter á su 
juicio todas las determinaciones que se habían tomado an-
tes de su reunión, retirándose luego al seno de la familia, 
ó á ocupar el lugar que se le señalase en las filas del e-
iército " Protestas que á nadie enganaban, dice el &r. 
Alaman, porque nadie las creia de buena fé: y yo podría 
agregar, que era esta una protesta de que el generalísimo 
no es°taba exento de las debilidades que son inherentes al 
hombre y de las cuales se paga un tributo necesario aun 
en los momentos de la mayor fertcidad, Iturbide en alas 
de la fortuna y guiado por el dedo de la Providencia, con-
sumó en siete meses la independencia de México: y cuan-
do estaba en su mano, afianzar la autoridad que goberna-
ra los destinos del pueblo á quien habia engendrado pa-
ra la vida política, la subalternó á un poder ilusorio que 
habia creado su misma imaginación engañada eon las preo-
cupaciones de la época. Con este paso de debilidad, se 



precipitó él en una pendiente en la qne no se pudo dete-
ner, sino cuando sus cenizas se hubieran depositado en la 
humilde fosa que lo preparó la pequeña aldea de Padilla: 
obligó al pueblo de quien se decia esclavo á cometer la 
ingratitud de derramar la sangre de su libertador; y abrió 
las esclusas dé la Hlesmoraliz¡>cion, que èn densas nubes 
se ha extendido, sembrando males en el hermoso y envi-
diado suelo mexicano. 

La convocatoria conterrà comò puntos principales y a-
Comodándose en lo posible* á la Constitución española: que 
el voto para nombrar los diputados, dependiese mas bien 
de los ayuntamientos que del sufragio directo; de suerte, 
que el 2 1 de Diciembre se debian hacer elecciones popu-
lare^ para la renovación de los ayuntamiento»,' quienes de-
bían tener el carácter de electores para el grado siguien-
te marcado en la convocatoria. Nombrados los ayunta-
mientos y reunidos el 27 del mismo Diciembre, debian 
nombrar de su seno un individuo que fuera elector de par-
tido, y todos estos reunidos el 14 de Enero de 1822 en la 
cabecera de £u respectivo partido con el ayuntamiento de 
él, tenian que nombrar los electores de provincia, quiénes 
á su vez 'debían reuuirse el de Enero con el ayunta-
miento dé la capital de la provincia, para nombrar los di-
putados que á cada uno le habían sido designados .n la 
convocatoria. Estos nombramientos debian hacerse por 
clases, buscando la representación de todos los interesés de 
k sociedad; y así debía nombrarse para diputado un écle-
siást'co del Clero secular, un militar y un individuo de las 
démas clases, desde los que tenían algún título de noble-
za, hasta lo^ mineros, agricultores y artesanos.' 

Los diputados así nombrados, debían estar en México 
el 13 de Febrero para hacer la solemne instalación del 
Congreso el dia 24 del mismo mes aniversario del plan 
de Iguala: esta fué la unica vez, que se ha dado una prue-

'ba de gratitud, á los que verdaderamente trabajaron en 
hacer la independencia de México; y desde entonces, de-
jándonos llevar del espíritu de partido y de las preocupa-
ciones vulgares elevadas á testimonios históricos, hemos 
corrido un denso velo sobre los acontecimientos de Igua-
la á ios cuales debemos nuestra regeneración política, o-
eüpándofios solo de ensalzar como héroes á los que levan-
taron-el torbellino revolucionario del año <le 1810 que ha 
sido la Causa primera de todos los males que nos han a-
quejado en los años posteriores. 

Él Congreso debia formarse de 162 diputados propieta-
rios con 20 suplentes, además de los que nombraran las 
provincias de Chiapas y Guatemala últimamente reunidas 
al Imperio, en proporción de dovS diputados por cada tres 
partidos. Por acuerdo hab do en la junta de 1 ; ° de 
Noviembre, se había dispaesto: que el congreso se distri-
buyera en do= su las con igual número de diputados nom-
brados en sorteo en cada una de las respectivas clases, 

• teniendo por objeto qUe una sala revisase las leyes y de-
liberaciones que fuesen propuestas por la otra. Esta me-
dida fué Una de las que se calificaron de mas desacerta-
das, porque no podía tener otro fin que fomentar la divi-
sión que ya amagaba con sus funestas consecuencias, va-
liéndose para esto prióci palmenta do la imprenta que con 
la independencia había recibido la libertad que tuvo res-
tringida por todo el tiempo de la dominación española; y 
que en aqaeltote dias se empleaba principalmente en sem-
brar la'<lisc6rdía> no solo contrariando al gobierno de I-
turbide, sino exitando sin eecar la animosidad contra los 
españole^; qüe én ésos dia's llegaron á estar en una situa-
ción verdaderamente crítica, pues sobre el ódio popular 
qué ¡ î e encendía contra ellos todos los días en escritos tan 
apasionados oonn injustos, se logró además que la junta 
diotará una providencia ántes de la instalación del con-
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greso, para que no se expidieran mas pasaportes para el 
extrangero, con lo cual quedaran sin libertad de salir del 
país y aun de poner en salvo sus intereses, mientras en 
el interior se daba pábulo al fuego de la revolución que 
amagaba destruirlo todo. 

Las elecciones fueron hechas conforme á los principios 
establecidos en la convocatoria, y aunque entonces se guar-
dó algún decoro, no por eso dejaron de ponerse en juego 
la mtriga y otras armas de mala ley que son inseparables 
de ese vicioso sistema; y habiéndose conocido ya la debí-
lidad de Iturbide, se aprovecharon de ella sus enemigos, 
para la formación del primer congreso, que con su faltado 

v tino habia de ser un agente poderoso para labrar 1as in-
contables desventuras de este pueblo, por otra parte tan 
privilegiado por la Providencia. Según el juicio de hom-
bres respetables y que aun fueron testigos de nuestro pri-
mer cuerpo legislativo, habia en él hombres muy dignos 
por su saber y sus virtudes cívicas; pero que tenían que 
ser nulificados por el torbellino que levantaban otros mu-
chos á quienes no habia guiado para ocupar tan elevado 
puesto sino un espíritu de miras siniestras; lo mismo que 
otros, que probablemente contribuyeron á precipitarnos 
en el abismo de la anarquía, engañados con su falta de 
previsión, y que si hoy vivieran y tuvieran que lamentar 
como nosotros las consecuencias de su obra, serian los 
primeros en maldecirla, arrepintiéndose de haber gastdo 
aquellos^ preciosos instantes en romper los lazos de la 
moral pública en vez de emplearlos en sentar las bases 
sólidas para un edificio duradero. 

La junta habia formado un reglamento para arreglar el 
ceremonial de la instalación del congreso; y en los d?as 22 
y 23 do Febrero, se publicaron bandos para prevenir to-
do lo conducente al adorno de calles, iluminación y demás 
circunstancias de aquella función que por tantos títulos 

debía ser muy solemne: y al amanecer el día 24 un repi-
que general en todos los templos y el estrépito de la arti-
llería hicieron anunciar á toda la capital del nuevo impe-
rio mexicano, que se iba á instalar el primer congreso 
conforme á uno de los artículos del plan de Iguala procla-
mado hacia un año. El regocijo era general, porque todos 
se prometían de los trabajos de aquel augusto cuerpo el 
fruto deseado de consolidar la independencia y a adquirida, 
y sentar sobre bases sólidas y estables, el órden interior 
de la putria de los Moctezuma, que despues de tres siglos 
volvía á figurar entre las sociedades libres, teniendo rege-
nerado un pueblo de la barbarie antigua en la civilización 
universal, según lo exigía el estado de la poblacion que ha-
bia brotado de la mezcla de sangre entre conquistadores y 
conquistados. 

En el palacio que hasta entónces habia sido de los vi-
reyes se reunieron los diputados que debian formar el con-
greso los individuos de la junta; y todo*, presididos, por la 
regencia, salieron formando un solo cuerpo, para dirigir-
se á la catedral, donde debia implorarse la asistencia Di-
vina en aquella ardua empresa, en el espacioso atrio del 
templo, se incorporaron á la comitiva, la audiencia y de-
más corporaciones civiles, que entraron á ocupar sus res-
pectivos asientos durante las ceremonias religiosas; y 
cuando concluyó el sermón predicado por el Dr. D. Agus-
tín Iglesias, los diputados fueron subiendo de dos en dos 
á prestar ante unaimágen de Jesucristo y el libro de los 
santos evangelios, el juramento de defender y conservar 
la religión setólica, apostólica; romana sin admitir otra 
alguna, hacer guardar la independencia de la nación me-
xicana y formar la constitución política que habia de re-
girla, bajo las bases fundamentales del plan de Iguala y 
tratado de Córdova, declarando la separación de los pode-
res legislativo, ejecutivo y judicial, que nunca podrían reu-



ni'iae en una sola persona ó corporación. ¡Cuántas lá-
grimas se habrían evitado ñ so hubiera cumplido con es-
te juramento! y cuán distinta seria hoy la suerte de nues-
tra patria, agitada por tanta.s convulsiones, inte-tinas, que 
dimanaron de la falta de buena dirección en los primeros 
dias de su vida política! 

Concluida la misa y demás solemnidades religiosas, la 
comitiva salió en medio de un numereso concurso, dirigién-
dose al lugar en que el congreso debia celebrar sus sesio-
nes, y tomando sus respectivos asiento.", Iturbíde pronun-
ció un discurso felicitando á la nación por el feliz suceso 
que se estaba verificando, ofreciendo al congreso su obe-
diencia y cooperación para mantener incólume su autori-
dad y hacer efectivas sus resoluciones; en seguida. D. Jo-
sé Maiía Fagoaga como presidente de la junta dirigió o-
tro discurso semejante, y recomendó al congreso declara-
ra dias festivos el 24 de. Febrero en que se proclamó el 
plan de Iguala, el día 2 de Marzo en que el ejército ju-
ró la ejecución de aquel plan y el 27 de Setiembre,- por 
haber sido el dia de la consumación de la Independencia; 
y entonces se retiró la regencia, lo mismo que las demás 
corporaciones que habian asistido para la solemnidad de 
aquel acto. 

El congreso se ocupó entonces, de la elección de las per-
sonas que debían formar la me.ia, y fueron nombrados, 
para presidente . D. Joóé Hipólito Odoardo, para vicepre-
sidente D. Francisco Sánchez de Tagle, y para secretarios 
D. Manuel Argüelles, D. Carlos M? Bustamante, D. Jo-
sé Mariano Marín y D. Rafael Mang'mn. Despues el 
presidente hizo leer las siguientes preguntas: si se decla-
raba el congreso legítimamente instalado: si la soberanía 
residía en la nación mexicana: si la religión católica, 
apostólica, romana era la única del Estado con xcluso de 
cualquiera otra: si se adoptaba para el gobierno la mo-

narquia moderada constitucional: si esta monarquía de-
bía denominarse imperio mexicano; y si por ultimo se re-
conocían los llamamientos para el trono, de los principes 
de la casa de Borbon, conforme al tratado de Córdova. 
A todo lo cual contestaron afirmativamente los diputados; 
y. aunque en esta sorpresa quedó vencido el partido repu-
blicano, siempre el.órden salió perdiendo terreno porque 
ya cuando menos se ponía en duda lafirin.z-i d,l plan de 
Iguala y Jo, tratados de Córdova, que débian ser ei funda-
mento para formar la constitución según lo acababan de 
jurar los diputados: y aun todo se puso de peor condición, 
aprobando,Ta proposición hecha por D. José W Fagoaga 
y en la cual'se establecía, que «la soberanía nacional re-
sidía en el soberano congreso constituyente,» con lo cual 
se acabó de destruir t a basa de la independencia que to-
d a la nación habia reconocido y en virtud de la cual se 
habian conferido los poderes á los. diputados. A 4 de es-
te modo, todo vino á quedar incierto y vacilante, abrién-
dose la puerta á las revoluciones, supueMo que no se res-
petaba ni los principios que la nación tema adoptados co-
mo fundamento de su político, ni importaba nada la 
sagrada obligación del juramento; y quedaba la suerte de 
la nación como en efecto ha quedado, 4 merced del pri-
mer ambicioso que quisiera suponer que tema un camino 
mas llano para la felicidad del pueblo. 

Mientras el congresp se ocupaba.de hacer estas decla-
raciones la junta de g'ofnemó manifestó por medio de una 
comision que se pre-entó al generalísimo y la regencia en 
reconocimiento por haberlos elegido para tan alto y hon-
roso encargo, y haciendo votos porque el congreso tuvie-
ra acierto para hacer la felicidad de la Nación. 

Despues la regencia, volvió al local del congreso para 
prestar juramento de reconocer en él la soberanía de la 
nación, teniendo entonces lugar un hecho que turbó la 
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armonía que había reinado en ese dia, y qao seguñ el Sr.* 
Álaman, fué «un triste presagio de las discusiones entre 
eí congreso é Iturbide, que tan funestos resultados habían 
de tener.» El congreso acababa de aprobar un ceremo-
nial en el cual estaba comprendido el acto de recibir en 
sif sqno á la regencia, y no estando advertido Iturbide de 
esto, al entrar se dirigid á ocupar el primer lugar como 
lo acostumbraba en la junta en la cual conservaba la pre-
sidencia: este error, que pudo haberse enmendado despues 
sip,crear un resentimiento de perniciosas trascendencias, 
quiso corregirse en el acto por el diputado D. Pablo Obre-
gop, que reclamó el asiento de preferenoia para el presi-. 
dente dpi congreso; y aunque Iturbide sufrió en silencio 
este desaire, tal vez guardó en su ánimo este resentimien-
to, que mas tarde vino á hacer explosion con perjuicio del 
bienestar público. En seguida la «junta parí* disolverse se 
presentó al congreso felicitándolo por su instalación, 
presentándole en unos cuadros, la acta de la independen-
cia firmada por todos los individuos de.la junta, y lasar-
mas nacionales que se habían adoptado. Despues de es-
to siguieron haciéndose por tres dias públicas y solemnes 
festividades, para hacer mas memorable un suceso de 
t^nta importancia y del cual la nación se prometía gran-
des ventajas. , 

El congreso en la sesión del dia 27 acordó que se pre-
sentaran el dia 5 de Marzo, todas las autoridades civiles 
y eclesiásticas, los prelados do las religiones y gefes de 
oficinas á prestar juramento de obediencia en la sala de 
las sesiones, debiendo hacerse lo mismo en las provincias 
ante los gefes políticos: que so cantvse un Tfe Deim y se 
celebrasen misas en acción de gracias por su instalación: 
formó su reglamento interior, modelado como todos sus 
actos en las operaciones de las cortes españolas: fijó la 
fórmula para la publicación de las leyes: acordó el nom-

u • ^ a* inmisiones permanentes para el despacho bramiento de comisiones ?er / m i n i s t r O S d i e r a n 
de los negocios; y d e t e r m l ™ L d o s i 0 3 negocios de 
cuenta del estado en que se hallaban todo o n g 

su cargo, para poder formal. juicio¿de ^ ^ t d i d a s , 

adoptado y reconocido por toda la nación, no podía in 
« a g n p & s g f c 
moral publica, siendo nominal en los sistemas representa 

el que ias autoridades obran de acuerdo con la vo-
luatad de sus comitentes. ¡Pluguiera al cielo que a s ^ o 
fueia; pero cincuenta años de funestos 
una prueba sobrada de la inconveniencia de e B 0 S 8 ' f ^ ¿ 3 

deplorables, que con sus formas halagüeñas; y p e t e r a , 
son el cebo para que los pueblos incautos traguen el ^ 
suelo á la vez que los mas astutos se convieiten en cíes 8

p o t s átoleíablescon el e s p e c i o , o p r e t e X t o d y u ^ r | voluntad general, que no ha podido tenerse sino arranca 

M t t s I V r S de desquiciamiento, el 
congreso no pudo contenerse, y en la sesión del dm 28 de 
Febrero, se promovió una cuestión, W 
la división de los partidos que despues nan 
batiendo sin cesar en la República. La junU soberana 
de gobierno, habia pedido al disolverse que el cong e.o 
señalase cuáles debían ser las festividades n a w m a f c ^ 
la « m i t a encargada de abrir dictámen en este panto, 



opinó: que debían solemnizarse los tres días designados 
por la junta, 24 de Febrero, 2 de Marzo y 27 de Setiem-
bre; pero en la discusión Pe dividió el congreso, apare-
ciendo allí el partido formado por los antiguos insurgen-
tes y todos los que deseaban eclipsar la gloria del liber-
tador Itürbide y de los que secundaron sus ideas para 
consumar la independencia de la patria. Por entónces 
solo consiguió ese partido, el triunfo de que á los tres 
días indicados como de fiesta nacional, sé uniera también 
el del 16 de Setiembre; pero mfts térde sé ha tenido e^te 
solo como la única festividad de'ía patria-, 'échando én 
olvido los otros días, que fueron eñ los que vehia'deramen-
te se obró la regeneración .política del pálík :' 

«Esta cuestión dice el Sr . Afaman, no solo se discutía 
en el congrego, ocupábale también de ella la imprenta. 
Dávila y Fernandez Lizardi en una série de pregiitítas 
sobre los asuntos del día, habían promovido la califica-
ción del mérito contraído por los antiguos patriotas y par-
te que habían tenido en hacer la independencia. El co-
rone^ Parres contestó á todas, y hablando del mérito de 
Hidalgo, Allende y demás gefes de la insurrección, sos-
tuvo que «nuestra hbertad solo les Jebe lo poco que, cau-
sando graves males á la patria, contribuyeron á formar 
la opinion de independencia,» agregando que, al Sr. Bra-
vo, se debe ademas lo que ha merecido desde que se pu-
so de acuerdo con el Sr. generalísimo hasta la'fecha.» 
Comparó en otra de sus respuestas, la una y Vá otra re-

; y con e«te motivo preguntó á Dávila: «¿qué 
cosa había encontrado en el plan de Iguala,, del siétema 
6 plan de los antiguos gefes del partido independiente? 
¿Es lo mismo, dice, mueran los gachupines, que unión? 
¿Saquear, que conservar y d e f e n d í las própied Es-
tablecer un gobierno liberal y economizar la sangre; ¿es 
recordar una práctica de desolación y rivalidad?' oApe-

sar de estas razones, los insurgentes en el decreto sobre 
fiestas nacionales, lograron colocarse en la misma línea 
con los gefes de la revolución de Iguala, ya veremos por-
que pasos consiguieron mas adelante sobreponerse á estos 
y hacerlos olvidar.» 

A mas de esta cau=a de división entre los miembros del 
congreso, y de este con los individuos de la regencia, vi-
no luego la cuestión de hacienda, que en todo tiempo ha 
sido la mas grave y uno de los principales escollos en que 
han fracasado todos los gobiernos mexicanos, desde que 
tan inconsideradamente se quiso cambiar la recaudación 
de las rentas, introduciendo un verdadero trastorno en to-
dos ios ramos de la administración. El estado de ruina 
á que llegaron casi todos los negocios con once años do 
una revolución desencadenada y con todas los caracteres 
de un completo vandalismo, había hecho que las cajas pú-
blicas estuvieran exhaustas de los fondos necesarios,, y las 
primeras disposiciones de. 1A junta dadas con prematura 
violencia, vinieron á contribuir para acotar el tesoro. En 
esta triste condicion entró el congreso £ desempeñar sus 
funciones; y aunque estas según lo dispuesto en el plan do 
Iguala, los tratados de Córdova y la convocatoria, que e-
ran la ley suprema adoptada en la nación, no creían ser 
otras que las relativas al establecimiento del gobierno y 
de la constitución fundamental; ya hemos vi«to que desdo 
la junta de instalación, el congreso so desvió do su objeto 
y entró por el sendero extraviado de abrogarse las facul-
tades que no le fueron concedidas. Una vex sentado este 
precedente, se ocupó como de un negocio de la mayor im-
portancia, del modo de proveer á la regencia para que hi-
ciera los gastos del ejército y de toda la administración, 
supuesto que por la memoria del ministerio de hacienda 
se venia en conocimiento de que los ingresos eran muy in-
feriores á los gastos, resultando por consiguiente un defi-



cíente mensual, que creaba un apuro tanto mas grave cuan-
to era necesaria en el momento la resolución. 

En esta crítica situación, el congreso apenas pudo dic-
tar como medios de contener este mal las providencias de 
que no se proveyese empleo alguno mientras el congreso 
no curase el mal de la hacienda; y que se hiciera una re-
baja en les sueldos de todos los empleados civiles y mili-
tares. Esta determinación, Gomo todas las medidas á me-
dias, sin dar solucion á la cuestión, aumentó las dificulta-
des con el número de descontentos; y fué un motivo mas 
de discordia entre los individuos del congreso, y de este 
cuerpo con la regencia. 

También se dispuso, que un préstamo de millón y me-
dio de pesos que Iturbide habia contratado con autoriza-
ción de la junta para fomentar las siembras del tabaco, feo 
empleara en el mantenimiento de las tropas, lo cual era 
ineficaz por n® haberse realizado su cobro, y así solo sir-
vió para fomentar la desunión en aquel cuerpo. En sus-
titución de este arbitrio se propuso el de que el gobierno 
ocupara las temporalidades que habían sido de los jesuí-
tas; m'as esto encontró con mayor resistencia porque esto 
equivalía á cerrar la puerta al restablecimiento de lós 
jesuítas taü generalmente deseados y que habia sido uno 
de los mas poderosos resortes para el triunfo del plan de 
Iguala en la consecución de la independencia. 

A estos motivos de desagrado entre los dos altos cuer-
pos que se dividían el mando supremo del naciente im-
perio, ee unió otro que hirió mas viva y directamente á 
lUu¿ide, pues el congreso para desembarazarse délos 
gastos tan crecidos del ejército, trató de disminuirlo y re-
partir e l resto en las provincias, con objeto de alejarlo del 
lado del generalísimo y disminuir el a j oyó con que con-
taba. Todo lo cual no sirvió sino para consumar la hosti-
lidad entre Iturbide y el congreso, dando lugar á que se 

promoviera usa contrarevolucion por los cuerpos españo-
les que aun quedaban en el país, y que si no destruyó por 
completo la obra de la independencia, si produjo el efecto 
de menguar su vitalidad, dándose lugar á los ruidosos a-
contecimientos de que vames á hablar y que fueron el 
exÓrdio de osa no interrumpida cadena de asonadas y 
motines; que nos han conducido hasta el lamentable ex-
tremo en que nos hallamos. 

El general D. José Dávila que como y a se ha dicho 
mandaba en gefe en la plaza de Veracruz cuado « consu-
mó la independencia, no quiso comprometer su fidelidad 
como otros gefes; y permaneciendo siempre obediente al 
gobierno á quion servia, cuando ya no pudo conservar la 
plaza de Yeracruz, se pasó al castillo de S. Juan de Ulua, 
donde esperaba el desenlace délos acontecimientos; á la 
vez que los demás cuerpos del ejército español, según los 
términos de las respectivas capitulaciones, permanecían 
acantonados en varios lugares, en espera de que se les 
ministraran les recursos necesarios para su embarque. Dos-
de el mes de Enero de ese añode 1S22 habia habido olgunos 
temores de que loa cuerpos españoles promovieran alguna 
contra revolución,pero Iturbide pudo impedirlo con el au-
xilio de los generales Liñan y Echevarría, que calmaron 
la agitación de los soldados y aun ellos mismos facilitaron 
el embarque de los que mas parecían amenazar la tranqui-
lidad pública del Imperio. Y cuando á fines de Marzo, 
el naoiente gobierno mexicano se hallaba aun tan débil por 
su falta absoluta de recursos y la profunda división que 
reinaba entre el congreso y la regencia, Dávila quiso sacar 
partido para su gobierno de este estado tan precario, es-
cribiendo á Iturbide, con motivo de una comunicación que 
le habia puesto el generalísimo y persuadiéndolo á que 
entregara el castillo y amenazándolo en caso contrario 
en atacarlo oon todas las fuerzas del Imperio: Dávila sa-



bia muy bien, que en iugar de tener alguna fuerza, el 
nuevo gobierno estaba expuesto á morir en los primeros 
dias de su vida por el desquiciamiento de todos sus ele-
mentos vitales; y limitándose entóncs á contestar negati-
vamente por la obediencia que comó militar debia ál go-
bierno á quien,servia con fecha 2B de Marzo escribió Otra 
carta á Iturbide, cuyo estrado hace el Señor Alaiuan en 
estós términos. 

«Manifestábale en ella el interés que tomaba por su 
persona: la admiración que como hombre estaba dispues-
to á tributar, á quien habia sido capaz do ejecutar ntía 
empresa, por cuyo medio aspiró á evitar los males que 
iban á venir sobre su país, empresa que el tiempo aca-
so descubriría el principio de que provenía; pero que 
léjos de conseguirlo, vera que aquel mismo país cuya sal-
vación habia deseado, caminaba á pasos agigantados á su 
ruina y al estado mas cierto de anarquía: que no eran 
los diputados al congreso mexicano, los que-habían de sal-
var la nave del Estado, con la que perecerían siendo 
todos víctimas de su demasiado amor propio y su po-
co juicio: que la oposicion que iba de dia en día en au-
mento contra la persona de Iturbide, habí» de tener por 
resultado seguro su ruina, porque su existencia política 
estaba en contradicción con la del congreso y con la de 
otras personas que por celos habían de coadyuvar t\ hacer-
lo perecer. Decíale que volver á tras no és deshonroso 
cuando se ha errado dé buéna fé y conocido el -error se 
trata de repararlo; y en conclusión, le proponía obrar de 
acuerdo con él mismo Dávila, para poner lás cúsas én un 
punto tal, que él gobierno español escarmentado cón la 
lección que habia recibido, pudiese adoptar medidas que 
concillasen su decoro cón los verdaderos intereses de 
oste país, contando para la ejecución con las tropas ex-
pedicionarias que estaban próximas á embarcarse en Ve-

racruz que Dávila detendría, con las que se hallaba enbtros 
puntó* con las del país qué Iturbide tema á su disposi-
ción y con todo el partido español, que aunque sofocado, 
se declararía en favor de la reacción presentándome la 
oportunidad, ofreciéndole en nombre del rey y de la na-
ción española, cuantas seguridades pudiese apetecer así co-
mo la recompensa correspondiente al gran servicio que iba 

& E l S o dia que Iturbide recibía esta carta, que fué 
el 2 de Abril, el gefe español Buceli que tenia accidental-
mente el mando del regimiento de Ordenes, salió con él 
de Texcoco con dirección á Juchi para unirse con el bata-
llón de Castilla y marchar juntos á Veracruz de acuerdo 
con el general Dávila. A la vez, el teniente coronel Ga-
lindo con algunas compañías del regimiento de Zaragoza 
debia marchar sobre Perote para apoderarse dé la artille-
ría: algunas fuerzas dé las de Ulfia debían desembarcar 
on Tuxpan para proteger el movimiento de los pueblos de 
la Sierra- y otros comisionados estaban encargados de 
sublevarlos de la Tierra caliente que eran bastante adic-
tos al gobierno español. 

No era de suponerse que en ningún caso hubiera acce-
dido Iturbide á tomar parte en este movimiento, eclipsan-
do así su gloria de libertador y marchitando los laureles 
que justamente le pertenecían como verdadero autor de 
la independencia; y luego que en México se supo la mar-
cha de las tropas de Texcoco por el camino de Chalco, el 
Generalísimo hizo marchar en su seguimiento una colum-
na de 400 caballos al mando del mariscal de Cámpo D. 
Anastasio Bustamante, quien atacó á los sublevados en 
el pueblo de Tenango, haciendo prisionero á todo el bata-
llón de Ordenes, sin que hubiera podido reunirse con el 
de Castilla. . . , , , 

Mientras esto pasaba, Iturbide cito al congreso á una 
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m m extraordinaria p,Qr tener eee dja fres de Abril y 
Miércoles de la semana santa, cerradas sus sesiopes E l 
pongreso se reunió á las once de la mañana, y despaes 
de algunas pcurrencias desagradable? entre congreso y 
el generalísimo, ¡je presentó toda la regencia y el Sr Yá-
Sez miembro de ella, manifesté ignqrar el motivo porque 
hfibia sido l i m a d a , así cpmo la caus f t de la agitación' que 
en el publico se notaba, extrañando que no se le hubiera 
hecho conocer el origen de todo esto. El generalísimo dijo 
entónces: que había traidores en la regencia y el coRgresq. 
¡Proposición tan avanzada, cuyo espíritu es difícil cono-
cer! El regento Yáñez indignado por 1a sospeoha que 
la expresión del generalísimo podia hacer recaer sobre 
él, le echó en cara que él era el traidor, lo cual exaltó 
tanto los ánimos, que fué necesario que el presidente 
Uamara a l órden. Iturbide y la regencia. ge. retiraron á 
la secretaría, quedando sobre la mesa los documentas que 
este presentaba como prueba de su dicho, los cuales no 
dieron luz alguna acerca de la sospecha contra los dipu-
tados, y solo sirvieron para levantar un • molimiento de 
indignación contra el generalísimo. Cuando aquej mur-
mullo de descontento se calmó algo, el presidente Oduardo 
usando de la palabra, dijo. «Señor, Cédar ha pasado el 
Rubicon.» «Esta frase, dice el Sr. Alaman, prorumeia-
da con energía, produjo tanto mayor efecto, cuanto que 
la mayor paite de los diputados no sabían que coga era 
el Rubicon, ni para que lo habia pasado el César.» Des-
pués de una acalorada discusión, se acordó pedir á Jfcur-
bide otros datos por no bastar los que habia presentado, 
y viniendo personalmente á la sesión, acusó á once dipu-
tados, retirándose en seguida, Estojaumentó la eferves-
cencia en la discusión, que ya era toda contra Iturbide, 
á quien se le suponía autor de una traición. La sesión 
se cerró, quedando todos los ánimos inquietos; y se volvió 

á reunir el congreso á las siete y media de la noche, lo 
mismo que al dia siguiente »in embargo1 de se* Juévétf san-
to, concluyendo con aprobar ésta proposición, que se debía 
hacer saber al público en forma de decretó, para calmad 
la ansiedad: «que I03 diputados acusados po* el generalí-
simo, n*o habían desmerecido'la confianza del congreáo, j al 
Contrario' estaba plenamente sattsffechO' de1 su Conducta* 
faciéndose notar en el decreto, que la votación habia si-
do nominal y por unanimidad. Con este desenlace, que-
dó despreciada* la autoridad de Iturbide, cuya conducta 
era bastante sospechosa paTa muchos; y aunque la con-
trate Volucion quedó cortada én su principio, el congreso 
quedó'pocó satisfecho con la conducta' dé la regencia: y 
no atíeviéndose aun á deBpojar á Iturbide en aquéllas 
circunstancias,, resolvió quitar Aquellos miembros que mas 
se inclinaban en apoyar al generalísimo, y que ir'fnfy el 
Sr. Obispo de Puebla, Bárcenfi y Velazquez dé León;, 
nombrándose en su lugar, al conde de Horas, T>. Nicolás 
Bravo y el 'Dr. D. Miguel Valentifa cura de Huamantltí, 
don todo lo cual subió de puntó el descontento entre Itur-
bide y el congreso, que no podiade^ar de d a r l o s malos 
resoltados que dió un poco mas tordo y ouyas consecuen-
cias aun estamos sintiendo. 

Ehttetacüto que esto pasaba en México, en España se 
habían deséntendidb de un negoció de tan vital importbti-
cik par» aquella nación, pues con la esperanza siempre 
de mantener á México' en' la dependencia en que ha-
bía vivido por tres siglosy rior quisieron las cortes da!r 
paso alguno para1 reconocer la libertad política de este 
pueblo, en-lo'cual hubieran sacado grandfes ventajas y tal 
vez aún esto hubiera servido para que México nó se hu-
biera precipitado en el abismo de las revoluciones, «orno 
la¡>hizo desdo sus primeros días devida;>pero lejos de eso, 
ern las oortes'se trató á esta nación eonHrá'su antigua cd-



. lonja, y aun á mocion del conde de Toreno se declararon 
nulos los tratados de Córdova que abrían la puerta para 
que el mismo monarca español ó algún otro príncipe de 
la casa reinante en España, ocupara el trono del nuevo 
Imperio Mexicano. 

Con esta declaraoion, los partidos políticos que ya se 
habían formado en México, se creyeron desembarazados 
para conseguir cada uno su completo triunfo: y aun quedó 
abierto el campo para satisfacer otras ambiciones forma-
das aliene de los mares, y fomentadas por alguno de los 
americanos que tenia su aliento en las cortes españolas 
El conde de Moctezuma D. Alfonso Mancilla de Teruel 
descendiente de D. Pedro Moctezuma, creyó que á él 
pertenecía por derecho de sucesión la corona que tres si-
glos ántes había quitado Cortés de las sienes del infortu-
nado Moctehuzuma Jocoyot y pensó dar algunos pasos 
ayudado de D. Lorenzo Zavala natural de Yucatan, otro 
eclesiástico mexicano apellidado Carrera, que habia ido 
á Europa acompañando al marqués del Apartado y otros 
mexicanos que se hallaban en Paris. El general Tornel, 
hablando de este suceso, dice en su Reseña Histórica, que 
todo esto hizo Zavala, para poder sacar los gastos de su 
viaje en su regreso á México; y añade llevaron tan ade-
lante la farsa, que el improvisado Moctezuma I I I , faé ins-
talado emperador en la sala de un hotel: nombró su ministro 
universal á Zavala: vicario general castrense al, padre 
Carrera; y concedió otros empleos y honores no solamen-
te á los actores, sino hasta los mites en la burlesca repre-
sentación, de que debía ser la única víctima. Instruido 
el Sr . Ramos Arizpe de estos peligrosos juegos del mo-
derno^Maése Pedro, y receloso deque tan desatinado pro-
yecto pudiera servir en su país de nuevo elemento de anar-
quía, puso en conocimiento de lo que pasaba al embajador 
español en París, quien dió cuenta de todo á su corte, 

siendo el resultado que a l infeliz conde se le privara de 
sus títulos, se le embargaran sus posesiones en J a penín-
sula y se le extrañara de los dominios de España 
davala regresó á su país, ofreciendo al conde prepararle 
los caminos como un nuevo precursor, y nada le cumplió 
porque demasiado bien sabia que nádale podía cumplir.» 

Tanto Zavala, como otros diputados á las cortes de Es-
paña y que regresaron á México, cuando supieron estar 
hecha su independencia, ayudados de algunos que habían 
servido en la milicia en España, fomentaron el estable-
cimiento do la masonería en nuestro país y aun se aca-
bó de consolidar la !<%»* de IOÍ masones escoceses, que se 
fueron extendiendo en todas las provincias, en e l ejército 
y en la mayoría del congreso, llegando á ser á no dudar-
lo, una de las principales caucas que produjeron oso ár-
bol fecundísimo en revoluciones, cuyo tronco está planta-
do en la instalación de aquellas lógias, y cuyas ramas a l -
canzan has ta nuestros dias. 

A esto motivo do desarrollo que tuvieron los partidos 
políticos, vino á eer una nueva causa de fomentar la a-
narquía, ios ruidosos acontecimientos del mes de Abril, 
que pusieron á Iturbide y al congreso en hostilidad abier-
ta habiendo apenas una minoría en favor del primero; y 
el 'cual no veía ya apoyo ni en la regencia, porque sus 
nuevos compañeros eran tenidos como unos espías que 
mas bien eran puestos para vigilar la conduota del gene-
ralísimo. Siguió el desagrado en las discusiones, porque 
seguían tratando el modo de proveer á la? necesidades 
diarias por las que continuamente se quejaba la regencia, 
sin que el congreso pudiera dar unasolucion satisfactoria. 
Pero lo que mas vino á dar pábulo á esta discordia cuya 
explosion estaba para estallar, fué la discusión sobro e 
pié de ejército que debia quedar: Iturbide exageraba el 
peligre que tenia la tranquilidad pública, fundándose en 



esto para pedir un ejército de 36,000 hombres á mas <fe 

S S á f provinciales; á la vez que el congraso deseoso 
f C I O n d e I t u F b i d e ' D 0 quiso Conceder sino 

r 5 ? Ü S t 0 ' a S a d f e Q d ü a l ^ a m e n t o d* 
t S U D a r S l 0 ^ u e * t a b a P^x imo I discutirse, 
por el cual se prohibía á todos los individuos da ella e 
tener mando de tropas. ' 

En este estado de agitación, llegó el 18 de Mayo: en 
el edificio quo había sido convento de S. H ipó l i t o / s e ha-

S f - r i e n t ° ™ a l c u a l 8 0 ^ b i a incorpora. 
T J Tt C S y a ' q U e f Q Ü e m P ° s ^ t e r i o r e s e ra el que inan-
daba l turbide y por lo mismo era el cuerpo de predilec-
ción. Un sargento de este cuerpo llamado Pío Marcha, 
despues^de estar recogida la tropa por el toque de retreta 
la hizo tomar las armas y victorear el nombre de Agustín í 
cuya aclamación f u é repetida por las calles, por varias 
partidas de tropa que con este objeto salieron con distintas 
direcciones. Este movimiento fué una combinación anti-
cipada y efecto del mal impulso que e l congreso imprimió 
á las cosas publicas- porque en el mismo acto que el sar-
gento Marcha hacia en S. Hipólito lo que-hemos dicho 
se hacia lo mismo en los demás cuarteles, á la vs* qué 
los barrios secundaban el movimiento impelidos' po* Ids oo-
misiona4os al e fec toy el coronel Rivera-ayudante 'del .ge-
nera Lsimo, entró al teatro haciendo que la. concurrencia 
proclamara emperador á lturbide, repartiéndole: por las 
ca l i ^ , diversos grupos de gente, victoriándold bajorel nom-
bre de Agustín I . De prontóse iluminaron alguna« c a ^ 
espontáneamente;, p'ero des pues la misma muchedumbre 
que recorría la ciudad hizo que la iluminación se genera-
lizara acompañándose con cohete«,, descargas de ' fusi lé , 
n a y! de cañones^ y por úitiráo con un alegre- y< sefeeral 
repique en todos los templos de la hermosa caraiSi del 
nuevo Imperio mexicano; Las familias maa acpjuerdadas 

temieron que generalizándose el desórden se convertiría 
aqupl tumulto en un saqueo, por lo eual se cerráronlas 
casas principales. l turbide, reunió en su casa á los in-
dividuos de la regencia, á varios generales y otros muchos 
individuos de su confianza, para consultarles el partido 
gue debía tomar en aquellas circunstancias. «Negrete, 
que baoia pocos dias había llegado de Guadalajara, dice 
b\ general Tornel en su obra citada, era partidario de la 
monarquía constituoional bajo el plan de Iguala y tratados 
4 e Córdova que adoptó con eatusiasmo. En su trato con-
fidencial con el Sr . l turbide que era muy íntimo, le repre-
sentó varias veces que no le era conveniente aspirar á la 
corona, porque ella le costaría muy caro, y porque la en-
vidia no lo dejaria descansar en el trono y al fin lo perde-
ría. Mas cuando las tropas y el pueblo de la ciudad de 
Méxieo lo proclamaron, creyó resuelto el problema de he-
cho, y f u é el primero, entro los generales, que represen-
taron al congreso pidiéndole que sancionara el aeto.» 

Todos los presentes opiuaron oomo Negrete, que l tu r -
bide debia ceder á la voluntad general admitiendo la co-
rona, para cuyo efecto, por medio del Dr. Cantarines que 
se hallaba presente y que era presidente del congreso, man-
dó citar á ése para las sieta de la manana del dia siguien-
te 19: y entretanto, dice el Sr. Alaman, «dirigió una pro-
clama á los mexicanos en que les decía: que el ejército y 
pueblo de la capital acababan de tomar un partido, to-
cando al resto de la nación aprobarlo ó reprobarlo: como 
un ciudadano que deseaba el órden, recomendaba el res-
peto á las autoridades, y reconociendo los principios libe-
rales que todos los ambiciosos están prontos á adoptar 
cuando por medio de ellos aspiran á hacerse del poder, 
olvidándolos y conculcándolos cuando lo han obtenido, 
terminaba diciendo: aLa nación es la patria: la represen-
tan hoy los diputados: oigámoslos: no demos un escándalo 
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al mundo y no temáis errar siguiendo mi consejo. La 
ley es la voluntad del pueblo: (a) nada hay sobre ella: 
entendedme y dadme la última prueba de amor, que es 
cuanto deseo, y lo que colma mi ambición.» 

Luego se elevó al congreso una exposición en que se 
manifestaba la uniformo voluntad del ejército y de todo 
el- pueblo de la capital, para proclamar á D. Agustin I tur-
bide como primer emperador de México, la cual fué sus-
crita por los generales Negrete, marqués de Vivanco, 
Echavarr ía y todos)los demás generales y oficiales del ejér» 
cito, comisionándose para entregarlo al mariscal de cam-
po 1). Anastasio Bustamante, el brigadier Parres y el co-
ronel conde de San Pedro del Alamo. 

(a) Uno do nuestros historiadores nacionales, el general 
Tornel, ha dicho. «La justicia del cielo y de la t ierra pei> 
donan los crímenes: las faltas, y mas cuando estas arguyen 
pusilanimidad, no las peí-dona nadie.» Jamás se han podi-
do decir estas palabras coa mas verdad, que aplicándolas al 
infortunado libertador Iturbido, en esta oeasion solemne, 
en que tuyo la debilidad do establecer como baso de la mo-
narquía en su patria, el absurdo de los absurdos y que es 
el gran error que ha dominado al siglo X I X , el falso y de-
lesnablo principio de la soberanía del pueblo. Mucho po-
dría decirse para probar la falsedad de este principio que 
ha sido el gran caballo de batalla de los revolucionarios de 
nuestro siglo; pero como no es esto el lugar oportuno de 
tratar una materia de tau vital importancia, apenas consig-
naremos sobre ella una ligera observación, que sirva de cla-
ve para descifrar el enigma do muchos acontecimientos qae 
van á constituir el fondo de la materia do este tomo. 

Si atendemos al origen escencial de la soberanía, nada 
puede haber mas absurdo, que el tan decantado principio 
de la soberanía del pueblo: porque en efecto; ¿cuál pueblo 
es el que puede pretender el derecho do poseer esencial-
mente y de utiá manera innata l i soberanía? Las mismas 
razones en que se apoyan los defensores do esto sofisma 

De los diputados, [unos se] escondieron por temor dé 
que la muchedumbre les hiciera algún mal, por haber he-
cho en las sesiones la mas ruda oposícion á la autoridad 
del generalísimo: otros, como Fagoaga, Tagle y otros cno-
siderando que la. deliberación debería ser tumultuaria no 
quisieron asistir por no "comprometer su dignidad; y así 
fué, que la célebre sesión del dia 19 se celebró con, no-
venta y tantos diputados, los cuales^reyeron amenazada 
su libertad por estar el edificio rodeado, de una mulfcud 
que gritaba sin cesar «Viva Agustin I.» En estas cir-
cunstancias, determinaron llamar al Sr. I turbide, que 
accediendo á la.solicitud del congreso, fué conducido des-
de su habitación entre los vivas de todo el pueblp, que 
como uaa prueba de su entusiasmo, quitó las mo(as del 
carruaje. Al presentarse I tuibide en el salón, entró do 
tropel toda la muchedumbre que llenó las galerías y hasta 
los asientos de los diputados'ausentes, no dejando de pro-
clamar al generalísimo como Emperador. r, 

b i'. | Jjj ¿i (••!> .'-¿..i-tqois "¿o! «Ioi i f , : 
prueban qne igual razón tendrían todos los pueblos para a-
legar ser los poseedores de este derecho; y si del escalón de 
una generación en otra, vamos subiendo al principio de los 
tiempos, para buscar ese pueblo dichoso que pudiera t ras -
mitir á los demás, por herencia, el derecho de su soberanía, 
caminamos de sociedad en sociedad hasta llegar al primer 
hombre; oñ quieu eatá reasumida toda la humanidad, y á es-
te lo vemos salir inmediatamente de las manos omnipoten-
tes del Ser por esencia y en quien sólo reside la soberanía. 
De aquí se infiere necesariamente- que el derecho para re-
gir y gobernar tanto la sociedad doméstica de Ja fami-
lia, como la'sociedad general de las naciones qué forman 
ios pueblos, exclusiva y necesariaménte sq deriva d e Dios, 
único* Sér que tiene la soberanía propia. 

Por otra parto, uuo de los caracteres esenciales de lá^ley 
ha desér la justicia; como que toda ley ha de estar confor-
mo con el doí'ocho natura!, que es la revelación do la justi-
cia divina 6 el redejo de la justicia del. Creador en el cora-

TOM. r. P.í. 



Cuando aquella efervescencia ue calmó algo por los es-
fuerzas del mismo Iturbide, subió á la tribuna el diputado 
Alcocér manifestando en su discurso: que las facultades 
del congreso eran solo para dar la constitución con arregló 
á! plan de Iguala y los tratados de Córdoba; pero que 
habiéndose hecho aquella manifestación para que la coro-
na se pusiera en las sienes del Sr. Iturbide, á fio de que 
este acto se hiciese con toda la legalidad necesaria, sé 
oeuTriese á las provincias á fin de que amplearan en este 
sentido las facultades de los diputados. Y conforme con 
é^té sentir, hicieron una proposicion lo3 diputados Gu-
tiérrez, San Martin, Terán, Anzorena y Rivas, propo-
niendo: que mientras las provincias daban al congreso la 
ampliación de poderes que se "solicitaba, se nombrara 
como único regente al Sr . Iturbide. Esta resolución, 
aunque contraría á la base fijada ya , de que la soberanía 

zon de la criatura: de suerte que al establecer el principio 
de que la ley suprema de la sociedad es la voluntad de una 
r>arte del pueblo que se puede estimar la mayoría, es aca-
bar de una plumada, tanto con todo el órden del Universo 
Q ue es el derecho natural .corno conjol Creador de todas las co-
sas que será inútil desde el momento que se suponga, que 
en cierto número de hombres, cualquiera que sean sus ins-
tintos y sus costumbres, puede residir de uua manera ínia-
lible y absoluta, la justicia eterna ó inmutable, que es in-
compatible con la criatura mudable y corruptible, porque 
s o l o puede residir en el Ser inmutable é infinito en sus per-
fecciones Es pues el principio de la soberanía del pueblo 
no solo un error, sino el conjunto de todos los errores por-
que caminando de una consecuencia en obra, iríamos a pa-
rar '.lo mismo al paganismo antiguo que á todos lasheregias 
modernas, sin exceptuar el ateismo: y es necesario no con-
fundir el principio de la soberanía con el derecho que tie-
nen los pueblos para arreglar las cosas accidentales y que 
solo miran ála ejecución de la soberanía, sin lastimar su ori-
gen único y esencial. 

nacional residía en el congreso, era sin embargo confor-
me á los principios republicanos y parecía la mas pru-
dente en las circunstancias; pero al fin fueron desecta-
das despues de una discusión turbulenta. 

E l diputado Valdéz, trató de probar las conse-
cuencias, con los principios de que la soberanía re-
s dia en el congreso: que este debia resolver prév.a-
m m t e que la facion estaba libre de los compromi-
sos que le imponían el plan de Iguala y los tratados 
de Córdoba, para hacer luego el nombramiento te m 
perador en el Sr. Iturbide, por lo cual fué vivamente 
aplaudido; y por el contrario, fueron interrumpidos por 
los rumores de las galerías, los diputados Martínez de los 
Rios, Paz, Muzquiz, Mangino, Gutierrez y Lombardo 
que haciendo diversas proposiciones, se oponían á que se 
hiciera luego el nombramiento E n medio de esta tor-
mentosa discusión, el diputado Gómez Far as h,zo la pro-
posición de que, «rotos los tratados de Córdoba y el plan 
de Iguala por no haberlos aceptado España, los diputa-
dos estaban autorizados por aquellos mismos tratados, á 
dar su voto para que I turbile fuera declarado emperador, 
confirmando de ese modo la aclamación del pueblo y del 
eiército, recompensando debidamente los extraordinarios 
méritos y servicios del Libertador del Anahuac, y afir-
mando al mismo tiempo la paz, la unión y la tranquilidad, 
que de otra suerte desaparecerían acaso para siempre: 
y asegurando, que por ser este voto, el general de las pro-
vinciasquehabian elegido á los diputados que lo suscribían, 
lo daban bajo la condicion precisa de que el generalísimo 
almirante en el juramento que habia de prestar como em-
perador, había de obligarse á obedecer la constitución, le-
yes órdenes y decretos que e manasen del soberano con-
greso mexicano.» Esta proposicion fué suscrita por cua-
renta y seis diputados y sostenida en medio de estrepito-



sos aplausos, por los Señores, Lanuza, Portugal, Covarru-
bias, Argandar y algunos otros: y cuando se consideró la 
proposición suficientemente discutida, se sujetó á Yotacion 
qued ndo D Agustín Iturbide elegido para Emperador de 
Méx?/;». por sesenta y siete votos contra quince que vota-
ron porgué antes de hacer el nombramiento se consultase 
el parecer de las provincias. Esta votacion se publicó á 
las cuatro do ía, taróle, y la concurrencia que se desató en 
las mas viva y entusiastas aclamaciones, acompañó al 
r>ufe vb Emperador de^de el salón de sesiones, hasta lá ca-
¿a de £p morada^ y~ desde este momento quedaba erigido 
un trono para el Libertador de México, y concluido el go-
bierno de la Regencia. 
-
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G o b i e r n o de l E m p e r a d o r D. A g u s t í n I t u r b i d e . 

Laeleccion del Sr . Iturbide para emperador ,aunquefué 
en concepto del respetable Señor Alaman, hecho como «el 
de los emperadores de Roma y Constantinopla en la de-
cadencia de aquellos imperios, por lá sublevación de un 
ejército ó por los gritos de la plebe congregada en el cir-
co, aprobando la elección un senado atemorizado ó cor-
rompido,» fué sin embargo obra de la necesidad, porque 
las costumbres de México desde su mas remoto origen, 
no estaban vaciadas em otro molde que el de la monarquía; 
aunque no puede negarse que se obró con precipitación en 
un asunto de tanta importancia, el cual debió ser el fruto 
de una madura reflexión, y de haber acostumbrado pri-
mero á la sociedad á la obediencia del hombre que debia 
e m p u l a r en su mano el cetro, antes que hacer depender 
este grandioso acontecimiento de un golpe revolucionario 
é de una representación teatral. Pero una vez dado este 
paso, la conveniencia por la tranquilidad pública y el 
porvenir de la sociedad, así como el propio decoro del go-
bierno que acababa de salir de entre las cadenas de escla 
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vitud secutar, exigían seguir por el camino que se había 
trazado, enmendando los defectos que se notaran en el 
primer impulso de la máquina política, según lo aconseja-
ra la prudencia, para no lastimar los resortes con que de-
bía sujetarse la sociedad en su marcha: y así lo compren-
dieron los mismos diputados, porque en la sesión del día 
21 de Mayo, sin la presión del tumulto que ocasionó a 
proclamación del emperador, sin la algazara de un pueblo 
frenético y discutiéndose este mismo asunto en la calma 
y el reposo, se aprobó por unanimidad de ciento seis dipu-
tados que asistieron á esta sesión, y aun inclusos los que 
se habían opuesto á la elección es la tormentosa sesión 
del 19, el decreto para publicar la elección, redactándose 
la fórmula del juramento que debia prestar el emperador 
y nombrando una comision de "veinticuatro diputados, 
que pusiera en manos del generalísimo el decreto que se 
acababa de aprobar. En consecuencia de esto, Iturbide 
se presentó en la sesión de ese mismo dia y ante el con-
greso prestó el juramento cuya fórmula había sido ya a-
probada y es de la manera siguiente: «Agustín, por la 
Divina Providencia y por nombramiento del congreso de 
representantes de la unión, emperador de México, juro por 
Dios y por los santos evangelios, que defenderé y conser-
varé la religión católica apostólica romana, sin permitir 
otra alguna en el imperio: que guardaré y haré guardar 
la constitución y que formaré dicho congreso, y entre tan-
to la española en la parte que está vigente, y así mismo las 
leyes, órdenes y decretos que ha dado y en lo sucesivo 
diere el repetido congreso, no mirando en cuanto hiciere 
sino el bien y provecho de la nación: que no enagenaré, ce-
deré, ni desmembraré parte alguna del imperio: que no 
exigiré jamás cantidad alguna de frutos, dinero ni otra co-
sa, sino las que hubiere decretado el congreso: que no toma-
ré jamás á nadie sus propiedades, y que regularé sobre 

todo la libertad política de la nación y la personalde cada 
individuo, y si en l o q u e he jurado ó parte depilo, lo 
contrario hiciere, no debo ser obedecido, antes aqueltó en 
que contraviniere sea nulo y de ningún valor. Así Dios 
me ayudey sea en mi defensa y si no me lo demande.» 
Concluido el juramento. El emperador Iturbide diri-
gió al congreso un entusiasta discurso, en que manifestaba 
á toda la nación s^s mas vehementes deseos de haeersn 
felicidad, concluyendo con estas palabras. «Quiero, mexi-
canos, que si no hago la felicidad del Septentrión: si algún 
dia olvido mis deberes, cese mi imperio.» A este acto si-
guieron otras proclamas del emperador revelando en ellas 
los mismos sentimientos que habia hecho presente al con-
greso; y éste dió también un manifiesto á la nación, en 
que exponía «que se habia elegido emperador constitucio-
nal de México al Sr. D. Agustín de Iturbide, porque ha-
biendo sido el libertador de la nación, seria el mejor apoyo 
para su defensa: porque así lo exigía la gratitud nacional: 
así lo reclamaba imperiosamente el voto uniforme de nues-
tros pueblos y provincias, expresado anteriormente, y así 
lo maniiestóde una manera positiva y evidente el pueblo 
de México y el ejército que ocupaba la capital.» Y como 
este ma nifiesto indicaba no haber tenido lugar para nada 
la violencia, pareció quedar perfectamente restablecida la 
armonía entre Iturbide y el congreso, que era lo que exigia 
la conveniencia pública y el bienestar naoional; y lo que 
pedia el aplauso unánime con que en todos los pueblos se 
solemnizó la elevación del generalísimo al trono. 

Era tal el entusiasmo que se notaba en todas las per-
sonas, que se llevó la sumisión al nuevo soberano hasta 
un extremo degradaute para la dignidad de los ciudada-
nos, haciéndose muy notables las felicitaciones del gene-
ral D. Vicente Guerrero y de D. Antonio López de San-
ta Anna, que en esta vez agotaron las TOCOS del idioma 



para encomiar las virtudes del emperador yregOcyárse 
por ver sus sienes coronadas como un merecido premio 
de lo que habia hecho por la patria, siendo despues los 
que mas contribuyeron á la caída del imperio y al esta-
blecimiento de la forma republicana, cuyo ensayo ha ido 
cada dia orillando al país al borde del abisnio. 

El congreso siguió dictando diversos decretos relataos 
á la forma de gobierno que se acababa de adoptar. Por 
ellos se mandó: que para encabezar laa leyes y demás 
despachos, se usase de la fórmula. «Agustín por la Di-
vina Providencia y por el congreso de la nacon, primer 
emperador constitucional de México:» que la monarquía 
mexicana además de ser moderada y constitucional, era 
también hereditaria: que la nación llamaba á la sucesión 
de la corona por muerte del actual emperador á su hijo 
primogénito el Sr. D. Agustín, dejando que la constitu-
ción del imperio fijara el órden de suceder en eUrono: 
que el príncipe heredero se habia de denominar principe 
imperial, con tratamiento de alteza; los hijos legítimos del 
emperador se llamarían príncipes mexicanos con trata-
miento de alteza; el padre á quien se condecoraba coa el 
título de principo de la Unión, llevaría el mismo trata-
miento: y la Sra. D? María Nicolasa hermana del empe-
rador llevaría el título de princesa de Iturbide: que á las 
fiestas nacionales se agregaran el 19 d* Mayo aniversario 
de la proclamación del imperio y los días del emperador 
V las princesas de su casa: que en la moneda se pusiera 
el busto del emperador con este lema. «Augá=tmus Uer. 
Providéncia,» poniéndose en el reverso una águila corona-
da leyéndose en la circunferencia. «Mexiei priinus im-
perator constitucionalis,» y se comisionó al presidente del 
congreso, para que en unión dal mismo emperador dispu-
siese todo lo relativo á la fiesta de la coronacion. ^ 

Se creyó conveniente crear un consejo de Estado como 

cuerpo consultivo y auxiliar del gobierno, nombrándose 
como consejeros algunos españoles como Negrete que te-
nía el título de decano, Almanza, Bárcena y Troncoso; 
siendo de los mexicanos los mas notables, el general Bra-
vo y D. Pedro Maldonado que había sido ministro de ha-
cienda Y para mas solemnizar el nombramiento del 
emperador, se concedieron algunos ascensos á vano*} mili-
tares poniéndose en libertad á los prisioneros hechos en 
las acciones de Juchí y Tlatlauquitepec con las tropas es-
pañolas que habían intentado hacer la contra revolución. 

Para corresponder á la dignidad del trono que se aca-
baba de erigir, se determinó la formación de una casa 
imperial, de la cual fué nombrado mayordomo mayor el 
marqués de San Miguel de Aguallo: caballerizo mayor f l 

"conde de Regla: capitan de g u a r d i a ^ marqués de Salva-
tierra: avudantes del emperador, D. GabinoGaiüea que 
habia de'sempeñado el eargo de capitan general en Gua-
temala, los brigadieres D. Domingo Malo, .Echavarrí, 
Ramiro, Cortazár, Armijo, Bustillos, y D. José María 
Cervantes: limosnero mayor el Obispo de Guadalajara: 
capellan mavor el de Puebla; y también -se nombraron de 
las perso¿as*mas distinguidas, médicos y cirujanos de cá-
mara, capellanes, predicadores, ayos de los príncipes, gen-
tiles hombres de cámara, mayordomos de semana, pagas, 
damas y camaristas para la casa de la emperatriz. Se 
señaló para habitación del emperador el palacio que ha-
bía servido á los vireyes, y se dió órden para que la te-
sorería general ministrase las cantidades necesarias á los 
gastos de la casa imperial, nombrándose para la admi-
nistración de estos fondos á D. Miguel Cabaleri, que ha-
bía tenido una gran parte en la formaeion y desarrollo 
del plan de Igeala. 

Como estaba acordado que la coronacion se hiciera con-
formo al ritual romano, se hizo una traducción de la par-
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te conducente, cambiándole solo aquellas palabras que las 
circunstancias exigían por ser la monarquía constitucio-
nal: se hicieron con joyas prestadas por varias personas 
las coronas que habían de servir en la ceremonia; y se pre-
pararon los vestidos correspondientes á la dignidad im-
perial, tomando por modelo algunas estampas que repre-
sentaban la coronacion de Napoleon. 

Pa ra que esta solemnidad fuera mas lucida, el congre-
so aprobó los estatutos de la órden de Guadalupe que ha-
bian sido dados por la junta provisional y se hizo el nom-
bramiento de los caballeros, que recayó en las personas 
mas respetables y ameritadas. En primer lugar se con-
cedió á todas las personas de la familia imperial: á mas 
se condecoraron con la gran cruz, al Arzobispo de Guate-
mala D Fr . Ramón Casaus, á los Obispos de Guadalaja-
ra Puebla, Oaxaca y Nicaragua, á los generales Negre-
te Bustamante, Quintanar, Luaces, Guerrero, García Con-
de y Vivanco,á los ministros, los principales empleados de 
la casa imperial y otros grandes personajes del imperio, 
concediéndola también á O' Donojú á quien se consideró 
vivo para perpetuar su memoria por este honor: se conce-
dió la de nhmero á los generales Bravo, Santa-Anna, Fi-
lisola, Echavarrí, Torres, Barragan, Paredes Parres 
Cortazár, Arana, al marqués de Guadalupe Gallardo y á 
D Andrés del Rio profesor de mineralogía en el colegio de 
minería, que había sido nombrado también introductor de 
embajadores; y á otras muchas personas que ee considera-
ron con algún mérito principalmente en la consecución de 
la independencia, se concedieron cruces aupernumerarias. 

E l día 21 de Julio fué el designado para la coronacion, 
la cual debia tener lugar en el espacioso templo de la ca-
tedral Allí se habían levantado dos tronos al lado del 
evangelio, el uno mayor junto al presbiterio y el menor 
cerca del coro, poniendo en medio de ambos la cátedra 

para la oracion a g r a d a y un " d a 
para el gefe del ceremonial y sus a y u d a n ^ , ^ 
L o de los tronos s e M ^ « m a s ' t a f e « 
emperador: á la derecna y un S á t a izquierda y 
ba la silla para el padre del soberano y t 

j la del coro, se colocaron ™ Colombia: 
ministros 4 Inglaterra los « r i » - ' O . r t ^ ^ 
e e designaron ' « f l ^ f i T G a U l e S s T S l o r o ó n s d 

capitular se f ^ S o t e en otra sala 

para todos los c o n c h é i U » — ^ ^ & 
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gió á la catedral, de Jonde se separaron dos oomisionos, 
cada una de veinticuatro diputados, la primera presidida 
por el general Andrade para acompañar al emperador, y 
b otra que presidia el diputado Cañedo debia acompañar 
á la emperatriz. A las nueve do la mañana, el empera-
dor salió de su casa de habitación", que era la casa de Mon-
eada y que hasta hoy se conoce con el nombre de. Hotel 
de Iturbide, rompiendo la marcha un escuadrón de caba-
llería seguido de un piquete dé. infantería, en cuyo centro 
se llevaba en una lanza el escudo de armas del imperiò; 
seguian luego las- diputaciones de los indios de S. Juan 
y Santiago, íaa comunidades religiosas, los curas de las 
Parroquias de la ciudad, el tribunal de minería, el proto-
medicato, el consulado, la comisión de la Universidad1, el 
Ayuntamiento, las comunidades de los colegios, los gefes 
de las oficinas, la diputación provincial, la audiencia, el 
consejo de Estado y el cuerpo diplomático: á continuación 
iban los uguieres, pages y gefes del ceremonial con sus a-
yudantes: despues iba el acompañamiento de la empera-
triz, compuesto de la comisión dei congreso y tres genera-
les, cada uno con dos ayudantes de alta graduación, lle-
vando sobre cojines la corona, el manto y el cuello, yen-
do en .el centro la emperatriz «on las princesas sus hijas 
y las damas de honor- y á corta distancia iba el empe-
rador con su comitiva, acompañado de su padre y el prín-
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edecanes, ios ministros y generales de alta graduación 
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Al llegar á la catedral, dos obispos dieron al emperador 

y su esposa, el agua bendita: todos tomaron sus respecti-
vos asientosjy los generales qne conducían las insignias ira 
^eriales las colocarou sobre el al tar. ' Antes do 'la misa, el 
emperador y la emperatriz se acercaron á las gracias del 

altar, donde el obispo consagrante hizo á ambos la unción 
sagrada en el antebrazo derecho, retirándose luego para 
que dos canónigos les enjugasen el santo crisma: en segui-
da so bendijeron las insignias, poniéndolas al emperadoi 
los generales, y á la emperatriz sus damas y al primero 
le puSo la corona el presidente del congreso y el mismo 
emperador puso la suya á la emperatriz. Trasladados 
luego al trono, el obispo consagrante cantó las preces, con-
cluyendo la última con la exclamación de «Vivat Impe-
rator in aeternum» á lo cual contestaron todos los asisten-
tentes «Vivan el emperador y la emperatriz.» Siguió des-
pues la misa; y al terminar el evangelio ocupó la cátedra 
sagrada el obispo de Puebla, sirviendo para testo de su o-
raóion, las palabras del Libro de los Reyes, que refie-
ren la elección de Saúl «Bien veis al que ha elegido el Se-
ñor, y que no tiene semejante en todo el pueblo, y clamó 
todo el pueblo y dijo, v i v a d í ley.» 

A la hora en qué el ministro del altar ofrecía a l Rey 
de los reyes y al Señor de los señores, ta víctima Infini-
ta por la salud de la sociedad universa!, el emperador y 
la emperatriz bajaron del solio para presentar su ofrenda 
al "Dios, en cuyo nombre iban á gobernar al pueblo puesto 
bajo su cuidado, consistiendo esta oblacion en dos cirios, 
cadá unq con trece monedas, dos panes y un cáliz, sien-
do'bstos obgefo'? en uñó de oro y en otro de plata. Y al 
conclairla misa, el gefe de los reyes do .arma«, dijo en 
alta voz. «El muy piadoso y muy augusto emperador 
constitucional primefo dé loe mexicanos, Agustín, está 
coronad«^y entronizado, viva el emperador.» «Contes-
tando toda la concurrencia, «vivan el emperador y la 
emperatriz.» Esta misma proclamación se repitió fuera 
del templo en un tablado puesto con ese fin, del cual se 
tiraron al pueblo, monedas de oro y plata con la efigie 
del emperador, y los repiques y salvas anunciaron á to-



dos los habitantes de la Capital del Imperó» estar con-
cluida la augusta ceremonia de u n g i r al eligido para 
gobernar los destinos de la naciente sociedad mexicana, 
e n n o m b r e del Soberano 'de todas las sociedades En-
tónces el congreso se disolvió; y la comitiva imperial con 
l l mismo órden en que había llegado se ret i ró a palacio 
imperial, donde el emperador recibió * « ¡ g ^ * 
todas las autoridades y corporaciones, reiterando sus pro 
testas de conservar la religión é independencia y de hacer 
cnanto fuera posible para la felicidad del país 

El Sr . Alaman dice á este propósito: «Esta función 
sin embargo estuvo léjos de llenar el objeto de los que 
con tanto "empeño la promovieran, pues no solo no d^ó 
con la sanción de la religión, mayor respeto 
den de cosas, sino .que mas bien contribuyó á q ^ r s e k . 
Era de data demasiado reciente la revolución, 
Z autor por *rande que fuese el mérito que en ella ha-
r c o n t í a f d o ^ p u d i e s e ' o b t e n e r aquel respeto y ^ i d -
ración que solo es obra del tiempo y de un largo ejerc c^o 
de la autoridad. Los que pocos meses ^ J i « ^ 
do á l t u rb ide por su compañero ó su Buba terno la ^ e 
alta y media de la sociedad, que había visto á su familia 
como inferior ó igual; no consideraban tan repentina ete-
S sino como un golpe teatral y no P ^ ™ ^ 
brarse á pronunciarse sin risa los títulos de p " ^ p e a y 

se prici pitado l su ru in^ aquel hombre que tan o hub 
ra convenido conservar al frente del gobierno con u n U-
tulo que lo espusiese menos á la censuradlo que se habría 
logra do ado p tand o la proposición de T j r f a j de os o t r o s 
dioutados que en la sesión ruidosa del 19 de Mayo, pi 
d ePron q u e V e d a s e de único regente h a c i n o u n j * 
tuto pvovicional que demarcase sus facultades y las del 

oongreso para evitar Ida choqua9 entre ambos: de esta 
suerte, concentrada la autoridad en su persona, hubiera 
podido ejercerla mas libremente,y no teniendo que ensal-
zar á todos los iudividuos de su familia con títulos extra-
ños se hubieran excusado el ridículo que tanta parte tu-
vo en la caida del imperio: la costumbre de obedecerlo 
hubiera consolidado su poder, y al cabo de algún tiempo, 
el título de emperador no hubiera sido mas que un cam-
bió de nombre, pues las facultades hubieran sido las mis-
mas ó ya que los nombres en este género de cosas suelen 
ser mas que la cosa misma, podría haberse omitido aquel 
tí tulo sustituyéndolo con otro que ofendiese menos, con-
servando en sus manós la autoridad perpetua y aun ha-
cerla hereditaria en su familia.» 

Sin embargo de la grande consideración que merece el 
juicio de autor tan respetable, no estoy enteramente de 
acurdo con él, porqué por malo que fuera este extremo, 
creo que era peor el de dejar el gobierno vacilante y sin 
una forma determinada, y de las dos que se podían adop-
tar, es decir entre la monarquía y la república, no habia 
qué vacilar mucho para elegir la primera; porque si por 
la falta de costumbre en I03 usos palaciegos, podía caer 
el ridículo en ella, era solo en los accidentes, mientras 
adoptada la forma republicana, lo irrisorio habria venido 
en la forma, por la misma razón de falta de costumbre. 
Y supuesto que por la necesidad y la conveniencia, habia 
que optar por la monarquía, una vez que fué declarado 
el tratado de Córdoba, y que no podía regir los destinos 
de México, un principo europeo, nadie tenia mejores títu-
los para ello, que el hombre que ya había hecho la inde-
pendencia nacional. El mal estuvo en mi concepto, en 
que al brazo de este hombre le faltó fuerza desde el prin-
cipio, para reprimir con oportuna energía, los elementos 
disolventes que habia creado la desorganizadora revolu-



cion do Hidalgo; y que al fia prevalecieron, sacrificandó 
con horrible ingratitud al Libertador do México, tras 
dé cuyo sacrificio vino necesariamente como una impetuo-
sa avenida, el torrente de desgracias envuelto en la forma 
de la República, y que el Autor de las sociedades ha per-
mitido sin duda para castigar la culpabilidad da este pue-
blo ingrato. 

Despues de la coronacion del Emperador,siguió la inau-
guración de la órden de Guadalupe, que se determinó tu-
viera lugar el dia IB de Agosto dia de S. Hipólita, para 
sustituir con esta fiesta, la que antes tenia luga j eü re-
cuerdo de la conquista de la ciudad por los españoles; y 
ya se vé que atendido á este objeto, la festividad no pe-
dia tener un carácter mas patriótico, por lo cual se debía 
haber conservado escrupulosamente, lo mismo que para 
premiar debidamente todos los méritos contraídos On fa-
vor de la patria; pero el carácter frivolo de los gobiernos 
revolucionarios que -siguieron, hizo desaparecer éste me-
dió de dar mayor lustre á las glorias nacionales. 

Todos los agraciados salieron del palacio ^ acompañan-
do al emperador; y se dirigieron á la Colegiata de Gua-
dalupe donde se hizo una breve oracion ante la Santa Imá-
gen; y despues se cantó el Te Deum. El emperador 
acompañado del gran canciller de^la órden, que 'era el 
Obispo de Guadalajara, pasó del trono al asiento del 
Obispo de puebla, que debia celebrar la misa, y en las 
manos de aquel príncipe de la Iglesia, prestó el juramen-
to que se prevenía en los estatutos, obligándose por él á 
defender entre otras cosas, las bases del plan de Iguala, 
á saber: la Religión, la Union y la Independencia. Dí-
gase lo que se quiera, e3to era eminentemente patriótico, 
y la fuerza moral que con esto adquirían los fundamen-
tos sociales, no se ha podido sustituir con esa liviana al-
garabía de una reforma tan estéril como insensata. 

Despues se le vistió el manto y las demás insignias: en 
seguida y en el intermedio d é l a misa, prestaron el jura-
mento respectivo todos los caballeros, que por su órden 
fueron yendo á besar la mano al emperador como gran 
maestre de la órden; y cuando se acercaba el padre de 
Iturbide, este olvidó ante la autoridad paterna, la mages-
tad de que se hallaba revestido, y adelantándose, besó él 
la mano de su padre. ¡Tierno espectáculo que causó una 
emosion profunda, porque era una sublime y elocuente 
lección de respeto á la autoridad de la familia; que era 
el indispensable fundamento de la sociedad! 

La primera palabra que tenemos que escribir á conti-
nuación de haber referido la solemne coronacion del Liber-
tador de México, es la de ese espíritu de revolución, que 
no ha dejado de soplar entre nosotros en el espacio de 
medió siglo con que cuenta ya nuestra independencia 
Es muy triste, pensar que no tuvimos un día de quietud 
en el camino del órden: es duro y vergonzoso decir, que el 
primer paso dado despues de nuestra emancipación políti-
ca fué en el camino de las revoluciones; pero es necesa-
rió decirlo, porque así lo exije la inflexible justicia de la 
historia, y para mengua do ese malhadado espíritu de re-
forma que con asombrosa insensatez, nos ha hecho ver-
ter lágrimas como de una fuente inagotable. Y digo que 
con asombrosa insensatez, porque no se puede dar mayor 
necedad, que ir á combatir hoy un gobierno que se acaba 
de crear ayer; ni h a y cosa mas estúpida que hacer la 
guerra como malo, á un gobierno que no se conocía. 
Apenas se acaba de crear un imperio; y sin dejarlo que 
diera á conocer sus intencione^, ni su aptitud para la ad-
ministración de los intereses gene ra l e s se apeló al repro-
badísimo medio de las revoluciones armadas, lo cual es 
necesario tener presente en Jtodo el curso do nues t ra his-
toria, para conocer á esc partido que tantas desventuras 
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ha caneado á nuestra patria y que tiene escrita la prime-
ra página de su historia, en una hoja tan negra y pavoro-
sa como la oscuridad de la noche: 

En aquellos dias circulaban con profusión en México, 
á pesar de la solicitud de las autoridades eclesiásticas, el 
contrato social de J . J . Rouseau y otros libros de los filó-
sofos europeos, que despues de causar un estragoso incen-
dio en el viejo continente, habían venido d inocular su ve-
neno en el corazon virgen de nuestra naciente patr ia: y 
esta lectura, con las disolventes máximas que derrama-
ban las logias masónicas establecidas también entre noso-
tros como una peste maligna, ocasionaron los primeros en-
sayos de los motines y crearon esa escuela de revolucio-
nes, que ha sido tan fecunda en desgracias para este país 
infortunado. Hubiera sido cuerdo y así lo exigían la 
conveniencia publica y ese espíritu de patriotismo qué 
tanto decanta el partido de reforma, que todos los mexica-
nos se hubieran asociado con sus esfueraos á llevar á 
buen término la débil barquilla que se acababa de crear, 
para salvamento de nuestra sociedad; pero léjos de eso, 
desde el primer día se levantó en el congreso el espíritu 
de opósicion, terrible como un huracán, para hacer morir 
désde su nacimiento el primer gobierno nacional que ha-
bíamos creado. Este es, repito, el primer hecho que en 
su hoja de servicios tiene escrito ese partido que se llama 
el representante de la civilización y del progreso en Mé-
xico; y- es necesario no olvidarlo, para conocer á fondo las 
siniestras intenciones, de esos gratuitos reformadores de 
nuestra sociedad. 

Mientras en el congreso, ei turbulento P . Mier, Iturri-
barria y otros diputados, ponian trabas á la marcha ad-
ministrativa de Iturbide, otros promovian una revolución 
armada contra el imperio, la cual debia dirigirse en Mi-
choacan por el brigadier Parres; pero este proyecto se 

frustró; v entóneés concibieron otro que tendia al mismo 
fin Se pensó en promover la revolución en la misma 
capital del imperio, con pretexto de que el congroso no 
había obrado con libertad en la elección del Emperador: 
y trataban de que el congreso continuase sus sesiones en 
TeXcoco,mientras en México se apoderaban de Iturbide y 
BU familia para hacerlos salir del país; pero también fué 
descubierta la conspiración y puestas en prisión muchas 
personas éntre las que habia varios diputados. Con osto 
quedó desconcertada la revolución, y aunque los sedicio-
sos contaban con el brigadier D. Felipe de la Garza que 
se llegó á pronunciar en Nuevo Santander, hoy lamauli-
pas, fué bastante para restablecer el órden, la presencia 
de una fuerza del gobierno d las órdenes del brigadier 
Fferbafcdez, presentándose Garza en México, donde no so-
lo fué perdonado por Iturbide, sino que le volvió el em-
pleo militar en su provincia, lo cual vino d costar mas 
tarde, la vida del libertador de México que tan generoso 
perdonó la falta del ingrato Garza. . 

Sin ocuparse el congreso de aiguha cosa de provecho 
Como era de desearse en los momentos supremos en que 
la nación se iba á constituir; no dejabá de tener discusio-
nes a c o r a d a s que de dia en dia iban dando pábulo á la 
hostilidad en que se hallaba con el gobierno. Algunos 
d¿ ios pr incipales gefes del ejército; acostumbrados á cor-
tar todas las dificultades con el filo de su espada* le acon-
sejaban ál emperador la disolución del coigreso; pero 
Iturbide sin decidirse á esté extremo, pensó en rea r -
marlo, queriendo que esta medida fuera sancionada por 
el mismo eongreso. Para el efecto, en la sesión del 25 
dé Setiembre, D. Lorenzo Zavala presentó una exposicien 
censurando los actos del congreso, demostrando la llega-
lidad con que este procedía por obrar en contra de la con-
vocatoria, atribuyendo á esta causa los continuoá choques 



entre el gobierno y el cuerpo legislativo, y concluía pro-
poniendo; que se disminuyeran los diputados, formando 
un reglamento provisional de acuerdo con las exigencias 
actuales. Tal proposicion causó una sensación profunda 
en una cámara ya bastante agitada por las pasiones: y 
entre otros que la combatieron, fué uno D„ Francisco Gar-
cía diputado por Zacatecas, que en medio de los mas exa-
gerados principios, vino á deducir: que el congreso se ar-
reglase á las obligaciones con que estaba constituido;y que 
se concluyese pronto la constitución, poniéndose luego su 
admisión á la discusión de- todos los pueblos por medio 
de un registro general de votos. »Prueba clara de la ob-
secacion que .ofuscaba los espíritus, pues no puede haber 
pretensión mas absurda que presentar á la masa de la 
poblaciou, un código de esta naturaleza para la aproba-
ción.» (1) 

Iturbide, con los consejeros de Estado, varios generales 
y muchos diputados, siguió trabajando porque se reali-
zara el pensamiento de Zavala; pero gastando el tiempo 
en discusiones inútiles con el congreso, y viendo, como 
despues dijo en su manifiesto: que cuando su objeto prin-
cipal era formar la constitución, no se había escrito un 
renglón de ella: qué á pesar de las urgencias gravísimas 
para hacer los gastos de la administración y de las conti-
nuas reclamaciones hechas por el gobierno, no se habia 
podido conseguir que el congreso se ocupase de formar un 
sistema de hacienda con que sustituir al del gobierno vi-
reinal que so habia suprimido; y que tanto la adminis-
tración de justicia como los demás ramos se hallaban en 
el mayor abandono, sin que para arreglarlos se tomara 
alguna providencia, se resolvió á seguir el consejo de los 
que opinaban por la disolución de aquel cuerpo, para cu-

(1) Adaman 

yo efecto se dió un decreto, de cuya ejecución se encar-
gó el brigadier!). Luis Cortazár. Estegefe, despues do 
alguna oposicion de varios diputados, fué recibido en la 
cámara, donde leyó el decreto que estaba encargado de 
ejecutar, intimando que se le hiciera la entrega de los pa-
peles de la secretaría y que los diputados se disolvieran 
en término de diez minutos. Los secretarios extendie-
ron una certificación de lo que habia pasado, la cual firmó 
Cortazár, poniéndose en seguida esta razón, por el 1 resi-
dente y secretarios. «En consecuencia, dijo el soberano 
congreso, que quedaba entendido, y se disolvió levantán-
dose la sesión.» 

Este fué el resultado de la hostilidad del congreso con 
Iturbide, resultado provocado por el mismo Iturbide si 
se quiere, porque el congreso, fué hechura de la jun ta 
soberana, la cual fué parte del comercia nefando de las 
doctrinas disolventes que reinaban en aquella época, con 
la debilidad del generalísimo para dirigir la autoridad 
de que era depositario, por los senderos mas convenientes 
para la felicidad del país. 

Si es cierto que el árbol debe conocerse por sus frutos, 
podremos conocer lo que fueron la junta soberana y el 
congreso, por las obras que .produjeron, según el juicio de 
un hombre que á su imparcialidad, reúne la ventaja de ha-
ber sido testigo presencial de aquellos hechos «La so-
berana junta provisional gubernativa, habia dado los pri-
meros ejemplos de resistencia al poder de Iturbide que 
por un contra sentido habia también realzado; y el con-
greso, un servil imitador, escudado con la legitimidad de 
su origen, declaró a l hombre necesario una guerra mas 
viva y una persecución mas enconada. El emperador 
por su parte estimándose quizá el verdadero representan-
te del pueblo, como Napoleon en época no muy distante, 
luchan lo ceñios embarazos que se multiplicaban en su 



derredor, rompió el yugo que se le imponÍ3, porque el 
movimiento, y este movimiento el mas expedito, era un 
reclamo de la sociedad y una exigencia de su alma im-
periosa.» 

«La junta y el corigrefeo con notable desacuerdo, alteHl-
ron y trastornaron el sistema rentístico, probado en una 
larga série de años y que era el fruto de la madura re-
flexión de los excelentes administradores que gobernaron 
la colonia. Estas dos autoridades, qué como soberanas 
rompían Cuanto tocaban, dieron los primeros golpes á ese 
monumento de treá siglos de sabiduría; golpes que Jáé han 
repetido hasta en nuestra época, sin dejbr piedra sobre 
piedhí. Causatá siempre asombró, el prurito de aumen-
tar gastos y el flujo irrestánable de destruir los medios 
mas adecuados para satisfacerlos.» 

«Otra responsabilidad demás graves y desastrosas con-
iecveiicias pesa sobre la junta y el congreso. Esta es la 
de haber co operado eficazrhente al desarrollo en el país de 
las ideas demagógicas, cuando su verdadera y su mas no-
ble misión, no podia ser otra, que preparar el terreno pa-
ra que progresaran lentamente, como era indispensable 
hacerlo, las ideas democrática«, á la vez que fes ideas de 
Órden y de justicia » (1) 

I turbide babia entrado por desgracia suya y del país 
que habia hecho libre,en ese fatal camino de las medidas 
á medias, que como dice uno de nuéstros ilustrados gé-
niós nacionales, á todos comprometen sin salvar á nadie: 
pues él en parte hacia uso de acuella suma de autoridad 
amplísima con que ejecutó el plan dé Iguala y con que 
fil principio arregló las cosas á su manera, y por otro la-
do quef-ia buscar un eccudo en alguna sombra dé la vó-
ítintad general del país representada por algún cuerpo. 
Así f u é que én el artículo 2 . ° del decreto que contenia 

(1) Tornel,—Reseña Histórica. 

la disolución del congreso, previno: que mientras se reunía 
eL nuevo congreso, una junta que debia llamarse inslÜu-
yente, tendría la répresentacion nacional, formando con-
traste el objeto que se le quería dar á este cuerpo de re-
presentar la voluntad del país con el nombramiento de 
loa individuos que la formaron, el cual fué hecho por el 
mismo Iturbide, de entre los miembros del congrego; que 
notoriamente eran adictos á su persona y sumisamente ob-
secuentes á sa voluntad. 

Uno de loa grandes obstáculos que impidieron la mar-
cha del gobierno de Iturbide y que fueron causa princi-
pal de sus desavenencias con el congreso, fué que enme-
dio de la escasez de recursos en que se hallaba el erario; 
no pudo hallarse un recurso bastante á corregir este mal; 
y tropezando la junta con el mismo inconveniente, vién-
dose por otra parte apremiada para tomar una medida 
pronta en tan delicada materia, acordó que el gobierno o-
cupara. los fondos de una conducta que ésfcaba en camino 
para Veracruz y que por el estado de aquella plaza se 
hibia quedado en Porote y Ja lapa , custodiada por las 
fuerzas de Echavarrí . La ooupacion de esto3 fondos, que 
a«cendian á un millón, doscientos mil posos, aumentó las 
enemistades que se suscitaban diariamente contra el gobier-
no imperial; el cual tuvo por causa inmediatamente origi-
nal de su caida, el suceso quo vamos á referir. 

E l mando militar de las provincias de Veracruz y Oa-
xaca, éstaba confiado al mariscal de campo Luaces, el cual 
por enfermedad obtuvo una licencia para separarse del ser-
vicio;retirándose á Tehuacan á curarse, y en su lugar fué 
nombrado el brigadier D. José Antonio Echavarrí . Se 
dijo entonces, que este nombramiento habia desagradado 
y herido ol amor propio del comandante de la plaza de 
Veracruz que era San ta -Anna , y que este gefe movido 
por su ambición proyectó un medio de satisfacer su ven-



ganza contra Echararr i y adquirió por este medio, el man-
do que BU estremado orgullo ambicionaba. Presentó al 
gobierno un plan para hacerse del castillo de S. Juan de 
Ulúa que auu permanecía en poder de los españoles, y 
con este motivo Echavarrí recib ó órden de marchar con 
prontitud á Veracruz, para examinar el proyecto do San-
ta Anua y ponerlo én ejecución si era conveniente, 
Echavarrí que no conocía la plaza y que fiaba absoluta-
mente de Santa Anna, convino en hacer todo lo que este 
manifestó, y puesto en práctica su plan la noche del 26 
de Octubre, se vió que no dió resultado alguno, y antes 
bien hubo algunas circunstancias que hicieran nacer sos-
pechas contra el autor del proyecto, ó ya para entregar la 
plaza en poder de los españoles, ó para poner por ese me-
dio una celada en que pudiera deshacerse de Echavarrí. 
Así por lo menos lo comprendió esté gefe, é informó al 
gobierno en el mismo sentido, lo que no se le hizo impro-
bable á Iturbide, habiendo ya tenido contra Santa Anna 
algunas quejas tanto del capitan general anterior, como 
de la diputación y el consulado. Por todos estos motivos, 
se crevó preciso remover á aquel gefe, y para hacerlo,sa-
lió el 'mismo Iturbide de México, con dirección á Jalapa 
á donde llamó á Santa Anna. 

El emperador no desconocía el tine y delicadeza que 
exilia el paso que se iba á dar, estando su gobierno senta-
do en bases tan falsas por el descontento que generalmen-
te se notaba; y que herir la susceptibilidad deun gefe tan 
inquieto como Santa Anna, era arrojar una tea ardiendo 
en un campo sembrado de combustibles: por esta causa se 
dieron secretas las órdenes de las personas que debían sus-
tituirlo en el mando, para que usaran de ellas eon las re-
servas y la prudencia que el caso exigia, manifestando 
á Santa Anna, que el Gobierno deseaba utilizar sus servi-
cios en México, á donde debia pasar luego. El gefe des-

de las calamidades mas antes de dar 
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país, y la suerte de este ha venido á enlazarse con la su-
ya , á través de todas las alternativas que unas veces lo 
han llevado al poder mas absoluto, para hacerlo pasar en 
seguida á las prisiones y al destierro. Pero en medio de 
esta perpetua inquietud en que ha ma tenido incesante-
mente á la república; con toda esta inconsecuencia consi-
go mismo, por la cual no ha dudado sostener cuando ha 
convenido á sus miras, ideas enteramente contrarias á sus 
opiniones privadas; entre los inmensos males que ha cau-
sado para subir al mando supremo, sirviéndose de este 
como medio de hacer fortuna, se le ve también cuando 
los españoles intentaron restablecer su antiguo dominio 
desembarcando en Tampico en 1829, presentarse á recha-
zarlos sin esperar órdenes del gobierno y obligarlos á ren-
dir las armas: correr en 1835 á las colonias sublevadas 
de Tejas y llevar las banderas mexicanas hasta la fronte-
ra de los Estados Unidos, para asegurar la posésion de 
aquella párte del territorio nacional, como lo liabria logra-
do si la desgracia que en la guerra es casi siempre efécto 
de la imprevisión y del descuido, no lo hubiese hecho caer 
en manos del enemigo ya vencido, y al que no quedaba 
mas qu6 el último ángulo del terreno que pretendía 
usurpar. Si los franceses se apoderan del castillo de S. 
Juan de Ulúa é invaden la ciudad de Veracruz en 1838, 
Santa Anna les hace frente perdiendo una pierna en la 
refriega, y por último, en la guerra mas injusta de que 
la historia puede presentar ejemplo, movida por la ambi-
ción, no de un monarca absoluto, sino de una república 
que pretende estar al frente de la civilización del siglo 
X I X , cuando el ejército de los Estados Unilos penetra 
en las provincias del Norte, Santa Anna combate con ho-
nor en la Angostura, traslado con increibie celeridad el 
ejército que habia peleado en el Estado de Coahuila á de-
fender las gargantas de la cordillera en el de Veracruz, y 

derrotado aiií, todavía levanta otro ejército con qué de-
fender la capital, con un plan tan acertadamente combi-
nado como torpemente ejecutado, y mereciendo el elogio 
que el senado remano dió en circunstancias semejantes, al 
primer plebeyo que obtuvo las fasces consularesL de «no 
haber desesperado nunca de la salvación de la Repúbli-
ca-» los invasores lo consideran así como al desgraciado 
general Paredes,.como los únicos obstáculos para una paz 
que hizo perder mas de la mitad del territorio nacional, 
y todos sus esfuerzos se enderezan á apoderarse de su 
persona. Conjunto de buenas y malas cualidades; talen-
to natural muy claro, sin cultivo moral ni literario; espíritu 
emprendedor,sin designio fijo ni objeto determinadoienergia 
Y disposición pata gobernar oscmecidas por graves defectos: 
acertado en los planes generales de una revolución ó una 
campaña, é infelicísimo en la dirección do una batalla, de 
las que no ha ganado una sola; habiendo formado aventa-
iados discípulos y tenido numerosos compañeros para lle-
nar de calamidades á su patria, y pocos ó ningunos caan-
do ha sido menester presentarse ante el canon francés en 
Veracruz, ó á los rifles americanos en el recinto de Méxi-
co Santa Anna es sin duda uno de los mas notables ca-
rácteres que presentan las revoluciones americanas, y este 
el hombre que dió el primer golpe al trono imperial de 
IturJ)ide.» 

No debe perderse de vista el carácter del hombre que 
primero empujó á la patria en el abismo de las revolucio-
nes, porque solo con esto queda desmentido ese i n s -
tante empeño con que se ha querido hacer pasar á la 
posteridad, la idea de que el Imperio no pudo establecer-
se en México porque en la generalidad de los c e r e b r o s se 
contenia el gérmen del sistema democrático £ 0 , esto 
no escieito: la misma revolución iniciada por Hidalgo tan 
desorganizadora y anárquica como se manifestó, el pian 
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de Iguala, los tratados de Córdoba, y cuántos pasos se 
dieron en los primeros dias de la independencia de este 
país infortunado, demuestran que las tendencias ge-
nerales de acuerdo con el carácter nacional formado 
por una costumbre secular, estaban en favor de la 
monarquía. Si el imperio cayó, fué porque la ma-
no del Libertador de México no tuvo bastante ener-
gía para contener los elementos disolventes que se 
hallaban ya enseñoreados de la situación al adveni-
miento de la independencia: fué porque la revolución de-
sastrosa iniciada el año de 1810, habia sembrado entre 
regueros de sangre y en el campo de la desolacioO, la anar-
quía y el desórden cuyos amargos frutos se cosecharon 
cuando lucían apenas los primeros albores del sol de la li-
bertad nacional: cayó, porque el espíritu de rebelión, hi-
jo natural de las escuelas liberales que habían llenado de 
lágrimas y sangre las carcomidas monarquías do Europa, 
se habia infiltrado entre nosotros viniendo de allende los 
mares y de mas allá de nuestras fronteras de Tejas: cayó, 
porque esa guerra cruel y sanguinaria de once años de 
exterminio, habia talado nuestras fértiles campiñas, para-
lizado el cómóreio, arruinado la pequeña industria nació- ' 
nal, segado los veneros inagotables de plata de nuestras 
minas, y todo esto hacia que el gobierno se encontrara 
embarazado para.no dar un solo paso porque en todo lu-
chaba con el inconveniente.de un erario exausto y agota-
do; cayó porque las logias masónicas esparcieron su fatal 
pónzoña sobre esta sociedad inesperta y desquiciada; y 
porque sobre todos estos elementos de ruina y disolución, 
vino el gènio de Santa Anna como un espíritu maléfico, 
inquieto y trastornador, para lanzar el primero, la chispa 
que debía producir un estragoso incendio de medio siglo 
de revoluciones, hasta no dejar piedra sobre piedra en 
nuestro edificio social, y hacer que presentáramos al mun-

do el escándalo de parecer un p u e b l o ingobernable, siendo 
a nenas un pueblo en que han acumulado desgracias sin 
cuento, la descomunal ambición de algunos h o m b r e s ^ 

Santa Anna separado de Iturbide en Jalapa el 1- de 
Diciembre, caminó sin descanso hasta llegar á Veracruz 
el día siguiente, en donde se dirigió al cuartel del regi-
miento núm. 8 de infantería de que era coronel y al fren-
te de él que se componía de 400 hombres, salió por la-, 
calles proclamando la república, en medio de los repi-
ques de las campanas y de los vivas de la gente des-
contenta con la monarquía. El gefe Lcmaur, coman, 
dante de la fuerza española que guardaba el castillo de 
San Juan de Ulúa, luego que supo lo que pasaba en la 
ciudad, se manifestó tan satisfecho de que la guerra civil 
empezara á ejercer su maléfica influencia en un país que 
se acababa de escapar do la corona de Castilla, que man-
dó ofrecer al gefe pronunciado todos los recursos que 
pudiera necesitar. . . . 

Ya Santa Anna se hallaba en el peligroso camino de 
la revolución, y aun no tenia un plan fijo que seguir ni 
germinaba en él mas idea que la de vengar su resenti-
miento; pero satisfecho de que era necesario revestir sus 
miras, con algún ropaje que pudiera hacerlas interesan-
tes á la utilidad general, invitó al ministro de Colombia 
D Miguel Santa xMaría, persona descontenta del gobier-
no de fturbide que lo habia despedido de México por su 
cooperacion en el desquiciamiento de su gobierno, para 
que redactara un plan y una proclama, lo cual hizo el 
ministro, tomando por base para legalizar la desobedien-
cia á Iturbide, las acciones de su gobierno que mas habían 
hecho nacer el general descontento, y que podían repu-
tarse como faltas en la administración, no obstante que 
muchas fueran hijas de las circunstancias excepcionales 
y no pocas nacidas de una necesidad apremiante 6 inevi-



(abie. Con este paso se propagó velozmente la revolu-
ción por toda la provincia de Veracruz, y D. Guadalupe 
Victoria que se había evadido del cuartel en que estaba 
preso en México, se le asoció á Santa Anna, quien le ce-
dió el mando superior, para utilizar el influjo de aquel gefe 
antiguo insurgente que habia tenido bastantes simpatías-
en los lugares de aquella provincia. 

Iturbidé, que aun' permanecía en Puebla, luego que tu-
vo noticia de lo ocurrido en Veracruz, marchó á México 
con precipitación, y allí se tomaron las medidas que se 
creyeron convenientes: se publicaron proclamas para le-
vantar el espíritu público y mantenerlo adherido á la cau-
sa del gobierno: se escribió contra Santa Anna haciendo 
públicos los defectos de su conducta, para hacerlo perder 
el prestigio que pudiera tener y enervar por ese. medio 
la fuerza de la revolución que habia iniciado: se invitó á 
que se diera un donativo voluntario para los' gastos de 
guerra; y tomadas todas las medidas militares que el ca-
so exigía, se hizo salir una fuerza á las órdenes de los 
brigadieres Cortazar y Lobato, para que se adelantaran 
por el camino de Veracruz. 

Cortazár y Lobato fueron felices en sus primeras ope-
raciones, rechazando á las primeras partidas que se ha-
bían extendido hasta Córdoba, y protegieron las opera-
ciones del comandante Saenz, que restableció el órden en 
todas las peblaciones déla costa de Sotavento. Entre 
tanto, Santa Anna obrando con Ja destreza que exigía el 
caso, sorprendió á la fuerza imperial que se hallaba en 
Plan del Rio, haciéndola toda prisionera: y envanecido 
con este primer triunfo, intentó atacar á Jalapa, pero su 
éxito fué tan desgraciado, por que rechazado por el briga-
dier D . José María Calderón que defendía laplsza, perdió 
toda la fuerza, y al pasar en su fuga por el Puente del 
Rey donde se habia quedado Victoria, de tal modo expre-

só su desaliento, que Jo invitaba á embarcarse para los 
2 Éstados^-Unidos. Santa Anua no estaba acostumbrado á. 
Juchar con los desdenes de la fortuna, y por eso al pr i -
mero se acabó toda la intrepidez aparente de su ánimo; 
pero "Victoria bastante avezado en la escuela de los des-
calabros militares, lo disuadió de aquel intento, y lo ani-
mó para que volviese á poner la plaza de Veracruz en 
estado de defensa, de donde se podría embarcar, cuando 
supiere que "él habia muerto y le presentasen su cabeza. 

A los primeros impulsos de la revolución, los ánimos 
se empezaban á agitar por todas partes, y en la capital, 
que era el centro del descontento contra Tturbide, no dejó 
de haber BU movimiento para fomentar el plan revoluciona-
rio de Santa Anna: al efecto se evadieron D. Nicolás 
Bravo y D. Vicente Guerrero, para ir á poner en acción 
su influjo en las poblaciones del Sur, cooperando á des-
truir el primer gobierno independiente, que ellos habian 
ayudado á crear. También el P. Mier que se hallaba 

¡ preso en el convento de Santo Domingo, se escapó la tar-
de del 19 de Enero de 1823, ayudado del religioso domi-
nico F r . José María Marchena, y mas tarde se unió á 
Bravo en el Sur, para poner la fogosa impetuosidad de 
su carácter á disposición de la revolución, que iba á der-

r o c a r el primer gobierno mexicano y abrir la puerta á 
la revolución en esto país desgraciado. 

Guerrero y Bravo pronto tuvieron á s u disposición una 
fuerza con que hacerse fuertes en la posicion de Almolon-
ga, pero Armijo, comandante de la tierra caliente, ayu-
dado por él brigadier D. Epitacio Sánchez, logró desalo-
jarlos de aquel fuerte, quedando Guerrero gravemente 
heridOj teniendo Bravo que retirarse al rancho de San-
ta Rosa, solo con la muy poca fuerza que pudo salvar en 
su derrota. 

Supuesto pues el mal éxito de Bravo y Guerrero en 



el Sur; derrotado Santa Anua en Jalapa, y fofocados'al-
gunos otros pequeños movimientos que hubo .en varias 
partes, pnrecia estar apagada aquella primera ¿bi&pa. de 
la revolución, no manteniéndose sino en Veracruz que 
era el lugar de su nacimiento, y eso con el desaliento* que 
tenia Santa Anna, despues del primer eclipse que sufría 
su buena estrella. Y para extirpar allí mismo la revo-
lución donde había nacido, se dió órden al general Echa-
varrí para que puesto al frente de las fuerzas que obra-
ban, 'sobre los sediciosos, les pusiera sitio en Veracruz, 
única plaza que tenian á su disposición. 

Iturbide veía en Echavaní una criatura suya y á un 
hombre sobre quien había prodigado con profusión sus fa-
vores hasta elevarlo á la categoría con que se hallaba 
revestido en el imperio, queriendo hacerlo el lazo de unión 
entre los españoles y . los mexicanos, para las buenas rela-
ciones que Iturbide se proponía mantener entre los dos 
pueblos: y en este sentido, era muy natural que Iturbide 
hiciera á Echavarríel depositario de su mayor confianza; 
ñero este caso es una prueba mas de lo falible que son los 
cálculos del hombre y d é l a poca confianza que merece 
la prudencia humana. Llegó Echavaní á Veracruz con 
el ejército que se había puesto á sus órdenes; y despues 
de algunas inútiles tentivas, se convenció el gefe imperial, 
que no teníalos elementos bastantes para rendir una pla-
za nue por su posición natural se prestaba muy bien á 
una defensa. Echavarrí y los demás gefes, veían compro-
metido su honor militar, teniendo que levantar el sitio, y 
en estas circunstancias los masones á cuyas logias perte-
necía la mayor parte de los gefes, vinieron ^ d e c i d u o 
por el extremo peor para ellos y para la patria. Estos 
ocultos instigadores del mal, hicieron poner de acuerdo a 
los gefes sitiadores con Santa Anna, para adoptar un plan, 
que aunque distinto en la forma al primer« que se pro-

clamó en Veracruz, viniera á dar en sustancia el mismo 
rebultado. El plan se dirigía lo mismo que el de Santa 
Anna á derrocar el gobierno establecido; pero mas cautos 
los directores de este movimiento, que el fogoso caudillo 
militar que mal pudo disimular su ambición y su deseo 
de venganza, se dirigieron á atacar el flanco mas débil 
oue tenia el gobierno, y eso procurando no alarmar á na-
die- y antes por el contrario, dándole al movimiento un 
barniz de aparente legalidad para que pudiera sin escrú-
pulo ser aceptado por todos. En primer lugar se declara-
ba como inconcuso el principio, de que la soberanía resi-
de esencialmente en la nación: y desde que se dió este 
primer escándalo, ya ninguna revolución se hace dificil 
en México, porque el principio establecido de que la 
soberanía reside en la nación, parece que trae como coro-
lario suyo, el de que, el primer ambicioso, el primer des-
contento, el primer hombre atrevido y audaz que tenga 
el aplomo suficiente para declararse intérprete de la vo-
luntad nacional, puede aventurar un plan político culquie-
ra, fiando el éxito á su fortuna militar ó á las intrigas, 
p a r a conseguir despues de un triunfo hacer brotar del puno 
de su espada la voluntad general del pueblo, mientras 
llegue el momento de que otro hombre con igual derecho, 
lo ha-a bajar de la altura á que lo hicieron subir su atre-
vimiento y la debilidad de sus conciudadanos. 

En los siguientes artículos iel plan, se acordó convoy 
car la reunión del congreso, pudiendo ser reelectos los di-
putados que tuvieron energía para contradecir el nombra-
miento de emperador en Iturbide: á este se lo mandaban 
guardar las consideraciones que exigía su elevado puesto: 
se daba á la diputación provincial de Veracruz ^ direc-
ción en la parte administrativa de los negocios públicos; 
y todo el ejército se obligaba á llevar adelante este plan 
hasta su realización, y hacer efectivas todas las resolucio-
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nes del congrego una vez q\je se hubiera reunido, en el 
lugar que mas apropósito creyera para cumplir su encargo. 
Este plan que fué firmado el 1? de Febrero de 1823, se 
llamó de Casa Mata, por el nombre que tenia el lugar 
donde estaba acampado el ejército sitiador, y que eia la 
casa donde se tenia el depósito de la pólvora. 

Luego que el plan fué comunicado á Veracruz, lo acep-
taron el ayuntamiento y la diputación; y no teniendo y a 
objeto el ejército, salió á situarse en las Villas, adhirién-
dose á él el brigadier Calderón, que pocos dias antes ha-
bia derrotado á Santa Anna. Iturbide, desagradado de 
la lentitud de las operaciones de sitio, habia resuelto sa-
lir á tomar él mismo el mando del ejército, pero disuadi-
do por el consejo de Estado, permaneció en Méxi-
co hasta saber con bastante sorpresa, que el término de 
la campaña habia sido la unión de sitiadores y sitiados 
por medio del plan que dejamos expuesto. 

El ejército por su parte se erigió en congreso bajo la 
forma democrática, pa ra resolver por medio de delibera-
ciones parlamentarias, los asuntos mas arduos que se 
ofrecieran; y al efecto fué nombrado presidente de este 
monstruoso cuerpo político militar, el mismo general 
Echavarrí, vicepresidente el General Calderón, secretarios 
los coroneles Domínguez y Hernández, y para compo-
ner la diputación permanente ó consejo, se eligieron los 
generales Gual y Miñón y ios coroneles Codallos, Iberrí 
y- Puyade. 

El Emperador, que por desgracia suya y de la patria, : 
habia entrado en el camino de las medidas á medias, , 
mandó para tratar con los gefes sublevados, una comisron 
compuesta del general Negrete, el canónigo Robles con-
sejero de Estado, los licehcia&os Espinosa de los Monte-
ros y Martínez cde I03 Híos y D. Cárlos García, los cua-
les ce pusieron luego en camino: y puede ser que si ellos 

hubieran llegado con mas oportunidad, hubieran consegui-
da contener en parte aqüél' torrfente qué precipitó al- país 
en él ancho cauce de sus d e ^ a c i a s publtóa^ pero ya en 
Puebla se habia tenido nótieiá del pláh de Casa Mata; da-
do á conocer por una proclama del: m a g u e s de Vivanco, 
y con objeto de evitar los horrores dé la guerra civil, el 
ayuntamiento y la diputación provincial se creyeron obli-
gados á adoptarlo, por razones de conveniencia, de ne-
cesidad y de justicia. 

Habiendo llegado las cosas á este grado, la revolución 
se propagó con una extraordinaria rapidez; pues luego se 
adhirieron al plan en Guadalajara, Guanajuato, Queré-
taro y Cuemavaca; no obstante que en estos lugares man-
dubann gefes adictos á Iturbide y muy obligados á^ su 
persona; pero el héroe de Iguala habia puesto ya el pié en 
el abismo de su desgracia, y estaba sujeto á esa ley fatal 
de la naturaleza humana, de verse abandonado aun de 
sus mejores amigos, á quienes nunca faltan poderosas ra-
zones para ver impasibles rodar la fortuna agena, con la 
esperanza de que su ingratitud produzca el fruto de con-
servar la propia. En el Saltillo, se adhirieron al plan 
de la revolución, en medio de un verdadero motín ocasio-
nado por el eclesiástico Ramos Arispe, que era de los que 
mas contagiados habian vuelto de España con las ideas 
demagógicas: y aunque en algunos lugares, como en San 
Luis,°el gefe militar que era D. Zenon Fernandez, se re-
sistió á entrar en la revolución, los vecinos dirigidos por 
el Juez de letras D. Víctor Márquez, adoptaron el plan 
deponiendo del mando á Fernandez. 

Avanzando pues la revolución por todas partes, antes 
que los comisionados de Iturbide volvieran de Jalapa, ni 
hubieran concluido arreglo alguno con los gefes de la^re-
volucion, e l emperador salió á situarse en el pueblo de 
Iztapaluca; pero esta medida, léjos de traer alguna ven-



taja, fué por el contrario la que infundió mas alarma; y 
la deserción en la tropa era continua, á la vez que llega-
ba el desaliento aun á los empleados civiles que se apre-
suraban á dejar sus puestos; y que Iturbide, caminando 
por la debilidad de un abismo en otro, llegó á cubrir al» 
guno de mucha importancia con un enemigo declarado 
del gobierno, reconociendo así la legitimidad de los títulos 
de la revolución, y exponiéndose á caer sin tener siquie-
ra la gloria de quedar envuelto entie las ruinas del trono 
en que se hallaba colocado. 

Una ves que en Puebla se adhirieron al plan de Casa 
Mata, el ejército que lo proclamó avanzó sobre aquella 
Ciudad, de donde los comisionados de Iturbide volvieron 
á México, quedando solo entre los pronunciados el gene-
ral Negrete, circunstancia que mucho influyó en aumen-
tar el desaliento entre los amigos de la monarquía de 
Iturbide. 

En Puebla renunció Echavarrí el mando del ejército, 
nombrándose en su lugar al marqués de Vivanco, y á es-
te tiempo ya Bravo y Guerrero con el ejército que habían 
organizado en el Sur, se acercaban también á la Capital. 

A pesar de este peligro tan grande, Iturbide tal vez de-
bió reunir los elementos que le quedaban á su disposición 
y tratando de sacar provecho de su elevado puesto, del 
entusiasmo que su nombramiento de emperador habia pro-
ducido, y de la disposición en que se hallaran muchas po-
blaciones para mantener su gobierno, por temor de no en-
trar en la anarquía, de donde el país acababa de salir, 
debió hacer frente á la difícil situación en que se hallaba, 
fiando el éxito en la Providencia que vela por las socie-
d ades; pero abrumado con ver cambiado el viento de su 
próspera fortuna, adoptó la peor de todas las medidas, 
qu e el mas fatal desengaño le pudo hacer creer que amal-
ga maria todas las voluntades. El 4 de Marzo de 1823 

publicó un decreto, en el que según decia, queriéndose 
conformar con la voluntad general que deseaba el resta-
blecimiento del congreso, mandó reunir el congreso di-
suelto por él mismo, debiéndose verificar la instalación 
en el lugar que mas á propósito le pareciera al mismo 
cuerpo- y esto lo mandó comunicar á los gefes pronunciao 
dos para que se acabase el motivo de su desobediencia 
al «obierno. El congreso se instaló con la frialdad que 
era°consiguiente á los acontecimientos que habían tenido 
lugar* y ni pudo de pronto entrar de lleno en la discusión 
de°muchos puntos de importancia, así por el temor que 
tenia de su falta de facultades, como por no haber aun el 
número suficiente de diputados, y sobre todo, porque no 
se creia con la libertad necesaria para obrar. 

En vista do todas estas dificultades, Iturbide se resol-
vió á presentar al congreso la abdicación de su corona, 
ofreciendo salir del país; pero no se pudo tratar por esos 
dias aquel negocio tan grave: y entre Unto, avanzando 
las fuerzas descontentas, se tuvo una junta de guerra a 
la que asistió el brigadier Gómez Pedraza, comandante 
militar de México, representando al gobierno del empe -
rador, y por parte do los pronunciados, los generales Vi-
vanco, Echavarrí, Nogrete, Bravo, Barragan, Calvo Ara-
na y Güal estando representados por poder los gefes au-
sentes como Armijo, Cortazár, Victoria y Santa Anna. 
En esta junta que se verificó el 26 de Marzo en el pueblo 
de Santa Marta, se ajustó un convenio, por o cual el 
ejército se obligaba á reconocer en Iturbide, el caracter 
con que lo considerase el congreso luego que estuviera 
completo el número de sus individuos y tuviese plena li-
bertad en sus deliberaciones: por el segundo art iculóse 
convino en que Iturbide con su familia se retiraría tres 
dias despues á Tulancingo, debiendo escoltarlo el general 
Bravo, cuya elección fué hecha por el mismo emperador; 



y en el último, se acordó reconocer á todas las tropas que 
permanecieron fieles al gobierno imperial, como del. ejér-
cito restaurador del órden constitucional, debiendo ha-
cer entrega de ellas el brigadier ¡Gómez Pèdraza, al géfe 
que entrara á ocupar la Capital. 

Todo se hizo como se acordó en este convenio: Iturbide 
se retiró á Tulancingo: el ejército ocupó á México; y el 
congreso estaba reunido para el dia 29 bajo la presiden-
cia de D. José Mariano Marin, que era el presidente al 
tiempo de la disolución de aquel cuerpo. En las prime-
ras sesiones se declaró: quo por haber cesado el poder e-
jecutivo que existia desde el 19 de Mayo del año anterior, 
fe nombraba un gobierno provisional que se denominaría 
«Poder ejecutivo,» compuesto de tres individuos, que por 
elección del mismo congreso, lo fueron los generales Bra-
vo, Victoria y Negrete, debiendo turnar los tres en la pre-
sidencia cada mes; y como los dos primeros se hallaban 
ausentes se nombraron como suplentes suyos á D. Maria-
no Michelena y D. Miguel Domínguez, quienes con Ne-
grete instalaron el gobierno provisional. 

El congreso se ocupó el dia 7 de Abril de la abdicación 
que Iturbide hacia de la corona; y despues de largas y 
acaloradas discusiones, vino á aprobarse por 94 votos 
contra 1, que no habia lugar á'tomarée en consideración 
la abdicación, porque el nombramiento de emperador ha-
bia sido obra de la violencia y contra todo derecho: se de-
claró también nula la sucesión hereditaria: que'Iturbide 
saliera luego del país; y que mientras permaneciera en al-
gún puerto de Italia, disfrutara el tratamiento de excelencia 
y una pension vitalicia de veinticinco mil pesos anuales, 
la cual despues de su muerte debia reducirse! para su fa-
milia á ocho mil pesos. Y por otro decreto de la misma 
fecha, también anuló el congreso el plan de. Iguala y los 
tratados de Córdoba, doclaraado: que la nación era libre 

para constituirle por medio de sus representante?, guar-
dando solo las bases de las ties garantías, de religión, u-
nion é independencia. 

En consecuencia de estas resoluciones del congreso, 
que deberian ser un baldón para el pueblo mexicano, si 
contra su carácter no se hubieran dado como fruto exclu-
sivo del espíritu demagógico que en aquellos momentos 
brotando de funestos cerebros sopló como un torbellino, 
Iturbide el Libertador de México, salió de la patria á 
quien le h ibia dado su ser libre, embarcándose el 11 de 
Mayo en Veracruz, con una comitiva de ventiocho perso-
nas formada de las personas de su familia, su sobrino D-
José Ramón Malo, su secretario D. Francisco de P . Al-
varez, y los eclesiásticos López y Treviño. 

De este modo acabó el gobierno imperial, el primero 
que México tuvo como independiente: y aquí parece muy 
á propósito, para reasumir el juicio sobre tamaños aconte-
cimientos, corrar este capítulo con lo que el general 
Tornel ha escrito en su Reseña Histórica, sobre la caida 
del gobierno del emperador Iturbide. 

«La guarnición de Veracruz, dice, habia dado las pri-
meras muestras de infidelidad, y este ejemplo e r a d e m a -
siado seductor para el resto de las tropas del ejército. 
Acababa él de abandonar su bandera, y entendió que po-
día romper la nueva, y que la obediencia y la disciplina, 
habían cesado da ser obligación del soldado. I turbide 
arrastrado por el destino, mandó reunir los mejores cuer-
pos al frente de Veracruz, y descansando en las prome-
sas de un antiguo compañero y del amigo que mas ama-
ba, lo confió el mando de las juerzas , para que á mansal-
va pudiera -traicionarle. Quien le traicionó fué el gene-
ral Eoh ivarrí, no por adhesión á la república que detes-
taba, sino porqué era un mexicano el que ooupaba el tro-
no, que pertenecía en su ctíncepto, por derecho divino, á 



la familia de los Borbones. Realistas eran los que urdie* 
ron la trama: algunos incaustos republicanos les ayuda-
ron, y no pocos envidiosos de la brillante carrera de Itur-
bide. Santa Anna proclamó un pronunciamiento políti-
co; Echavarrí no proclamó mas que una venganza: Santa 
Anna apelaba á la soberanía del pueblo, fílente y origen 
del poder, para formar una república: Echavarrí decretó 
en la Casa Mate, la restauración del congreso, porque el 
congreso estaba dispuesto á arruinar á Iturbide.» (1) 

«Este ardoroso caudillo, de valor tan probado en los 
campos de batalla, vaciló y se perdió en el primer desden 
que le hizo la fortuna. ¿Por qué no se colocó á la cabeza 
de los soldados que le permanecieron leales, para restable-
cer su crédito por uno de esos grandes hechos que con-
quistan la admiración y rehabilitan al poder combatido? 
¿Por qué no se abandonó al pueblo y le restituyó plena-
mente sus derechos? Léjos de adoptar alguno de éstos 
partidos en tan irregular crisis, prefirió el mas expuesto 
de todos; el de sacar del sepulcro ai olvidado congreso, pa-
ra que vuelto á l i vida cobrara brios, y le arrancara la 
corona. La justicia del cielo y déla tierra perdonan los 
crímenes: las faltas y mas cuando estas faltas arguyen 
pusilanimidad, no las perdona nadie.» 

«El ejército entero, con honrosas excepciones, se con-
virtió contra el héroe que lo habia colocado en la senda 
de la gloria, y que tanto trabajó por mantener su prepon-
derancia y su brillo. Las autoridades de las provincias 

(1) Se ha puesto íntegro este párrafo, para no adulterar 
en nada el texto de donde se toma; pero el autor no está con-
orme con el juicio del respetable escritor que se cita, ni en 
fl juicio que forma de Santa Anna, ni en el de la soberanía 
eel pueblo como fuente y origen del poder: pues sobre una 
y otra cosa ya como ha visto tiene manifestado un juicio di-
verso, y que es el que cree acomodado á la justicia. 

emprendieron su ensayó anárquico, desvirtuándose á eí 
mismas y 6 cuantas han venido despues. ¿Y los pueblos? 
Los pueblos callaron y obedecieron, como han obedecido y 
callado siempre, sin que estímulo alguno pudiera sacarlos 
de la fría indiferencia con que ven pasar y repasar tantas 
revoluciones, en las cuales jamás les cabe parte ni prove-
cho.» , i • l 

«Si Iturbide y Santa Anna, los dos mexicanos que han 
recibido de lo alto el fuego sagrado del gènio, se hubieran 
estudiado y se hubieran comprendido á sí mismos los dos; 
por sí s o l o s , hubieran merecido bien de su patria, dándole 
un gobierno estable y libre por mas de medio siglo. La 
e n c o n a d a rivalidad que los separó, precipitó á uno en 
la fosa de Padilla, y ha arrojado al otro á lejanas y extra-
ñas costa". Unidos entrambos por las ideas de libertad 
y de justicia, México no sería lo que es hoy, el ludribno 
y el escarnio dol universo. Iturbide abandonando el ca-
tto y la vana pompa que para nada necesitaba, al esta-
blecer la república y al proourar consolidarla, no hubiera 
rebajado su Crédito y hubiera impuesto silencio á los ene-
enemigos que vencía con su magnanimidad. Y el pueblo, 
ya que Iturbide se propuso sacudir la corona y no reser -
varse autoridad alguna, debió, no solamente evitar el vili-
pendio que pesó sobre el autor de la independencia, sino 
mantenerlo en el poder bajo cualquier título, convencido 
de la i n f e r i o r capacidad de los que habían de suoner ie en 
el mando, y del eseaso prestigio con que en medio de la 
tormenta, se encargarían de dirigir la nave del Estado.» 

«Por rubor y por decencia cuando no hubiera consulta-
do el congreso á otros motivos, estaba comprometido á 
no declarar que la coronacionde Iturbide había sido efec-
to de la violencia, porque esta declaración envolvería la 
de su vergonzosa debilidad, que contrastó con la noble fir-
meza de los quince representantes que le negaron su su-
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fragio. Mas ese mismo congreso que puso en la catedral 
de México la diadema en las sienes de Iturbide, y que au-
torizó con su presencia la unción que aplica la iglesia en 
la frente de los reyes, anuló despues todos estos actos y IOB 
consiguientes del gobierno imperial, destruyó al empera-
dor, y lo confinó á un puerto de Italia. ¡Cuántos errores 
y cuántas maldades!» t: ¡. 

«Aunque el pensamiento dominante d& los caudillos de 
Casa Mata, fué el de resucitar el plan de Iguala y los tra-
tados de Córdoba, en cuanto importaba al llamamiento de 
los Borbon, el congreso, arrebatado por la fuerza de la 
opinion, revocó esas transacciones^ abriendo de una vez 
la puerta al sistema de gobierno Republicano.» 

«Bajo tales auspicios, se procedió á criar un poder eje-
cutivo compuesto de t res miembros, y estos de los que 
mas se ensañaron contra Iturbide y sus adictos. El nue-
vo gobierno, que se espantaba con el solo nombre del 
ilustre proscrito, apresuró su embarque, y mas q u e d e 
otro negocio, entre muchos y graves que ocurrieron, se 
ocupó de la persecución mas cruel que se ha visto, es-
piando, asechando y castigando hasta la mas insignifican-
te expresión de condolencia, que naturalmente atrancaba 
la suerte del hombre á quien eramos deudores de la exis-
tencia nacional.» 

«Miéhtras él se dirigía á tierra mas hospitalaria que su 
propia patria* esta era ya víctima de las facciones que 
brotaban por todas partes, sin que el débil gobierno que 
Oprimía á los miserables, pudiera contener el torrente que 
ya se desbordaba sobre el congreso, única autoridad u m -
versalmente reconocida por las exigencias de la revolu* 
cion.» 

«Los ífcúrbidistós por las injusticias cometidas con su hé-
roe, y por ' las que gravitaban incesantemente sobre ellos 
mismos,íós aspirantes que se veían detenidos en el p ro -

greso de su ambición, los que suponían en el congreso in-
tenciones liberticidas, los que apetecían nuevos goces so-
ciales, los que pretendían consumar en breve tiem po lo 
que en pueblos mas adelantados es obra de siglos; loa des-
contentos, en fin, que eran muchos, los enemigo^ttel mtt i 
greso, que eran casi todos, se conjuraron para exigif su re-
levo y suplantarlo. Tan enérgico reclamo dró al traste 
cón el congreso, aplicándosele la pena del tanto por tanto. 
¡Castigo justo de las autoridades que atrepellan los fueros 
y las consideraciones debidas á otras!» 

«En dos años escasos, las esperanzas del país cifradas 
en los talentos y en el carácter de Iturbide, se habían di-
sipado como el humo; y otras esperanzas, mas tardías y 
mas efímeras, las que se pretendieron apoyar en el con-
greso, habian venido á tierra sin ruido y sm escándalo, 
porque esa corporacion que tan torpemente servia á los 
rencores de la época, no había logrado crearse favor ni 
simpatías.» 

«El ejército, léjos de mantener el órden y de correspon-
der á los nobles fines de su institución, fué el que tomó sobre 
sí por entonces la inmensa responsabilidad de iniciar las 
revueltas domésticas, asemejándose en una larga serie de 
años, á aquellas guardias de los pretores que introducían 
siempre la con fusión en Roma.» 

«Las juntas provinciales, modeladas por la constitución 
de las cortes de Cádii , salieron de su esfera municipal, 
y se erijierón eo autoridades políticas, con pretensiones 
de ejercer los atributos de la soberanía, desde que fueron 
llamadas á figurar en la subversión del imperio, y se fue-
ron acostumbrando, no muy poco á poco, á los hábitos del 
sistema federativo, quealhngaba tantos intereses y era el 
medio mas áegurode ¿rrancar el poder á los enemigos del 
héroe de Iguala, y de obtener una ámplia y memorable 

enganza.» 



«Sino hubieran procedido tantos desacierto?, y si to-
dos los hombres influentes y experimentados, se hubieran 
puesto de acuerdo en la interesante mira de organizar el 
gobierno que ofrecía menores inconvenientes, u n a repú-
blica compacta y fuerte, como es indispensable que lo sea 
todo gobierno nuevo y de antecedentes desfavorables, hu-
biera existido en México desde 1821, se hubiera conser-
vado mucho tiempo, y quizá se hubiera consolidado á pe-
sar de los frecuentes y naturales embates de las revolucio-
nes. Caído Iturbide, el hombre de Jos prestigios, la mo-
narquía cesó de ser posible. Desacreditados y aborreci-
dos los qae se apoderaFon de su herencia, sin heredar por 
eso ni su mérito, n i su popularidad, la república central, 
que malamente dirigieron, fracasó muy temprano en la 
opinion pública. La dictadura de los triunviros mejica-
nos se hizo insoportable, y llegó á considerarse como el úl-
timo recurso de la desesperación, el régimen federativo, 
del que todos hablaban y que muy pocos comprendían.» 

«Cuando se instaló el segundo congreso constituyente, 
la revolución estaba consumada-, y los nuevos representan-
tes, ó participaban de la opinion en voga, ó se hallaban 
convencidos de la necesidad de sucumbir á ella. S i no 
la mayoría de la nación^ la de sus autoridades cuando 
ménos, y los mas de los hombres influentes, habían re-
sucitóla ñ a s al ta y la mas grave de las cuestiones políti-
cas, la de la forma de gobierno, no por el exámen detenido 
y circunspecto de sus ventajas y sus desventajas, no por 
el análisis de los elementas y circunstancias del país, si-
no por el estímulo de las pasiones y de los intereses del 
momento. Los directores y agentes de la caída de I tur-
bide, ensayaron la república central con tales desafueros 
y animados de tales rencores, que fué preciso lanzarse á 
la adopcion de otro sistema que suponía su ruina, ó que 
los alejaba, lo que no era poco conseguir de la influencia 

directa en los negocios. E n este conflicto mas de intereses 
que de opiniones, los iturbidistas, es decir, los acreditados 
v celosos partidarios de l a monarquía mexicana, se tran-
f o r m a r o n en enérgicos defensores de la república, en su 
acepción mas exagerada. Cuando la persecución es desa-
tinada y cierra la puerta á todo avenimiento, la vengan-
za que excita es ciega, es furiosa, escojo sin tino y sin cor-
dura los medios mas violentos de retaliación La per-
secución convirtió en enemigo de la patria al venerable 
anciano Temíscotles: por la persecución, condujo Loro-
liano á les Volscos contra la misma Roma que adoraba. 
¡Cuántas veces la suerte de las naciones ha dependido de 
inconstancias imprevistas, que las ha obligado á adoptar 
los partidos mas incongruentes y extraños.» 

«La posteridad no formulará un cargo contra el con-
greso constituyente, porque escogió el sistema de gobier-
no republicano, ni tampoco porque prehrió el federativo; 
en este respecto, su elección no era libre, y el partido ya 
estaba tomado. Lo que ni la generación presente, ni as 
venideras le perdonarán, es la organización que dió á los 
poderes públicos; los principios contradictorios que admi-
tió con la constitución; la proclamación de ciertas teorías 
irrealizables para el h i e n d e la sociedad y harto genui-
nas y propias para hundirla en la anarquía; el que hubie-
r a copiado servilmente las leyes constitutivas de otro país 
el ménos semejante al nuestro en origen, en religión y en 
costumbres, el mas dieímbolo en todas sus circunstancias 
y antecedentes.» 
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CAPITULO III 
• : " _ : , , , . , ¡.s. . . . . • .. . . . . . . .. 

Gobie rno de l poder*e jeen t ivo :nmer t e"de l E m p e r a -
dor I t u r b i d e : p r i m e r a e o n s t i t n e i o n de México 

y gob ie rno de l P r e s i d e n t e Vic to r ia 

Por lo que se ha dicho en el anterior capítulo y prin-
cipalmente por lo que ee ve en lo que se ha tomado de 
la obra del Sr . Tornel, la nación era víctima de las fac-
ciones en que se habia dividido. Durante el imperio, ha-
bía algunos que reconociendo'como fundamento de las so-
ciedades el deleznable principio de la soberanía popular, 
deseaban el régimen republicano, y lo aceptaban con to-
das las funestas consecuencias qué eran necesarias á los 
principios demagógicos de donde partía su sistema: otros, 
ya fuera por su eonviccíou en favor de los principios mo-
nárquicos, ó bien por su amor á conservar en la socie-
dad el órden, aunque no vieran como el mejor, el impe-
rio de Iturbide, lo defendian obrando en esto con cordura: 
los que podían considerarse como representantes de los 
intereses de España, no perdian la esperanza de que la 
nación volviera á su condición de colonia del gobierno 
cas te l lano/y como^un^medio'^de preparar el terreno para 

llegar mas tarde á ese fin, ponían toda clase de obstáculos 
al gobierno de Iturbide, satisfechos de que cayendo éste, 
el país tendría que seguir por la anarquía ó volver á 
aceptar el yugo que había sabido romper el Libertador de 
México; y como uaa emanación de este partido, era el 
que, sin embargo de aparentar que trabajaba por la inde-
pendencia, trataba de destruir el imperio con pretexto de 
que se pusieran en vigor el plan de Iguala y los tratados 
de Córdoba, para que el trono mexicano fuera ocupado 
por un príncipe europeo. Cuando el infortunado Iturbi-
de bajó del trono que le levantó su precipitación y que 
no pudo conservar por la debilidad de su carácter, hubo 
una mutación en los partidos que devoraban al país: des-
truido el principio monárquico con la caida del primer 
imperio; era lógico no disputar sino robre la forma repu-
blicana; y todos los partidos se declararon por esta forma 
de gobierno, con la sola diferencia, que unos quisieron 
establecer la república central unificando el poder, y los 
otros querían !a república federativa. Al primer partido 
pertenecieron los que estaban por la monarquía con prín-
cipe europeo, y el partido español: y al segundo, los anti-
guos republicanos, y los adictos á Iturbide, que persegui-
dos impolíticamente por los hambres del nuevo poder, tu-
vieron necesidad de irse á refundir en un partido con 
quien no podían simpatizar ni por razón de las personas 
que lo componían, ni de los principios que proclamaban. 
¥ de aquí resultó la amalgama mas monstruosa, presagio 
eierto de las desventuras que debían venir luego sobre 
este infortunado paí", que inauguraba su existencia polí-
tica con las turbulencias de la guerra civil: en un partido 
se hallaban los principios mas convenientes para la feli-
cidad del país, pero representado por las personas que 
mas interesadas estaban en favorecer los intereses de Es-
paña; y en él partid«) que figuraban los hombres que po-



dia decirBe eran los representantes del interés nacional* 
se hallaban mesclados los que representaban el desórdén 
y la anarquía en los principios de la demagogia. A todo 
esto se agregaba, que perdido en los distintos partidos, el 
punto de vista dé la sociedad para el ínteres común, mu-
tuamente apelaron á medios reprobados, buscando reci-
procamente su apoyo y fuerza principal, en el estableci-
miento de las logias masónicas: ¡institución reprobada* 
que no ha podido hacer sino cubrir de lu toá lag Socieda-
des y abrir en ellas fuentes inagotables de lágrimasl E s 
necesario tener esto presente, para no asustarnos Idego 
por cincuenta años de convulsiones intestinas* y no atri-
buir al carácter mexicano el degradante epíteto de ingo*-
bernable, por lo que solo ha sido efecto de la primera se^ 
milla que importada de estragas regiones, se vino & depo¡-
sitar en su séno como en una tierra virgen. 

Tal era la difícil áituacion en que se hallaba el nuevo 
gobierno, que constituía un verdadero caos en el país. Uno 
délos hombres que han movido la pluma con el objeto 
único de h a c e r la apología del general Santa Anua y pre* 
sentarnos la revolueion de Veractuz que derribó el trono* 
como la fecunda fuente de donde habían de venir incon-
tables bienes partí la nación, coiho si ella fuera el ciierno 
de la abundancia, al entrar al período Cn qUe la revolución 
tenia que reconstruir lo que había hechado por tierra* se 
ve obligado á rendir un testimonio á ía verdad* y se expre-
sa en estos términos. «La reinstalación del cohgresoíyla 
organización del podér ejecutivo no eran garantías sufi-
cientes para lo futuro. Aquélla asamblea no podía cons-
tituir al país ni conforme á sus exigencias, ni cón arreglo 
á los principios republicanos; El podar ejecutivo estaba 
S u b y u g a d o por el congreso, que se había arrogado el ejer-
cicio de todos los poderes públicos. La revolueion estaba 
consumada; los pretextos mas principales habían desapáre-

cido- el monarca estaba derribado; su dinastía proscrita; 
anuíado el plan de Iguala y los tratados de Córdoba en 
cuanto al llamamiento de la familia de Borbon; el régimen 
monárquico abolido; los partidos estaban satisfechos mo-
mentáneamente; pero habia una incertidumbre horrible 
Sobre el modo con que se regirían p a r a m a s adelántelos 
destinos de la patria. Los diputados en lo que ménos 
pensaban era en convocar otra asamblea que con mejores 
antecedentes ó con mas gloria y fortuna definiera esa voz 
c República,» que por todas partes se repetía sin compren-
derse.» (1) Y lo mismo que 6e expresa este escritor, lo 
hacm todos los que escribieron en aquellos días, aseguran-
do: que nadie comprendía el régimen republicano. \Y 
luego se repite hasta el fastidio, que se adoptó esa forma 
de gobierno, por ser la mas adecuada á las costumbres na-
cionales y á los deseos de todos los habitantes! ¡Y sin 
embargo, nadie la comprendía! Apenas algunos hombres 
lo vislumbraban en. sueños, como Platón foijó en la anti-
güedad en un dorado pensamiento la República Universal. 

La consecuencia de esto era lógica: los partidos desen-
cadenaron su poder por todos los medios posibles, y ño 
teniendo el gobierno ni fuerza ni prestigio para reprimir-
los, entró el país por una senda tortuosa, para venir á pa-
rar á constituirse sobre los principios de la anarquía. Por 
todas partes se oponía resistencia al gobierno, con pretex-
to de no expedirse la convocatoria para el nuevo congreso 
constituyente, según las bases del plan de Casa Mata; y 
las juntas provinciales fueron el principal apoyo <le esta 
revolueion moral. El gobierno para calmar esta agitación, 
hizo algunas concesiones á las diputaciones y ofreció dar 
la convocatoria como se deseaba; pero la inquietud seguía 

(1) Suarez Navarro. Historia de México y del general 
Santa Anna. 
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-adelante, porque no siendo en realidad el mal el que se 
creia, no podía ser eficaz el remedio. 

Por este tiempo, el general Santa Anna que habia he-
cho una expedición de Veracruz á Tampico, se habia in-
ternado hasta San Luis Potosí, donde con la fuerza de su 
mando se declaró protector del sistema federal. ¡He 
aquí una prueba evidente de la ilegalidad de tal sistema: 
se quería que el país se constituyera bajo el prinoipio de la 
soberanía nacional, y la voluntad libre de todos los habi-
tantes, vino á convertirse en el temerario arrojo de un sol-
dado audaz. E l gobierno sin embargo, empleando la in-
fluencia del general Armijo sobre la provincia de San Luis, 
logró hacer desistir de su intento á Santa Anna, quien se 
presentó en México para dar cuenta de su conducta; y 
aunque se le instruyó una sumaria,mas tarde fueron decla-
radas nobles y patrióticas sus miras manifestadas en su 
plan de 5 de Junio de 1823, y de este modo, la debilidad 
y falta de previsión en el gobierno, vino á legitimar el 
principio de la revolución, que estaba gangrenando á gran 
prisa á nuestro cuerpo social. 

Otras provincias seguían manifestando su espíritu de 
hostilidad al gobierno, y de allí nació la idea de declarar 
la soberanía de los Estados. Principalmente en Guada - , 
lajara, donde se hallaban los generales Quintanar y Bus-
tamante, aunque no habian recurrido á las armas, no da-
ban menos cuidado al gobierno, porque eran manifiestas 
las intenciones de levantar el partido iturbidista, á la 
sombra del desórden general y de la debilidad del Supre-
mo Poder Ejecutivo. Se creyó necesario entonces em-
plear la fuerza armada para reprimir los intentos del par-
tido iturbidista, y para ese fin se mandó una expedición 
al mando de los generales Bravo y Negrete, que ter-
minó con una conferencia en Lagos con el general Quin-
tanar, despues de haber segregado de aquella provincia 

el- distrito de Colima, que fué desde entóneos un territo-
rio separado. , . 

Esto y el haber expedido la convocatoria para que en 
Octubre se reuniera el congreso constituyente, aplazó un 
puco el descontento; pero léjos do acabarlo, los partidos 
adelantaban en sus resentimientos; aunque por el mismo 
estado do desorganización en que todo se hallaba, no en-
contraban eco aquellas voces de insurrección contra el go-
bierno, y despues de aumentar el catálogo de las desgra-
cias del país, desaparecían sin dejar mas fruto que ir 
robusteciendo la escuela de la revolución que debía e j e r -
cer BU fatídico poder por mas de cincuenta anos en este 
pueblo tan célebre por sus prolongados infortunios. ^ 

Uno de los partidos proclamando ciertamente una i n -
justicia, pero con ese instinto tan seguro con que general-
mente designa la sociedad la causa de sus majes, pedia 
con ahinco, que mientras el gobierno español no r e -
conociera la independencia, no debían los europeos seguir 
desempeñando los empleos que teman. Y esto era una 
injusticia, porque era romper la garantía de la unión, 
que constituía una de las tres bases sobre que el plan de 
Iguala fabricó la independencia; pero la sociedad no se 
equivocaba en juzgar que, esta era una de las fuentes de 
sus desgracias, siendo ese partido el que mas cooperó 
para derribar el trono de Iturbide, y empujar al liberta-
dor á llorar en t ierras extrañas, las desventuras de su 
patria. Llevados unos por este resentimiento que hasta 
cierto punto tenia un origen legítimo y guiados otros 
por aquel encono tan profundo que dividió los ánimos en 
la desastrosa guerra de once años, que tán mal inicio ei 
cura Hidalgo y que peor siguieron las partes beligerantes, 
faltando no solo á la justioia sino has ta á los sent imien-
tos de humanidad, f u é como se fué formando un partido 
contra los españoles, que vino á ser una de las poderosas 



fracciones que por entonces agitaron con fuertes sacu-
dimientos á este país cargado de desgracias. 

Como consecuencia de esto habia habido algunos movi-
mientos armado?, solicitando, y a la expulsión de los es-
pañoles, ya que se les quitaran los altos y lucrativos 
puestos que ocupaban con mengua de la dignidad nacio-
nal y con perjuicio do los intereses de los que podian de-
sempeñar los destinos confiados á los antiguos opresores 
de la libertad del país. En Guadalajara que era donde 
mas fuerza tenia el partido que trataba del restableci-
miento de Iturbide, se agitó esta cuestión con bastante 
calor y aun se dirigieron al congreso algunas notas rela-
tivas á este asunto; pero esto, léjos de poner término á 
una cuestión tan peligrosa, exacerbó mas los ánimos, y 
México presenció pronto un escándalo mas y aumentó 
otro guarismo en el grande catálogo de sus revoluciones. 

E n la noche del 23 de Enero de 1824, se reunieron 
en México varios particulares y muchos gefes de los cuer-
pos que guarnecían la capital, y bajo la dirección del ge-
neral D. José María Lobato y del comandante de escua-
drón D. José Estaboli, hicieron estallar un movimiento 
revolucionario, pidiendo que los españoles cesaran en el 
desempeño de sus empleos. En el manifiesto que con este 
fin se publicó, figura la firma del general Santa Anna, y 
Zavala, Bustamante y el Dr. Mora, aseguran que él esta-
ba comprometido en este movimiento, pero existen algu-
nos documentos reproducidos por Suarea Navarro, que 
prueban el desafecto que Santa Anna manifestó por esta 
revolución y la cooperacion que prestó con el general 
Guerrero, para sofocarla. El gobierno y el congreso, 
apoyados solo por un cuerpo que permaneció fiel á la obe-
diencia al mando de D. Félix Merino, se negaron á tratar 
del objeto que constituía la esencia del pronunciamiento, 
mientras los insurrectos permanecieran con las armas; y 

con esta decisión y los esfuerzos de algunos militares que 
les fueron adictos, como Santa Ana y Guerrero, lograron 
disuadir á Lobato, que pronto se separó de los pronuncia-
dos,que en la noche del 26 del mismo Enero quedaron di-
sueltos, habiendo aprehendido á Estaboli y otros gefes, 
los cuales fueron sentenciados á muerte, y despues por 

• ün decreto que los indultó de esta pena, salieron dester-
rados fuera de la república. El Sr. Suarez Navarro, 
despues de tener esta revolución como ridicula y vergon-
zosa, dice que fué sin embargo «la primera señal de los 
partido0, para hacer fe la guerra, ya no por medios pací-
ficos, sino disputándose el poder en el campo de batalla.» 
Mas por respetable que sea la opiníon del defensor y pa-
negirista del general Santa Anna, yo no puedo tener esta 
primera revolución de Lobato, sino como el fruto natural 
de la semilla que Santa Anna sembró en Veracruz, y co-
mo la continuación de aquella abonada que echó por tier-
ra el primer imperio y enseñó el modo de mantener al 
país en constantes convulsiones, conduciéndolo á la des -
gracia por el camino de la anarquía. 

Entre tanto en Guadalajara seguía trabajando el par-
tido de Ituíbide, para procurar su regreso al país y su 
elevación al poder; lo cual se creia corresponderle, no so-
lo por sus títulos do autor de la independencia, sino 
principalmente por no haber otro hombre con el prestigio 
suficiente para encabezar un gobierno y sacar al país del 
desquiciamiento en que lo tenían los partido?. En Mé-
xico se descubrió una conspiración, que se conoció ser di-
rigida por los descontentos de Guadalajara; y aunque no 
aparecía responsabilidad alguna contra persona determi-
nada, el gobierno creia que aquel huracán se estaba levan-
tando á la sombra de las autoridades do aquella ciudad, 
y á todá costa trató de quitarlas. Con este fio volvió á 
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mandar la fuerza del genéral Bravo, que había quedado 
en Ce laya de observación. 

Es te ge fe desde la Villa de Zamora con fecha 26 de 
Máyo anunció á las autoridades de Jalisco el objeto de 
su marcha para asegurar el siste ma federal y consolidar 
la unión y ia libertad de los Estados; pero el congreso del 
Estado que no veía quien perturbara el órden, ni qué 
enemigos pudieran hacor que -el expresado general desen-
vainara la espada, le pedia expresara quienes eran los 
perturbadores de la tranquilidad, aunque mas bien creía 
el congreso fueran «entes quiméricos formados por la im-
postura.» Bravo sin contestar marchó sobre la ciudad, a-
menazando un próximo combate; pero Quintanar au to r i -
zado por la legislatura para solicitar un avenimiento, man-
dó como parlamentario á Bustamante; y este general y 
D. Joaquín Herrera comisionado por Bravo, ajustaron un 
tratado con todas las formalidades necesarias en la gueTra. 
E n él se acordó, que BÍ al pueblo, ni á los militares, ni 
á las autoridades del Estado, Pe les molestaría por la 
actitud defensiva que habían tomado y á todos se tra-
taría con la consideración debida; y en virtud de e«te 
convenio fué ocupada la ciudad de Guadalajara la ta rde 
del 1 1 de Junio, por las fuerzas del general Bravo, quien 
en la misma noche, quebrantando su palabra y lo acorda-
do en el convenio, se apoderó de los ge nerales Bustaman-
te y Quintanar, haciéndolos marchar para México á dis-
posición del Supremo Gobierno. Estos dos gefes fueron 
relegados á las costas: otros oficiales fueron reducidos a 
prisión ó castigados de diversas maneras,y para otros se 
levantó el cadalso, tanto en Guadalajara como en Tepic 
cuya plaza era defendida por el coronel D. Eduardo Gar-
cía y el barón de Rosemberg, los cuales en unión de un te-
niente apellidado Pedroza, fueron conducidos al cadalso, 
pa ia que, según las palabras del general Bravo, "la pa-

tria recibiera con aprecio ese holocausto.» Para ningún 
episodio de nuestra historia se ha resistido tanto mi plu-
ma, como para el que acabo de referir porque él es una 
sombra en aquella reputación tan brillante del general 
Bravo, que fué sin duda uno de los caudillos de la inde« 
pendencia, que durante aquella desastrosa lucha, dieron 
honra á en patria. Si es siempre muy laudable la cle-
mencia para con los vencidos, es de imperiosa justioia 
guardar la fé convenida en unos tratados hechos en toda 
forma, y en virtud de los cuales se abrieron las puertas 
del Estado de Jalisco, al ejecutor de las órdenes del S u -
premo Gobierno: pero de tal manera ofusca la razón el 
torbellino de las pasiones cuando se desencadena el espí-
ri tu de partido, que el héroe de la independencia que su-
po tratar con generosidad á un enemigo extrangero v e n -
cido mil veees en el campo de batalla, y perdonar á los 
que derramaron la sangre de su familia, no supo domar 
en su pecho las pasiones políticas, ni ser fiel al cumpl i -
miento de su palabra; y pocas horas después de he-
cho el convenio con los defensores de Jalisco, se le vió 
violado por la misma mano que otorgó las garantías á los 
enemigos que depusieron las armas, porque tuvieron f é 
en la lealtad de su adversario. 

Cuándo así se agitaban los partidos políticos en el país, 
no estaban excentos del frenesí general, los hombres que 
por su ilustración y prudencia formaban el poder legisla-
tivo, para dar á la nación la ley fundamental en que a-
sentar sus instituciones y su futuro bienestar. Desde la 
instalación de este cuerpo sus discusiones fueron acalora-
das; porque el furor de las pasiones no respetaba ni aquel 
sagra io recinto y en medio de ese torbellino, se dió la 
acta constitutiva de la federación, que el Supremo P o -
der Ejecutivo publicó en forma de ley con fecha 3 de 
Febrero de 1824 . 



Apenas el congreso había concluido ese trabajo, cuando 
se hizo saber que D. Agustín Iturbide, habia dejado su 
domicilio en la ciudad de Liorna (Italia), trasladándose 
de allí á Lóndres, y con este motivo se dió un decreto 
que no solo deshonró al cuerpo legislativo da donde salió, 
sino que ha pesado como un anatema dé maldición sobre 
el país donde se cogieron los amargos frutos de muerte 
que produjo tan escandalosa determinación. 

En el tiempo que Iturbide salió desterrado de su pa-
tria. en Europa se había formado una liga de varias n a -
ciones, que con el nombre de la Santa Alianza, procura-
ba perpetuar la dominación de la familia de I03 Borbon, 
no solo en los tronos europeo?, sino en las naciones dé es-
te continente, que por tres siglos habían estado encade-
nadas al trono castellano. Por esta causa D. Agustín I-
turbide que era el autor de la independencia de México, 
no podia ménos que ser el blanco de aquella liga y tenia 
que estar continuamente acechado por ella; pero despues 
los diplomáticos europeos, creyendo tener en el ilustre 
proscrito un instrumento para la realización de sus mi-
ras, le dirigieron sus eujostiones, y de este modo se vino 
á ver el libertador de México en la dura alternativa de 
servir á l a s miras extrangeras, para volver, á Unir la ca-
dena que hacia depender á México de Europa y la cual 
él mismo habia roto con su brazo; ó de ser víctima dé la 
Santa Alianza'. En tan crítica situación, Iturbide resol-
vió salir de Italia para unirse con sufamiliá en Lóndrés: 
y apenas hubo lléga lo á dicha ciudad, cuando por creer 
que hacia un servicio á su patria, dirigió una nota al con-
creso revelándole las miras de las naciones europeas p a -
ra imponer de nuevo su yugo á México, y ofreciendo sus 
servicios y BU espada para el dia del peligro que se creia 
estar próximo. El congreso léjos de estimar este servi-
cio como un efecto do patriotismo, lo tuvo solo como un 

medio de que el proscrito emperador se valia para atraer-
se las voluntades y recobrar el poder que se le habia es-
capado de las manos: y así, lejos de ver este paso con 
gratitud, se le vió con disgusto y desconfianza; y eso 
vino á influir poderosamente, para el trágico fin del autor 
de la independencia mejicana. 

Desde el mes de Febrero en la sesión del dia 1S¿ el di-
putado D. Cárlos M. Bustamante habia presentado al 
congreso una iniciativa, para que se declarara que D. 
Agustín Iturbide era enemigo público que estaba fuera de 
la garantía de la ley; y á esta proposicion siguió otra sus-
crita por los señores Paz y Barbosa, pidendo lo mismo 
que el Sr. Busta mante, y alegando, que el escritor que de-
clarara traidor al Sr. Iturbide, merecería bien de la patria. 
Por algunos días las iniciativas quedaron como adormeci-
das en el seno del cuerpo legislativo; pero cuando se tu-
vo noticia cierta de su vuelta á Lóndres: cuando él mis-
mo con un candor admirable, manifestaba su deseo de vol-
ver á tomar parte en la política de su país, con pretexte 
de auxiliarlo contra la injusta agresione de la Europa; 
y cuando el congreso veía, que los amigos del monarca 
desterrado no dejaban de t r a b a j a d o r volver el poder á 
sus manos, se creyó en un riesgo grave, que se quiso cor-
tar á toda costa sin reparar en la justicia de los medios 
ni en sus desastrosas consecuencias. Entónces se activó 
el despacho de las proposiciones pendiente?, y despuas de 
una brève discusión, aquella atrocidad propuesta comoini-
ciatifa, fué aprobada como ley con fecha 23 de Abril da 
1821. En el artículo primero se declaraba traidor al Sr. 
Iturbide en caso que pisara el territorio mexicano y se le 
privaba por solo este hecho de las garantías que la ley 
concede; y por el artículo segundo se declaraban traidores 
á todos los que de algún modo cooperaran para que el Li-
bertador desterrado volviera á su suelo natal: Solo los di¿ 
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putades Alcocér y Martínez de Vea, tuvieron valor para 
votar en contra de este decreto bárbaro; los dem ás seño-
res, entre los cuales figuraban personas respetabilísimas y 
que han sido el lustre nacional y el explendor de la Igle-
sia mexicana, se dejaron arrebatar del vértigo general 
que hacia obrar á todos los cerebros bajo el siniestro in-
flujo de una ilusión funesta; y se decretó no solo contra los 
principios generales de la legislación civil, sino que se ar-
royó hasta con el derecho divino escrito y el derecho na-
tural, que todo hombre lleva puesto en el seno de su cora-
ion. ¡Terribles consecuencias del desbordamiento de las 
pasiones por el espíritu de partido, que en un momento 
de exaltación, trastorna los cerebros mejor organizados 
y extravia el juicio de lo* hombres mas rectos! 

Cuando el cuerpo legislativo empleaba así todo su po-
der para cabar el abismo donde se sepultara el héroe de 
la independencia de México, sus amigos lo empujaban á 
él sin saberlo. No cesaban de escribir á Iturbide, pin-
tándole la situación pública en el estado mas lamentable, 
y en esto no lo engañaban; porque la verdad era, que el 
país habia entrado ya por el camino que debia Conducirlo 
á su ruina, sin que hubiera una mano bastante fuerte para 
detenerlo. El congreso no daba muestras de obrar con la 
sabiduría y la prudencia que deben ser las fuentes de la 
felicidad pública: el poder ejecutivo no haciasino remover-
se desatinadamente en el caos que presentaban las pasio-
nes públicas desenfrenadas; las facciones políticas se es-
forzaban para adquirir el triunfo; y en este estado de agi-
tación, los iturbidistas que siendo víctimas de una perse-
cución imprudente, no perdían ocasion de volverse contra 
la mano que los oprimía y salir del poder del partido á 
donde por necesidad se habían replegado, instaban con em-
peño á D. Agustín de Iturbide para que volviera al país 
para librarlo de la ruina que lo amenazaba: El liberta-

dor de México cerró los ojos á los peligros que podia pre-
sentar la ejecución de esta invitación de sus amigos, y se 
embarcó el 11 de Mayo de 1824 en un puerto de Ingla-
terra, acompañado solo de parte de su familia, de su ca-
pellán el P . Treviño, su sobrino D. Ramón Malo y un 
coronel polaco apellidado Beneski. 

Difícil será juzgar si el S r . Iturbide obraba bien ó mal 
en un paso, que mas que á su vida privada, pertenece á 
la de hombre público y que estaba íntimamente ligado con 
la suerte futura de su patria; pero lo que no es aventu-
rado decir, porque no se oculta á la penetración del me-
nos previsor, es: que le faltó cordura para la realización 
de su designio. Hubiera sido prudente, que dirigiéndose 
á un puerto de los Estados-Unidos, hubiera desde allí 
combinado con sus adictos el modo de obrar, y prepara-
do su entrada al país de un modo provechoso para la cau-
sa que se quería restaurar; pero el fogoso caudillo se dejó 
llevar de su ardor y fió demasiado en la gratitud incierta 
de un hombre. El general D. Felipe de la Garza, que 
habia sido el primero en pronunciarse contra su imperio, 
fué objeto de toda la indulgencia del emperador; y no so-
lo recibió el perdón de su delito, sino que volvió á obte-
ner el mando militar de Tamaulipa?. Iturbide sin duda, 
fiándose en que tenia en Garza un deudor de sus favores, 
no vaciló en venirse á entregar en sus manos, y sin pre-
caución de ningún género, se dirigió á las costas de Ta-
maulipas, desembarcando en Soto la Marina á mediados 

de Ju l io , . , _ 
Para explorarla tierra mandó Iturbide á su ayudante 

Beneski, quien se presentó á Garza con una recomenda-
ción del P. Treviño fechada en Lóndres, suponiendo que 
él y un compañero que habían quedado á bordo, trataban 
de arreglar en aquel territorio una colonia de irlandeses: 
Garza e°u este sentido, les dió el permiso de desembarcar; 



y así lo hizo Iturbide el dió 15 de Julio. El cabo del 
destacamento, sospechó que el compañero de Beneski era 
el emperador, sospecha que confirmó D. Juan Antonio 
Azunzulo comerciante de Durango que había conocido á 
Iturbide en México. Cuando Garza con este aviso fué al 
lugar donde estaba Iturbide, este se dió á reconocer; y el 
beneficiado del emperador, observó la conducta mas ex-
traña. Resolvió poner á Iturbide á disposición del con-
greso del Estado que residía en la villa de Padilla, dán-
dole á él una prueba de su reconocimiento, dejándolo en 
libertad á pesar del decreto del congreso, y poniendo á sus 
órdenes la tropa que allí tenia, para que al frente de ella 
marchara á Padilla; Iturbide, ignorando la red que lo 
tendía Garza con apariencia de grande generosidad y gra-
titud, siguió á donde estaba el congreso, para dársele á 
conocer como comandante general del Estado, pero antes 
se había anticipado la noticia de su llegada para que se 
diera la órden de aprehenderlo, como en efecto se le dió 
á Gutierrez de Lara gobernador del Estado. Garza, la 
tarde del día 18 forzó su marcha para alcanzar á Itur-
bide, y habiéndolo alcanzado en la mañana del 19 al lle-
gar á Padilla, le quitó la fuerza, dejándolo así indefenso 
en manos de los enemigos con quiénes él mismo lo había 
entregado. 

El congreso que teniaelcaráct^r de constituyente, se cre-
yó revestido de toda'la soberanía necesaria para hacerse él 
mismo ejecutor de la ley'qué habia condenado á Iturbide 
par^ cuando se presentara en el país, y dictó la órden de 
su muerte,-para cuya ejecución se comisionó al mismo 
Garza, quien la trasmitió á su ayudante D. Gordiano del 
Castillo. Cuando se le notificó á Iturbide que iba á mo-
rir, se dispuso á hacerlo como cristiano, confesándose con 
el único sacerdote que habia en el lugar, que era D. José 
Miguel de la Garza García, quien á la vez era presidente 

del congreco, y uno de los que habían votado la muerte 
de Iturbide. Este Señor pidió que la ejecución se difi-
riese para el siguiente día para asistir ai sacrificio de la 
misa y recibir el augusto sacramento de la eucaristía; pero 
no se accedió á su solicitud, y á las seis de la tarde del 
mismo día 19 de Julio de 1824 lo sacaron de su prisión 
á la plaza, que era el lugar destinado para el trágico fin 
del Libertador de México. Cuando era conducido« al su-
plicio, dijo á los soldados que lo escoltaban, que deseaba 
dar al mundo la última vista, y quitándose la venda que 
cubría sus ojos, dirig'ó por todos lados sus miradas, que 
fijándose en una tierra ingrata, llenarían de amargura el 
alma del caudillo déla independencia, que apénas tendría 
un triste desahogo en lamentar la ingratitud y la injusti-
cia de sus paisanos, como el noble Scipion que des pues 
de haber coronado con muchos laureles la frente de la so-
berbia cuanto ingrata Roma, iba á depositar sus mortales 
despojos en una tierra extraña. 

Al llegar al lugar del suplicio, entregó al sacerdote una 
carta para su esposa, el relox y el rosario para su hijo 
mayor: tres ouzas y media de oro que llevaba en el bolsi-
llo, las mandó distribuir entre los ejecutores de su muerte, 
y con voz clara y firme dirigió una breve alocucion á 103 
circunstantes, recomendándoles el amor á la patria, la ob-
servancia de los preceptos de la religión católica y la obe-
diencia á sus gefes. En seguida rezó el credo y un acto 
de contrición, y despues de haber besado con reverencia 
una imágen de Jesucristo crucificado, cayó atravezado 
por las balas La pluma tiembla bajo mi mano, y 
mi corazon se agita por el rubor y la indignación, al refe-
rir este acontecimiento que vino á ser el complemento de 
la injusticia de aquella generación desagradecida: como 
mexicano, siento que mi brazo se resiste para escribir un 
atentado semejante, que es un negro borron en la triste 
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historia de este país infortunado; pero es preciso decirlo, 
porque es imposible que lo que fué, deje de ser. ¡La vida 
de D. Agustín de Iturbide acabó á manos de los hombres 
á quienes él habia librado de las cadenas de la esclavitud! 
¡La sangre del Libertador de México, regó la tierra á 
quien él había dado libertad! Despues de este crimen no 
tenemos que extrañar cincuenta años de desventuras, 
viendo á un pueblo vagar por las tortuosas sendas de to-
dos los disyaríosrcomo otro Caín fratricida. México le-
vantando en la plaza de Padilla un oscuro patíbulo para 
su libertador, cometió la mas desatentada ingratitud; y 
siendo la ingratitud un crimen que no puede medirse por 
la humana sabiduría, está puesto fuera de la acción de la 
justicia de los hombres; y solo Dios que es infinito en su 
justicia y en su bondad, puede castigarlo debidamente y 
otorgar el perdón que no está en la mano del hombre con-
ceder. 

«Garza, dice el Sr. Tórnel, en presencia de I turbide, no 
fué franco, ni fué valeroso: no fué franco, porque le albagó 
con esperanzas mentidas: no fué valeroso, porque rehusó 
tomar sobre si la responsabilidad directa del sacrificio que 
meditaba. ¿Cómo podrá jamás perdonarle que para ar-
rastrarlo hasta Padilla fingiera que ponía las tropas á su 
mando? ¡Cuán repugnante fué su conducta, hipócrita y 
tímida, en aquellos solemnes momentos en que cinco miem-
bros de la legislatura de Tamaulipas, se arrogaron facul-
tades judiciales que en manera alguna les pertenecían! 
¿Cómo tuvo valor el general Felipe de la Garza, para pre-
venir el asesinato del valiente á quien apenas mferecja 
hablar de rodillas? Injustos fueron los reyes de Castilla 
para con el descubridor de un mundo, y grillos pusieron 
á sus piés, mas no lo mataron. ¿Cómo puede encontrar-
Be un mexicano, un liberto de Iturbide, que lo hiciera mo-
rir, que se gozara en la mas deplorable de todas las catás-

trofes? Garza también ha muerto, y Dios lo ha juzgado 
v H: hfibráló perdonado Dios, porque es infinita su miseri-
cordia; la posteridad, sin embargo, la historia serán inflec-
cibles en un fallo que se debe á la verdad no menos que 
á la justicia.» 

Exactísimo me parece el juicio del ilustrado escritor y 
por eso lo he citado. Pero si no es posible que la inflec-
cible justicia do la historia, mitigue el rigor del fallo que 
merece el general D. Felipe de la Garza también es cierto: 
que con la misma verdad, y descubriendo el origen de este 
crimen en otra esfera mas extensa que la deprabada in-
gratitud do un hombre puede decirse, ¡He aquí el pri-
mer amarguísimo fruto de la demagogia, que tan en mala 
hora se quiso aclimatar en México! 

Con este golpe, quedó desconcertado el partido Iturbi-
dista, porque quedaba sin el centro de unión que le pres-
taba la vida y el prestigio del héroe de la independencia; 
pero un mal tan grave como el que habían hecho el con-
greso v el gobierno, sepultando en el sombrío sepulcro de 
Padilla la gloria del Libertador, era imposible que p ro -
dujera el resultado feliz de la paz: y antes por el contra-
rio, los vapoies de la sangre de la ilustre víctima, eran un 
vértigo que habia de trastornar los cerebros y dar pábu-
lo al fuogo fratricida que hacia agitar con tanto encono las 
facciones políticas. 

El partido que pretendía quitar los empleos á los es-
pañolen, y que habia fracasado en su intento en el malo-
grado pronunciamiento de Lobato, volvió á resucitar en 
el Estado de Oaxaca, proclamado por el coronel D.Antonio 
León y su hermano D. Manuel; pero en esta vez el mo-
vimiento fué acompañado de circunstancias muy alar-
mantes, pues fué iniciado con una escena de sangre der-
ramada con la injuaticia que acompaña siempre á las re-
voluciones sin una cania justifícala. El receptor de ren-
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tas del pueblo de Uuajuapam, que lo era el español B. 
Cayetano Machado, se retiraba á Oaxaca con su familia; 
y en el camino fué víctima de la atroz ferocidad del sar-
gento Trinidad Reina,*que le quitó la vida con inaudita 
crueldad. El gobierno alarmado con el carácter san-
griento con que se iniciaba la revolución, determinó con-
fiar el mando de la expedición que la sofocara, á uno 
do los miembros del poder ejecutivo, recayendo la elec-
ción en él general Victoria; y fué tan feliz en sus opera-
ciones, que ¿sin necesidad de emplear laJTuerza, apagó el 
incendio que comenzaba por la mediación del eclesiásti-
co D. Ignacio Ordoño que ejercía grande influjo sobro 
León. Pero este feliz resultado no se supo explotar co-
mo convenia, dejando en pié la cuestión que constante-
mente se suscitaba por la ocupación de los españoles en 
los puestos públicos; y á mas, vino á\ser un poderoso ele-
mento para que el partido demagógico consiguiera ese 
poderoso influjo con que descarriló al país del sendero de 
su felicidad, desde los primeros días de la independen-
cia. 

Esto pasaba en el mes de Agosto de 1821; y el con-
greso entretanto se ocupaba de dar al país la constitución , 
que debía servir de base fundamental para sus institucio-
nes políticas. La constitución de 1824 como se ha di-
cho ya, fué una monstruosa amalgama de los principios 
que germinaron en España en la época de su revolución, 
y de las instituciones bajo que estaba constituida la na-
ción de los Estados Unidos de América* de la cual se qui-
so hacer una servil imitación, sin tomar en cuenta la di-
ferencia de usos y costumbres y por consiguiente de las 
diversas necesidades de ambos pueblos y de la diversa 
marcha que necesitaban. Todos convienen, en que nadie 
rabnjó en esta obra, como el diputado por Coahuila D. 

t Miguel Ramos Arizpe; y que la constitución tal como se 

dió, ealió do la exaltación de aquel cerebro tan brillante 
por sus conocimientos como extraviado en su juicio; y 
que nadie ha calificado seguramente con tanto acierto, 
como el Sr. Tornel cuando compara los arranques de su 
ardiente imaginación, al brillo del relámpago en una no-
che tempestuosa. La constitución adoptando por base 
la forma republicana federa!, se publicó el dia 4 de Oc-
tubre de 1824, Desde ante^ de concluirla, se hahia tra-
tado del nombramiento de presidente para la república, y 
en esta primera lucha figuraron como candidatos los ge-
nerales Victoria, Guerrero y Bravo, representando los 
dos primeros al partido federalista y el último el partido 
que deseaba la república central, como mis propia y a-
decuada á las costumbre? seculares de este pueblo y maa 
cercana á los límites de la perfección á que pueden as-
pirar las sociedades humanas. 

Si el gobierno qué se levantó sobre las ruinas del tro-
no de Iturbide, no hubiera hecho nna persecución tan en-
conada á los adictos al emperador, tal vez los habría te-
nido entre sus filas en aquellos momentos solemnes en 
que definitivamente se iba á fijar la marcha del país y 
con esta unión se habría podido contrapesar el partido 
opuesto y haberse encadenado el torbellino demagógico 
que venia envuelto en la forma de gobierno federativo; 
pero una persecución impolítica, hizo que por eso3 días 
fuera á refugiarse el partidQ iturbidista entre el partido 
federal, no porque simpatizara con él en ideas, sino por-
que allí veia un escudo para escapar de lo* tiros del go-
bierno, que lo habia elegido como víctima de su política 
desacertada. Y todos estos iucidentes, coa el de éxito 
feliz del general Victoria en su campaña de Oaxaca con-
tra el coronel León, hicieron que los federalistas se sobre-
pusieran en estas primeras elecciones, quedando nombra-
do presidente do la república el general D. Guadalupe 
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Victoria y vice-presidente el general D &c*»iás Ui avo 
siendo ambos los dos hombres mas prominentes de los dos 
partidos que en aquellos momentos tenian dividida á la 
nación y en una lucha ain tregua. Esta circunstancia sin 
embargo, hizo lucir una ráfaga de pasagera esperanza en 
aquel h o r i z o n t e entenebrecido, porque muchos ánimos se 
lisoDgearoaoon la idea de la unión délos parfcidos^estan-
do colocados en la primera magistratura de la república, 
los dos hombres que los encabezaban; pero no tardó en 
venir el desengaño, por la indocilidad de los partidos que 
miran mas á su conveniencia que el bien público, y por 
el egoísmo característico de las pasiones políticas. El 
general D. Guadalupe Victoria tomó posesion de su alto 
puesto de presidente, el 11 de Octubre de 1824, siguien-
do formado su ministerio lo mismo que lo estaba antes, 
del Sr . D.' Lúeas Alaman encargado de la cartera do re-
laciones, del-Sr. D. Pablo de la Llave de la de justicia, del 
Sr. D. Ignacio Estevada la de hacienda y del Sr. gene-
ral I ) . Manuel Mier y Terán de la de guerra. 

En los primeros dias deí gobierno del general Viotoria, 
tuvo lugar uij acontecimiento, que es de los que la histo-
ria tiene que señalar como culminantes en las tristes pá-
ginas de lqs anales de México, porque en él se hallará 
la fuente de innumerables trastornos sufridos con tan he-
róica resignación por este desgraciado pueblo, come cau-
sados con alaye injusticia por sus mas encarnizados ene-
migos. Este hecho es, la venida del primer ministro de 
Norte'América, que así nos la refiere uno de los testigos 
presenciales y el escritor mas adicto al gobierno de Victo-
ria. ' 

«A principio del año, [1825] y en hora malhadada para 
la república, arribó á Veracruz con el carácter de envia-
do extraordinario y ministro plenipotenciario de los Esta-
dos-Unidos cerca de nuestro gobierno, el Sr. Joel R. 

J . . . \ , i K.r 
Poinsctt, natural de la Carolina del Sur, y descendiente 
de una de las familias que emigraron de Francia á con-
secuencia de la revocación del edicto de Nantes. Había 
viajado con provecho en el mediodia y en el Norte de 
la Europa, en el Asia menor, y en la América del Sur, 
contrayendo relaciones que le ganaron importancia en su 
propio país. En la república de Chile se mezcló en las 
discusiones civiles, adhiriéndose al partido de los herma-
nos Carreras con aquel génio artero que desarrollo en 
México á las mil maravillas. Como simple viajero ó 
explorador nos visitó desde el año de 1822 y de regreso 
á su patria dió á luz una obra con el título de «Notas so-
bre México.» Ella contiene 1&* curiosas noticias estadís-
ticas que pudo recoger, la descripción de los lugares que 
vió de prisa y el juicio que formó de las cosas y de los 
hombres notables de la época. Aunque BU múnsion no 
fué muy larga, le bastó para penetrar con BU ojo certero 
y avisado, la marcha que llevarian los acontecimientos, 
la incertidumbre de las instituciones y los medios, fruc-
tuosos que podrían emplear los Estados-Unidos para 
asentar su influencia y hacerla preponderar sobre todas 
las naciones comerciales de Europa. No se descuido de 
sembrar ideas republicanas y de presentarnos cemo mo-
delo las leyes de bu patria, y como recompensa la gigan-
tesca prosperidad de que disfruta. Preparado así el ter-
reno, y contando con los amigos que se había adquirido, 
estuvo seguro de una favorable recepción; y de fncto la 
logró, contribuyendo en no poco sus corteses modales, su 
fino trato y la gracia con que se explicaba en el idioma 
español. Encontrando buenas disposiciones en la sociedad 
culta de la ciudad de México, introdujo la costumbre de 
las tertulia", á que invitaba por un lado, á las bellezas 
del país, y por otro, á las personas mas distinguidas por 
su situación social, por su riqueza ó por su talento. Asi 



fué haciéndose cabida poco á poco, hasta lograr atraerse 
á algunos mexicanos que eran depositarios de los secretos 
de estado, y qne poniendo en juego sus malas pasiones, 
tanto le sirvieron cuando juzgó que era llegado el mo-
mento de desarrollar sus planes maquiavélicos. Con un 
gozo que no disimulaba, aplaudió que México hubiera 
preferido la federación á todas las formas de gobierno, 
porque á su viveza no se ocultaba que por este medio de-
bilitaba su fuerza de acción, y que siendo contrarios todos 
sus antecedentes á instituciones tan perfectas, vendría 
por necesidad el choque de las leyes con antiguos hábitos 
y costumbres, y por conveniencia una dilatada anarquía. 
Cuando ella estalló, procuró que fuera duradera, dando 
organización á un partido, excitando sus naturales ani-
mosidades contra su rival, que parecía sospechoso por el 
número crecido de españoles que encerraba en su seno, y 
porque estaba dirigido ostensiblemente por algunos de 
los mexicanos apegados á las ideas políticas mas en boga 
en los pueblos europeos. Por este arbitrio tan ageno de 
la circunspección de diplomático, y secundado poderosa-
mente por el Sr. D. Lorenzo Zavala, consiguió tal pres-
tigio en el partido popular, que se le consultaba como á 
oráculo, que desempeñó una verdadera dictadura, ante 
la cual, para vergüenza nuestra, se doblegaban muchas 
de las notabilidades del país, hombres revestidos de ca -
rácter público, y miles de ciudadanos que no alcanzaron 
cual era el blanco de sus arterías. Con su aparente fran-
queza, pudo así abusar del candor de un pueblo inocente, 
y como su talento era persuasivo, vieja su experiencia y 
eminentemente americano su lenguaje, no es extrañe que 
de sorpresa en sorpresa, de engaño en engaño, sedujera á 
tantos mexicanos, que han lamentado despues su funesta 
ceguedad.» 

Una vez que hemos conocido el carácter artero del mi-

nistro americano Poinsett y los rasgos genéricos de su 
misión y su conducta en México, vamos á determinar al-
gunos de esos hechos en que él figura como principal ins-
tigador, y que han sido para la nación como la terrible ca-
ja de Pandora donde se han atesorado todos los males, y 
quo han hecho producir los lúgubres gemidos que este 
pueblo ha exhalado en su prolongada agonía de cincuen-
ta año*. 

Su mi.cion principal era la de adermecer á este pueblo 
incauto entre los inciensos de una adulación innoble, con 
pretexto de una mentida fraternidad con el de los Esta-
dos-Unidos del Norte: debilitarlo en su acción por medio 
de un extravío lamentable en su carrera administrativa, 
para impedir el vigor que en su desarrollo debía adquirir 
qon sus poderosos elemente«; y mantenerlo así bajo la ver-
gonzosa tutela del influjo moral de aquella nación que ya 
ostentaba como un coloco su gigantesco engrandecimien-
to. A la venida de Poinsett, el terreno estaba perfecta-
mente preparado para sus miras: las facciones no solo 
existían para devorar el seno de la patria, sino que de 
hecho se hacían una cruda guerra: la demagogia que es 
el precursor de e^as horrorosas escenas de sangre que 
causan á los pueblos el llanto y la desolación, se hallaba 
perfectamente aclimatada por tantos espíritus poco p r e -
visores y amantes de la servil imitación aun de lo malo: 
hombres aun colocados en las mas encumbradas regiones 
del poder, dispuestos á sacrificar los mas sagrados inte-
reses, con tal de obtener el mesquino triunfo de sus pa-
siones: relajados los resortes de la autoridad y las reglas 
de la moral pública, desde el anárquico y funesto movi-
miento, que el cuia Hidalgo imprimiór á las masas ciegas 
y agenas del abismo que oon aquella impolítica revolución 
abrian á sus piés: engendrado un odió profundo entro los 
que habian representado el poder del trono de Castilla, que 
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era donde estaba acumulada toda la riqueza, y los que 
con su manera y su genio habían aplastado aquella ma-
no que por tres siglos llevó el cetro de la dominación de 
este nuevo mundo; y sobre todo esto, el influjo y la supe-
rioridad que ejercía sobre aquella sociedad, el ministro 
americano. 

Ya en otra parte hemos visto, que désde 1820 existía 
organizada la masonería en México bajo el rito escoce-; y 
en lo que llevamos referido, hemos tenido que lamentar 
grandes males ocasionados á la patria por la tenebrosa ac-
ción de estas funestas juntas, que no han llegado á exis-
tir hasta hoy en pueblo alguno, sin dej*r en pos do sí a-
margas memorias, y una sangrienta huella sobre las ruinas 
de una sociedad desquiciada. Para el tiempo en que lle-
vamos la narración, las logias escocesas teñían una grande 
preponderancia, pues estaban iniciados en sus misterios 
muchos españoles, los mexicanos que deseaban la monar-
quía de los Borbon, los que rechazaban el sistema fede-
ral y aun muchos de los iturbidistas mas apasionados á la 
monarquía. 

Los enemigos de esto partido que no hallaban otro me-
dio de avasallarlo, que formando un partido popular que 
por su número contrapesara aquella poderosa fuerza, pen-
saron en levantar otra secta secreta; y nadie trabajó en es-
to como D. Lorenzo Zavala. Era este señor, natural de 
Yucatan y uno de los ingenios mas esclarecidos de aquella 
época: la crisis porque habia tenido que pa«ar el país, 
le habia proporcionado un vasto teatro para hacer lucir 
la claridad de su talento; pero este faro de luz se a nubla-
ba con mucha frecuencia, por las sombras de la ambición 
y estaba expuesto siempre al torbellino de una versatilidad 
lamentable. El habia figurad® en primera línea en todas las 
escenas que se habían ido sucediendo en el país, y cada dia 
crecía mas su deseo de dominarlo todo; pero su mismo ge-

nio turbulento y voluble, lo iba haciendo alejar ue Inac-
ción del poder que él aspiraba á ejercer sin trabas. Nin-
gún instrumento podia ser mas á propósito para ü s ocul-
tas miras del astuto Poinsett, y él fué quien le suguio la 
idéa de la formacion de las logias yorkmas, satisfecho el 
hábil diplomático americano, que levantada la sociedad 
yorkina frente al poder de la escocesa, habria en México 
un medio seguro no solo de sembrar la anarquía, sino de 
hacerla duradera, que erk lo que convenia á la artera y 
mesquina política del gabinete de Washington. 

Poinsett y Zavala sabían muy bien, que las sociedades 
secretas decoradas con falsos títulos de beneficencia, tie-
nen un poderoso atractivo para los corazones dotados de 
compasiva sensibilidad: que en su carácter envuelto en la 
oscuridad de los misterios, llevan un motivo de seducción 
para engañar á los sencillos é ignorantes: que en sus fra-
ses confusas que la generalidad no comprende y sus ocul-
tas c e r e m o n i a s que la credulidad vulgar admira, tienden 
una red para arrastrar á la inexperiencia y al candor; 
pero queriendo que la nueva secta brillara con todo el es-
plendor con que el sol aparece en el Oriente y todo el 
prestigio que da la protección del poder, no quisieron es-
tablecerla, sino cuando estuviera bajo la egida del gobier-
no que mas tarde habia de ser una de las victimas de 
aquel áspid que iba á abrigar en su seno y amamantar en 
6us pechos. . . 

Para conseguir que el gobierno concediera los títulos 
de su paternidad á este engendro monstruoso, se valieron 
del senador Alpuche y del oficial mayor del ministerio de 
justicia, el eclesiástio D. Miguel Ramos Arizpe. El 
primero no solo iba acorde con Zavala por sus ideas, uno 
que sus relaciones se hallaban muy estrechas por ser na-
ti vos de un mismo suelo, y como partidario exaltado de 
las doctrinas dominantes, disfrutaba en la cámara de un 
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ascendiente casi decisivo por su carácter sacerdotal. Y 
Ramos Arizpe ardiente defensor del sistema federal y de 
un caráeter fogosísimo, no podia menos que prohijar aque-
lla idea por funesta que fuera, con tal de tener en ella una 
poderosa palanca para sojuzgar el poder de los contrarios. 
El ministerio que ya se habia modificado con la entrada 
de los Sres. Gómez Pedraza y C amacho, opuso resis-
tencia á que el gobierno permitiera el establecimiento de 
las nuevas logias, pero al fin el general Victoria que como 
todos los espíritus medianos, era contemporizador y aman-
te de los términos medios, cedió á la in-tigacjon del pro-
yecto anárquico y deletereo de organizar la secta, que 
regularizó Poinsett como antiguo masón, haciendo él mis-
mo la consagración del templo y la aper tura de la gran 
logia. 

E l ministro de hacienda D. Ignacio Esteva fué el gran 
maestre de la sociedad: el presidente Victoria presidia una 
de las logias; y con este ejemplo, muchos generales, se-
nadores y personas de la mas alta categoría, fueron á fi-
liarse á ese nuevo partido que á la sombra del secreto y 
entre los tenebrosos misterios de la francmasonería, se pre-
paraba para combatir á sus contrarios y dejar en México 
una triste memoria de sus sombríos acontecimientos. Co-
mo la secta yorkina ofrecía nuevos alhagos, no solo por 
su earácter de novedad, sino también por la calidad de las 
personas que áel la pertenecieron, empezó á ver en su se-
no hasta muchos miembros de las logias escocesas; y estas, 
conociendo los proyectos de los amigos de su antiguo rito, 
al vender los secretos de que eran poseedores, daban al 
rito yorkino mejores elementos para hacer la guerra al par-
tido contrario, y hacían que la lucha fuera mas enconada. 

Los dos partidos contában en su seno hombres de la 
mas alta representación y el escoces estaba regenteado por 
el general D . Nicolás Bravo, á la vez que el yorkino con-

taba como s a principal corifeo al general D. Vicente Guer-
rero; hombres ambos que gozaban de gran<fe » A » . « » 
por su dilatada carrera en la guerra de uidepead<*Hna 
Uno y otro partido tenia su órgano en i M » ® » 5 * ' 6 ^ ™ 
«El Sol» el periódico de los escoceses y «El Correo de la 
Federación» el de los yorkinos; y en las columnas de am-
bos se trataban las cuestiones mas magnificantes con una 
acrimonia inusitada, llenando sus virulentos artículos con 
alusiones personales, imputaciones las mas ofensivasjy sin 
tener en cuenta ni los preceptos de la moral, ni siquiera 
el debido miramiento á la decencia. . 

De todo esto se regocijaba Poinsett, porque veía en 
muy poco tiempo sazonado el fruto de perdición que su 
mano había sembrado en esta tierra virgen é inexperto: 
éTveia la corrupción general de las. e o ^ m b r e s i en todas 
las clases, relajada la disciplina del ejército hecha una 
fersa el poder doctoral , anulada la acción del gobierno 
p < T s u indiscreción en favorecer las sociedades secretas, 

contenerlos avances de los partidos q u e h -bian robus, 
tocido sus fuerzas y encobado sus ánimos con Un odio p r o v i -
dísimo; y tras de toda esto, venia la revolución gomando su 
oabeza sanguinaria y su demacrada mano para sembrar la 
S a c i o n en todo el fértil territorio de la repubhca y 
parcir el luto por todas partes, gozándose nuestro orgultoso 
vecino en nuestra doíorosa agonía, mientras llegaba el mo-
mento de aco rvemos , como se goza la fiera en las últi-
mas convulsiones de su víctima que le ofrece un sangrien-
to banquete. No faltaron entonces sin embargo, algunas per-
sonas previsoras, que se alarmaron con las ^ ^ O O U -
secueecia, que debían traer al país lo, avances de la f r a n ^ 
masonería, y se presentó una iniciativa alsenade por los Sres. 
Molinos del Campo, Céballos y Martínez para que ^ expi-
diera una ley prohibiendo las sociedades secretos. El pen-
samiento contaba con el desengaño que el gobierno había 
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tenido de su debilidad, pues léjoa de haberse desembaraza-
do de la influencia de los escoceses oponiéndoles la acoion 
turbulenta de los yorkinos, no habia hecho mas que dar 
pávulo á la hoguera que amenazaba consumirlo' todo, y 
viendo rebajado el prestigio de la autoridad, el general Vic-
toria lamentaba con profunda amargura el funesto error 
en que habia incurrido y el abismo á que se habia lanzado 
á la nación, pero su arrepentimiento además de ser tardío, 
era estéril, pues perfectamente organizados los partidos y 
lanzados el uno sobre el otro con furiosa saña, seguían su 
luctuosa marcha, siendo impotente la mano de la rebajada 
autoridad para contenerlos; y hasta el mismo gobierno por 
razón natural se hallaba como enclavado sin poder tomar 
una marcha segura y que no fuera la inclinacion alterna-
tiva á ambos partidos, cuando los hombres mas encumbra-
dos en el poder pertenecían á una y otra secta. Así fué, 
que vacilando el gobierno entre temores remotos de un 
porvenir sombrío si dejaba correr la acción de las logias 
masónicas, y los temores próximos de ser víctima del fu-
ror de ellas mismas si las reprimia, dejó que la nave del 
Estado bogara en aquel mar borrascoso y agitado, á m e r -
ced de los contrarios vientos que soplaban con toda la 
fuerza de un huracan asolador. 

La posteridad que ha venido al mundo entre los furo-
res de la guerra civil, producto natural de aquellos de-
plorables descarríos: que por todas partes descubre la 
huella sangrienta do una revolución prolongada: que no 
vuelve sus ojos á ningún lado sin descubrir víctimas que 
lloran sin tregua sus dilatados infortunios; y que no da un 
paso sino sobre las ruinas y general desolación, será in-
flexible en su fallo para lanzar su terrible anatema sobre 
los principios demagógicos que han sido la fuente de tan 
hondas desventuras, sobre la política maquiavélica del 
gabinete de Washington que con diabólica perfidia vino á 

sembrar el veneno en nuestra naciente sociedad, y sobre 
los que por saciar una pasión innoble y adquirir un efí-
mero triunfo fueron dóciles instrumentos de aquella mano 
aleve, qué bajo la cubierta de fingida amistad nos brin-
daba el puñal fratricida que nos devoraba. 

En estos mismos dias en que en el seno de la sociedad 
mexicana se sembraba la funestísima semilla de la franc-
masonería, el gobierno de México tuvo un triunfo, cuyo 
timbre de gloria ha sellado con justicia la tumba de los 
grandes hombres que lo adquirieron; y es un grato re-
cuerdo de aquellos dias nebulosos, en que un horizonte 
sombrío cercaba por todas partes á este pueblo infortunado. 

El brigadier D.Francisco Lemaur, que habia sucedido al 
general Dávila en el mando de la pequeña guarnición 
española que se apoderó del castillo de S. Jaan de Ulua, 
como último atrincheramiento del poder castellano, fué el 
origen del plan de Casa Mata, cuya traición arrojó á 
Iturbide, del sólio á la oscura fosa de Padilla. Su em-
peño no era otro, que empañar el lustre de los laureles, 
que frescos adornaban aun, la frente de los que supieron 
hacer la independencia de su patria; y dividiendo á 
los mexicanos en facciones, preparar de esa manera sobre 
las cimas del Anahuac, el enar bola miento del pendón de 
Castilla, que él ignoraba se habia abatido para siempre. 

Despues de este primer paso sin causa justificada abrió 
sobre la ciudad de Veracruz un bombardeo con fria é inau-
dita crueldad, obligando á las familias á tener que va-
gar por todas partes buscando una hospitalidad, que les 
reemplazara el albergue de su hogar de que las privaba la 
innoble venganza del gefe español. La guarnición de 
Veracruz, con un valor á toda prueba, resistió por dos 
años este último rasgo de la tiranía española, sufriendo 
con gloriosa resignación el bombardeo del castillo, y ma-
nifestando que estaban dispuestos á sucumbir entre las 



rumas de la ciudad heroica, antes que cooséntir en qne 
las cadenas que había roto la mano de iturbide, volvie-
ran á esclavizar á este pueblo al dominio espafioL El 
gobierno mandó cerrar el puerto de Veracrnz, reempla-
zándolo con el de Alvarado á donde pasó el comercio; y 
el general Barragan como gefe militar auxiliado por D. 
Ignacio Esteva secretario de hacienda, dispuso de tal mo-
do las operaciones, qae al fin vinieron á rendir l a pabla*-
cien de Ulúa, dando al poder de Castilla el ultimo golpe 
en el mismo lugar desde donde por primera vez divisó el 
famoso conquistador Hernán Cortés, el dilatado imperio 
de Moctehuzuma, para adornar con esa rica joya la co-
rona de Cárlos V. 

E n el dilatado curso de las hostilidades entre Ulna y 
Veracruz, el general D. José Copinger, digno descen-
diente de los bravos que defendieron la honra de España 
entre los derruidos muros de Sagunto y de Namancia, ha-
bía venido á reemplazar en el mando al fiero y cruel Le» 
maur; y con una guarnición de cuatrocientos hombres, 
menoscabados todos los dias por la peste y hechos vícti-
mas de la mayor miseria, resistió con la gloria y dignidad 
de un héroe el asedio dé la escuadrilla mexicana;que había 
Organizado Barragan y que mandaba 1). Pedro Saenz de 
Baranda, oficial instruido y de valor. El gefe mexicano in-
timó al español que se rindiera, entregando la fortaleza; 
pero Copinger como un soldado leal, respondió con nobleza 
que no lo haria sino cuando se cjnvenciera de que no seria 
socorrido por las fuerzas de su nación: y cuando se de-
sengañó <le que no era auxiliado, y sus pequeñas tropas 
desfallecían por la continua fatiga, y eran laceradas-por el 
hambre, entró en una capitulación honrosa, y en esto no 
fué menos grande el general Barragan, porque el valiente 
es tan esforzado en el combate, como generoso en la vic-
toria, no humillando al vencido que há sabido defenderse 

con firme valor. Y á consecuencia de esa capitulación 
el ejército mexicano ocupó las fortalezas de Ulna el 18 
de Noviembre de 1825, enarbolando sobre las cimas del 
Castillo, la bandera tricolor. El general Victoria lleno 
de regocijo porque en los dias de su administración, se 
hubiera quitado del suelo mexicano el último resto del po-
der que avasalló á este pueblo por tres centuria», condujo 
las banderas del poder vencido, á depositarlas como un 
glorioso trofeo en el santuario donde los mexicanos vene-
ran á la Virgen María que bajo el título de Guadalupe, es 
su especial protectora. 

Algunos escritores, que fueron contemporáneos á los 
hechos que vamos refiriendo, se lisongean con la idea, de 
que los dos primeros años del gobierno del Sr . Victoria, 
fué la edad de oro de la república, y que al estado inte-
rior del país, correspondía el feliz éxito de nuestras rela-
ciones en el exterior; pero yo no participo de esta creen-
cia; y por los datos que he podido consultar, me conven-
zo de que México al abrir su carrera de negociaciones 
con las potencias extranjeras, fué víctima de su inexpe-
riencia á la vez que del estado de debilidad en que la ha-
bia pue«to el desarrollo violento de las facciones políticas. 
El gobierno de España, desconociendo el curso que lleva-
ban los acontecimientos en el presente siglo, y encerrado en 
el estrecho círculo de una política mesquina, no quiso com-
prender la necesidad de que el pueblo mexicano, rom-
piendo la dura cadena con que lo encadenó al trono de 
Castilla la férrea mano del conquistador Hernán Cortés, 
entrara en la gran familia de las sociedades libres; y dejan-
do pasar uu tiempo precioso, en que pudo conseguir las 
ventajas que le daba la natural preponderancia que tenia 
sobre este pueblo que era obra suya, al mismo tiempo que 
servir con su ejemplo para que las demás naciones guar-
daran á México las consideraciones que le eran debidas 



como pueblo independiente, retardó por .miras egoístas el 
reconocimiento de nuestra independencia. Francia y las 
demás naciones que formaban la Santa Alianza, también 
desconocieron el derecho que tenia México á su libertad 
política, con el fin próximo de volverlo al dominio espa-
ñol; pero llevando por última mira afianzar la monarquía 
de la casa de Borbon. Inglaterra, que se negó á tomar 
parte en la liga de1 las naciones europeas reconoció la in-
dependencia y celebró un tratado con el comisionado me-
xicano D. Sebastian Camacho; pero en él sacó tantas 
ventajas, que aunque á México le trajo de pronto el bien 
de que se derramara en su seno el oro de aquella nación 
para explotar nuestras innumerables y ricas minas, tam-
bién le ocasionó el perjuicio de que no pudiera desarrollar 
su marina propia y tener con ella el comercio como cor-
respondía para su futuro engrandecimiento. Los Estados 
Unidos del Norte de América, aunque reconocieron la in-
dependencia por la declaración general que habían hecho 
para todos los Estados americanos, y de hecho mandaron 
su ministro, ya hemos visto, como esto,* léjos de traernos 
provecho, no fué sino para atizar el fuego de nuestras dis-
cordias intestina«; y sacar grandes ventajas en benepcio 
de sus intereses, mientras nos adormecía con los mentidas 
alhagos de una amistad fingida. E n 1826, el astuto mi-
nistro Poinsett, logró que el gobierno de México entabla-* 
ra con el suyo, negociaciones sobre el límite de ambos 
pueblos; y con este paso de aparente sinceridad, logró 
anular el tratado de límites que en 1819 había celebrado 
el plenipotenciario español D. Luis Oni«, fijando el rio 
Sabina en la extremidad de Texas, como frontera del ter-
ritorio de México: y con esto y el retardo calculado con 
que entregó el expediente á nuestro representante cerca 
del gobierno de Washington, ademas del destrozo con que 
apareció el expediente, hicieron que se prepararan esas 
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discordias que le han acarréado á nuestro país intermina-
ble serie de calamidades que lo agobian. 

Hasta en nuestras relaciones con Rom ¿precedió la des-
gracia á nuestros primeros pasos. Fué designado para 
representar á México cerca de la Santa Sede, al Sr. Dr. 
D. Pablo Francisco Vázquez canónigo de ta catedral dé 
Puebla, y ciertamente la elección fué muy acertada. El 
Sr. Vazqusz hombre de una vasta instrucción y de un gus-
to esquisito por las ciencias y las bellas artes, era muy 
á propósito para representar con dignidad á la naciente 
sociedad mexicana en la culta naciou de la vieja Europa: 
dotado de una prudencia y sensatez proverbiales, tenia 
las cualidades propias para desempeñar con habilidad las 
funciones de la diplomacia; y el hombre severo de inta-
chables costumbres y que por la elevación de su génio, 
mereció ser comparado con el gran Bxsuett, no tiene duda' 
que era el que mas convenía para ir á solicitar del Pa-
dre común de los fieles, el remedio de las necesidades pa-
ra el pueblo que lo mandaba. La Iglesia y la naoion me-
xicana han podido quedar muy sati.-fechas de contar con 
un tan digno representante; pero la fatalidad que presi-
dia á esta nación en sus primeros pasos, como pueblo li-
bre, por haber emprendido su carrera en la caliginosa no-
che de la anarqnía y los errores, hacia que no fuera infor-
tunado ni en estos pasos, en qué debía creerse no estar 
expuestos á las egoístas miras do una política interesada. 
Sin embargo, el ostado que los negocios de América guar-
daban en Europa, la quimérica esperanza que tenia Es-
paña de recobrar su dominación en estos pueblos, y la con-
sideración que la corte romana tenia que guardar á la 
nación española, hicieron que las puerta" de Roma no fue-
ran dóciles para abrirse al enviado mexicano, que con ad-
mirable constancia peregrinó por distintas ciudades euro-
peas instando con fé profunda y con la nobleza que cor-
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respondía á su categoría, para que se escucharan las hu-
mildes quejas de la atribulada iglesia de México. BJ 
Señor quiso acrisolar la paciencia de los fieles de este 
suelo eminentemente católico y pasaron muchos años an-
tes que recibiera el consuelo de ver anudadas sus relacio-
nes con la metrópoli del mundo cristiano. _ 

Así se hallaban las cosas en el exterior, y guardando 
en el interior el estado mas lamentable, elódio de los par-
tidos crecia extremadamente, preparando los ánimos para 
una conflagración: la prensa que era el órgano de desaho-
go para los partidos agitados, daba á luz las producciones 
mas insultantes, y poniendo en problema los mas sanos 
principios y las mas saludables máximas, hacia uso con 
sobrada frecuencia de la calumnia y la maledicencia. 
Dispuesto todo de esa manera, sobrevino un aconteci-
miento desgraciado, que fué la señal que indicaba har 
ber llegado á otro hecho de los muchos con que esta 
escrita la sangrienta historia de nuestras discordias fra-

t n C B U 9 de Enero de 1827 tuvo una entrevista con el 
general Mora comandante superior del Distrito de México, 
Si religioso dieguino español Fr . Joaquín Arenas. &n 
ella lo invitó para que como hombre de honor y antiguo 
servidor del rey, protegiera la realización de un proyecto 
que dijo estarse poniendo en práctica por un comisionado 
réeio para volver la nación á la autoridad del monarca de 
España, y que contaba con un gran número de proséli-
to así por los que veian peligrar la religión católica con 
el desenfreno de la prensa y el rápido progreso de los 
principios demagógicos, como con los que se habían desen-
f a d o de no poderse establecer un gobierno estable y du-
r a d e r o á causa del calor con que los partidos debilitaban 
la acción del poder público y orillando á la nación al abis-
mo de la anarquía. El general Mora ofreció meditar sebre 
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asunto de tanta gravedad y resolver "el dia'siguiente; pe-
ro sin pérdida de tiempo participó al presidente el objeto 
de la entrevista, discutiéndose en junta de ministros lo 
que con venia hacer en un negocio que parecía de la mayor 
importancia, no solo para la tranquilidad pública interior, 
sino para afianzar la independencia del país que se creia 
amenazada. Se acordó nombrar cuatro testigos, que ocul-
tándole en el mismo lugar donde se habia de efectuar la 
entrevista ai dia siguiente, pudieran escuchar las propo-
siciones del P. Arenas, y suministrar pruebas bastantes 
para la formación de la causa, que habia de ser de las 
mas célebres en México, así por las personas contra quie-
nes obraba, como por los grandes intereses nacionales y 
de partido que en ella se iban á ventilar. 

El P . Arenas sin sospechar la red que se le habia pre-
parado, volvió á referir al general Mora, que el plan es-
taba formado en Madrid; que el rey habia nombrado pa-
ra realizarlo, un comisionado régio, el cual residía en el 
paí=, y que estaban ya comprometidas muchas personas 
de la mas elevada categoría, aunque no descubrió nom-
bre alguno, exigiendo que antes el comandante general 
se ligara con el juramento á guardar el debido secreto en 
todo. Así se fué alargando la conferencia, hasta que á los 
testigos les pareció tener los datos suficientes para acredi-
tar la conspiración; y saliendo de la pieza inmediata en 
que se hallaban, reprocharon con las palabras mas duras 
la conducta del P . Arenas, que no hizo mas de quejarse 
de haber sido traicionado, gloriándose de ser un mártir 
de su patria y de su religión. 

En la instrucción de la sumaria, el P . Arenas estuvo 
confeso en el delito porque se le juzgó, y aunque uno de 
los partidos políticos valiéndose de este hecho, como de 
una arma, quiso afirmar que el plan no era sino imagina-
rio y una intriga de su rival, el acusado sostuvo su con-
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fesion hasta el momento de subir al patíbulo, donde se 
puso fin á su inconsiderado arrojo y á su falta de pruden-
cia. Este mismo desgraciado término tuvieron los padres 
Hidalgo y Torres, D. Manuel Segura, un vecino de Pue-
bla apellidado David, y los religiosos Ainat y Martínez, 
todos los cuales resultaron hallarse complicados en la cons-
piración. 

El dia 22 de Marzo, el ministro de la guerra que lo era 
entonces D. Manuel Gómez Pedraza, mandó aprehender 
á los generales Negrete y Echavarrí, despachando al pri-
mero al puerto de Acapulco y al segundo á la fortaleza de 
Perote. Los enemigos del ministro de 1a guerra, tuvieron 
esta medida como una venganza innoble, por haber sido 
los generales presos, los que mas eficazmente cooperaron 
á la caida de Iturbide: puede ser que el general Gómez 
Pedraza, que fué de los mas leales servidores del empe-
rador, se dejara llevar de los sentimientos que se le atri-
buyeron; pero sea de eso lo que se quiera, es indudable 
que" Echavarrí y Negrete con el .plan de Casa-Mata oca-
sionaron al país incalculables desgracias, y que en esta 
vez empezaron á sentir sobre sí el peso de la justicia di-
vina, que los puso en el camino de expiar su pecado de 
ingratitud Con la patria que los habia adopta lo y con el 
hombre que los colmó de beneficios. La conducta de es-
tos militares fué por entonces declarada inocente, en eí 
juicio á que se les sujetó; y si la historia debe ser con 
ellos inexorable por el participio que tuvieron en derrocar 
el primer gobierno mexicano, no debe ser injusta cargán-
dolos con la responsabilidad de ser cómplices en la cons-
piración referida, para lo cual solo hubo en su contia i n -
dicios demasiado débiles. 

Otro de los que se denunció también como cómplice de 
esta conjuración, fué el español D. Gregorio Arana, co-
ronel de línea y graduado de general, que fué el interme-

diario entre Echavarrí y Lemaur gobernador de Ulúa 
para fraguar el plan de Casa-Mata. Esta'cireunstancia 
y la de que antes de recibir la muerte, tomó en las manos 
un crucifijo y exclamó con voz fuerte, juro por este divi-
no Señor, en cuya presencia he de hallarme dentro de un 
minuto, que muero inocente; dieron motivo para decir que 
el general Arana fué sacrificado por el resentimiento del 
ministro de la guerra. Difícil seria averiguar si todos 
los hombres que intervinieron en esta sumaria, entre ellos 
algunos muy respetables como el Sr. Lic. D. José María 
Bocanegra que fué el asesor del consejo, envilecieron su 
conciencia hasta el grado de ponerse á la disposición de un 
hombre para derramar la sangre de sus semejantes; pero 
en lo que no hay dudar es: en que la imprudencia del P . 
Arenas, que parece no haber tenido la importancia y for-
malidad que quiso dársele, vino á efectuarse en mala hora, 
cuando los partidos se hallaban mas enconados, y cuando 
todo se veía bajo el fatídico prisma de la exaltación de las 
pasiones políticas. [Desgracia grande es esta para un 
país, y en nada rebaja la responsabilidad de los autores 
de los crímenes cometidos; pero cada lágrima que se der-
rame por los trastornos públicos, cada gota de sangre con 
que la guerra fratricida manche el suelo de nuestra pa-
tria, cada víctima que se sacrifique al furor de nuestras 
continuas revoluciones, pesará como una eternidad, sobre 
los que con osada mano abrieron las compuertas de la des-
moralización y los que en funestísima hora quisieron plan-
tar en nuestro suelo los principios demagógicos, fuente ina-
gotable de desastros y desventuras! 

Cuando tenian lugar estos acontecimientos, el encarni-
zamiento de los partidos hallaba pábulo en el estado mis-
mo en que se encontraba el gobierno por razón de sus re-
cursos. El ministro de hacienda D. Ignacio Esteva, en 
su memoria de principio de año se habia lisonjeado de te-



ner en las cajas públicas un sobrante de medio millón de 
pesos, despues de dejar cubiertas todas las grandes aten* 
ciones del gobierno; pero esto léjos de contentar las exi-
gencias del partido contrario, eran un motivo mas para 
desahogar su furor contra el gobierno, porque se le échaba 
en cara el grandísimo despilfarro de los empréstitos con-
traidos en Europa; y se le hacia responsable por esa pro-
digalidad sin cálculo, del descrédito en que se hallaba el 
crédito mexieano, sirviendo eso de pretexto para no poder 
contratar nuevos préstamos, que eran absolutamente ne-
cesarios para salvar la situación, supuesto el deplorable 
estado de la hacienda de México. 

Cuando el Sr. Esteva se convenció de la imposibili-
dad de salvar las gravísimas dificultades que por todas 
partes cercaban al erario, hizo dimisión de su encargo 
que le fué confiado al Dr. D. Tomás Salgado;'y el Sr. 
Esteva fué mandado por el gobierno al E-tado de Ve-
racruz como comisario general de hacienda, cuya partida 
se apresuró por las noticias que se tenían de estarse pre-
parando en el Estado una revolución dirigida por los gefes 
de la logia escocesa, que en aqualla plaza la encabezaba D. 
Miguel Barragan, comandante general del Estado. Los 
desmanes del partido yorkinó tenían tan disgustado el 
resto de la sociedad, que la legislatura de Veracruz expi-
dió un decreto para impedir á Esteva el ejercicio de sug 
funciones: y este golpe de audacia, tan común despues 
en la historia de nuestras revoluciones, per© hasta enton-
ces desconocido, hizo poner en guardia al gobierno y en 
el ultraje hecho á su comisionado vió ya muy cercano el 
peligro de un motin militar. Los temores no carecían de 
fundamento, pues los coroneles D. Manuel López de San* 
ta Anna, D. Pedro Landero. D. Ciriaco Vázquez y D. Ma-
nuel Portilla todos del partido escocés, efectivamente fo-
mentaban la revolución tanto por medio de la prensa como 

por la seducción de los cuerpos del ejército; pero la alar-
ma causada por el mismo partido escocés hizo descorrer 
el velo de la" maquinaciones en favor de la revolución y 
el plan abortó sin otro fruto que dejar un nuevo ejemplo 
del furor de los partidos y de la falta de respeto á las le-
yes y á la autoridad, lo cual ha venido á ser una fuente 
inagotable de escándalos políticos y de trastornos pú-
blicos. 

El partido escocés que trabajaba infatigable por sacu-
dir la influencia de los yorkinos, le preparó otro golpe en 
Durango, donde el teniente coronel D. José González 
sedujo á uu regimiento; y con este, los presos que puso en 
libertad y algunos hombres mas que pudo reunir del pue-
blo, desconoció al comandante general, disolvió la legis-
latura, y puso preso al gobernador D. Santiago Baca Or-
tiz, anulando a¿í la influencia de los yorkinos para entre-
gar el mando del Estado á los escoceses: pero el general 
D. Joaquín Parres, trabajando en favor del gobierno con-
siguió que la tropa volviera al órden y que el 1 1 de Ma-
yo terminara el motin. 

Estos planes abortados del partido escocés hicieron em-
peorar su situación, porque exaltadas las pasiones de los 
contrario", aprovecharon estos triunfos aunque efímeros, 
para ganaise mas terreno en la ópinion del pueblo, poco 
sensato y menos previsor del porvenir que preparan las 
máximas esencialmente anárquicas y desmoralizadoras. 
Con este convencimiento, el partido escocés resolvio for-
mar un tercer partido en apariencia pero que en realidad 
fuera el mismo y solo con objeto de utilizar como elemen-
tos en su provecho los servicios de las personas enemi-
gas de los misterios y estravagancias ridiculas de la ma-
sonería. Proclamaban como principales artículos de su 
programa la extinción de las sociedades masónicas, la 
remocion del ministerio y el relevo del ministro de los 



Estados Unidos Poinsett: tentativa que fué combatida por 
los yorkmos poniendo al frente de esta sociedad que lle-
vaba el nombre de los novenarios, otra igual con el título 
de Guadalupanos CQH cuyo nombre de grato sonido para el 
pueblo se querían excitar á la vez los sentimientos reli-
giosos y nacionales, aunque en realidad no era otro el fin 
que arrastrar las masas para oprimir con ellas á sus ene-
migos. 

Los trabajos de los partidos así organizador para la lu-
cha, no tardaron en aparecer en el terreno de la práctica 
aumentando el extenso catálogo de los motines y dando' 
p.ibulo al fuego de la guerra civil, que por tanto tiempo 
se ha prolongado entre nosotros, como si él fuera el esta-
do normal de nuestra desgraciada sociedad. El partido 
yorkino con pretexto de obligar al gobierno á decretar 
la expulsión de los españoles, hizo aparecer levantamien-
tos de fuerza armada que pedia esa medida como si fue-
ra la voluntad nacional, y con este pretexto una fuerza al 
mando del teniente Gallardo destrocaba la costa de Aca-
pulco: otra aparecía en Oaxaca dirigida por el comandan-
te Santiago García; y aun en el mismo Estado de Mé-
xico aparecía una fuerza pronunciada en Apam al mando 
del coronol D. Pedro Espinosa y otra en Ajuzeo á las ór-
denes de D. Manuel González. 

El partido contrario atribuyó esta multiplicación do 
pronunciamientos á manejos directos del mismo gobierno 
para justificar la expulsión de los españoles del lerritorio 
nacional, y el general Bravo al dar ¿u declaración ante 
la sección del jurado que lo juzgó despues de los aconte-
cimientos de Tulancingo, sostuvo esta misma especie y 
ofreció probarla. Y el hecho fué que á estas voces sali-
das dé los tumultos y desórdenes de la fuerza armada, se 
siguieron los decretos de las legislaturas de Jalisco, Mé-
xico, Michoacan y Veracruz, y por último el del Co'ngre-

SÍ de la Union para arrojar del país á los españoles; y en 
medio de osa efervescencia de las pasiones, el gobierno lé-
jos de castigar á lo-; gefes de Jos pronunciamientos por su 
rebelión y desórdenes cometido^, promovió por medio del 
ministro de la guerra el Sr . Gómez Pedraza, una ley de 
amnistía para todos los que habían tomado parte en aque-
llos escándalosos movimientos militares. 

El partido escocés refundido en la nueva sociedad de 
los novenarios se ramificó con extraordinaria rapidez por 
íos Estados de Puebla, Veracruz, S. Luis Potosí y Gua-
najuato; y es opinion general de los hombros contempo-
ráneos á estos hechos, que contando este partido con hom-
bres de géuio y de prestigio, con verdaderas notabilida-
des por sus méritos para con la nación, y principalmente 
porque los principios que proclamaron préstab in un fun-
damento sólido para el bienestar nacional, se habr ía sobre-
puesto á la influencia de los yoikinos, ó se hubiera he-
cho marchar al gobierno por un sendero recto, libre del 
furor de las facciones ó la autoridad se habría quitado 
de las manos que la depositaban: pero los directores de 
este partido, fiados tal vez en el descrédito que acompa-
ñaba á ca.si todos los actos del gobierno, precipitaron 
prematuramente en la carrera de las hostilidades y su' 
plan fracasó tal vez solo por no haber aguardado á que 
se maduraran sus combinaciones. 

La exaltación en que las pasiones habian colocado á to-
dos los ánimos y tal vez la convicción de que el mal era 
extenso y necesitaba un remedio prouto aunque fuera vio-
lento, por la usurpación que el partid y orkino hacia dia-
riamente del poder, contribuyó sin duda á desviar el jui-
cio de los hombres mas eminentes del partido escocés y 
á precipitarlos en el abismo de querer curar un mal con 
otro, el mal de la revolución entronizada al poder y or-
ganizada bajo la forma de gobierno, coa el mal de la re-



volucion armada; y sin calcular la despropbrcion üe los 
elementos de los dos partidos que ibán á combatir, el es-
cocés se lanzó á la lucha, fiando demasiado en la sinceridad 
de sus intenciones y comprometiendo el nombre do perso-
nas distinguidas, siendo la primera el general D. Nicolás 
Bravo que siendo Vice-Presidente de la República, enca-
bezó ese desgraciado movimiento. 

Cuando todo estaba preparado casi á la vista del go-
bierno para entrar en el terreno de los hechos, el teniente 
coronel D. Manuel Montano proclamó el plan dé la revo-
lución en el pueblo de Otünib'a lugar célebre en los tiem-
pos de la conquista por la famosa batalla en que el con-
quistador Hernán Cortés despues de la memorable jornada 
de la Noche Triste, ganó á las numerosas fuerzas del impe-
rio azteca. El plan que fué publicado el 23 de Diciem-
bre de 1827, contenia cuatro artículos; por el primero se 
imponia al gobierno la obligación de presentar al Congre-
so la iniciativa de una ley para exterminar en la Repú-
blica toda clase de reuniones secretas, cualquiera que 
fuese su origen y denominación: en el segundo se exigía 
el cambio del ministerio: por el tercero se pedia que el go-
bierno expidiera sin pérdida de tiempo su pasaporte al 
enviado de los E-tados Unidos del Norte Mr. Joél R. 
Poinsett; y por el cuarto se solicitaba el exacto cumpli-
miento de la Constitución y leyes vigentes. El fi'n á que 
se dirigía el primer artículo era muy laudable, y acertado 
habría sido no haber Consentido jamas que en México se 
sembrara la funesta semilla de • la masonería, que tan 
amargos frutos está dando aún; pero el plan no era pru-
dente en esa parte, porque muchos dé sus autores h »bian 
sido los primeros en dar el pernicioso ejemplo de filiarse 
en esas tenebrosas sociedades: y lo que se pedia en el ter-
cero, aunque en realidad era un bien para México, no era 
un movimiento revolucionario el medio conveniente de 

practicarlo; porque importando eso nn ataque á los prin-
cipios del derecho público internacional, todas las nacio-
nes se habrían sentido heridas de un insulso, que para re-
pararlo habría sentido México las horrores de una bor-
rasca; y por el cuarto se maniaba cumplir exactamente 
con la constitución federal y leyes vigentes. 

El buen resultado de este plan estaba confiado princi-
palmente al influjo y buen nombre de que disfrutaba el 
Sr . gene:al Bravo, quien explica las causas que lo deter-
minaron á tu ni ir parte en él en las s iguieres palabras 
de un manifiesto que publicó posteriormente. «Era ne-
cesario, dice, curar el mal eu .su origen arrancando de raíz 
las sociedades secretas que lo causaban, é inutilizar los 
instrumentos principales de las facciones, que er.-n á lo 
menos dos de los tres que e r a b a n al frente del Ministe-
rio y el plenipotenciario do los Estados Unidos del Nor-
te. Era ígu.ilineute importante pedir «q restableciere la 
observancia de la-, leyes tantas Yece« y tan escandalosa-
mente bolladas por los mismos á quienes la nación ha-
bía eucarg ido da su ejecución y observancia. Conven-
cido de ser e=to la opinión de Ips pueblos, de la cual ha-
brían dado testimonias inequívoco«, así en la mayoría in-
mensa con que informaron los Gobernadores de los Esta-
dos coutra las sociedades secreta*, como en la casi unani-
midad con que se acordó en el Senado su extinción, me 
re-olví á valerme de algunos am ;gos á efecto de que se 
pronunciasen por un plan que eu cuatro artículos abraza-
ran todas estas disposiciones..» 

El Sr. general Bravo que entonces era vice-presi-
dente de la República, salió de México la tarde del 3 1 
de Diciembre con el rumbo de Azcapozalco, acompaña-
do solo del teuiente coronel D. Francisco Vidaurri: de 
jando encargados de promover en México un trastorno 
á tos coroneles D. Pedro Landero y D. José Antonio Fa-



ció. El Sr. Bravo se dirigió á la hacienda de la Salitre-
ra, donde se les reunió la fuerza de Montano, que obraba 
en combinación con el teniente coronel D. José Ñuño 
Rivera que en Texcoco había sublevado un escuadrón del 
segundo regimiento de caballería y una compañía de cí-
vicos, cuya fuerza estando en la hacienda de San Nico-
lás el grande, volvió á la sumisión del gobierno poniéndo-
se á la disposición de D. Mariano Arista, que tenia enton-
ces el grado de capitan. 

Pero el gobierno que era dirigido en sus operaciones prin-
cipalmente por D. Manuel Gómez Pedráza, Ministro de la 
Guerra y blanco principal del movimiento revolucionario, 
desplegó en esta ocasion una grande actividad, para ahogar 
en su principio este movimiento, demasiado poderoso por 
eBtar la opinion pública decidida en contra del gobierno. 
Sin perder tiempo mandó formar una división por el mismo 
rumbo donde comenzaba las operaciones de la revolu-
ción, poniendo al frente de ella al general D. Vicente 
Guerrero, uno de los hombres mas influentes en el partido 
yorkino, y por lo mi«mo el mas capaz de contrarestar el 
influjo del general Bravo y depositar la confianza del go-
bierno, cuya suerte podia depender del mas pequeño fa-
vor que la fortuna dispensara á los pronunciados. Encar-
gó el gobierno del Distrito á D. José Ignacio Esteva, y 
reemplazó al general Berdeja en la comandancia militar 
con el general Filisóla, los cuales obraron con la actividad 
necesaria para desbaratar las tentativas de Landeroy de 
Fació. Y al mismo tiempo se presentó en el pueblo de 
Huamantla el general D. Antonio López de Santa Anna 
para adherirse al plan de Montaño de acuerdo con el ge-
neral Barragan gobernador del Estado de Veracruz; pero 
viendo las probabilidades de triunfo por parte del gobier-
no, se unió al general Guerrero para combatir la revolu-
ción. Esta especie que tiene bastantes pruebas, está des-

mentida sin embango por la opinion de otros, que se apo-
yan en una comunicación que con fecha 2 de Enero de 
1828, puso el mismo Santa Anna al Ministerio de la 
Guerra ofreciéndole sus servicios. 

El general Bravo no pudo reunir toda la fuerza que 
penspba, porque sus designios fueron desconcertados en 
varias partes por los agentes del gobierno; y fortificado 
en Tulancingo con la improvisación que requería el caso, 
trató de celebrar un avénimiento pacífica, en cuyas co-
municaciones medió D. José Antonio Mejía, que murió 
siendo general de brigada y entonces era solo capitón re-
tirado. Mientras se trataba de esta entrevista entre los 
dos generales, el Sr. Bravo ordenó que no se hiciera fue-
go en los parapetos y que si las columnas enemigas avan-
zaban antes de celebrarse algún arreglo, mejor se les 
abandonara el puesto que derramar inútilmente la sangre 
mexicana. ¡Magnífica disposición, consecuente con los 
piincipios humanitarios que han hecho escribir el nombre 
del ilustre general Bravo en una de las mas brillantes pá-
ginas de nuestra historia! 

La fuerza del gobierno aprovechándose de esta cir-
cunstancia, atacó al amanecer el dia 7 de Enero la plaza, 
que fué tomada sin dificultad por la aislada é insigni-
ficante resistencia que se le opuso; La fuerza del Sr . 
Bravo sufrió una dispersión completa; y este general cayó 
prisionero á corta distancia de Tulancingo en uniqn de 
los coroneles D. José Ignacio Gutierrez, D. Mariano Rea, 
D. Félix Trespalaeios y D. Joaquin Correa; de los tenien-
te coroneles D. José Manuel Montaño, D. Francisco Vi -
daurri, D. Manuel Hernández, D. Alvaro Muñoz, D. Jo-
sé Garmendia, D. José Campillo, y D. Miguel Olabarrie-
ta; y de otro? catorce subalternos mas, quienes fueron con-
ducidos á México y puestos á disposición de la autoridad 
militar, con excepción del Sr. general Bravo, que por su 



carácter de Vice-presidecte de la república, se sujetó al 
jurado de la cámara de diputados. Este en la sesión 
del día 23 dé Enero discutió el dictamen de la comisión 
que aconsejaba no haber -lugar á formar causa al Sr. 
Bravo porque los artículos del plan de Montano, léjos de 
pretender des t ru i r las instituciones federales, recomen-
daban su conservación; pero el dictámen fué reproba-
do por cuarenta y dos de los señores diputados, y aproba-
do ¿1 voto particular deD. Antonio Escudero. Formada 
la causa, una de las mas célebres en el país por la impor-
tancia del acusado, sirvió «le pretexto á los partidos que 
trabajaron con notable empeño, unos para consumar su 
triunfo con él castigo y desaparición de los vencidos, y 
otros para librar á estos de las manos de la autoridad y 
conseguir por este medio una increíble preponderancia so-
bre sus adversarios. 

El gobierno veía tanto mal en aplicar la pena de muer-
te á los prisioneros de Tulancingo como en dejar impuno 
á lá revolución vencida: el partido york.ino movió cuan-
tos resortes "pudo para que de todos los Estados fueran 
representaciones al gobierno, pidiendo la muerte de los 
acusados: á su vez el partido contrario se valia para li-
brarlos, por cuantos medios estaban á su alcance; y para 
salir de este conflicto, estando y a condenados á sufrir la 
pena capital varios de los acusados, hizo proponer el go-
bierno á la Cámara de los senadores por medio de uno de 
sus miembros. D. Florentino Martínez, una ley para que 
se mandara suspender todo procedimiento en este asunto 
haciendo salir del territorio de la República, por un tér-
mino que no pasara de seis años, á todos los cómplices de 
la conspiración de Montafío, inclusos los ya sentenciados 
á cualquiera pena por los tribunales respectivos. E>ta 
ley fué defendida por los agentes del gobierno, como el 
único medio de salir con buen éxito en la borrascosa coa-

tienda del acaloramiento de los partidos; pero los mas 
exaltados de los yorkinos, que necesitaban sangre para 
ahogar el furor de sus rencores, procuraban la desaproba-
ción del proyecto y querían la muerte de sus enemigos; 
y esta pretensión que era hija solamente de las pasiones 
de partido, hallaba también apoyo en hombres muy respe-
tables por su talento y justificada conducta, los cuales 
combatieron el proyecto del gobierno para que no se h i -
ciera ilusoria la respetabilidad á la ley, ni se abriera la 
puerta á la insubordinación, con la impunidad de la cons-
piración de Montano. Despues de largos y acalorados 
debates, tanto en la prensa como en las cámaras de los 
representantes y el Senado, se aprobó la idea del gobier-
no y fué expedida la ley con fecha 15 de Abril de 1828, 
y el 12 de Junio del mismo año, fueron deportados y 
conducidos á Valparaíso y Guayaquil en el bergantín 
«Riesgos el general Bravo y diez y seis de sus compañe-
ros de prisión. 

El pronunciamiento que dió origen á todos estos he-
chos y que es conocido con el nombre de plan de Monta-
ño, fué secundado en su principio por la Legislatura de 
Veracruz y el general Barragan, gobernador do aquel 
Estado, quien en la mañana del Ijde Enero se pronunciócon 
un corto número de fuerza, en las inmediaciones de Jalapa; 
pero habiendo fracasado en Tulancingo la base principal 
del plan, fácilmente se contuvo el movimiento de Vera-
cruz; y despues de ser desbaratada la fuerza pronuncia-
da, fueron aprehendidos sus principales gefes el general 
Barragan y el coronel D. Manuel Santa-Auna, 4a noche 
del dia 30 del mismo mes, en la hacienda de Manga de 
Clavo, los que fueron llevados piimero á la fortaleza de 
San Juan de XJlúa y despues á la de Perote donde fue-
ron juzgados. 

También en S . Luis Potosí fué secundada la revolución 



por el general D. Gabriel Arraijo y el coronel D. Anto-
nio Gaona; péro pin los elementos necesarios para soste-
nerse por sí solos y con el fracaso de Tulancingo, sucum-
bieron en el primer combate en Ilorca-sitas, donde fué he-
cho prisionero el segundo de los gefes pronunciados. 

Habia salido el gobierno airoso en la borrasca que le 
presentaron estos acontecimientos, y habría hecho un ser-
vicio positivo á la nación, si aprovechándose de las leccio-
nes d é l a experiencia, hubiera repiimidoel furor de las 
facciones que agitándose á su derredor, abrían el profun-
do abismo donde se sepultara por muchos años, si no para 
siempre, la felicidad de uno de los países mas enriqueci-
dos por la pródiga mano de la Providencia. 

E3 Sr. D Sebastian Camaeho desde árites de partir á 
su misión á Europa como plenipotenciario de la Repúbli-
ca Mexicana, habia contrariad«- con todo su influjo el es-
tablecimiento del rito masónico llamado yorkino, porque 
no se ocultaba á su previsión los innumerables males que 
habia de traer á la patria; pero habiéndose desarrollado es-
ta sociedad al grado de ser el partido que dominaba aun 
al gobierno, por la débil condescendencia de los que des-
pues fueron víctimas de su imprevisión, el Sr. Camaeho 
tintió un profundo disgusto por esta conducta, y retardó 
su vuelta al ministerio, sin duda para examinar el terreno 
antes de verse ligado con compromisos. Esta medida, que 
parece hija de una prudente reflexión, vino á ser funesta 
para la nación, porque cuando se ha entrado en un período 
de'ceguedad, todo se convierte en daño, aun las medidas 
que podrían ser de mas provecho. 

El partido yorkino que Veía un poderoso enemigo en el 
Sr. Camaeho, se apresuró á nulificarlo aprovechando aque-
llos momentos que pudo calificar de indecisión; y no se 
omitieron medios para cerrarse la puerta del ministerio 
donde habia prestado importantes servicios, tanto por su 

natural carácter, como por su viage á Europa habia podi-
do adelantar en el conocimiento del corazon humano y de 
la di lícil ciencia de gobernarlo. 

«El Correo de la Federación,» periódico dirigido por 
D. Lorenzo Zavala uno de los mas temibles corifeos del 
bando yorkino, preludió funestas consecuencias al país 
con el ingreso del Sr. Camaeho al ministerio; y aun ame-
nazaba al gobierno en caso de admitirlo. Al mismo tiem-
po Mr. Poinsett, el funesto representante de los Estados 
Unidos trabajaba cerca del gobierno con el mismo objeto; 
pero el Sr.presidente Victoria,que tenia alta estimación del 
Sr. Camaeho y que era hombre de intenciones rectas, re-
sistió á estas seducciones; hasta que el ministro de la guer-
ra D. Manuel Gómez Pedraza que habia tenido la impru-
dente desgracia de ser i n s t r u m e n t o del bando yorkino que 
mas tarde lo había de sacrificar, viendo que el Sr. 
Camaeho seria un obstáculo á sus miras y sus de-
seos en varios puntos, principalmente en el de la ex-
pulsión de los españoles, consiguió con el presidente lo 
que los yorkinos deseaban; sin saber que en aquel mismo 
acto minaba por su base el pedestal en que él mismo se 
hallaba colocado. Cuando el Sr. Pedraza deploraba des-
pues las desgracias que vinieron por la sociedad yorkina 
de cuyos furores él fué la primera víctima, lloraría tam-
bién su error en cerrar la puerta al poder á un hombre que 
pudo ser su mejor sostén para conjurar la tormenta; pero 
las faltas que se cometen en el órden varían de las del ór-
den individual, en que en aquellas no sirve el arrepenti-
miento sino como una terrible lección de la experiencia, 
que solo puede aprovechar á otra generación. 

El Sr. Victoria consintió en la destitución del Sr. Ca-
maeho, haciéndole saber que le quedaba admitida una re-
nuncia que no habia hecho; y esto sin desmentir que era 
un ciudadano digno, se separó con decoro de un gobierno 



que se prestaba á ser instrumento dócil de vergonzosos 
manejos. Cubriéndose el despacho de la secretaría de rela-
ciones que quedaba por la separación del Sr. Camacho, 
con el Lic. D. Juan de Dios Cañedo, natural de Guadala-
jara, notable por su ilustración, de instintos aristocráticos, 
aunque despues figuró entre los mas exaltados liberales, 
su entrada al ministerio Labia sido una de esas transac-
ciones tan comunes en las intrigas de la política, en la 
cual él ganaba la gloria de ejercer el poder y de ganar 
celebridad, que era su constante prurito, y en cambio 
ponia su influjo y su saber á disposición de un partido de 
los que se iban á disputar el triunfo en las próximas elec-
ciones presidenciales. El gobierno pues, a pesar del mé-
rito intelectual del Sr . Cañedo, salia perdiendo en el cam-
bio, porque se deshizo de un hombre independiente por 
otro ligado con los compromisos de partido. También se 
cambió el ministerio de justicia nombrando al Sr. Lic. D. 
Juan Jo<=é Espinosa de los Monteros en lugar del Sr. Ra-
mos Arizpe; y aunque este último era mal visto de todos 
los partidos, su salida sin embargo fué inoportuna porque 
su sucesor carecia de la enérgica resolución y de la fuerza 
de Ramos Arizpe que en momentos supremos pudieron 
haberle valido al gobierno el triunfo sobre sus enemigos. 

En esta situación se hallaba el país cuando llegaba el 
tiempo de hacerse Ja elección de presidente, cuyo período 
había de comenzarse en primero de Abril de 1829. El 
partido escocés vencido en la jornada de Tulancingo esta-
ba incapaz de luchar con buen éxito en esa oca'-ion, y sin 
embargo, la división del partido yorkino y la bondad de 
su causa le habían proporcionado ceñir sus sienes con el 
laurel de la victoria que al fin le fué arrebatado á mano 
armada por el despecho de sus subordinados é implaca-
bles enemigos. 

E l partido yorkino dominado por el maléfico influjo de'. 

ministro americano Poinsett había elegido como candida-
to para presidente al general D. Vicente Guerrero, cuya 
candidatura sostenida en México con mucha calor por el 
senador Alpuche y el gobernador D. Lorenzo Zavala, fué 
acogida con entusiasmo por los mas exaltados de este 
partido, y favorecida en el Estado de San Luis Potosí por 
su gobernador D. Vicente Romero, en Durango por el Sr . 
Baca Ortiz, en Coahuila por D. Agu^tin Viesca, en Mo-
relia por D. Trinidad Salgado, en Veracruz por el gene-
ral Santa Auna y en él Distrito general por D. Jo^é M* 
Tornel. Las personas mas distinguidas del partido yor-
kino, como el presidente Victoria y sus ministros, se fija-
ron para la presidencia en D. Manuel G. Pedraza, candi-
datura que fué aceptada por el partido escocés y el res : 
to de la nación solo porque este candidato les era menos 
odioso, y no teniendo libertad para hacer una elección 
conveniente para los intereses de la nación, se conforma-
ban con escoger el menor entre los males. 

Comenzó la lucha electoral con todo el encarnizamien-
to de los partidos que es natural cuando hallan exaltadas 
las pasiones política" por intereses bastardos; y el día 1"? 
de Setiembre de 1828 se hizo la elección de presidente, 
votando en favor del Sr. Pedraza, las legislaturas de los 
Estados de Puebla, Guanajuato, Queiétaro, Veracruz, 
Oaxaca,Jalisco,Zacatecas,Chapas,Nuevo-Leon y Tabasco. 
E n favor del Sr.Guerrero los Estados de México,Michoa-
can, San Luis, Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua,Yucatan 
y Sonora, dejando de votar Durango, porque .siendo uno 
de los Estados donde mas entronizada se hallaba la guerra 
civil, su Legislatura se hallaba preocupada con la cuestión 
de nulidad^de algunos miembros del senado de aquel Esta-
do. El partido yorkino Labia sido vencido en el terreno le 
gal,pero como nunca se para en los medios por reprobados 
quesean para conseguir su fin,los mismos que con tanto fu-
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ror pidieron et castigo para ef general Bravò, rèpr òbaftdo 
las peticiones á mano armada, fueron los que emplearon 
las mismas armas vedadas contra el candidato vencedor, 
valiéndose como agentes principales de lo3 genios inquietos 
y revoltosos del general Santa Anna y D. Lorenzo Za-
vala. 

La legislatura de Veracruz cdmo ya hemos visto, había 
sufragado por la presidencia del Sr. Pedraza; y el ayun-
tamiento de Jalapa, Con el designio de desconocer al coa* 
greso por haberle negado su voto al general Guerrero, 
autorizó un mtítin, que tuvo lugar la noche del 3 de Se4-
tiembre. Con este motivo el congreso, encargó de la se-
guridaddel lugar al comandante militar que lo era el gene-
ral D. Ignacio Mora, previniéndole obrara sin necesidad 
de consultar ni esperar órdenes de otra autoridad. Esta 
medida disgustó al general Santa Anna que actualmente 
desempeñaba el cargo de gobernador interino del Estado; 
pero la legislatura desconfiaba de la eficacia de las medi-
das de este gefe, siendo como era, uno de los que con mas 
ardor habían trabajado por la candidatura del general 
Guerrero, teniendo á la vez una profunda enemistad con 
el presidente electo. 

Con este motivo tuvieron lugar entre el congreso del 
Estado y su gobernador Santa Anna,"algunas comunica-
ciones que terminaron declarando el congreso á Santa 
Anna con lugar á formacion de causa y destituyéndolo 
del cargo de gobernador que interinamente confió al i e -
nerai Mora: y Santa Anna, de un carácter ambicioso y 
cuidándose poco de las consecuencias, tomó el arbitrio 
de recurir á la fuerza para obtener la reparación déla ofen-
sa con que pc creía herido, sabiendo como sabia, que el 
partido yorkino favorecería aquel primer paso en la senda 
de la desmoralización y del desórden. 

El Sr. Suarez Navarro halla un gran mérito en este 

pronunciamiento del general Santa Anna; pero »0 debe-
mos olvidar que aquella pluma, mas que para escribir 
en la historia una página con la imparcialidad y justicia 
que son necesarias, tuvo por objeto hacer el panegírico 
(leí gefe que ha podido vanagloriarse de ju^ar con todos 
los partidos y derrocar todos los gobiernos, si es que algu-
na gloria puede caber en llevar la responsabilidad de no 
b^ber dejado un dia de reposo á una nación desgraciada. 

Jambien el Sr . Tornel en su Reseña Histórica, trata 
de lav«r esta mancha en la vida del general Santa Anna 
diciendo, que; «En el gobierno de Pedraza el general 
Santa Anna todo lo debía temer: en el de Guerrero, todo 
lo debía esperar: ¿hay algo de extraño e& que prefiriera 
al amigo sobre el enemigo?... él no se hubiera puesto 
al trente de la revolución, si la legislatura, obrando con 
mayor tiento y cordura, no Je hubiera advertido con re-
petidas agresiones que no se le dejaba otro recurso para 
no perdeise, que el de sublevarse.» 

Nada extraño era, que el general Santa Anna prefirie-
ra con sobradas razones en su juicio la elección del Sr . 
Guerrero á la del Sr. Pedraza; ni será difícil creer, < ûe 
fué víctima de la legislatura de Veracruz en su destitu-
ción de gobernador; pero jamás podrá justificarlo, ningu-
na arbitrariedad contra su persona, de haber levantado el 
grito de desmoralización, para derrocar é mano armada 
Una elección que estaba hecha conforme á los principios 
legales y que aun no habia dado alguno de aquello» moti-
vos poderosos qué á veces suelen autorizar en^ los pueblos 
el peligroso derecho de la insurrección Si víctima había 
sido de una legislatura que no habia sabido respetar sus 
derechos, expedito tenia el camino de la reparación en la 
senda marcada por l a ley, y aun suponiendo estéril este 
medio, mas honroso habría sido para un gefe moralizado, 
y mas »oble par» «o ciudadano amante del bienestar de 
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su patria dejarse sacrificar, antes qu§ abrir el dique á la 
inmoralidad y dejar á las generaciones futuras una lección 
tan reprobada para satisfacer agravios personales. 

E l h e c h o fué, que sin respetar el reposo de la nación 
sin cuidarse de las consecuencias necesarias, y abusando 
del nombre del pueblo como siempre se ha abosado por los 
que mas decantan su protección, el general Santa Anna 
sedujo una parte de la fuerza que había en Jalapa entre 
la cual se contaban D. José Antonio Heredia que mas 
tarde fué general y gobernador de Durango y D. Maria-
no Arista que también fué general y ocupó la silla presi-
dencial de la República. 

El dia 11 de Setiembre ya se dijo que se tramaba una 
revolución-, pero el general Mora no lo creyó ó no quiso 
aparentar algún temor por semejante noticia, y en la no-
che, el general Santa Anna con parte de la guarnición de 
Jalapa, salió á ocupar la fortaleza de S. Cárlos de Perote, 
donde aumentó su fuerza y se posesionó de los elementos 
con que allí contaba el gobierno. 

Una vez que *álió á la arena el general Santa Anna,no 
descuidó de publicar un plan que explicara el Objeto de 
su pronunciamiento: y el dia 16 del mismo mes de Se-
tiembre «e dió á conocer el siguiente: 

Artículo 1"? El pueblo y el ejército anulan las elec-
ciones hechas en favor del ministro de la guerra D. Ma-
nuel G. Pedraza, á quien de ninguna manera se admite, ni 
de presidente ni de vice presidente de la República, por 
ser enemigo declarado de nuestras instituciones federa-
les. 

Ar t . 2 o Que siendo el origen de nuestros males los es-
pañoles residentes en la República, se pide á las cáma-
ras de la Union una ley de su total expulsión. 

Art. 3o Que debiéndose afianzar la paz y el sistema 
federal que felizmente nos rige, sea electo presidente de 

la República elSr. general benemérito de la patria D. Yi-

C e l e r t G T C Q u e las legislaturas que han contrariado el 
voto dé los pueblos procedan inmediatamente á nuevas 
elecciones en wñformidad con el voto de . sus — e s 
salvando así á la nación de la guerra civil que la ame 
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de Montano, pero en - t a o c » ^ >a fortun 1 e f u é a d v « 

de c a r g a r l o de una vez para siempre B e g « n f e c i a h 
brando así á la patria de un enemigo tan dano^o Esta 
manifestación pudo ser inspirada por un sentimieni 



ódío del Sr. Pedraza para con el caudillo revolucionario, 
pero realmente decia una verdad; porque pocos hombrea 
habrán sido de un influjo tan funesto para su país, como el 
general Santa Anna lo ha sido para México. 

Para dar cuenta al congreso de los acontecimientos de 
Jalapa, se presentó personalmente el ministro de l& 
guerra y pronunció un discurso elocuente en fuerza de 
que la materia y las circunstancias se prestaban para ello; 
y como las pasiones preparadas ya de autemano s6 halla-
ban en un estado lamentable de agitación, el resultado 
traspasó los límites de la justicia y yendo hasta mas allá 
de donde convenía para el reposo público y los intereses 
de la nación, se díó una ley de proscripción contra el ge-
neral Santa Anna y sus secuaces. Ellos habian invocado 
la insurrección como derecho y en esto cometieron un cri-
men, coyas fatales consecuencias apénas se pueden medir 
por las prolongadas desgracias de la patria; pero el gobier-
no sancionanio esa ley, descendía del sólio de la justicia 
para entrar en la arena de las revoluciones comunes donde 
se epgrimen armas vedadas en lugar de las nobles y sacro-
santa« de la ley. En el curso de nuestra historia veremos: 
que ni han faltado revolucionarios que sigan el pernicioso 
ejemplo dado en Jalapa porel general Santa Anna,ni gobier-
nos que como eí deesa época abandone el sendero de la jus-
ticia para entrar en el de mezquinas venganzas personales y 
en transauícionee poco dignas de la magestad augusta de las 
supremas autoridades, al poner fuera de la ley al cau-
dillo revolucionario y anticipar la declaración de la lega-
lidad: pues no era la ley entonces dictada lo que ha-
cia criminales á los revolucionarios, 6Íno el mismo 
hecho de su pronunciamiento, que era una infracción 
manifiesta de leyes anteriormente dadas. H i e r a jus-
to dictar una ley para la imposición de la pena por-
que en esto se faltaba á ios principies <j«e spn indeeJi-

üablé», de no imponer castigo alguno sine á los que fue-
ren legalmente juzgad«*? y sentenciados Y menos era 
Conveniente ni decoroso para el gobierno anticipar el inr 
dulto para los que abandonaran las filas de la insurrección, 
pues esto no era sino sacar á plaza su impotencia y auto-
rizar con la impunidad de un crimen su innumerable re-
petición, que tan amargas lágrimas ha hecho derramar 
á un país bastante trabajado por las revoluciones. 

Bien persuadido el gobierno que una ley, cualquiera 
que fuese, no era bastante por sí sola para contener á la 
revolución en su camino, no se descuidó de usar de la 
fuerza de }ue podia disponer; pues inmediatamente, esca-
lonó entre la capital y Jalapa, cosa de tres mil hom-
bres suficientes para haber destruido en su cuna el pro-
nunciamiento del general Sánta Anna; pero se cometió Q 
error de encargar esta campaña al general D. Manuel 
Rincón, que aunque era hombre de los que hacen honor 
á su patria pot sus distinguidas virtudes, no era á propó-
sito por su indecisión en los casos no previstos para con-
trariar la extremada actividad del general SantfuAnna, 
que era hombre verdaderamente revolucionario. Y así fué 
que se pasó el tiempo sin provecho alguno, haciendo las 
fuerzas pronunciadas una retirada hasta Oaxaea, en la 
cual quedaron burladas las esperanzas del gobierno, tanto 
por la falta de actividad de algunos gefes, como por la des-
lealtad de otro?«; y contribuyendo para todo la audacia del 
gefe de la revolución y la mágía con que se reviste siem-
pre una causa proclamada en favor del pueblo, al cual se 
le hacen siempre promesas que lo seducen y que se rele-
gan despues al olvido ouando se ha conseguido el triunfo. 

Entre tanto el Senador D. Pablo Franco, coronel, p r e -
sentí el 1? de Octubre en la cámara de que era miembro 
una acusación contra D. Lorenzo Zavala gobernador del 
Estado de México, de estar complicado en la revoluoion 



iniciada por Santa Anna: y aunque este señor trata de vin-
dicarse de este cargo en su obra titulada, «Ensayo sobre 
las revoluciones,» los hechos vinieron á confirmar el fun-
damento de la acusación; pues declarado con lugar á for-
mación de causa en la sesión del dia 5 de Octubre no se 
sintió con la conciencia tranquila para justificarse en el 
terreno legal de los cargos que se le hacían, V ocultándose 
de pronto, tomó el partido de declararse por la revolución 
de Jalapa. 

La marcha del general Santa Anna fué favorecida por 
la defección del coronel D. Pedro Pantoja en el punto de 
Cotahue-:tla, por la desventajosa capitulación del teniente 
coronel D. Timoteo de los Reyes en la villa de Etla, por 
la derrota que el general Miranda sufrió en Huizuco; y 
fallando de esta manera la combinación del general Rin-
cón, Santa Anna pudo apoderarse de la ciudad «le Oaxa-
ca que fué ocupada por el coronel graduado D. Mariano 
Arista, tomando en sus almacenes gran cantidad de armas 
y municiones, que á la vez de debilitar al gobierno con su 
falta, dieron incremento á la revolución. 

Tomada la ciudad de Qaxaca y quitado los obstáculos 
que hasta ahí habia podido tener la marcha del general 
Santa Anna, solo faltaba á este destruir la fuerza del ge-
neral Rincón que lo perseguía: para esto Santa Anna 
pensó ocupar la cuesta de S. Juan del Rey, para impedir 
la marcha de las tropas del gobierno, ó pelear ventajosa-
mente en caso de una acción. Y en efecto, en aquel pun* 
to tuvo lugar una acción que concluyó por una suspensión 
de hostilidades mientras el gobierno resolvía sobre algu-
nas pretensiones del gefe de la revolución. Según el Sr . 
Tornel refiere en su Reseña Histórica, ninguno de los ge-
fes guardó con la escrupulosidad debida los puntos acorda-
dos para el armisticio,y el 14 de Noviembre en las lomas 
de Montoya á la entrada de la ciudad se libró otra san-

grienta batalla, que es un testimonio cierto del valor del 
soldado mexicano y de la pericia de sus gefes, cualidades 
muy dignas para emplearse en beneficio de una causa san-
ta y no para desgarrar las entrañas de la patria en con-
vulsiones intestinas promovidas por el interés de las fac-
ciones. Aunque el general Santa Anna desplegó en esta 
ocasion el gènio y actividad que lo caracterizan como mi-
litar, siempre llevó la peor parte; y su fuerza fué arrolla-
da hasta el centro de la ciudad, que siempre fué conser-
vada por los esfuerzos que para ello se hicieron^ y las 
providencias que prèviamente se habían tomado en ella: 
cada gefe de las fuerzas contendientes, ocupó los puntos 
que pudo y le parecieron mas convenientes y en ellos si-
guieron Foteniéndose sin obtener un resultado decisivo. 

En este tiempo se habia iniciado ya por el gobierno de 
México el temor de una próxima invasión de los españo-
les al territorio nacional,, y esta circunstancia ofrecía una 
brillante ocasion para poner término á la guerra civil ini-
ciada en Jalapa. El general Santa Anua mas sagaz que 
sus adversarios, supo utilizar la noticia de la invasión es-
pañola que se le presentaba como una salida de salvación 
en el naufragio de su fortuna: y el dia 20 de Noviembre 
levantó una acta suscrita por todos los gefes de su fuerza 
en que ofrecían someterse á las órdenes del gobierno y 
prestar¡sus servicios contra el enemigo común,jdejando re-
servado al fallo del congreso general que próximamente 
debia reunirse el juicio sobre su pronunciamiento. Los 
panegiristas del gèneral Santa Anna hallan en estd uno 
de los mas hermosos laureles con que adornan la frente 
de su héroe, mientras sus adversarios oreen, que solo fué 
una estrategia para ganar tiempo, y un medio de salir 
de^ la edifici l po^icion en que se habia colocado; pero cual-
quiera que halla sido la intención de aquel gefe, no tiene 
duda que en «sto dió testimonio de su gènio y que daba 
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un ejemplo digno de imitarse como una virtud én todas las 
ocasiones semejantes. Pero eí gobierno menos previsor 
que el general Santa Anna é imputado por la dirección 
del ministro de la guerra que tenia positivo empeño de 
acabar para siempre con el prestigio del gefe de la revo-
lución, se negó á admitir el generoso ofrecimiento de las 
fuerzas pronunciadas, y dando instrucciones muy limita-
das al general Rincón, este insistió en no poder admitir 
otra capitulación, sino la de rendirse á discreslon, por cu-
y á imprudente conducta no acabó con la guerra en la 
ocasión tan favorable que para ellos se les presentaba; y 
poniendo á su« enemigos en los extremos de su perdición 
los obligó á pelear despechados y seguir una luiLa que 
se manchó con horrendos crímenes, que forman una de 
las páginas mas triste« de nuestra hHor ia nacional. 

La revolución iniciada en Jalapa y sostenida en Oaxaca 
con un esfuerzo digno de otra causa, se hallaba apoyada 
por otros movimientos. Una parte del regimiento de ca-
ballería de las fuerzas que guarnecían á México, abando-
nó al gobierno á quien servia y marchando con dirección 
á los llanos de Apam fué á aumentar Jas fuerzas de la 
revolución: en el distrito de Ghalco se hizo oír el mismo 
grito por Loreto Caiwño: el coronel D. Manuel Reyes Ve-
ramendi conmovió á Monte Alto, y otros lugares del Po-
niente de la capital; y el coronel D. Pedro Espinosa lie-
raba la revolución por todos los lugares que antes habia 
sido su teatro en la guerra de insurrección, mientras el 
coronel D. Manuel Orriera sublevaba los distritos de 
Cuautla, de Amilpas y Honacatepec. Todos estos pro-
nunciamientos no se apoyaban tanto en el éxito de la 
campaña sostenida en Oaxaca, cuanto principalmente en 
el levantamiento de todo el Sur del Estado de México 
que hoy es Estado de Guerrero, proclamado por el gene-
ral D. Isidoro Montes de Oca y D. Juan Alvarcz antiguo 
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subalterno de Guerréro y corenel entonces, que despue* 
fué general de división y presidente de la República. 

El incremento que por todas partes tomaba la revolu-
ción, introducía el desaliento en las fuerzas del gobierno 
apesar de las proclamas de sus gefes para mantenerse 
firmes á la bandera que defendían; mientras que los ene-
migos del gobierno tomando mae brío, fomentaban los 
ódios políticos por la exaltación de la prensa y prepara-
ban el último golpe á un gobierno que por su imprevisión 
en no contener los'avances cíe las logias masónicas, ha-
bía él mismo contribuido Á preparar el abismo en que 
débia sepultarse. 

D. Lorenzo ¿avala que por algnn tiempo habiá recor-
rido alguna parte del E lado de México casi s¡n mas ob-
jeto que r«n»"ársfe de las fuerzas que lo perseguían, se acer-
CÓ 4 f" Capital, y oculto en uu cerro inmediato á Ixtapa-
lapáu sé pu o én contacto con todos los agentes de la re-
volución, entrando después á México á dirigir el desarro-
llo de! plan formado, ocultándose en la casa de D. Juan 
de Dios Láscaho, protegido pór D. Agustín Gallegos y D. 
Mariano Zerecero. 

Los trábajos; de los rcvolucionários adelantaban con tal 
desembaíazo, que énla Capital sé sabía que él dia trein-
ta de Noviembre era la focha señalada para la realización 
del proyecto. Así se le hizo saber al mismo Presidente 
Victoria, quien lo comunicó al MínMiode la Guerra, Gó-
mez Pedraza, qne muy satisfecho estaba de su vigilante 
actividad y desean-aba en \s>M diversa{ medida« que ha-
bia dictado, prometiéndole de ellas burlar los trabajos dé 
los enemigos del Gobierno qué éran los süyóí; personales.. 

A las seis de la: tarde del mismo dia treinta de No-
viembre, el Sr. Gómez Pedraza, se . congratulaba con el 
mismo' Presidebte de. rió sér ciertas las especies que ha-
bían llegado al GobieVno, y en el mismo acto se dejó oír 



un cañonazo, señal convenida para comenzar la revolu-
ción y que llenó de confusion á las personas del Gobier-
no principalmente al ministro de la guerra, que veía bur-
lada su vigilancia. El presidente ordenó al mismo Sr. 
Gómez Pedraza, que dispusiera la reunión de las tropas 
del Gobierno en el palacio y que el comandante general 
marchara sin pérdida de tiempo sobre los pronunciados 
antes dé que se organizaran. 

D. Cárlos Bustamante con la vehemencia de pasiones 
que en lo general emplea para referir los acontecimientos 
y que muchas veces hacen recaer sobre su juicio la tacha 
de lijereza, supone en el S r . Presidente Victoria, algu-
na complicidad con los pronunciados, por no haber toma-
do personalmente todas las medidas que exijia la pruden-
cia para evitar las consecuencias que trae en lo general 
la revolución, y que en esta vez fueron tan funestas y de-
plorables, así para la capital de México como para el d e -
coro de su Gobierno: otros escritores cargan toda la res-
ponsabilidad sobre el ministro de la guerra Gómez Pedra-
aa, á quien el Presidente dejó en entera libertad de acción, 
pero que él no supo emplear por la sorpresa que cayó so-
bre su ánimo; y lo cierto fué que no tomándose una pron-
ta resolución, los sediciosos aprovecharon aquellos momen-
tos de confusion y desórdenvy [contesto tuvieron tiempo 
bastante para reunirse. 

El cañonazo que sirvió para extender la alarma sobre 
el personal del Gobierno y tcomo señal de la operacion de 
los pronunciados habia salido del edificio llamado de la 
inquisición donde estaba acuartelada la brigada de la ar-
tillería^ local que accidentalmente mandaba el capitan D. 
Lucas Valderas y que puesto á las órdenes de los sedi-
ci sos fué el que dió principio á esta azonada: en seguida 
se apoderaron los sediciosos del cuartel de la acordada por 
la defección del coronel D. Santiago García, privando con 

esto al Gobierno de un considerable número de cánones 
y de abundante material de guerra; y este edificio vino 
Í servir de cuartel general á los enemigos del gobierno, 
trasladándose allá Valderas con la fuerza que tema á sus 
órdenes en la inquisición, el batallón de Tres-v.llas, y los 
dos cuerpos de la milicia local que los sediciosos pudie-
ron poner en su favor por la falta de oportunas medidas 

GD E n í p r i m e r o s momentos todo'era desórden y vacila-
ción en los dos campos enemigos; pero presentándose en la 
acordada D. Lorenzo Zavala alentó á los revolucionarios, 
y dominándolos con la superioridad de su génio les s i r -
vió de centro de unión, arregló sus diferencias y fué la 
cabeza que dirigió todas las operaciones. El general D. 
José María Lobato en los primeros momentos se presen-
tó á ofrecer sus servicios al gobierno, pero como no se 
aceptaron porque se desconfió de su lealtad, fué á llevar-
los al campo enemigo, donde por su graduación fué con-
siderado como primer gefe; y habiendo ocasionado esto 
una desavenencia entre él y el coronel D. Santiago Gar-
cía tuvo que decidirse por la influencia de Zavala quedan-
do García con el mando en la acordada y pasando Loba-
to á dirigir las operaciones de la ciudadela hasta que se 
vino á poner al frente del motin el general D. Vicente 
Guerrero, que con este acto se vino á nivelar con los revo-
l u c i o n a r i o s vulgares, rompiendo así sus títulos de legítimo 
candidato para la presidencia y preparando con esto mis-
mo los primeros motivos de acusación en su contra que 
mas tarde lo condujeron al patíbulo de Cmlapan. 

El gobierno por su parte redujo sus primeras operacio-
nes á reunir las tropas que le permanecían fieles ocupan-
do con ella« el palacio y la* alturas de algunos o ros edi-
ficios; y en una junta de ministros, de varios militares y 
otros altos funcionarios, se acordó comisionar al general 



Rayón y al gobernador suspenso D. José María Tornel 
para que disuadieran de su intento á los p renunciados 
ofreciéndoles recomendar al congreso que se diera mayor 
latitud á la ley sobre expulsión de españoles. Pero esta 
medida no ymo á servir de mas, que á patentizar á los 
pronunciados la debilidad del gobierne; y alentados con 
esta idea desecharon las proposiciones de avenimiento, y 
desde aquel momento quedó en ambas partes el desen-
gaño de que solo la fuerza de las armas daría la decisión 
en aquella contienda. N 

aol ¿ ¿jáfrüífl EÍjr/ !.̂  i s i i n o l C* nbalh •» • 
Como el gobierno permaneció en esa fria indeferencia 

que era natural al estupor de que se hallaba poseído, tan-
to cuanto se extendía el desalíenlo en sus partidarios, tan-
to a s í j recia el ánimo en sus enemigo« que á las ocho de 
la mapana del día 2 se resolvieron á tomar la iniciativa, 
contemplándose bastante fuertes para romper sus fuegos 
sobre el palacio, extendiéndolos en seguida por las demás 
partes,,renovándose en ajguhos ratos con esta terrible vi-
veza que tantos estragos causó en el interior de la capi-
tal de la república. Al amanecer del día 3, una columna 
de las fuerzas pronunciadas avanzó hasta la esquina de 
la calle del puente de San Francisco de donde fueron re-
chazados por el coronel Inclán que hizo retroceder á sus 
contrarios en completo desorden: en este choque sangrien-
to el gobierno perdió al coronel D. Gaspar López y los 
pronunciados á su gefe D. Santiago García que en su 
pronta muerte recibió el castigo de la traición con que 
dió lugar á que la revolución levantara en esta vez su 
fatídica Cabeza, causando ios funestos estragos que han ve-
nido á ser un deforme borrón puesto en las páginas de 
nuestra historia por la sangrienta mano del espeotro de 
la guerra fratricida. 

« * »Ifc»1 TO9U Jlkl y { Ul 'U 
Como la lucha continuara por todo ese día énsangren-

tando mas y mas un motin que pudo apagarse fácilmen-
te en sus primeros momentos, se levantó una bor rasca en 
el camino por tanto tiempo agitado del ministro de la guer-
ra el Sr. Gómez Pedraza, y Saqueando su firmeza en los 
momentos mas solemnes y en la situación mas comprome-
tida de su vida y decisiva de su porvenir, tomó la reso-
lución de abandonar su cajnpo y ceder el triunfo á los 
enemigos á quienes por tanto tiempo había combatido 
con una tenacidad que habría sido heróica si no se hu-
biera venido á coronar con un acto envuelto en un velo 
tan tenebroso y difícil de juzgarlo de la manera que cor-
responde á la grandeza de los acontecimientos que teman 
lugar en aquellos momentos.—Los enemigos del Sr . Pe-
draza han hallado en esta extraña resolución una circuns-
tancia que da pábulo á la zaña con que lo han tratado y 
sus enemigos tuvieron en esto un triste desengaño de que 
como ha dicho un escritor contemporáneo. «No siempre 

se mide el tamañp del corazon por la audacia del pensa-
miento.»—Y por mas benignamente que se quieia juzgar 
al Sr. Pedraza es necesario convenir en que al tomar la 
resolución de salirse de la capital separándose violenta-
mente del t e a t r o de los. acontecimientos sin consideración 
á> las muchas personas que se habían comprometido en 
la defensa de s,u causa, como soldado faltó á las leyes del 
honor y dé la disciplina militar; y como hombre público, 
que encabezaba un partido con la responsabilidad de los 
futuros destinos de la nación, pagó un triste tributo á la 
miseria de que están siempre cubiertas las mentidas gran-
dezas humanas y confirmó la verdad con que Rossuett ha-
bía pintado la debilidad de la razón humana cuando está 
abandonada á sus propias fueraas, diciendo: «que en el ór-
den puramente humano siempre flaquea la prudencia del 
hombre mas prudente.» 

En la mañana del dia 4 se divulgó en palacio y ent ie 



todas las'^fuerzas defensoras del gobierno la salida del 
ministro de la guerra; y como él habia «ido el gefe princi-
pal que sostenía aquella lucha, su separación del teatro 
de los acontecimientos causó primero el desaliento y en 
seguida la confusion y el desorden: y á la vez los suble-
vados se alentaron y celebraron con grande alegría un a-
contecimiento que les anunciaba su mas pronto y comple-
to triuafo. El presidente dispuso, para desvanecer en 
sus tropas la desfavorable impresión que habia causado la 
salida del ministro de la guerra, que de nuevo se rompie-
ran los fuegos sobre los contrarios; pero esto solo sirvió 
para multiplicar el número de víctimas; pues los pronun-
c i a d o s acompañados por innumerable gente del pueblo, no 
solo resistieron con vigor, sino que pronto se resolvieron á 
tomar la iniciativa y no tardaron en ocupar varios pun-
tos de los que defendía la fuerza del gobierno. 

El presidente Victoria viendo ya perdida toda espe-
ranza de triunfo por su parte y cediendo á las instancias 
de algunas personas que le rodeaban, convino en tener una 
entrevista con el general Lobato, en la cual acordaron que 
el presidente pasaría al frente de la Acordada para confe-
renciar con Zavala y arreglar algún medio de contener el 
curso de tantos males. Los escritores contemporáneos á 
estos hechos han desaprobado esta parte de la conducta, 
del Sr . Victoria, viendo en ella rebajada la dignidad de 
la primera magistratura de la nación, sometiéndose así de 
una manera poco decorosa á las exigencias de sus enemi-
gos; y aunque aquel angustiado gefe es disculpable por lo 
aflictivo de la situación en que se hallaba, los hechos vi-
nieron á demostrar muy pronto lo inútil del sacrificio que 
hacia, pues mientras él procuraba de esta manera evitar 
las funestas consecuencias de la revolución, tuvo lugar 
uno de los mas escandalosos acontecimientos de los mu-
chos que tenemos que lamentar en la historia de nuestras 

d i s e ñ e ^ políticas, el cual sB refiere por el Sr . Tornei 
de la manera siguiente: 

«Mientras el general Victoria atravesaba á caballo las 
callee de San Francisco, numerosos grupos de insolente 
plebe forzaban las puertas del Parián sin defensa alguna 
desde que el general Filisola huyó con unos cuantos dra-
(jones en dirección de Puebla. Entonces comenzó el sa-
queo del edificio ó llámese Bazar, que por mas de un si-
glo f u é el empòrio del comercio de Mueva Espana, y que 
| u n en su estado de decadencia encerraba un valor en nu-
merario y en efectos, que se hace subir á la enorme suma 
de dos y medio millones de pesos, ü n depósito tan an-
tiguo de monopolio que ejercieron los españoles, era visto 
con ojeriza, y la circunstancia de haber servido de cuar-
tel general á los conspiradores que depusieron á un vi-
rev amado de los mexicanos, mantenía una tradición odio-
sa á los ojos del vulgo. El empeño en azuzar al pueblo 
contra los españoles-europeos, había producido sus efectos, 
y como e r a n ellos los propietarios del mayor número de 
cajones del Parían, fácil fué á los instigadores marcarlo 
como bot inde l a i n m o r a l guerra de que era presa la inte-

• A A liz ciudad.» 

«Apenas h a b i a regresado el presidente á palaoio, ^ v à -
ia en cumplimiento de su oferta, mandó una pieza y alguna 
tropa para contener los vergonzosos excesos del Par ían; 
pero nada ae consiguió, si es que algo se procuró, pues 
que en i resto del aciago dia y en toda la noche, se robó 
sin intermisión alguna y se cometieron crímenes do mu-
ch tamaño, incluyéndose entre ellos asesinatos á sangre 
fría- y para disputar valiosos artículos, que pasaban 
de ' l a í manos de unos ladrones á ta de otro?. La 
devastación del Parían se asemejaba á la que causa un vo-
r á s incendio; todas las puertas fueron desquiciada? y ro-

TOM. v.r.21. 



tas: algunos techos ardieron, y no quedó ileso ni un mos-
trador ni una sola tienda. Quien conozca la buena índo-
le de la plebe mexicana, se cubrirá el rostro do asombro 
al observar que se precipitó para mengua de la nación á 
sus acostumbrados desmanes, y que sobrepasó en furor á 
cuanto se dice que ha pasado en otros pueblos en lances 
semejantes. Lección es esta muy terrible para las fac-
ciones que todo lo posponen al logro de momentáneas mi-
ras y que tarde ó temprano se arrepienten de su obra de 
perdición. Los yorkinos se lisonjeaban de un triunfo que 
era su derrota, de haberse sobrepuesto á sus enemigos en 
una guerra cuyo término sirvió eficazmente para disipar 
las ilusiones. Los hombres honrados de aquel partido, 
lamentaron y condenaron sus aberraciones, pero porque 
previeron la falsa posicion en que ee iba á colocar el ge-
neral Guerrero merecedor de distinta suerte.» 

El Sr . Suarez Navarro en su historia de México des -
cribe estos acontecimientos de una manera no menos tris-
te y terrible. «Los gefes de la Ciudadela.dice este escri-
tor, mandaron al lugar del desórden alguna tropa para 
contenerlo: nada hicieron, porque mayor era el número 
de los interesados en consumar el crimen. Almacenes y 
tiendas fueron abiertos sin excepción de una: todo género 
de mercancías desapareció instantáneamente, y el popu-
lacho, arrastrado por sus instintos de ferocidad, se dispu-
tó no solo los intereses y las mercancías, sino los actos 
mas inhumanos y salvajes. La sublevación de la capital 
triunfó desde la mañana del dia 4; el saqueo vine poca» 
horas despues para manchar perfectamente á los que ño 
quisieron evitar aquel escandaloso desenlace. La causa 
de.la libertad y de los principios comenzó á desacredi-
tarse, porque sus defensores poco ó nada hicieron para 
contener esa escena vergonzosa. Zavala y el general 
Lobato pudieron impedir esta catástrofe; su indolencia 

ocasionó la ruina de muchas familias; y su apat ía echó 
un borron indeleble en nuestros anales.» 

Éste escandaloso acontecimiento fué acompañado de 
otros excesos no menos lamentables á que sé entregaron 
los vencedores, siendo algunos de los mas notables los que 
refiere el Sr. Tornel en su Reseña histórica. 

«Cuando los pronunciados se dirijieron á palacio, el te-
niente coronel D. Vicente González, aprovechándose de 
la confusion salió de la ciudad; mas habiendo sido pron-
tamente reconocido, se le aprehendió y llevó á la terrible 
presencia de Zavala. Este se excusa con los gritos de 
muerte que partian de boca de todos sus oficiales para 
decretarla.—González fué conducido al costado del Po-
niente de la acordada, y allí fué fusilado. Esta man-
cha indeleble de sangre se notaba aún en el panó mortuo-
rio que cubrió en Texas el cadáver y la traición de i ) . 
Lorenzo Zavala.» 

«Fué no menos cruel el trato que dió en aquella mis-
ma noche al Sr . magistrado D. Juan de Raz y Guzman, 
venerable por su empleo y por sus patrióticas virtudes 
Habiéndose introducido en su casa, acompañado de al-
gunos de esos amigos que no dudan lisonjear hasta las 
pasiones mas brutales, le disparó un tiro de pistola, que 
hirió en la mano al que no habia torcido la vara de la 
justicia. Buscó también al Sr . senador Vargas, quien 
por la casualidad de hallarse aumente, se libertó de otra 
semejante venganza. Pareció que Zavala desvanecido 
por la embriaguez del triunfo, y dolorido por el compor-
tamiento inicuo que sufrió, olvidó para detrimento de su 
fama, que la clemencia sirve para ennoblecer mas á la 
victoria.» ^ , . . . 

Durante estos escándalos, Gómez Pedraxa que había 
visto perdida su causa, abandonó el poder ocultándose 
de pronto en la capital para seguir su fuga hasta Guada-



lájára; y viendo con esto ios revolucionarios tofcseguido 
el objeto principal ¿íó .¿d propósito; entraron en pláticas 
Cón fel gobiefno tíaía '¿MffláV, así los puntos de Ínteres 
general, cómo el modo de cdrantizar la tranquilidad de la 
Capital. Y para cubrir la vacaóté que dejaba Gómez 
Pedraxa en el ministerio de la gúeria se nombró 5I gé^ 
n'érál O . Vicénte Griiérieío que ÉÍÓIO desempeñó éíéfce dias 
ei ministerio, éntrfibdo én su lugar el general D. Fran-
cteco Móctézuiüá, qüé era incapaz para su desempeño; 
pero que en aquellos momentos de efervescencia servia 
dé insti-umentó á fós diréctóréé de aquel movimiento que 
lléVaba miras müchó mas'Avanzadas, que el simple cam-
bió del ministerio. 

Al retirarse P e d r a l dé la capiti l , de tal tornera ha-
bía visto perdítlá1 su Catóá, qué áhte'S de salir hizo for-
ífcal rentíñeia de á i s - derécfiós á la presidencia; y aun-
que habia obtenido la mayoría de los vóto* de 1tis legisla-
turas de los Estados p r k suiVemo nirigistrado de la Re-
pública, el 12 'de Enero de 1829 , declamó la cámara de 
diputados: qué loé Votos en favor de Gómez Pédrnia e-
ran insubáístenteé; y éñ consecuencia ée nombró presiden-
t e al 'general Guerrero, y více-presidente, al general p . 
Anastasio Bus'íahian'tó que habia sido electo constitución 
nalmente. 

Tr iunfante el. 'pártido^yorkinof no habia dique qué pU^ 
di&Va contener los excesos de la demagogiS; y cómo útio 
de sus piincipálés blancos érah los españoles, sobre ellos 
dirigió sus tiros, dejando én pOco tiempo reducida i la 
nada, La Union, qué éra una de las tres garantías Simbo-
lizadas en él pabellón que se enarbóló en Igtfala y á Cu-
ya sombra se consumó la independencia de Mé&iéó. 

Él ministro americano Poinsett, cuya tivisíóh era en-
venenar Ta Vida dé la D'aciénte nación mexicana, pura qüó 
no pudiera más tardé resistirse á las ambíció&S miras de 

létritorio ÜíxicaDO, p n v a í d o » ja uaw u, c i ; . 

l i n o s m v 

HMt dé tome* MHW. no d e f c a n s ™ o 

l 
t a aquel gflpe -que " f » J » ! b J S a c e gado i 
cita para Míxico; peto c H J t ^ « r a J B e s d e 
I tó h o m t t e que dominaban ' d e g , S gri -
conveniencia paía el »11» e , o c " f ' ™ ^ d e l pro> 
Bfts W W Í f»toí«aS que dorante tota», W l o , ' -c p>m*M> «» « galerías de la^caTOaTa, 1« < f» T p a r » re-



ríe, se fijó un término de 60 dias con lo cual se obligaba 
á los españoles y sus familias á pasar por las costas en 
os meses de Abril y Mayo, cuando el vómito se desarro-

lla con tanta fuerza. El resultado de esto, fué precisa-
mente el qué debía haber sido; pues saliendo violentamen-
te millares de familias, muchas empresas quedaron arrui-
nadas, recibiendo con esto un perjuicio irreparable la r i -
queza pública del país; y las familias expulsas aglomera-
das sobre las costas en la estación en que la muerte bate su 
guadaña de usa manera terrible, fueron á ser víctimas á 
las poblaciones de los Estados-Unidos, donde presenta-
ban un cuadro desolador. 

Este acto de inhumanidad con que el partido yorkmd 
echó sobre sí una mancha indeleble, no podia menos que 
serur . manantial de innumerables males para México y 
desde luego se sintió el de sufrir una nueva invasion por 
el ejército español al mando del brigadier D. Isidro Bar-
radas que desembarcó en Tampico en Julio del año de 

El gabinete de Madrid guiado por las falsas noticias de 
los españoles expulso?, é impulsado también por el deseo 
de vengar la injuria que se le hacia con la expulsion de 
sus nacionales, ee decidió á mandar esa expedición com-
puesta de 3,000 hombres con la esperanza de poder ex-
plotar la debilidad del gobierno mexicano á causa de 
los desaciertos que se cometían y del furor y encar-
nizamiento con que se destrozaban los partidos que se 
disputaban el mando. Indudablemente que en esto se 
cometió un error gravísimo, porque si bien el acto de 
injusticia que con la expulsion cometia el gobierno de 
México exigía una reparación, esta no podia ser la de 
intentar sujetar de nuevo á la nación al yugo de España 
que se acababa da romper despues de una guerra cruelísi-
ma de 11 años. 

El gobierno del general Guerrero luego que tuvo noU-
Cia de la expedición de Barradas, levantó el destierro á los 
g e n e r a l e s Bravo y Barragan y á los demás gefes compro-
S T d o s en el plan de Mo°ntaño; y dictó las órdenes conve-
niente para librar al país del peligro que le ™ a b a

Q 
En ese tiempo se hallaba el general Santa Anna de 

gobernador de Veracruz y recibió A * 
seguridad de la costa, y cuando se tuvo notioia de que el 
enemigo había desembarcado en Tampico, Santa Anna se di-

l e se punto con las fuerzas que tuvo á su disposicon 
para la c J fué auxiliado por el comercio de Veracruz 
con algunos oportunos recursos pecuniarios. Esta cam 
Taña formó un?a de la . páginas - a s gloriosas del general 
S a n t a Anna, quien llevado de su génio activo J de su 
ambición d¿ gloria, no se detuvo ante las dificultades 
que se le presentaban por la escasez de recursos y la f a t a 
de una fuerza competente para emprender prudentemen-
te aquella empresa: si el enemigo que iba & comba¿ir hu-
blera sido mas experto, tal vez habría ocasionado un des-
c a l a b r o cierto en nuestras fuerzas valiéndose de la misma 
ardorosa precipitación del gefe mexicano; pero B a j t d a s 
d e m o s t r ó con su conducta, que era tan inexperto militar, 

nial nolítico- v con sus desaciertos vino á poner en 
S i c o l ' p e r coLicion la causa de los españoles pro-
porcionandoPá nuestro país un día de — ^ 

« i r 
donde se puso en contacto con el general Mier y Terán,in-
timé rendición al gefe español el 8 de Setiembre; y vien-
do Barradas la dificultad de la empresa que h ^ a acam 
tido contestó ¿ esta intimación de una manera ridicula 
ffi sido su expedición. Tal juicio se desprende 

t f 

I I f l • » 

Win 

1 1 
T ' l 

i 



de la cwtestaçipa que di<5 l i r a d a s en la g u í e n t e co-
municación. 

"La division de mi mando, despues de haber cumpli^p 
COty honor la misión á que fué destinada de órden del Rey 
mi amo, y deseoso por mi parte de que no se derrame 
mas sangre entre hermanos, por cuyas venas 'circula una 
misma, he determinado evacuar el país, á puyo efecto pro-
pongo que entre V. S . y yo se celebre un tratado sofere el 
particular, ba jólas bases que.se detallarán, nombrándose 
dos comisionados por cada parte contratante, p ^ a que sç 
extienda y ratifique en la forma de estilo, suspendiéndose 
entretanto todo género de hostilidades, 
la comuuioacion de este punto con el de la barra. El por-
tador de este oficio es el capitán D< Mauricio Castel'ó,—. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general de 
Tampico de Tamaulipas, £ de Setiembre de 182p.—Isi-
dro Barradas.—Sr. General D. Antonio López de Sau-
ta Anna." 

Demasiado vivo era el gen.eral Santa Anna para dejaE 
de conoçer ty debilidad de fM contrario y explotarla como 
convenia al engrandecimiento de su ploria militar, y ^sí 
fiíé: que no adúiitvó çn»s capitulación sino que Barradas se 
rindiera á discreción con toda su fuerza, }o cual pareció 
muy humillante al gf?f? español y despueç í e dosdias de 
combate en que se p ^ l i a por parte 4pJosfspa;pü]p8 con 
çl desaliento que inspira la conyrçcion íntima de un mai 
Ixïto, al fin tuvieron que acceder lps enejjiigps á las pre-
tensiones de Santa Anna entregapdo sus arma.s y perma-
neciendo en A lia m i ra mientras daban noticia á la l lábana 
para que Les, mandaran emharçaciones para regresarse de 
una expedición tan desgraciada. 

cqntepto çl gobierno con el triunfo adquirido en 
Tampico sobre la expedición de Bájradas ni con el mal 
que £e habia ocasionado á los españoles con la expulsion 

se mandó en el mes de Setiembre al genera]ID. Ignacio 
Basadre con instrucciones de que en feti formara una 
expedición de negros para desembarcarla en la isla de 
Cuba Este acto fué uno de tantos que d e d i t a on 
la administración «̂ el general Guerrero y que la han he-
cío aparecer como una de las peores que han existido en 

61 L^8"partidos de oposición censuraron a m a r g l i mamen-
te la conducta del gobierno por la comisión de Basadre; l o por e n t o n c e s no se juzgó conveniente cambiarla has-
ta que lo hizo la administración siguiente, siendo ministro 
de relaciones e,l Sr. D. Lúeas Alaman quien lo mandó ie-
to por cuya acto se formó á este señor una causa de 
cuyocargo fué absuelto man i f e s t ado el supremo tribu-
n a í qué léjos de ser aquel un cargo contra el Sr. A f i n a n , 
era' por el contrario un acto de justicia que debería agra-
dece, lo la humanidad entera. Esto explica, cuáu avanza-
das eran las exageraciones del partido y o.kino que domi-
naba entonces, que no r e s p e t a m los p r i n c e p s mas co-
munes del derecho de gentes. . 

Dominada la nación por el partido yorkino, que tema 
poi fuente de sus inspiraciones i P o ^ e t t el funesto pie-
nipotenciario de los Estados Unidos, y por ejecutor de es-
tas ideas á D. Lorenzo Zavala el terrible y íunbundo de-
magogo que tantos y tan grandes males causó a w pa-
tria se sintieron gravísimos trastornos en toda la adm -
S a c i e n ; y todos"los hombres que pensaban sèriamente 
y que estimaban en algo 
nreoenpaban por su porvenir, no pudieron meaos que ha-
^ r a n i f i ^ s t a su r e l a c i ó n á todos los actoj; que dima-
naban de tan funestas y envenenadas fuente,. Asi es 
que «e levantó un clamor general reprobando las tenden-
cias de partid, yurk.no, que aunque reducido en número 
tenia sobrado atrevimiento y audacia; iniciando y a desde 

T « M . V . P . 22. 



entonces Fa guerra quo despue* se ha hecho tan ruda á 
los principios del catolicisiho, sin ocultar la criminal co-
operacion con que se ha favorecido desde entonces á los 
Estados Unidos para engrandecerse á costa de la justicia, 
de nuestro bienestar y de la integridad de nuestro terri-
torio. 

Es ta voz general de lá nación se hizo sentir de una 
manera práctica, cuando las legislaturas de Puebla y Mi-
choacan hicieron formar iniciativa para la reparación de 
Zavala del ministerio y para que se despidiera de la na-
ción al ministro americano Poinsett. El gobierno que 
se veia rodeado del cúmulo de malas que le traia su desa-
certada política, no pudo hacerse sordo á la voz general 
de la nación; y á la vez que por conducto de su represen-
tante en los Estados Unidos pidió al gobierno de aquella 
nación la separación del ministro Poinsett, retiró también 
del ministerio á Zavala, para lo cual el congreso del Es-
tado de México celebró un acuerdo en que se le retiraba 
á Zavala la licencia, que se le tenia dada como goberna-
dor del Estado para servir el ministerio. 

Estos dos pasos fueron dos actos de justicia; pero ellos 
no bastaban para reparar absolutamente los males que 
ya reportaba la nación: ella tenia inoculado ya en su co-
razon un mórtal veneno, y habría sido necesario á mas 
de cegar las principales fuentes del mal, haber abierto al 
mismo tiempo las del bien para que este corriera abun-
dantemente cicatrizando lâ s llagas que la patria tenia ya 
abiertas en su pecho y proporcionando los medios de lle-
gar algún dia al punto de ese porvenir venturoso, que habia 
sido, sin que pudiera ser otro, el objeto grandioso, de la inde 
pendencia. En los muy pocos años que México contaba de 
independiente se habia desnaturalizado ya completamente 
el plan á que debió el beneficio inestimable de su libertad 
política; .y el pabellón tricolor que levantado en Iguala fué 

l i n d a d o con inmenso júbilo por toda la n a c i ó n para colo-
cario en un glorioso triunfo sobre el palacio de ^ Mocte-
zuma como emblema de la felicidad de un pueblo fué 
roto absolutamente, porque despedazados fueron los tres 
crandes principios que simbolizaba en sus colores. La 
un^on entre americanos y -paño le s ^ i a desaparecido 
del todo- porque con todos los actos de injusticia cometi-
deos contra'los'españoles y el vergonzoso' 
con que loa persiguió el gobierno hasta expulsarlos de 
una manera cruel, produjeron el òdio cuyos amargos f u-
tos hemos estado sintiendo después; y « es vendad^que£ 
emanciparse México del dominio secular del ^ n o d e Cas 
tüla, debia sacudir para su engrandecimiento el influjo de 
los españoles, los medios que se emplearon no fueron los 
que debia aconsejar una política j u ; ta y p r ^ . L 
religión católica, que como fuente unica de la acc on C1 
vilizadora de los pueblos estaba garantizada en^e p l a n d* 
Iguala, habia recibido una profundísima h e n d a en la ni 
ciacion délas perversas doctrinas del error y del indite-
r ¿ , las cuales trabajando sin descanso desde sa 
éooc-1 han sido causa de los funestos males que la nación 
h'a ido sintiendo constantemente y cuyos frutos e n v e g a -
dos hemos venido á cosechar nosotros en toda su plenitud 
Ì en toda su amargura. Y la Independencia que era el 
Leer principio de s q u e simbolizaba el glorioso pabe-
Hon de Iguala, quedó debilitada desde entonces asi 

la división que el ministro americano Poinsett n-
nosotros con el establecimiento de las ló-

at secretas y rivales que sin cesar han estado agitando 
f " a d T v o r X a de ^d iscord ia , como porque con esto 

• m * division entre los mexicanos y la= malas doctrinas 
m l t r v i a n de bale al gobierno paía su administración, 

a abierta una puerto franca paia que el gobierno 
d r ^ f ^ t a d o s Unidos nos mantuviera en un perpetuo 



desórden, u«urp¡andó con la mayor injusticia la grandísi-
ma parte que se ha absorvido de nuestro territorio. Así 
ñré que aunque la destitución de Zavala del ministerio 
y la separación de Poin cett de la República fueron como 
Se ha dicho dos actos de justicia, no curaron radicalmente 
el mal de la nación, porque en su corazoh quedaba ya 
Sembrada la funesta y amarga semilla del desórder., sin 
que se procurara arrancar oportunamente todos los gér-
menes del mal ni poner un dique á ese torrente debastador 
que desde entonces doriió furioso arrastrándonos a l abis-
mo en que de«pues hemos baídb'. 

El Sr . Suarez Navarro qué ha sido uno de los pane-
giristas del gobierno del general D. Vicente Guerrero no 
pudo ménos que ceder á la fuerza de la verdad y tribu-
tar un homenaje á la justicia, expresándose así respecto 
de los males Ocasionados por él ministro americano. 

«El retiro de Poinsett á petición de Guerrero hecha al 
presidente de los Estados-Unidos Mr . Jack-on, era un 
crimen para Zavala y sus amigos, y á la vez, una falta 
imperdonable, cometida contra el que la opinion pública 
designaba como el principal agente de los yorkinos.» 

«El gobierno, tomando en consideración la explícita vo-
luntad general manifestada contra el ministro plenipo-
tenciario americano, creyó conforme al bien y seguridad 
dé la República, el retiro de una pegona como Poinsett, 
que había causado y causaba grandes males al país. Es-
ta voluntad s'e explicó de la manera mas terminante y de-
cidida: las clases todas de la s'ocTedad dieron á conocer 
de tal modo sus desebs de que saliera del territorio nacio-
nal este agente diplomático, que un gobierno patriota y 
previsor, no podía dejar de obsequiar la opinion pública.» 

«A Poinsett se le atribuían con más ó ménos funda-
mento los males que halia experimentado la República. 
Por esta desconfianza que fie tenia del referido plenipo-

tenciario no se pudieron concluir con la pronhtud k b ^ 
Tos tratados de ami-tad, navegación, c o m e r á , U » t e . 
Ea este estado de flaefeuacion era impo 
bierno guardara silencio. El Sr O. José M ^ f ^ 
gra, secretario de relaciones, se decidió 
de Mr. Poinsett, por exigirlo la 
país: en aquellos dias y en aquellas ctrcuns anuaH tué 
ciertamente esta resolución de 

El hecho de la separaron de Pom ^ d e r m ^ o p 
como representante del gobierno de i o s B ^ > 
es sin duda de la mayor importancia , ? * * * 
se vea de una manera muy marcada por la op 
ral de aqnelln época y por la 
bierno u n a ' d i las causas y sin duda la p n w f , a> 
los males que despües y « n ce^ar -^s han ulo Jgov 
do. Y sin embargo es tal la c O ^ e d a d del. 
partido, que á pesar de e<te hecho y de haber sentido y 
prácticamente las funestísimas 
traído la malhadada inf luenza de nuestros vecm 
Norte, hay todavía persona« que ^ n n p a ^ n con eU y 
no vacilan hacerse sus m e s ó n o s 
bilitar mas nuestra nación y dilatar el oprobio 
la han cubierto. Pero llegará el día en que la ver« 
se haga conocer en todo su brillante ^ a d o r y en que 
la justicia recobre sus fueros ultrajados por tan Urge 
tiempo, y entonces e * partido funesto para n 

halla-ido dondo ocultar su vergüenza, teadri q u e u r r 
t r a r las cadenas de su ignominia c 0 " ^ in trumeuto 
por la opinion pública, por haberse hecho el inst u 
para que el usurpador de la honra de s a p a t n a j a j ^ 
sacr ¡fipado, despojándola do una g « H pa«e u= 

" V . el gobierno del gener»! p e r r e r o n o tnvo la e-
nergia suficiente para cortar todo, los males y poner 
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planta los bienes que demandaba la opinion pública se 
recurrió á procurar el remedio por la fuerza. En ese 
tiempo y con ese fin hubo dos pronunciamientos en los Es-
tados de Durango y Yuca tan, que aunque ellos por sí so-
los no bastaron para derrocar la administración de Guer-
rero, sirvieron sin embargo para corroborar mas el des-
contento general que vino á tener su principal apoyo en 
el vice-presidente «lo la República, general D. Anastasio 
Bustamante. Este señor mandaba el ejército de reser-
va que se habia formado con motivo de la expedición de 
Barradas y que se hallaba situado en Jalapa; y el 4 de 
Diciembre se dió á conocer el plan formado por el gene-
ral D. Melchor iMuzquis y el coronel D. Antonio Fació, 
cuyo objeto era, sosteniendo el pacto federal y la sobera-
nía de los Estados, restablecer el exacto cumplimiento 
de la Constitución y de las leyes, cuya infracción habia 
causado tantos males en la administración del general 
Guerrero que para mal suyo y de la nación habia tenido 
la desgracia de entregarse á la pé-ima dirección del parti-
do yorkino que era el instrumento de las injustas y a m -
biciosas miras del gobierno de los Estados-Unidos. 

EJ general Santa-Anna que en una extensa comunica-
ción do fecha 5 de Diciembre se negó á tomar pa r t een 
este pronunciamiento protextando no poder tomar parte 
en ejercicios violentos por el deterioro d-í su salu I, en esos 
mismos dias tomó el mando político y militar del Estado 
de Veracruz con objeto de hacer una contiarevolueion sin 
embargo de haber manifestado que estaba de acuerdo con 

objeto del pronunciamiento y de estar satisfecho de que 
e ra también el modo do,pensar de la mayoría de la na-
•eion. 

E l general San ta -Anna en esta vez, aunque inconse-
cuente con su conducta anterior y la posterior de toda su 
vida, f u é s i n embargo leal al general Guerrero y procla-
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maba principios, que si hubieran sido su convicción í n t i -
ma y á ello" hubiera normado su conducta Biempre lo 
habrían elevado á grande altura, y él habría podidc) ha-
cer la felicidad de la nación; pero por desgracia ó no 
eran sino palabras de circunstancias, ó que tal vez lleva-
ban el objeto de ocultar alguna mira de ambición «No 
nos d e s e n t e l a m o s decia el genera' S a n t a - A n n a en su 
comunicación de fecha 5 de D.ciembre al general Muz-
quTs segundo en jefe del ejército de reserva, de lo que no. 
demuestra la experiencia que nosotros mismos hemos a d -
quirido en largos años. Las revoluciones son verdade 
ros males de fatal trascendencia; y ya venza este partido, 
y a e l o t r o , la nación resiente graves perjuicios A q u e -
llas s e forman con los mas sanos deseos, mas no hay quien 
pueda demostrar fijamente cuál sea el cur<o que seguirán 
Tsu precisa conclusión. Hablo de esto con datos ,y po 
tanto estoy resuelto, sí, muy resuelto, á no volver á 
dillar jamás otra revolución.» Si el general San ta -Anna 
como se ha dicho ántes hubiera tenido convicción de lo que 
decia y hubiera obrado consecuente con su modo de pen-
sar, no habria ocasionado á la nación el ™ 
de haber sufrido tantas revoluciones acandi ladas por el 
mismo jefe que de una manera tan formal las calificaba 
como verdaderos males de fatal trascendencia; pero por 
desgracia este mismo hombre que asi se expresaba der-
rocó un poco mas tarde la administración del genera 
Bustamante que si no ha sido la mejor de las que el país 
ha tenido, sí fué indudablemente buena y 
podido prolongarse habria traído á la nación el beneficio 
inestimable de poderse constituir sólidamente y bajo bue-
nos principios. Siguiendo el curso de los acontecimientos 
veremos cuántas y cuan repetidas ocasiones desmint.ó el 
general San ta -Anna con lamentables hechos las palabras 
que vertía en aquella ocasion. 



Cuando en México se tuvo la noticia de las operacio-
nes del ejército de reserva en Jalapa, el presidente Guer-
rero reunió las cámaras para que dictaran las medidas que 
fueran convenientes en el caso; pero esta tardía tentativa 
de restablecer el órden cuando el mismo gobierno había 
contribuido á trastornarlo por todas partes-, era estéril en 
aquellos momentos de agonía, y aun así se reconoció por 
los enemigas mas acérrimos del plan de Jalapa, que aun-
que lo han censurado de la manera mas fuerte, no pueden 
ménos que reconocer haber sido una necesidad ocasionada 
por el mal estar general de la nación á consecuencia de las 
mismas faltas del gobierno. 

El Sr. Suarez Navarro se expresa de la manara siguien-
te. «En el estado de Yucatán habían sido destituidas las 
autoridades: algunas fuerzas da aquella península inva-
dieron á Tabasco é hicieron lo mismo: en J,ilisco hubo 
también un intento semejante; y enlodas parias se descu-
brían síntomas de una desorjanizasim completa. No OFa 
posible que el gobierno lo.nara prontis providencias en la 
situación difícil v peligrosa en que se encontraba: no ha-
bía rentas, no había confianza ni espíritu, público y fuerza 
era que ol presidente sucumbiera á una sublevación com-
binada- La energía y el valor faltaban también; con e?-
tas dos virtudes quizá habría bastado para permanecer 
un poco mas en el puesto, evitar uua caída vergonzosa, 
salvar los principios liberales y poner las instituciones á 
cubierto de sus enemigos. Muy léjos de adoptarse las 
medidas que exigían las circunstancias, Guerrero convocó 
al congreso general á sesiones extraordinarias, á fin de que 
las cámaras dictaran las leyes y decretos que fueren ne-
cesarios para consolidar la independencia, asegurar la for-
ma de gobierno establecido y atender al reposo público. 
No faltaban leyes, sino una voluntad firme para hacer 
cumplir las que existían.» 

Este era precisamente el objeto que tenia el pronuncia-
miento de Jalapa, pues en su plan no se atacaba la forma 
de gobierno establecido que antes por el contrario se pro-
testaba conservar sin alteración alguna; y .solo se queria 
el exacto cumplimiento délas leyes; y que atendiendo al 
clamor general de la nación, sé pusiera remedio á sus mu-
chas y urgentes necesidades. 

Como era natural, las cámaras nada hicieron, porque 
nada era posible hacer en aquellas circunstancias; y el 
presidente Guerrero léjos de acatar la voluntad general 
manifestada de un modo tan explícito, se preparó para 
combatir con el ejército de reserva, para lo cual pidió 
permiso de ponerse al frente de las fuerzas, siendo nom-
brado para sustituirlo en la presidencia el Sr. D. José M? 
Bocanegra. 

Hecho este nombramnnto que tuvo lugar el 17 de Di-
ciembre, salió el general Guerrero con la fuerza con que 
se proponía batir al general Bustamante; pero léjos de 
marchar á su encuentro tomó un camino distinto tal vez 
por la poca esperanza que tenia de buen éxito, viendo el 
descontento general manifestado contra su gobierno. 

En virtud de esta conducta del Presidente, la guarni-
ción de México teniendo á su cabeza á D. Luis Quintanar 
y los dos hermanos Rayón D. Ignacio y D. Ramón, le-
vantó el 23 de Diciembre una acta de ídhesion al plan de 
Jalapa; y como el presidente sustituto Bocanegra se opu-
siera á este acto, se le destituyó de la suprema magistra-
tura, poniendo en su lugar á D. Pedro Vélez, como presi-
dente de la suprema corto de justicia, con dos asociados 
al supremo poder ejecutivo que lo fueron el general Quin-
tanar y D. Lúeas Alaman. 

De esta manera el ejército del general Bustamante 
llegó á México sin resistencia alguna; y el plan de Jala-
pa fué adoptado por todos los Estados sin que para ello 
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hubiera mas fuerza que ia convicción íntima de la nece-
sidad de poner un remedio á los graves males que habia 
ocasionado al país el partido yorkino que dominó de una 
manera tan funesta durante la administración del general 
Guerrero. 

Este señor viéndose en la imposibilidad de contrariar 
la opinion pública manifestada de un modo tan general, 
abandonó la fuerza que habia sacado de México dejándo-
la al mando del general D. Ignacio Mora, quien forman-
do una junta se adhirió al plan de Ja lapa ; y de esta ma-
nera se vió abandonado el general Santa Anna en su pro-
yecto de contrariar la revolución, por lo cual hizo dimi-
sión de los cargos político y militar del Estado de Vera-
cruz y la nación toda vió realizadas sus miras de un cam-
bio radical en la administración pública, siendo la única 
vez que se ha efectuado un cambio tan completo sin que 
para ello se hubiera derramado ni una sola gota de sangre, 
pues todo fué obra de la convicción absoluta y general 
que existia en toda la nación que veia con el mayor dis-
gusto los funestos excesos del partido yorkino. 

Presidencia del general D. Anastasio Busta-
mante, 

CAPITULO IV, 

>á> ¿b n i eJ »•• yOí^ 

•Jí »{)•«£ 

Habiéndose adoptado el plan de 
dicho por todo el país sin res i tenc ia alguna y sin tras 
tornoM6rden establecido; el general D Anastasio Bus-
amante como vice-presidente de la República electo cons-

T Z t Z e L , entró á desempeñar el Supremo> pe, er 
eiecutivo de la nación; y en ese mismo día las cfcmaras 
Wcieron la solemne apeí tura de sus sesiones ordinarias 
d X a n d o pocos dias despues la conveniencia y justicia 
del Plan de Jalapa, así como que, el general Guerre o esto-
ba imposibilitado para ejercer la suprema magistratura de 

lBComoQs'e ha visto en el capítulo antecedente, las elec-
r i b n e s d e l a ñ o de 28 se habian hecho bajo la influencia 
d í l tenor y l a s arbitrariedades del partido yorkino que 
no VaJi ó en recurrir á la violencia de las armas y á los 
vergon osos excesos á que dió lugar el pronunciamiento 
de la acordada para a n u l a r l a eleecion de presidente de 
U República hecha en favor de Gómez Pedraza. sustitu-
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manera tan funesta durante la administración del general 
Guerrero. 
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nera se vió abandonado el general Santa Anna en su pro-
yecto de contrariar la revolución, por lo cual hizo dimi-
sión de los cargos político y militar del Estado de Vera-
cruz y la nación toda vió realizadas sus miras de un cam-
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vez que se ha efectuado un cambio tan completo sin que 
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lBComoQs'e ha visto en el capítulo antecedente, las elec-
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U República hecha en favor de Gómez Pedraza. sustitu-



yendo también á las personas legalmente electas para al-
gunos puestos de la federación ó de la administración de 
los Estados, con furibundos yorkinos que se plegaran á 
las exigencias jnjustas del partido dominante que era un 
débil y vergonzoso instrumento del ministro americano 
Poinsett. Así es que, La opinion pública no habia deja-
do ni dejaba de manifestarse constantemente indignada 
contra esos funcionarios malamente electos, y las cáma-
ras que conforme al mismo plan de Jalapa habian declara-
do justo lo que en él se manifestó, no podian dejar de atender 
á los deseos de la generalidad, y entraron en un exámen de 
todas aquellas elecciones que la opinion pública señalaba 
como ilegalmente hechas, y declarada nulas las que en 
efecto lo eran, se repusieron nombrando nuevos funciona-
rios legal y constitucionalmente. 

De esta manera quedó organizada una administración 
en que no dominaba un partido exclusivamente, pues jun-
tos con algunos yorkinos de grande influjo y representa-
ción, se hallaban muchos hombres del antiguo partido 
escocés extinguido ya como entidad política desde que 
en Tulancingo fracasó el plan de Montano: y en la nue-
va administración organizada bajo la presidencia del ge-
neral Bustamante, se vieron representadas generalmente 
todas las clases de la sociedad, y confundidos en uno to-
dos los partidos, alentados todos los, ánimos de la sola 
idea de procurar la gloria del pabellón nacional, y hacer 
que por todas partes se derramara el bienestar que con 
tanta justicia era el deseo general de todos los pueblos. 
El ministerio del general Bustamante que debia ser el pi-
loto cuya diestra mano dirigiera con acierto la nave de la 
administración pública, lo formaron el Sr. D. Lúeas Ala-
man, hombre generalmente respetado hasta por sus mis-
mos enemigos por su vasta instrucción, su acreditada hon-
adez y sus altas dotes administrativas que lo hacían un 
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verdadero fe mbre de estado: á este señor foé encargada 
la cartera de relaciones: la de hacienda á D. Rafael Man-
gino, persona sumamente honrada y de gran capacidad 
pa a manejar lös tesoros público?: la de guerra, al coro.-
nel D. Antonio Fació que también disfrutaba de la est -
macion general como hombre público; y la de justicia á 

• D José Ignacio Espinosa abogado indígena de gran talen-
to v que disfrutaba de una reputación bien acreditada en-
tre la generalidad. Tal era la administración con que se 
inauguraba el año de 1830, y bajo estos auspicios todas 
las clases de la sociedad creyeron ver entonces un porve-
nir risueño para la desgraciada México. 

Correspondiendo el ministerio á la confianza general 
que en él se depositaba, se consagró á procurar en todos 
los ramos cuantas ventajas eran posibles: se dictaron me-
didas para el desarrollo de la industria nacional en el ra-
mo de tejidos de algodon y lana: se procuró establecer 
un banco de avío para el fomento del mismo ramo y de 
toda la industria en general: se estableció también una 
sociedad científica para el adelanto principalmente de los 
ramos de antigüedades, historia natural y botánica: se dic-
taron medidas contra el peligro de que incesantemente es-
tá amenazada la capital con las aguas de los lagos que la 
rodean, procurando llevar á su término el desagüe mu-
chos años ántes emprendido por el canal de Huehuotoca; 
se mandó formar el censo general de la república para 
que con su vista, el fomento en general tuviera su mayor 
desarrollo: siendo la religión católica, no solo la dominan-
te en el país sino la única que se conocía entónces, se pro-
curó el arreglo de las relaciones con la Iglesia de una ma-
nera que ni hubiera que deplorar las funestas consecuen-
cias de la impiedad, ni hubiera que tropezar con los esco-
llo» del patronato con los defectos con que este sistema 
habia sido establecido en España: sin quitar la vista 



del peligro de que siempre ha estado amagado México 
desde su independencia por nuestros vecinos de la repú-
blica del Norte, se dictó una ley que reglamentando de 
una manera sábia y prudente la colonizacion del territo-
rio de Texas, evitara los trastornos que allí podían ocasio-
nar los colonos y que mas tarde nos fueron tan funesto»; 
y para poner un dique al torrente debastador de la ambi-
ción de los Estados-Unidos se mandó, que el general Te-
ran comandante militar de los estados internos de Oriente 
formara una línea de fuertes en la frontera, que á la vez 
de protejer e lengrandecimiento de los intereses nacionales, 
fuera una barrera que oponer á los amagos del enemigo 
exterior. 

Bajo esta misma administración se hicieron tratados 
con los Estados-Unidos, de amistad, navegación y comer-
cio y se establecieron las bases para demarcar los límites, 
cuestión que por no estar arreglada causó á México mas 
tarde gravísimos males y una humillación vergonzosa: se 
hiao la calificación, clasificación y liquidación de la deuda 
interior; y por la única vez se vió en el país el erario 
floreciente, pues cubiertas todas las atenciones del presu-
puesto, se veian fondos sobrantes en todos los Estados, y 
en las aduanas marítimas algunas cantidades de conside-
ración á disposición del ministro de hacienda, quo no des-
cuidó el remitir á Lóndres los fondos necesarios para la 
amortización de la deuda exterior. 

Este estado tan brillante de la administración pública y 
esta situación alhagüena del país, no podia ménos que al-
hagar á toda la parte de la sociedad que tenia un positivo 
interés en el órden general y en la prosperidad de la 
nación; pero aquella parte del partido yorkino, que por 
sus exageraciones y malos manejos públicos no habia po-
dido caber ni en la administración de la federación a i en 
la de los Estados, no podia estar satisfecha, porque busca-

. l a s s o m b r a s de las tinieblas y necesitaba el áesórdetí 
nara medrar: y estos hombres convertidos en enemigos de 
S I , que presagiaba por todos sus pasos consolidar 
h naz enMéx'co y perpetuar el bienestar general, des-
de'u p rLdpfose ^opusieron combatirlo, tomando por ba 
~e de sus operaciones el difícil y peligroso terreno de Sur, 
l enarbolando por bandera la legitimidad de la presiden-
L delgeneral Guerrero, que fué nulaensu princ.piopo^ 
que no tuvo mas origen que la violencia de * 
nifestada en el injusto pronunciamiento de S a n t a - A u n a , 

v e n el escandaloso motín de la acordada, que para caracte-
y- 1 v o r k i n o que promovió estos trastornos, 
S L t C m o ^ — 1 inmediata los ve rgonzosos£ 

¿ Parían Ademas fué reprobada unánime-SKtassa«* 
toda la nación había ocasionado esa administración; y pa-

poder, habían decretado formalmente no ser « 9 » ? ™ 
Guerrero el presidente legítimo de la nación Sin embar 
2o Tos partidarios del desórden no debían r e t roced í ante 
el escollo de la ilegalidad; nO se habían de parar á conside-
" de su proceder; y en poco tiempo s e j i ó a 
revolución poderosa en el Sur , teniendo á su frente a mis 
mo general Guerrero que no tuvo la energía a u f i ^ ^ a -
ra nnonerse en México á la declaración delejérc to de re-

júbilo por toda la nación, teniendo por 



auxiliares en el mismo Sur á D. Juan Alvarez, Gordiano 
Guzman, Montes de Oca y otros gefes insurgentes de ma-
los antecedente?, y en los Estados de Moreliaal coronel 
D. Juan José Codallos, en el de Puebla al coronel Victo-
ria hermano del general que habia sido presidente, y en 
San Luis Potosí á los coroneles Márquez y Gárate. 

En este último Estado fué sofocada la reyolucion por 
el comandante de las armas, general D. Juan José Zenon 
Fernandez quien desbarató las fuerzas pronunciadas dan-
do muerte á los dos coroneles Márquez y Gárate que las 
capitaneaban: para batir á Codallos y demás pronunciados 
de Michoacan se mandó una brigada al mando del gene-
ral Armijo cuyo gefe fué derrotado y muerto en las bar-
rancas de Texca, pero despues el general D. Pedro Ote-
ro haciendo la campaña con mejor éxito pacificó el Es-
tado, y Codallos con otros gefes de ménos importancia fué 
hecho prisionero y fusilado cerca de Tácámbaro. El co-
ro nel Victoria fué también derrotado en Tecom'atlan por 
el capitán D. Tomás Moreno; y para la persecución de 
Guerrero y demás pronunciados del Sur se mandó una di-
vision al mando del general Bravo, hombre que disfruta-
ba de gran prestigio en aquellos pueblos desde su brillan-
te carrera en la guerra de la independencia. 

Favorecidos los pronunciados del Sur por las naturales 
incomodidades del terreno, pudieron prolongar la campa-
ña por todo el año de 1830; pero obligados á reunir sus 
fuerzas y tener un combate general en Chilpancingo, f u e -
ron derrotados por el general Bravo el dia 1 ? do Enero 
de 1831, sin que les quedara otro atrincheramiento que 
el puerto de Acapulco, donde se encerraron los principa-
les gefes, dividiendo los pocos restos de sus fuerzas en 
guerrillas, con lo cual quedaba felizmente concluida la 
campaña y extinguida por entónc83 la revolución 

Estando Guerrero reducido al puerto de Acapulco, ^os 

reducía á procurar su defensa de los ataques que pudie-
ran tenet por tierra, y para proporcionarse víveres se va-
tía de un bergantín sardo cuyo capiban era el genovés D. 
Francisco Picaiuga, quien por este motivo disfrutaba de 
una confianza ilimitada del general Guerrero á quién cor-
respondió con una de las mas negras traiciones que pue-
den registrarse en la historia. 

E n los primeros <lias del mes de Febrero de 1831, P i -
caiuga valiéndose de la amistad con que lo favoreció el 
desgraciado general Guerrero lo convidó á comer á bor-
do del bergantin Colombo y, dice un escritor, la incauta 
táctima admitió el festin, pasó á la mesa del traidor, co-
mió en ella en unión de sus amigos, pero al terminar 
el servicio de la mesa se levantó el ancla y el bergantin 
dió á la hela con dirección á las costas de Oaxaca.. Xa 
tripulación toda se armó y redujo á prisión á los convi-
dados^ encerrándolos en la cámara sin explicación de nin-
gún género. E n este estado fueron conducidos al puerto 
de Santa-Cruz de Huatulco. Allí fué entregado á las 
autoridades de donde se condqjo al pueblo de Cuilapa, 
donde fué juzgado por nn consejo de guerra que presidió 
el general TX Valentín Canalizo cuya sentencia do muer-
te que confirmó el comandante general de Oaxaca Ü. Joa-
quín Ramírez Sesma, se ejecutó el dia 14 de Febrero des-
pues de haber proporcionado los auxilios espirituales que 

recibió el general Guerrero. Fué muy notable la <ár-
cunstanciadeqüe la sentencia se fundó en una ley firmada 
por%el mismo Guerrero el año de 23. 

Esta traición que vino á poner al general Guerrero en 
manos del gobierno fué uno de los cargos mas fuertes que 
los enemigos de la administración del general Bustaman-

" te le han hecho á su ministerio, haciendo responsables 
principalmente á los Sres. Alaman y Fació. El Sr. Sua-
rea Navarro que en su obra emplea varias páginas para 
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demostrar la responsabilidad que en ese acto tuvieron los 
d T e t r o s diPchos,¿ la caída del 
mante buscó con grande empeño en el ministerio de la 
g a e n a í o s datos q^e creía seguro encentrar para fundar 
esa responsabilidad; pero dice que ningunos h a l l ó y 
S a o principal fundamento de su juicio, el que poce antes 
h a b í a estado Picaluga en México y que & su sal id, mar 
S ó Umbien para el puerto de Haatulco el eapitan D. Mi-
gue l^onzakz con J a fuerza de caballería que fué quien 
recibió á Guerrero entregado por Picaluga. 

Respecto del Sr. Maman no puede haber duda de que 
ninguna responsabilidad tuvo en el modo con que lúe 
aprehendido el desgraciado general G o e ^ p c « M J co-
ma va se ha dicho mas tarda se le formó una cauia por 
X / n o s actos de su ministerio siendo uno de los cargos 
S i t e s V tal vez el principal el de la parte que tom-
ra en l^ prisión y muerte del caudillo del partido y o r k , 
nn En esa causa el mismo Sr. Alaman hizo su defensa, 

k npsar de ser iuz-ado por sus mismos enemigos y con 
> l P b r empeño £ Encontrarlo culpable, fué absuelto sin 
embargo: y esta es la mejor prueba que puede dar*e histó-

^ ^ F ^ S la -Vida del ministerio y 4 la 
c a í ! de su gobierno emigró á París , nó sufrió. d j u i c i o 4 

s í onTuc l de los cargos que se le hacían y en ella * c e 
que teniendo Picaluga su bergantín al ™ n t l 8 t 
r«ro en Acapulco, no podía sacarlo de aquel puerto.sin 
resentir graves perjuicios, por lo cual se presentó en Mé-
xico pidiendo al gobierno como i^emnizaeion p ^ J 
var á Guerrero del servicio del bergaatin Colombo la 

\ Z U i a» a f o 000 que el gobierno accedió á darle por 
r ^ n c t • ¿ I el prirar 6 Guerrero de roo.b.r 

auxilios por agua para estrechar el sitio por tierra y po-
der reducir el puerto de Acapulco á la obediencia del go-
bierno. Que cuando ésto se había concertado, el mismo 
Guerrero viendo ya desesperada su situación determinó 
embarcarse con dirección á algún puerto fuera de la Re-
pública y que habiendo elegido para su embarque el mis-
mo bergantín de Picaluga, éste lo condujo á Huatulco sin 
prévio acuerdo del ministHo. Y esta explicación dada 
por el coronel Fació está de acuerdo con lo que acerca de 
este hecho se publicó en el Periódico oficial de aquella 
época refiriéndose á los partes dados por las autoridades 
de Oaxaca acerca de la aprehensión del general Guer-
rero. , . 

Ese acontecimiento que respecto de la parte que en 
él tuviera el coronel Fació, aun queda la sombra que 
extendieron las terribles declamaciones de los enemigos 
del ministro de la guerra, fué sin embargo entónces de 
grande importancia política, porque acabó con el único 
pretexto legal que tenia la revolución; y quedando el 
país enteramente pacificado, el gobierno pudo desarrollar 
mejor su acción,pudó presentar una memoria llena de sa-
tisfacción ante las cámaras que con su apertura inaugura-
ron el año de 1832, señalándose esa administración por 
sus buenes resultados prácticos, como la única éra de fe-
licidad que ha tenido México en su larga y penosa carre-
ra de las discordias civiles. 

Pero si ningún gobierno puede dejar de ser combati-
do por sus enemigos, la administración del general Bus-
tamante debía serlo mucho mas, porque mientras mas se 
esforzara en consolidar la paz y el órden en la Repúbli-
ca, tanto mas se alejaba para el partido yorkmo la espe-
ranza de envolver á la nación en la pesada red de sus erro-
res- así es que una vez concluida la revolución en el bur 
y sin una próxima esperanza de conseguir un triunfo por 



las armas, el partido yorkino sistemó 8U3 ataques al go-
bierno en otro terreno: la oposicion en las cámaras fué 
mas fuerte á todos los actos del gobierno; la prensa, ape-
sar de las leyes represivas que la contenían en los limi-
tes de una justa libertad, se desató furiosa amenazando 
arrastrarlo todo como un torrente debastador; y por cuan-
tos mas medios era posibla se procuraba levantar escollos 
á la marcha del gobierno y desencadenar en su contra la 
tempestad de las pasiones que se inflamaban con toda 
clase de medios principalmente atizando el fuego de la co-
dicia con el tesoro que bajóla administración del clero es-
taba destinado para atender al esplendor del culto y en 
genera! para todos los objetos piadosos y de beneficencia. 
La esperanza de poderse repartir los despojos de este ri-
co botin que se pretendía tomar bajo el protexto de reme-
diar las necesidades públicas y de abrir para el desgracia-
do pueblo una era de felicidad, alistaba todos los dias nue-
vos prosélitos al partido que desde entonces se tituló pro-
gresista, sin mas título que el do tener la audacia sufi-
ciente para destruir las bases de la justicia y alucinar á 
los incautos con esperanzas de una mentida felicidad que 
jamás ha podido ni podrá realizar. 

En esos dias desembarcó en Veracruz D. Manuel Gó-
mez Pedraza que so proponía volver al país despues de 
su destierro voluntario á consecuencia de la revolución do 
la acordada; y como su presencia podia servir de apoyo 
para fomentar las pasiones políticas que hacían la Oposi-
ción al gobierno y trataban de envolver al país en nuevos 
desórdenes, se creyó prudente no consentir por entonces 
la presencia inoportuna de aquel personaje, y se dicta-
ron las órdenes convenientes pera que el comandante ge-
neral de la plaza de Veracruz lo hiciera reembarcar. Es-
to dió motivo para que el diputado Quintina R io formu-
lara ánte la cámara una acusación contra el ministro de la 

gaerra; y aunque el Sr . Fació no fué declarado culpable 
por los motivos de esta acusación, ella sirvió sin embargo 
para dar pábulo al fuego de las pasiones que amenaza-
banenvolver al país en un voráz incendio. 

Frustrado aqnel golpe de la oposicion para abrir una 
brecha en la administración del Sr. Bustamanto, se inten-
tó entonces un ataque mas directo sobre ella y al eíeeto 
se promovió por el diputado D. Juan de Dios U n e d o la 
cuestión de legitimidad ea el gobierno que regia los 
destinos del país, no ob lan te que esta cuestión había 
eido resuelta expresa y formalmente por las mismas e n -
m a r a s legislativas y contaba ademas con la aquiesencia 
unánime de todos los Estados d é l a federación: el éxito 
pues fué'desfavorable parala oposicion, no solo por el mal 
íb-ito de la pretensión del Sr. Caüedo, sino porque los t í -
tulos de legitimidad con que gobernaba el vice-presidente 
Constitucional de la República recibieron en este debate u-
na f o r m a l ratificación del supremo poder legislativo de 

k Vencida la oposicion en el terreno en que se habia pre-
sentado no se desalentó sin embargo y apesar del des-
prestigio de su causa y de la injusticia de sus pretensio-
nes,buscó otro terreno en que c o m b a t i r y estuvo en ace-
cho del momento en que un vértigo trastornara losi cere-
bros de la generalidad y le proporcionara el triunfo de sus 
negras maquinaciones. Se empezó á hacer uso de im-
presos sueltos en los cuales no apareciendo persona a lgu-
na responsable se atacaba de la manera mas violente a 
religión católica, se dejaba ver en el mayor despecho a 
ira contra el gobierno y al atacar la moral se descendía 
á insultar en su vida privada á muchas personas de las 
que por su posicion pública eran el objeto del furor de 

los enemigos del reposo público. , . . _ „„ 
Uno de estos papeles fué publicado en G u a d a ñ a r á en 



la imprenta de D. José María Brambila, en el cual con 
el mayor ardor se atacaban simultáneamente á la reli-
gión católica, al l l lmo. S r . Gordoa, persona venerable 
tanto por la dignidad episcopal de que se hallaba revei-
tido, como por eus eminentes virtudes, y al general D. Ig-
nacio Inclan que hacia poco habia llegado á aquella ciu-
dad para mandar la fuerza que debia perseguir á los pro-
nunciados, que al mando de D. Guadalupe Montenegro 
se habían levantado durante la revoiimon que en el Sur 
acaudilló el general Guerrero. El ataque que en este es-
crito se daba á la vida privada del general Inclan fué 
tan brusco, que haciéndolo encolerizar hasta el extremo, 
según él mismo refiere en su comunicación de 30 de No-
viembre de 1831 , él personalmente salió en busca de 
Brambila con ánimo de pasarlo con su espada; pero como 
al encontrarlo, Brambila se sorprendió y manifestó arre-
pentido, solo se redujo á dar en su contra una sentencia 
de muerte sin figura de juicio ni formalidad alguna; y so-
lo con el objeto según decia en su comunicación citada 
de calmar con aquella providencia la indignación que 
causó el impreso en toda la guarnición y en el pueblo 
en general. Tero las autoridades del Estado que igno-
raban cual seria la intención del general Inclan, é igno-
rando que Brambila estuviera fuera del pelig o con que 
se le amenazó en aquella sentencia se creyeron tan al-
tamente ofendidos, con la conducta del comandante gene-
ral, que la jun ta legislativa con todos los poderes del Es-
tado se trasladó ¿ la ciudad de Lagos desde donde pidió 
el castigo del general Inclan: y á estas reclamaciones de 
la legislatura de Jalisco se unieron las de la legislatura 
de Zacatecas la cual dirigida por D. Valentín Gómez Fa-
rías uno de los enemigos mas terribles de la administra-
ción de Bustamante, no solo se limitó á pedir que Inclan 
fuera sometido á un juicio, sino que publicó un decreto 

É̂SHSS 
del Estado á las mismas ^ r z a s de la g ^ T ¡ x h & C Q T L 

bastante y ¿dio faltaba ya un hom-

general San t a Aona no ^ ^ ^ i m i e n J o t ó n -

£ S X ^ trascendencia o c a s « con eUa 4 

l a rntá de Enero de 1832 , cuando el general D . Anas-

dad entera se lisonjeaba tamhien cieir m 0 _ 
p „ y ;c0i>S0ljdar por los coro-
ffirt0T í d S T i S d ^ W t o ^ una acta de pro-neles Landero y Anüonegui l a r e m 0 -
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porvenir de felicidad. De manera que el gobierno á la 
vez de sobreponerse con bastante tacto y acierto á las di-
¿cultades que surgían por la conducta de las Legislaturas 
dé Jalisco y de Zacatecas, mandó una fuerza á las órde-
nes del general Calderón, que el día 3 de Marzo batió en 
Tolomé á las fuerzas del general Santa Anna haciéndo-
las sufrir una derrota completa y en cuya acción murie-
ron los coroneles Landero y Andonegui que habían sido 
los primeros en levantar en Veracruz el estandarte de 
la rebelión. 

El general Calderón que oon tanto valor y pericia se 
manifestó en la acción de Tolomé, no obró después del 
Combate con la actividad que demandaban la^ circunstan-
cias para haber concluido en aquel dia con la revolución; 
pues sin embargo de tener expedita su caballería que casi 
quedó libre de combate, no persiguió á los restos de las 
fuerzas que quedaron al general Santa Anna, quien pu-
do con ellas atrincherarse en Veracruz, y con los recur-
sos que le proporcionaron contratos ruinosos para el erario 
público, pudo prolongar un sitio que al fin tuvo que le-
vantar el general Calderón, obligado no solo por la resis-
tencia de los sitiados, sino principalmente por los estragos 
que hacia en sus tropas la estación mortífera en que aquel 
sátioíenia lugar. 

El ministerio que era el motivo aparente de la revo-
lución iniciada en Veracruz sentía ser la cau=a de la san-
gre que se derramara en el país y varias veses los cuatro 
personajes que lo formaban hicieron dimisión de sus car-
teras para quitar el pretexto en que se apoyaban los r e -
volucionarios y librar al país de los estragos de la guer-
ra civil; pero tanto la cámara de diputados como la de 
senadores se opusieran á que el vice-presidente consin-
táeca en el cambio de ministerio, .porque no creyeron 
digno del decoro del supremo gobierno de la nación, que 
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con perjuicio de los intereses generales del país acatar 
un frivolo pretexto manifestado en el motin de la guar -
nición de una plaza. 

Viendo pues la firmeza con que tanto el ejecutivo como 
las dos cámaras del poder legislativo contrariaron la r e -
volución bajo el pretexto que fué iniciada, se formó enton-
ces otro proyecto que era el de llamar á la presidencia á 
D. Manuel Góaez Pedraza á quien se supuso presidente 
legítimo: no obstante que al retirarse de México despues 
de los sucesos de la acordada y el Parían habia renun-
ciado sus derechos á la presidencia y habia sido nombra-
do por la mayoría de las legislaturas, presidente legítimo 
el general D. Vicente Guerrero y vice-presidente consti-
tucional el general D. Anastasio Bustamante que era 
quien gobernaba entonces, con la ratificación de la legi-
timidad de su gobierno por un decreto expreso del poder 
legislativo de la federación. Pero en defecto de una 
causa justa con que poder derrocar al gobierno estableci-
do, se buscaba un pretexto cualquiera por mas ilegal que 
hubiera sido, y por eso no se halló inconveniente en pro-
clamar la legitimidad de D. Manuel Gómez Pedraza pa-
ra presidente de la República; y para añadir inconse-
cuencia sobre inconsecuencia, las legislaturas de J a -
lisco y Zacatecas que fueron las que concibieron este 
proyecto se valieron para iniciar, lo del mismo general 
Inclan cuya conducta tanto habían reprochado y para 
quien pedían un formidable castigo; y este gefe poniendo 
una mancha indeleble en su conducta, se prestó á los de -
signios de los enemigos del órden, y traicionando al go-
bierno á quien servia y & la patria, se pronunció en Ler-
ma en el valle de Toluca el 27 de Abril del mismo año 
de 32 por el plan concebido por las legislaturas de Zaca-
tecas y Jalisco. Esta incalificable defección del general 
Inclan aumentó considerablemente las dificultades con 



que luchaba el gobierno; y como toda la animadversión 
de los enemigos se habia manifestado siempre contra el 
ministerio, éste creyó que con su separación podria conte-
nerse el torrente de males que se desbordaba sobre el país, 
é insistiendo en su dimisión se separó al fin en el mes de 
Mayo de la dirección de los negocios. No era esto solo 
lo que podía contentar al partido yorkino que pretendia 
asaltar por completo los puestos de la administración, y 
por eso la separación del ministerio no sirvió sino para 
debilitar al gobierno en la terible lncha que Eostenia. 
Apoderarse de toda la administración pública era el obje-
to de la revolución: las elecciones debían hacerse en ese 
aSo, y la opinion pública se habia fijado para la elección 
de presidente en el general D. Manuel Mier y Terán, 
hombre de órden y de honrados antecedentes, que habría 
continuado la marcha regular que á toda la administra-
ción dejaba impresa el gobierno del general Bustamante; 
y no considerándose suficiente el partido yorkino para sos-
tener una lucha legal con la opinion pública, apeló al me-
dio reprobado de una revolución armada sin causa justa; 
y el general Santa Anna que no podia disimular el deseo 
de apoderarse del mando de la nación, ni teniendo proba-
bilidades de sobreponerse á la elección del general Mier y 
Teran, no obstante la separación de los ministros cuya re-
moción fué el objeto de su pronunciamiento, no tuvo in-
conveniente en hacer causa común con las legislaturas de 
Jalisco y Zacatecas y proclamar la legitimidad de los tí-
tulos de Gómez Pedraza para presidente, sin embargo de 
que en el año de 1828 combatió con las armas esa misma 
elección, proclamando enPerote su nulidad y derramando 
torrentes de sangre en Oaxaca para hacer subir á la pre-
sidencia al general Guerrero contra la voluntad manifiesta 
de la nación. 

E s t e cambio del pretexto de la revoluoion en Yeracruz 

se hizo levantándose una acta por la guarnición el dia 5 
de Julio; y aunque el general Inclan al publicar su plan 
en Lerma luego dejó las armas por la persecución que 
le hizo él, entónces, coronel D. Mariano Arista ypor las 
observaciones del general D. Melchor Múzquis goberna-
dor de Toluca; pero ya quedaba iniciada la causa con que 
se habia Je pretender legalizar la revolución, y esto ha-
ría que ella se fuera extendiendo como en efecto suce-
dió. 

En Tampico de donde era comandante general D. Es-
tévan Moctezuma, habia tenido lugar un pronunciamien-
to cuyo origen era bastante vergonzoso para sus autores: 
pues no tenia mas fin que quitar á los empleados del 
gobierno para protejer el contrabando de algunas casas 
del comercio de aquella plaza; y era tanto mas criminal 
el general Moctezuma, cuánto que estando dado de ba-
ja en el ejército, el general Bustamante lo habia vuelto 
al servicio por recomendación del coronel D. Matías Aguir-
re de quien Moctezuma habia sido asistente cuando era 
simple soldado del regimiento de Fieles del Potosí, y en 
Enero de ese año de 32 habia recibido del vice-presidente 
de la República el grado de general y la comandancia de 
Tamaulipas con residencia en Tampico. 

Aunque este pronunciamiento ninguna mira política 
tenia en su origen, por la misma seguridad de las perso-
nas que lo efectuaron, tuvo que relacionarse con el de San-
ta-Anna en Veracruz, combinándose despues con el del co-
ronel D . Antonio Mejía en el territorio de Texas donde Za-
vala y otros especuladores de aquellos terrenos procura-
ban siempre estar sustraídos de la acción del gobierno pa-
ra medrar mejor en sus especulaciones en medio del des-
órden. E l general D. Manuel Mier y Teran como co -
mandante de los Estados internos de Oriente era el encar-
gado de combatir las fuerzas de Moctezuma y Mejía; 



pero para desgracia del gobiérno de Bustamante y de la 
nación entera, el muy recomendable general Mier y Te-
ran se suicidó en la villa de Padilla el dia 3 de Julio, su-
friendo con esta desgracia un entorpecimiento las opera-
ciones militares que permitieron á los pronunciados engro-
sar sus fuerzas y avanzar sus movimientos hácia el Esta-
do de San Luis. Moctezuma, con todas las fuerzas que 
pudo reunir en Tamaulipas avanzó hasta el punto llama-
do Paso de los Carmelos y allí tuvo un encuentro con 
las fuerzas de San Luis mandadas por el general D. Pe-
dro Otero, quien murió en esa acción el dia 3 de Agos-
to, ocasionando su muerte la derrota de sus fuerzas y la 
pérdida de todo el Estado de San Luis que por quedar 
indefenso cayó bajo el poder de Moctezuma. 

El Estado de Zacatecas que hasta entónces no habia 
tenido mas parte en la revolución, que fomentar las dis-
cordias entre las autoridades de Jalisco y promover el 
pronunciamiento de Inclan en Lerma, cuando vió ocupa-
do el Estado vicino de San Luis por los pronunciados, ya 
se decidió á tomar una parte activa y desde luego reunió 
3,000 hombres de sus milicias cívicas para que á las ó r -
denes del general Moctezuma acabaran de derrocar el 
gobierno del vice-presidente Bustamante. 

La opulencia en que se hallaba entónces el Estado de 
Zacatecas por el buen estado de sus minas y demás nego-
cios hacia que abundaran los fondos del erario público; y 
como esto revestía al gobernador del Estado D. Francisco 
García de bastante prestigio, se creyó luego que la revolu-
ción ya no tendría obstáculo apoyada por el poder del Es-
tado de Zacatecas. Pero si esto sólo hubiera sido la espe-
ranza del partido yorkino que con tanto empeño trabajaba 
para destruir el gobierno establecido, habria sido vano su 
esfuerzo; porque cuando la revolución se presentaba ya 
con un carácter tan alarmante, las cámaras autorizaron 

al vice-presidente Bustamante para que personalmente 
dirMera la campaña, poniéndose al frente de las fuerzas 
del gobierno, para lo cual se nombró presidente sustituto 
de la República al general D. Melchor Muzquis que orga-
nizó su ministerio encargando la seoretana de relaciones 
á D. Francisco Fagoaga, la de justicia á D. Juan Ignacio 
Godoy, la de hacienda á D. Ignacio Alas y la de guerra 
al general D. José Ignacio Ibérri, personas todas bien con, 
ceptuadas en la sociedad, pero que no podían Henar e va-
cío que había quedado por la separación del ministerio 
presidido por el Sr. Alaman, principalmente en aquella 
terrible crisis en que se conjuraban y desencadenaban to-
da clase de elementos revolucionarios en cóntra del go-

b l En°el mes de Agosto salió de México el general Bus-
tamante, haciendo alto en Querétaro para reconcentrar 
¡as fuerzas con que debía de batir á los Pronunciado que 
habían establecido su cuartel general en S Miguel A-
1 leude con una fuerza de 7,000 hombres. La del gene-
ral Bustamante que constaba de 2,500 se dividió en tres 
secciones al mando de los generales D. Juan Amador !) 
G a b r i e l Durán y D. Mariano Arista, y haciendo su movi-
miento con objeto de cortar la comunicación á Moctezuma 
?on S. Luis Potosí, se vieron obligados los pronunciados 
á retirar su campamento de S. Miguel y establecerlo en 
t v e n L j o s a posición del puerto del Gallinero Apesar 
de sto y de la superioridad numérica d ^ a ^ f u e r ^ de 
Moctezuma, el general Bustamante se detídióíá batirlo 
allí fiado en la m9yor pericia de sus tropas y el 18 de 
Setiembre fué completamente derrotado Moctezuma en un 
combate sangriento en que tuvo como mil muertos según 
Us noticias que proporcionó el Sr. cura párroco del pue-
bTo de Dolores que se encargó de sepultar los cadáveres 

recogidos del campo de Moctezuma. 



Este triunfo dejaba abierto todd el interior al general 
Bustamante, que pudiendo con solo su presencia sofocar la 
revolucionen todos los Estados que la habian abrazado, 
solo sé limitó á la ocupacion de S. Luis porque ya para' 
ese tiempo amagaban nuevos peligros á México por las 
fuerzas de Veracruz y la defección de D. Gabriel Valen-
cia que entonces era coronel, y que se pasó al campo de 
I03 pronunciados con una columna que el gobierno habia 
puesto á sus órdenes. 

No pudiendo el general Bustamante por esta causa 
avanzar mas sus fuerza", solo avanzó sin ellas hasta las 
salinas del Peñón Blanco donde conferenció con el gober-
nador de Zacatecas D. Francisco García, quien por las 
observaciones de Bustamante se había comprometido á se-
pararse de la causa de la revolución, haciendo que la le-
gislatura del Estado derogara el decreto en que reconocía 
a Gómez Pedraza como presidente legítimo de la Repú-
blica. 

El general Fació que desde su separación del ministe-
rio sustituyó al general Calderón en el mando de las fuer-
zas que obraban sobre los pronunciados de Veracruz. no 
correspondió á las esperanzas que de él tenia el gobierno; 
y ei en el ministerio y bajo las luces de los Sres. Aláman 
y Espinosa se habia portado como hábil político, en la 
campaña demostró no ser experto £guerrero: y apesar de 
los elementos que tenia en sus manos no pudo impedir 
los avances del general Santa Auna, que después de ga-
narle una batalla en el Palmar, se apoderó del Estado °de 
Puebla y marchaba sobre la capital de la República. 
Esta circunstancia y la confianza que ereia tener Bus-
tamante de dejar vencida la revolución por la ocnpacion 
de San Luis y el compromiso en que quedaba el gober-
nador de Zacatecas, lo hicieron marchar en auxilio de la 
capital, con lo cual se perdió tedq, el fruto de la acción 
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del Gallinero; pues luego que San Luis fué desocupado 
por el general Bustamante lo ocuparon de nuevo los pro-
nunciados, y el gobernador de Zacatecas D. Francisco 
García ya no cumplió su compromiso por las instigacio-
nes de los diputados D. Valentín Gómez Farías y D. 
Luis de la Rosa, y por las repetidas instancias del gene-
ral Santa Anna, que así como en el año de 28 fué el ene-
migo mas acérrimo que tuvo en su candidatura para la 
presidencia Gómez Pedraza, así en el año de 32 fué el 
caudillo que por la versatilidad de su carácter, abrazó 
con mas ardor la causa de la legitimidad de esa misma 
presidencia¿tan cruelmente combatida por él. Sr D. Fran-
cisco García, hubiera sabido que el general Santa Anna 
un poco mas tarde habia de venir á opacar su gloria y 
destrozar el prestigio,de que gozaba en el Estado de IU 
mando, no habría favorecido en esta ocasion las intencio-
nes do aquel inconsecuente gefe revolucionario; pero el 
S r . García no <;ra previsor, ni político, ni tenia el cono-
cimiento que de los hombres debe tener un hombre de es-
tado, su elevación la debia á la prosperidad accidental del 
E s t a d o q u e gobernaba y no alcanzando en su limitado 
génio á abarcar en toda su extensión una cuestión políti-
ca de la magnitud de la que se le presentaba, se prestó á 
ser instrumento de la elevación de los mismos hombres 
que mas tarde lo habian de hacer caer á él mismo y cau-
sar innumerables males á su patria. 

El general Bustamante en su aproximación á México 
batió el dia 12 de Noviembre al general Santa Anna en 
la hacienda de Casas Blancas seis leguas distante de Hue-
huetoca; pero una tempestad que cayó esa misma tarde 
impidió que la acción se decidiera, y teniendo Bustaman-
te que retirarse á un punto donde su tropa pudiera viva-
quear, ya no pudo continuarse la acción el dia siguiente 
porque la combinación de las fuerzas del gobierno exigia 



su marcha para la ocupacion de Puebla y del convoy que 
de Veracruz habia salido en auxilio del general Santa 
Anua. EQ esa marcha, la sección que mandaba el gene-
ral Durán derrotó en los llanos de San Lorenzo á las 
fuerzas del general D. Juan Pablo Anaya; y tanto este ac-
cidente desgraciado para las fuerzas pronunciadas, como 
el libertar á Puebla y al convoy, hicieron marchar rápi-
damente al general Santa Anua para aquel punto. 

Cuando tenían lugar estos acontecimientos la revolución ' 
habia avanzado ocupando casi todo el país: pues como he-
mos visto á la retirada de Bustamante soloquedóen S. Luis 
Potosí una pequeña guarnición á las órdenes del coronel 
D. Nisolás Condelle, que no pudiendo resistir á las fuer-
zas que el general Moctezuma habia reunido en el valle 
del Maíz, se vió obligado á entregar la plaza levantando 
una acta de adhesión á ia causa del pronunciamiento y 
de esta manera volvió á quedar todo el Estado á las ór-
denes de Moctezuma el 18 de Noviembnh también he -
mos visto y a como siguió Zacatecas adherido á la causa 
de la revolución: en Tamaulipas, las fuerzas del gobierno 
que despues de la muerte del general Terán habian que-
dado bajo las órdenes del general D. Ignacio Mora se atrin-
cheraron en Ciudad Victoria, y despues de un combate 
cen las fuerzas pronunciadas al mando del coronel Abe-
zana italiano que se habia adherido en Tampico al pronun-
ciamiento de Moctezuma, capitularon el dia 7 de Agosto 
entregando la ciudad y todos sus pertrechos en favor de 
los pronunciados: Toluca habia caido en poder del general 
Valencia que habia defeccionado al gobierno: el Estado 
de Jalisco que habia sido de los primeros en promover la 
revolución, habia mandado sus fuerzas al mando delcoronel 
Cuesta y puestas en combinación con las del coronel Me-
j ía que habia venido al interior déspues de dejar pronun-
ciado el territorio de Texas y el Estado de Tamaulipas, 

obligaron en Querétaro al comandante]!©. Antonio Gar-
cía á entregar la plaza mediante una capitulación: en 
Durango también defeccionó al gobierno el general Urrea 
pronunciándose por la. causa de la revolución y marchan-
do luego sobre Chihuahua obligó también á pronunciarse 
á todo aquel Estado: los Estados de Sonora y Sinaloa 
que permanecieron quietos al principio de la revolución, 
cuando vieron el fuego de ella en los Estados inmedia-
tos, no tuvieron el valor necesario para seguir siendo fie-
les al gobierno y levantaron también el estandarte dé la 
legitimidad de la presidencia de Gómez Pedraza: Vera-
cruz y Puebla ya hemos visto cómo y desde cuando es-
taban en poder de Santa Anna :y en el Sur donde siguió 
la revolución acaudillada por D. J aan Alvarez, no creyó 
ya posible el general Bravo sostenerse por mas tiempo 
cuando el gobierno se desquiciaba por todas partes y se 
limitó á obtener de Alvarez en un tratado celebrado el 
18 de Diciembre á permanecer con el mando de sus fuer-
zas obteniendo las mayores ventajas para los pueblos y 
vecinos del Sur que habian sostenido hasta entonces la 
causa del gobierno. Para este tiempo la revolución sé 
hallaba alentada con la pre°encia de Gómez Pedraza á 
quien Santa Anna habia hecho venir con toda instancia 
de los Estados-Unidos del Norte á donde habia ido en 
eomision D. Joaquín del Castillo y Lanzas para persua-
dirlo á que volviese al país, repitiéndose esta instancia 
despues por otra comision compuesta del Lic. D. Anasta-
sio Zerecero y el teniente coronel D. Juan Soto. 

Llegado Pedraza al país avanzó hasta Puebla donde 
oficialmente tomó posesion de la presidencia y estableció 
formalmente su gobierno encargando la eartera de rela-
ciones á D. Bernardo González Angúlo, la de guerra que 
debia desempeñarla el general D. Joaquín Parres se le 
encargó interinamente al general D. Juan P. Anaya, la 



Je justicia á D. Miguel Ramos Arizpe y la de hacienda á 
D. Valentín Gómez Farías, eeu cuyo ministerio ya pudo 
conocer desde entonces la nación los horrores en que de-
bería verse envuelta. 

Bajo estos auspicios tan desconsoladores para la causa 
deVórden marchaba el gañera! Bustamante sobre la pla-
za de PuebU, á la vez que Lo hacia también de una ma-
nera muy rápida el general Santa Anna; y el día 6 de 
Diciembre tuvo lugar entre ambas fuerzas un sangriento 
combate en el rancho dé Posadas, amenazando seguirse 
mayores males á la ciudad de Puebla en cuyas orillas te-
man lugar estas escenas de exterminio. 

-En vista de esta situación el general Corta a ár solicitó 
una conferencia privada con los generales Santa Anna y 
Pédraza, la cual tuvo lugar la mañana del día 8 y en ella 
se acordó celebrar un armisticio mientras se discutían las 
bases de un proyecto de pacificación, en lo que hubo de 
convenir el general Bustamante; pues le parecía que aque-
lla era la mejor solucion que podia tenor aquella contien-
da, cuando ya casi no quedaban elementos con que pu-
diera el gobierno resistir el torrente de la revolución des-
bordado por todas partes. La forma cion de ese plan fué 
obra de pocos días, y el día 12 de Diciembre salieron de 
Puébla los generales Cortazár y Anaya y los coroneles Gil 
Perez y Bazadre como comisionados por los ge fes de am-
bas fuerzas para conducir al gobierno de México el pro-
yecto acordado. El presidente Múzquis pasó á las cá-
maras inmediatamente aquellos documentos encargando 
su pronto despacho porque así lo exigían las circunstan-
cias aflictivas en que el país se encontraba-, y la cámara 
de diputados lo pasó en seguida á las comisiones^de go-
bernación y puntos constitucionales que las formaban los 
Sres. Sánchez de Tagle, Molinos del Campo, Becerra, Ser-
rano, Rodríguez y Monjardin, hombres de gran talento jr 

de suficiente valor civil para afrontar una situación tan 
difícil como la que se les presentaba. ' Durante el minis-
terio presidido por el Sr. Alaman se habia hecho cargo & 
las cámaras de no obrar con voluntad propia siende dóci-
les instrumentos del gobierno para sostener unos princi-
pios que no formaban su convicción; pero en esta vez de-
mostraron de una manera evidente la falsedad Con î Ws 
se les hacia ese cargo por sus enemigo«; pues contenien-
do el plan de pacificación puntos que destruían la consti-
tución y las bases para un buen régimen administrativo, 
la comision consultó que no se aprobara sosteniendo hasta 
el último momento la dignidad y el decoro que correspon-
día al cuerpo legislativo de la nación. «¡Cómo ha podido 
imaginar nadie, que el congreso general pueda prestaT Su 
aprobación á artículos que disuelven el antiguo y subsis-
tente pacto social, en que la fuerza militar se abrogue el 
poder legislativo, y confiera el ejecutivo á multitud de he-
churas de la revolución! Triunfo esta en hora buena-, 
pues «sí parece decretado en los consejos de un Dios justo 
y vengador; pero no eche sobre sí el congreso nacional 
crímenes y responsabilidades de tanta magnitud, ni dé el 
último empuje para que el puñal, clavado ya en el corá«' 
zon de la infeliz patria, acabe de entrar el último tercib 
que le falta: consúme la fuerza armada sus designios; pef'ó 
no les dé el falso barniz de legitimidad la aquiesencia' 
del cuerpo legislativo.» 

Apesar de esta explícita manifestación del podeíf Ie^ik-' 
lativo, el general Bustamante que tal vez valorizaba las 
cosas de distinta manera en el campo de batalla, no cor-
respondió á la firmeza de los legisladores; y sin embargo 
de haher recibido la publicación solemne de la ley «fr 
que las dos cámaras declaraban ser contrarias á la eonS-
titucion las bases del plan proyectado, se resolvió á con-
cluir por su propia autoridad este difícil negocio que des-



graciadamente aparece como una mancha en la carrera 
pública de los hombres que mas honran las páginas de 
nuestra historia. 

El 2 1 de Diciembre se reunieron en la hacienda de Za-
valeta los generales Bustamante, Pedraza y Santa Anua, 
con algunas otra« personas de las mas notables del par-
tido progresista, y despues de una conferencia nombraron 
por parte del general Bustamante á los generales D. An-
tonio Gaon a y D. Mariano Arista y el coronel D. Lino 
Alcorta y por parte de Pedraza y Santa Anna á los ge-r 
nerales Anaya, Valencia y Basadre quienes formaron el 
convenio que ae ha conocido con el nombre de Zavaleta 
por el lugar en que fué hecho, firmado y ratificado el dia 
2¿ de Diciembre. Tres puntos principales fueron los que 
sobresalieron en aquel memorable convenio: el reconoci-
miento de presidente legítimo en Gómez Pedraza, lo cual 
ha hecho decir al Sr. Arrangois en su obra. «Aquel 
mismo Santa Anna, que en Setiembre de 1828 levantó el 
estandarte de la revolución para impedir que fuera pre-
sidente Pedraza, le llamó ahora para que fuera á serlo; y 
Pedraza, que estaba en los Estados-Unidos, tan enemigo 
de Santa Anna y que habia renunciado la presidencia, 
fué á ser presidente por voluntad de Santa Anna para 
servirle de esclavo:» segundo echar por tierra todo el ór-
den establecido hasta entonces sustituyen3o el derecho de 
la constitución con el derecho del mas fuerte, pues aunque 
no era nuevo este modo de obrar fué sin embargo la pri-
mera vez que la exaltación de un partido tuvo el atrevi-
miento de revestir coa un ropage de legalidad ese pr inc i -
p i ó l e barbarie; y tercero recomendar una amnistía gene-
ral que solo sirvió para hacer mas remarcable la tiranía 
é infidelidad de los principales caudillos de aquel trastorao 
político. 

Mientras asi se acababa todo el apoyo físico con que 

podia contar el gobierno, el general D. José Joaquin Her-
rera hizo que la mayoría de gefes y oficiales de la peque-
ña guarnición que quedaba en México levantara una acta 
reconociendo el nuevo órden de cosas creado por el con-
venio de Z ivaleta con lo cual vino á concluir el período 
de aquella administración que tan combatida como habia 
sido por los enemigos del órden fué sin embargo la época 
mas bonancible enmedio de nuestros disturbio* políticos; 
pero que no nos queda de ella sino un recuerdo histórico. 

El general Múzquis que se vió ya privado de todoa-
poyo para conservar la presidencia que se le encomendó 
en momentos tan borrascosos, se retiró á su casa con la 
tranquilidad de un hombre honrádo, encargándose de la 
conservación de la tranquilidad pública al gobernador del 
distrito D. Ignacio Martínez; y los diputados y senado-
res, que enmedio de su desgracia de servir en una época 
en que por la agitación de las pasiones no se ha sabido 
estimar su mérito, fueron sin embargo tan dignos como 
el Senado Romano quo pereció á manos de los bárbaros 
acaudillados por Breno, aun se reunieron el dia 28 de 
Diciembre para decretar su disolución dando un mani-
fiesto para satisfacción de los pueblos que habian repre-
sentado, el cual concluia con estas palabras que forman 
la gloria de aquellos hombres que supieron sacar incólu-
me en medio de aquella borrasca el estandarte de su dig-
nidad personal y la del encargo que se les habia confia-
do. «No aspiramos á otra gloria que á lahde ser reputa-
dos como hombres de bien, que han terminado su misión 
honrosamente: que consagrados al deber se han sobre-
puesto con firmeza al furor de la« pasiones: que han he-
cho por vuestro bien cuanto han sabido y ¡estado en su 
poder; y que si no han podido ser buenos legisladores, al 
menos han vivido y morirán siendo b u e n o s ciudadanos.» 



CAPITULO V. 
Presidencia de D. Manuel Gómez Pedraza hasta 

la gueira de Texas. 

El dia 3 de Enero de 1833 hicieron su entrad* triun-
fal á México los generales Gómez Pedraza y Santa-Anna; 
y para saber á qué altura se hallaban en aquella época, 
el descontento general y la inquietud en todos los ánU 
mos basta ver la pintura que de una sola pincelada ha 
hecho de la situación general el Sr . Suarez Navarro que 
escribió su obra exclusivamentí con el objeto de hacer 
aparecer con esclarecidas virtudes las graves faltas del 
general Santa-Anna. «La nación toda estaba en espec-
tativa del curso que tomaban¡loBJsacesos: todas las clases 
de la sociedad esperaban llenas de zozobra la instalación 
del nuevo congreso y la renovación de las legislaturas de 
los Estados, supuesto que las elecciones debian verificar-
se bajo la influencia de circunstancias esp«ciales y «n el 
calor de las pasiones políticas. Se temia con razón el en-
tronizamiento de la demagogia y los desórdenes que son 
consiguientes cuando la multitud llegaá apoderarle de les 
destinos públicos. Las lecciones adquiridas en tantos a -
Sos de inquietudes y revueltas domésticas habían dado á 

conocer de lo que eran capaces las facciones cuando eran 
impulsadas por el ódio, la venganza ó por los intereses per-
sonales; y de aquí pro venia la ag itació n precursora de una 
próxima tempestad, tanto mas temible, cuanto qut el nuevo 
gobierno pretendía destruir completamente á sus enemigos, 
bajo el pretexto de una reforma radical en todos los ra-
mos de la administración.» 

Tal era el oscuro porvenir que se hacia presentir 
en vista de un horizonte cargado de electricidad: la opi-
nion pública no se engañaba, pues los primeros actos del 
gobierno de Pedraza formaron por su barbarie un con-
traste notable con los actos de humanidad y do justicia 
de la administración anterior. Durante el gobierno del 
general Bustamante se habia permitido la vuelta al ter-
ritorio de la República de muchos de los españoles ex-
pulsos, y como muchos de los que habian salido en virtud 
de la ley de 20 de Marzo de 1829, habian muerto en las 
costas de los Estados Unidos quedando abandonadas mu-
chas familia» en aquel país extraño sufriendo horrores 
de la miseria, el gobierno del Sr. Bu=tamante proporcionó 
fondos para que aquellas desgraciadas viudas y pobres 
huérfanos pudieran volver á la República; y el Sr, Gómez 
Pedraza dominado del espíritu tenebroso con que la de-
magogia ha manchado todos sus actós, apenas estuvo en 
posesion del gobierno y renovó en un decreto dado el 16 
de Enero de e-e año, la expulsión de los españoles que 
habian vuelto á radicarse en el país al abrigo de un go-
bierno humano y justo que sabia respetar los derechos de 
todos y que no buscaba medio* de existir en el ostracismo 
y el terror, sino en la aplicación de los principios de la 
justicia. 

Gomo £.0 existia el concejo de gobierno que conforme 
á la constitución debia formarse de los senadores mas an-
tiguos, se determinó; que cada Estado nombrara dos ciu-



dadanos para la forraacion de un consejo privado; y pro-
visionalmente reunió el gobierno una junta que hiciera las 
veces de ese consejo. Uno de sus primeros actos fué coo-
sultar que se depusieran de sus empleos á varios genera-
les, no Óbstinte que el tratado de Zavaleta garantizaba 
que á nadie se molestaría por sus opiniones ó por los 
servicios prestados en la administración anterior. «Un 
hecho de esta clase, dice el escritor citado, era el precur-
sor de los atentados y de la persecución que se suscitó á 
multitud de individuos.» 

Enmedio de este trastorno y agitación general de las 
ideas, se procedió á las elecciones de las personas que 
debian regir los destinos públicos del país; y sin embar-
go de que conforme á la constitución que ae pretendía 
sostener, habia sido nombrado en los últimos días de la 
administración anterior, para presidente de la Kepública 
al general D. Nicolás Bravo en virtud dé l a desgraciada 
muerte del general Terán que era el candidato designado 
por la opinion general, los gefes de la revolución declara-
ron nula esta elección, y el mismo Gómez Pedraza como 
presidente puso una circular á los Estados recomendando 
el nombramiento del general Santa Anna para presidente 
de la República y de D. Valentín Gómez Farías para 
vice-presidente. 

La elección de las cámaras fué enteramente acomodada 
á las exigencias del partido dominante; y para conocer 
mejor la formacion de aquel cuerpo tan respetable, oiré-
mos todavía la voz del mismo escritor que ántes hemos 
citado. «Si en las elecciones para diputados y senado-
res del año de 1831 y 32 se habia buscado á los repre-
sentantes d.;l pueblo entre las clases privilegiadas de la 
sociedad mexicana, en la época actual, debía revolverte el 
sieno para encontrar allí ardientes tribunos, dóciles á se-
guir el impulso de las oleadas populares y ciegos instru-

mentos de las venganzas que ya se meditaban. Bajo el 
imperio de tan fatales circunstancias, tuvieron verificati-
vo las elecciones mandadas hacer por las bases adoptadas 
en el plan de Zavaleta. El personal de los individuos que 
formaron el congreso de la Union y las legislaturas de los 
Estados, nos lo darán á conocer sus hechos: no hay ne-
cesidad de delinear los rasgos de su fisonomía pública, 
cuando sus acuerdos, leyes y decretos es el mejor retrato 
que la historia debe presentarnos de aquel cuerpo, el p r i -
mero en iniciarlas desastrosas cuestiones que provocaron 
un nuevo conflicto.» 

Este congreso se reunió en fines de Marzo: y el 1? de 
Abril tomó posesion de la presidencia el general Santa 
Anna, quien pocos dias déspues la entregó al vice pres i -
dente Gómez Farías para ponerse á cubierto de la odiosi-
dad que debia resultar por todas las leyes tan inicuas que 
se proyectaban. Una de ellas y que ha tenido la mas 
triste celebridad, fué á la que se llamó del ceso; porque 
en ella se mandaba aprehender y hacer salir fuera de la 
República á mas de cincuenta personas sin expresar la can-
sa de tan bárbaro tratamiento; y en el articulo segundo se 
facultaba al gobierno para que procediera de Iá misma 
manera con todas las personas que se hallaran en el mis-
mo caso. Ni el déspota mas absoluto del Oriente pudo 
haber dado jamás una ley mas injusta y arbitraria! En 
virtud de ella se extendió la tiranía mas'espantosa y las 
prisiones se llevaron con todas las personas que por sus 
principios de órden y moralidad llevaban el signo del a» 
natema de aquel gobierno desenfrenado. En un folleto 
publicado entónces por el extranjero D.Miguel Santa Ma-
ría, se decia: que la ciudad de México nunca olvidaría 
los insultantes espectáculos y la encarnizada malignidad 
con que se deleitaron los opresores en humillar y atormen-
tar á los oprimidos; y que no hubo género de vilipendio 



y mortificación que nd so empleara en la ejecución de 
las proscripciones por los sátrapas de tan desapiadadas 
autoridades. 

Es opinion que he visto entre otras muchas personas: 
que el general Santa Anna conforme con las ideas mas 
exaltadas del partido rojo é impulsado por su ambición de-
seaba se consumaran todos los ataques que con el pretex-
to y nombre de reformas se meditaba hacia tiempo con-
t ra la Iglesia católica en México, principalmente en el 
punto de apoderarse de sus cuantiosos .bienes; pero que 
queriendo verse libre del anatema de la reprobación p ú -
blica para sobreponerse despues oon su influjo á todas las 
clases de la sociedad, quiso poner de instrumento para la 
ejecución de estos proyectos á D. Valentín Gómez Fa-
rías uno de los hombres que mas habían sobresalido por 
sus ideas de desórden y destrucción. El Sr . Alaman no 
juzga con este cargo algenéral Santa!Anna; péro el Sr. Ar-
rangois tal vez con mejores datos refiere: que despues de 
pasada esa época borrascosa -hubo una di.-púta muy acalo-
rada entre Santa Anna y Gómez Farías, en la cual el 
segundo le probó al primero haber sido el instigador de 
todas aquellas desastrosas medidas que tanto conmovie-
ron'^ la sociedad mexicana, y que el mismo Santa Anna 
había sido el autor de la nefanda ley del Caso en unión 

del terrible demagogo Ramos Arizpe quien personal-
mente formó las listas de todas las personas que habían 
de ser víctimas del furor del gobierno. 

Lo cierto es, que sin ninguna causa racional que apare-
ciera á la vista, el general Santa Anna puso las riendas 
del gobierno en las manos del furibundo Gómez Farías, 
quien ayudado por un congreso digno colaborador suyo,, 
hizo cuantos horrores se necesitaron para marcar la épo-
ca de su gobierne como la mas triste de México, y hasta 
entónces la mas deshonrosa para su partido. 

Cdn el pretexto de reformas para una sociedad bas-
tante desgraciada, se derogaron las leyes que imponían la 
Obligación civil de pagar los diezmos y las prohibitivas 
del mútuo usurario; se dictaron leyes para la provision 
de curato^ conforme á las miras avanzadas de aquel go-
bierno desorganizador; se declaró que los religiosos y re-
ligiosas que vivian en la clausura de los conventos esta-
ban en plena libertad para sacudir el yugo de los votos 
manásticos; se introdujo el gobierno en su legislación, de 
cuantas maneras pudo, en los asuntos eclesiásticos para 
llevar el veneno á lo íntimo del corazon de la institución 
que trataba de destruir; se mandó suprimir la universi-
dad de México y el colegio de Santa María de los Santos, 
sustituyéndolos con nuevos planteles bajo un sistema de 
enseñanza propio para perpetuar las anárquicas ideas de 
la revolución; con la poderosa palanca de la famosa ley 
del Caso se hizo salir fuera del país al episcopado mexica-
no que estando compuesto de pastores tan dignos como 
los Illmos. Sres. Vázquez, Belauzarán y Zubiría, defen-
dían con un enérgico celo verdaderamente apostólico los 
principios de la Religión santa del Crucificado; y de to-
das estas medidas que tendían á extender la desmoraliza-
ción para engrosar de esa manera las filas del partido do-
minante, se fué al verdadero objeto que se tenia, que era 
la ocupación de los biénes que ha administrado el clero y 
que se llamaban de manos muertas. 

Con estas medidas que herían las fibras mas sencillas 
de la sociedad, natural era que la sociedad se conmoviera 
y la oposicion al despotismo del gobierno se levantó ter-
rible por periódicos que se escribían por las mejores ca-
pacidades del país. Pero el torrente de desmoralización 
y tiranía que se habia desbordado por todo el país era 
demasiado fuerte para que pudiera servirle de dique 
aquella oposicion razonada que unas veces se estrellaba 



en la insensibilidad del partido rojo, y "otras \ tenia que 
sucumbir bajo el peso del despotismo demagógico. 

Entónces se ocurrió á las armas como el medio que se 
creyó único para poner coto á tantos desmanes; y con 
este fin se pronunció en Morelia el coronel D. Ignacio Es-
calada, haciéndolo dec,pues en Chalco y Tlalpam el gene-
ral Durán y el coronel Unda. 

Para destruir estos pronunciamientos salieron fuerzas 
de la capital que mandaba en persona el general Santa 
Anna acompañado del general D. Mariano Arista: este 
gefe se pronunció también en el camino uniéndose á las 
miras del general Durán; y proclamando ambos como ge-
fe al general Santa Anua, éste se negó á aceptar, pero se 
dejó llevar délos pronunciados como prisionero. Esta 
circunstancia fué la que dió origen á los desfavorables 
comentarios que la{ opinion pública hizo entonces del ge-
neral Santa Auna y de la cual tuvo principio la opi-
nion que antes he referido del objeto que. tuvo este ge-
fe para dejar la presidencia en manos de Gómez Farías; 
pues se creyó que Santa Anna queria dejar correr 
los acontecimientos, para que si las reformas iniciadas 
por el gobierno se podían consumar, volver á la presiden-
cia 6 disfrutar de sus resultados, y en caso de no poder-
se plantear pór la resistencia de la sociedad, volver tam-
bién al gobierno, pero libre de la responsabilidad de ha-
ber sido el autor de aquellos desastres. 

Santa Anna en efecto volvió á México, y como ni el go-
bierno cejaba en sus miras de aquella reforma debastado-
ra, ni la sociedad en la opo-icion que hacia por los me-
dios que le era posible, Santa Anna volvió á salir con 
nuevas fuerzas para batir á los pronunciados que se ha-
bían hecho y a mas fuertes en los E-tados de Michoacan 
y Guanajuato. El general presidente estuvo en esta cam-
paña hasta fines de año sin poder conseguir la pacificación 

del país; y como era opinion muy general de que él era 
el autor principal de todos los atentados del gobierno mu-
chas personas le instaron para que él se pusiera al frente 
del gobierno poniendo término á los males que sufría el 
país por los excesos del congreso y del vice presidente Gó-
mez Farías. Santa Anna entonces fuera porque se con-
venciera de que las reformas iniciadas no podrían plan-
tearse supuesta la general resistencia de la nación, ó de 
que en efecto eran gravísimos los males que sufría el país 
y que era necesario ponerles término, en Diciembre de 
ese año volvió á México; y apoyándose en la fuerza arma-
da, tomó las riendas del gobierno despidiendo de él á Gó-
mez Farias. Desde la misma noche que llegó á la capital 
mandó cerrar las puertas de las cámaras guardando él 
personalmente las llaves: dió órden á los diputados y se-
nadores para que no pudieran reunirse en alguna otra 
parte; y dictó en seguida varias leyes provisionales re-
servando su aprobación al Congreso que debia reunirse 
y con ellas se derogó todo lo hecho por Gómez Farías y 
se restituyeron las cosas al estado que tenian antes de 
aquella fatal administración. Con esto terminó el año 
de 1833, que fué de tal manera funesto para la Repú-
blica, que como colmo de todos los males sufrió en este 
año la terrible epidemia del cólera que en todas las po-
blaciones hizo espantosos estragos. 

Durante el año de 34, Santa Anna estuvo gobernando 
la nación por medio de leyes provisionales y y a desde 
entónces no solo se separó del partido progresista, sino 
que fué manifestando en todas sus tendencias su deseo 
de destruir el sistema f deral y plantear en la nación el 
sistema de una República central. ' 

Con estas ideas el nuevo congreso que debia reunirse, 
fué nombrado en su mayoría de gentes de órden;y con to-
do empeño se procuró excluir de él á los hombres del 



partido yorkino que tan funestas consecuencias causó en 
el año de S3. El congreso no se reunió sino hasta el a ñ o ^ e 
35 haciendo la apertura de sus sesiones, y en ese año nom-
bró Santa Anna para desempeñar el ministerio de hacien-
da á D. José Mariano Blasco, para el de la guerra á D. 
José M* Torne! y para el de relaciones á D. José W 
Gutierrez de Estrada. 

Como el general Santa Anna habia impreso en toda la 
administración sus tendencias al sistema central, el Con-
greso para ir alejando los elementos que podían contra-
riar la marcha de los negocios públicos hácia ese punto, 
declaró insubsistente el nombramiento de D. Valentín 
Gómez Faiías como yice-presídente de la República, y 
despues de esto el general Santa Anna se separó del man-
do temporalmente y con licencia del Congreso, dejando 
en la presidencia al general Barragan que siguió gober-
nando con el mismo ministerio y bajo t la direceion del 
mismo general Santa Anna. 

En ese año por la iniciativa del Sr. Gutierrez de Es-
trada se derogaron las leyes y órdenes que impedían re-
gresar á la República á la familia del emperador l tur-
bid'e y se le volvió á conceder la pensión de doce mil pe-
sos de que antes disfrutaba; y en el mismo año y por ini-
ciativa también del Sr . Gutierrez de Estrada se crearon 
las academias de la lengua y de historia bajo las presi-
dencias del Sr. Conde de la Cortina y de D. José María 
Fagoaga, componiendo estos cuerpos los hombres mas 
ilustrados del país. 

E l Sr . Alaman que lo mismo que los demás ministros 
y hombres prominentes déla administración de Bustaman-
te habia tenido que permanecer oculto durante las admi-
nistraciones de Gómez Pedraza y Gómez Farías, salió á 
luz despues de la caida de la última, y como se le hacían 

varios cargos por algunos actos de sa ministerio, él mis-
mo se presentó á la suprema corte de justicia; y en Mar-
zo de 1835 fué absuelto de aquellos pargos con algunas 
declaraciones muy honrosas para su vida pública. 
1 e l toismo mes de Marzo el congreso, pretendiendo 

limitar el poder amenazante de algunos Estados y esta-
blecer eptre todos el equilibrio que convenía para la 
tranquilidad pública, dió una ley disponiendo: que la mi-
licia cívíbíi de los Estados, el distrito y territorios, se for-
mara tomando por base el que hubiera un miliciano por 
Cada quinientos habitantes, y que fuera organizada con-
forme á las leyes d& la materia. Pero esta medida de 
prudencia fué considerada por los gobiernos de algunos 
Estados como atentatoria á su soberanía y se hicieron al-
gunas protestas en su coatra. El Ifctado de Zacatecas, 
que por ha l l a re en prosperidad tenia mas dé cuatro mií 
hombres1 de fuerza cívica, creyó poder arrojar el guante 
al gobierno general, esperando que otros Estados secunda-
rían Í*U grito de rebelión; y la legislatura autorizó al go-
bernador D. Francisco García para que con las armas hi-
ciera frente á lo que se suponía una agresión del gobier-
no de México. 

Esta rebelión de Zacatecas solo fué secundada en el 
Sur por D. Juan Alvarez; pero la distanc :a á que se ha-
llaban los dos Estados no les permitió prestarse auxilio 
alguno,ni tuvieron tiempo de formar algnna combinación; 
pues apénas se supieron en México las tendencias de 
Zacatecas, cuando el Congreso general se apresuró á auto-
rizar al general Santa Anna para que puesto al frente de 
las fuerzas sofocara aquellos movimientos revoluciona-
rios. 

El general Santa Anna á quien tanto favoreció el 
apoyo del gobierno de Zacatecas en su revolución de Ve-
racruz contra el gobierno de Bustamante, no tuvo en 



cuenta aquellas co asi deraciones, porque desde que vió 
los excesos del partido rojo durante la administración de 
Gómez Farías habia formado la resolución de destruir á 
este partido y dirigir todas las cosas hácia el punto 
de centralizar el poder, á cuyo fin se inició una ley que 
dió el congreso con fecha 2 de Mayo declarando que por? 
voluntad de la nación residían en él las facultades nece-
sarias para hacer en la constitución las alteraciones que 
creyera convenientes. En virtud de esta ley el congreso 
ratificó el artículo constitucional que prohibía que jamás 
podrían reformarse los artículo« que establecían la liber-
tad é independencia de la República, 6u religión y bases 
para la libertad de imprenta en consecuencia de la misma 
ley; mas tarde decretó el congreso, que sus dos cámaras 
se reunieran en una sola con el carácter de constituyen-
te, y se organizó el gobierno de los Estados de una mane-
ra acomodada al fin que se pretendía realizar, haciendo ce-
sar en ellos las legislaturas. 

Tero Zacatecas que estaba orgulloso de su poder y que 
veia ccmo á su ídolo al gobernador D. Francisco García, 
sin ninguna previsión se apresuró á prepararse para r e -
sistir al general Santa Anna, creyendo con esto conquis-
tar una gloria provechosa para el mayor engrandecimien-
to del Estado. Vana ilusión que costó caro al Estado y 
que destruyó de un golpe la gloria del Sr. García! Pues 
Sant aAnna llegando el 10 de Mayo al rancho de Dolo-
res distante ocho leguas de Zacatecas, intimó al goberna-
dor García la desocupación de la plaza, y sin esperar 
contestación alguna hizo avanzar sus fuerzas hasta las i n -
mediaciones de Guadalupe donde el Sr . García habia s i -
tuado su campo de batalla. Al amanecer el dia 11 las fuer 
zas de Zacatecas se vieron frente á frente de las del gene-
ral Santa Ana, y con eso que era una sorpresa inespera-
da, infundió luego el desórden en las columnas cívicas, 

h-

al primer empuje de las tropas de Santa Anna, los con-
trarios abandonaron su puesto, dejando en poder del ven-
cedor todos los abundantes recursos de que se hallaban 
provistos. E^ta acción aunque de grandes consecuencias, 
fué poco sangrienta, a 4 por el poco tiempo que duró el 
combate, como porque la mayor parte de los venci-
dos fué á refugiarse al convento de Guadalupe de religio-
sos misioneros, donde Santa Anna se conformó con to-
marlos prisioneros. D. Francisco García que desde un 
punto retirado del campo de batalla, veia disiparse como 
el humo aquellas bien guarnecidas columnas que forma-
ban el mal fundado orgullo del Estado y la falsa gloria de 
sí mismo, se retiró á una finca lejana, y con esa acción 
tan desastrosa para el Estado puso fin á su carrera públi-
ca. Santa Anna ocupó la ciudad de Zacatecas, y como 
vencedor sacó de ella cuantos recursos pudo de los 
muchos en que ha abundado por la prosperidad de sus 
minas; y volvió á México haciendo su entrada triunfal 
el 2 1 de Julio. 

Este triunfó del general Santa Anna favoreció el pro-
nunciamiento hecho en Orizaba en favor del sistema cen-
tral, el cual se generalizó en casi todo el país, y el congre-
so expidió varias leyes como antes se ha dicho para afir-
mar en el país este sistema. El se prestaba perfecta-
mente á las miras ambiciosas del general Santa Anna, y 
el país lo aceptaba como necesidad, tratando de salvarse 
de los horrores de la demagogia cuyos estragos durante la 
administración de Gómez Farías aun estaban frescos; pe-
ro en este tiempo nuevas y mayores desgracias estaban 
reservadas á la patria en el territorio de Texas-

El terreno conocido con el nombre, ae Texas, aunque 
distante de la capital, era de los que encerraban mas 
elementos para su prosperidad, porque á la riqueza 
natural de su clima y su feracidad; se unia la ventaja de 



tener en su seno ríos hermosos y navegables. Estas con-
diciones tan favorables para la agricultura, la industria, 
el comercio y la navegación, hacia que los Estados-Uni-
dos procuraran adquirirla á toda costa. 

Esta nación que desde su independencia no habia omi-
tido medio que poner en ejecución para extender sus do-
minios, procuraron siempre por medio de infundada« in-
terpretaciones en los tratados sobre límites, ab^orver cuan-
tos terrenos codiciaban para su engrandecimiento. No 
habia podido sin embargo apoderarse por este medio del 
terreno de Texas, ni tampoco pudieron introducirse como 
emigrados mientras aquel territorio permaneció bajo el 
dominio de España, porque manteniéndose siempre al-
gunas tropas en La frontera y la observancia estricta de la 
prohibición de que se introdujeran éxtrangeros en el ter-
ritorio de las colonias, habia puesto un dique á la ambi-
ción de los E-tados-Uuidos, que apenas habian podido 
establecer algunos de sus nacionales en las desiertas ori-
llas de los rios Brazos y S. Jacinto. 

En 1819 se habia celebrado un tratado de límites en-
tre E-paña y los Estados-Unidos, y sus bases generales 
sirvieron de fundamento al americano Moisés Au^-tin para 
solicitar del gobierno español el permiso para establecer 
una colonia de 300 familias en el terreno comprendido 
entre los rios Brazos y Colorado. Esta pretensión lleva-
ba en su apoyo la circunstancia de que las familias colo-
nizadoras pertenecian á la religión católica y buscaban 
un lugar de asilo d >nde ejercer libremente su creencia; 
y corno el rey de España procuraba el fomento y protec-
ción del catolicismo, no tuvo dificultad en conceder este 
permiso que apoyaron con sus recomendaciones el gober-
nador de provincias internas y el ayuntamiento de Béjar. 
Esta cohcesion se hizo con fecha 17 de Enero de 1821; y 
apenas se habia dado principio á esta colonizacion, cuan-

N 

do murió el empresario; pero su hijo Estevan Auatin con-
t i n u ó l i obra comenzada, que se desarrolló violentamente: 
pues acaeciendo en ese mismo año la independencia de 
México, la inexperiencia de sus primeros gobiernos abrió 
una puerta demasiado franca á los colonizadores de nues-
tro suelo. 

En Mano de 1825 la legislatura de Coahuila que for-
maba un solo Estado con el territorio de Texas, expidió 
una ley en que sin restricción alguna so admitían como 
colonizadores á toda clase de extrangeros á quienes se 
les concedían tierras sin exigirles remuneración alguna y 
antes por el contrario se les exceptuaba por diez años del 
pago de contribuciones, concediéndoles además otras li-
bertades y privilegios. «Aquellas fértiles llanuras rega-
das por caudalosos rios; se poblaron instantáneamente, 
ocupando cada uno de los pobladores lo-* terrenos que mas 
le acomodaban: aventureros de todas las naciones recor 
rian el país con su rifle al hombro y su bolsa de municio 
oes: ¡hé aquí toda su industria y eapital! Criminales y" 
vagamundos vinieron á Texas, alentado* por la prosperi-
dad de la colonia y por las franquicias que disfrutaban 
los nuevos pobladores. Al abrigo de tales exenciones, 
nuestros departamentos fronterizos se dedicarou á vivir 
del contrabando, y en poco tiempo el mercado del interior 
se llenó de efectos de todo género con perjuicio del erario 
nacional.» 

Con esa libertad en que se dejó á los colonizadores de 
Texas se abrió la puerta á los Estados Unidos para rea-
lizar su mira de adquirir aquellos terrenos, pues en pocos 
años, por medio de numerosos empresarios formaron den-
tro de nuestro territorio una pobtacion extrangera. Este 
inal procuró remediarle por el gobierno del general Bus-
tamuute, como ya '-e ha nicho en otra parte prohibiéndo-
se colonizar á los extrangeros limítrofes por una ley dada 



el 6 de Abril de 1830, la cual prescribía algunas otras 
medidas de seguridad para México. 

La ejecución de esta ley que se encargó al general D. 
Manuel Mier y Terán, puso algún dique á la invasión de 
los Estados Unidos; pero en la administración de Gómez 
Parías se descuidó su cumplimiento, y cuando se vió que 
en virtud del establecimiento del sistema central en Mé-
xico podía afianzarse su paz, los especuladores de tierras 
protegidos por el gobierno de los Estados Unidos se apre-
suraron á sublevarse contra nuestro gobierno y proclamar 
la independencia de la Repub) ca de Texas de la cual se 
nombró presidente, Samuel Huston y vice presidente á D. 
Lorenzo Zavala que babia sido uno de los principales en 
fomentar aquellos males en contra de su país. Varios 
aventureros empezaron á recorrer los pueblos excitándo-
los á la rebelión que se fomentaba con el auxilio de los 
pertrechos que recibian constantemente de las principa-
les ciudades de Estados Unido?; y en poco tiempo se for-
mó de los sublevados un ejército capaz de hacer capitula) 
al coronel Cos que ocupaba á San Antonio de Béiar, y coi. 
la salida de este gefe paia el Saltillo, los Colonos de Te-
xas quedaron dueños de todo el territorio. 

El congreso de México que no desconocía toda la im-
portancia de aquella tempestad que se levantaba en nues-
tras fronteras del Norte, se apresuró á conceder su auto-
rización al general Santa Anua para tomar el mando del 
ejército destinado para conjurar aquella borrasca, quien 
salió inmediatamente para San Luis Potosí, donde para 
proporcionarse los fondos necesarios para aquella campa-
ña hizo contratos muy ruinosos para la nación, como la 
renta de las salinas del Peñón Blanco, la contrata de las 
casas de moneda, y otras que acabarón de empeorar el 
mal estado del erario nacional. 

Con los recursos que se proporcionó el general Santa 

Anna marchó para el Saltillo de donde salió con un ejér-
cito de seis milhombres para abrir lacampañade Texas. A 
pesar de la protección que el gobierno de Washington dis-
pensaba a los sublevados Téjanos, estos no se hallaban en 
posición de hacer una defensa vigorosa por falta áe hom-
bres capaces que dirigieran sus operaciones, pues los que 
figuraban como cabecillas de las fuerzas sublevadas ni 
teman conocimientos bastantes, ni disciplina; y reinaba en-
tre ellos el mayor desacuerdo; pero por desgracia de Mé-
xico, el general Santa Anna se manejó en esa campaña 
con mas torpeza que la de sus contrarios. 

En los primeros encuentros de las tropas mexicanas 
con los sublevados, el triunfo siempre fué de las prime-
ras; pero como uno de los males de esta campaña, esas 
victorias se empañaron con la sangre que se derramaba 
inútilmente, pues ni se economizaba la sangre del e j é r -
cito como lo aconsejaba una buena táctica, ni se tuvo 
consideración de los vencidos de quienes se hicieron hor-
ribles matanzas en la toma del Fuerte del Alamo para 
recobrar la ciudad de Béjar, en la villa de González en 
toporo, en Goliad; en el Refugio, en Guadalupe Victoria 
y en todos los puntos donde hubo algún choque entre 
las dos fuerzas. Esta innecesaria carnicería atrajo so-
bre la nación mexicana la nota de barbarie; pero el m a -
yor mal que causó inmediatamente fué el de hacer ver 
á los rebeldes de Texas que no teniendo esperanza de un 
acomodamiento pacífico, solo les^quedaba el desesperado 
arbitrio de vencer ó morir en aquella guerra cruel y lle-
vada de una manera bárbara. 

Despues de estas primeras victorias, el ejército mexi -
cano tenia que irse internando por el extenso territorio 
de Texas y en las órdenes que para ello dictó el general 
Santa Anna, manifestó tan poca cordura como pericia 
militar; pues según todas las órdenes dictadas en esa 
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campaña que ?e hallan recopiladas en las memorias que 
sobre la guerra de Texas se publicaron por el general 
Filisola, se ve que no habia acuerdo entre ellas, ni se 
seguia un plan determinado, y sin órdea alguno se fué 
internando el ejército en aquel vasto territorio, cansán-
dolo con marchas y contramarchas innecesarias, C O L S U -

miendosus víveres inútilmente y dividiéndolo sin un plan 
regular, con lo cual estaba expuesto á haber perecido te-
do. !i hubiera habido en el campo enemigo, una persona 
que hubiera dirigido sus operaciones de una manera regu-
lar. 

Los sublevados de Texas que en los primeros encuen-
tros con el ejército mexicano, recibieron escarmientos tan 
terribles por las órdenes inhumanas que se daban con-
tra los vencidos, se fueron replegando á la frontera de 
los Estados-Unidos, no dejando á su espalda sino campos 
desolados y poblaciones incendiadas que hacian mas di-
fícil la marcha del ejército; y por otra parte los subleva-
dos no solo recibian refuerzos de los Estados-Unidos de 
toda clase de elementos de guerra, sino que el gobierno 
de Washington llevó á tal extremo la violación del dere 
cho internacional, que con el pretexto de guardar sus 
fronteras aglomeró en ellas, tropas que pasaban á unirse 
con los sublevados con el carácter de desertores de su e-
jército. 

Apesar de esto, el general Santa Anna no era mas 
cauto para regularizar su plan de campaña, hasta que por 
último se expuso él mi^mo á la vergonzosa derrotado 
S. Jacinto que fué sin duda la causa de que México per-
diera de pronto aquel extenso y fértil territorio y de las 
desgracias que con esta ocasion le ocasionó mas tarde la 
injusticia y desmedida ambición de los Estados-Unidos. 
La relación de la marcha del general Santa Anna del pun-
to donde tenia establecido tu cuartel general al lugar de 
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su derrotadla escribió el coronel D. Pedro Delgado testi-
go presencial, en los siguientes términos; 

«El dia 14 de Abril de 1836, mandó S* E . el presiden-
te, que se dispusiera para marchar su estado mayor con 
solo la canoa, pues los baúles de S. E. y los de cada uno 
de sus individuos se le entregaron al general Ramírez y 
Sesma para que los guardara allí mismo en el paso del 
rio de los Brazos á cuyo punto debíamos volver dentro 
de tres días. Desde el anterior habían estado pasando el 
rio las compañías de Matamoros, Aldama, Guerrero, To-
luca, Activo de México, con un cañón de á seis, cincuen-
ta caballos de Tampico y Guanajuato que componían la 
eseolta de S. E. cuya fuerza ascendía como á ochocien-
tos hombres. 

«Serian las cuatro de la tarde de aquel dia, cuando em-
prendió la marcha S. E. con dicha división, camino de 
Harrisbourg. 

«La ribera de este rio se compone de un espeso y eleva-
do bosque que se extiende por aquel rumbo mas de tres 
leguas al concluirlo, y para salir al llauo encontramos con 
un pequeño arroyo que su< aguas se extienden mucho por 
el único paso que hay: la infantería pasó con comodidad 
sobre un grande árbol qué al arranearse, quiso la casuali-
dad que cayera de modo que formaba un comodo puen-
te; también pasaron por allí en hombros las municiones; 
pero las demás cargas de equipaje?, víveres y la caballe-
ría, dispuso S. E. por no demorarse, que pasaran sobre el 

- lomo délas muías; mas, como á poco andar del arroyo 
daba el agua á las bésthe arriba del tercio, habia un ban-
co de frena hondo y estrecho con la prisa que S. E. que-
ría que pasaran, caian indispensablemente, comenzaban 
á dar vuelta«, se entorpecían unas con otras, y se hizo un 
mazacote infernal, con los oficiales, los dragones, las mu-
las de carga y los caballos, y en medio de los gritos y chi-



llidos, la diversión, el mayor desórden, hubo de concluir 
la escena, que S. E. presenciaba lleno de risa, siendo el 
resultado caerse á la agua varios oficiales y dragones, 
haberse empapado y perdido los equipajes y ahogarsedos 
muías. Tal era la precipitación de estas marchas. 

«Ya|=e habia metido el sol cuando continuamos, por lla-
nos llenos de lodo; la noche oscura, la tropa cortada, la 
mayor parte, las muías cansada«, el canon atascándose á 
cada paso, y en tal estado, siendo como las nueve de la 
noche, dispuso S. E. que hiciéramos alto en un pequeño 
bosque á un lado del camino, doude la pasamos sin agua. 

«El 15 salimosá las ocho de la mañana cuando acabaron 
de incorporarse varios piquetes que se habian extraviado 
la noche anterior, sin mas novedad. 

«Gomo á las doce del dia encontramos al paso una ha-
bitación surtida de maíz, borregos, puercos, y harina en 
abundancia; á su inmediación habia una famosa haaienda, 
con muy buena huerta y una excelente máquina de des-
pepitar; permanecimos en aquella miéntras la tropa to-
maba el rancho, y un pienso nuestros caballos. 

A las tres de la tarde, despues de pegarle fuego á la ha -
cienday máquina, nos pusimos en marcha: aquí dispuso S. 
E. adelantarse con su estado mayor y escolta, dejando al 
general Castrillon con el mando de la infantería: camina-
mos al gran trote lo ménos diez leguas, sin parar hasta 
las inmediaciones de Harrisbourg; serian las oncé de la 
noche cuando hicimos alto, y S. E. con un ayudante y 
quince dragones, se dirigió, pié á tierra, aí citado pueblo, 
que distaba de allí una milla, entró en él, y se consiguió 
haber aprehendido á dos americamos impresores, que de-
clararon haberse marchado para Galveston en la mañanado 
ese mismo dia, el Sr. Zavala y otros personages que com-
ponían el llamado gobierno de Texas. La infantería lle-
gó parte de ella casi al amanecer del dia siguiente. 

«El 16 permanecimos en Harrisbourg,?cOn erobje to 'de 
quo se reunieran porcion de soldados cansados y extravia-
dos, que quedaron regados en el camino, habiendo llegado 
varios de ellos hasta lasdo3 ó tres de la tarde. 

«Al otro lado del rio ó baños que forma la^laguna en 
este pueblo, habia dos ó tres habitaciones bien provistas 
de ropa fina de uso, la mayor parte de mujer, con p re -
ciosos muebles, un excelente piano, botes de^ conservas, 
chocolate, frutas etc. cuyo botin fué solo para S. E. y 
comparsa, y me regalaron á mi y á otros individuos|lo 
que ya no podia servirles; en seguida delfsaquco] de di-
chas habitaciones y de haberles pegado fuego, resultó 
una partida de americanos, haciendo fuego á nuestras 
tropas por entre el bosque, que como estaban acuarte-
lados á la orilla de dicho bosque, fué una maravilla que 
no nos hubieran matado alguno; sin embargo, fué herido 
gravemente el cuartelero de Matamoros. Esto fué, como 
á las cinco de la tarde: en este dia y de este punto mar-
chó el coronel Almonte con la caballería sobro New-
Washington. 

«El 17 como á las tres de la tarde, marchó S. E. con 
el resto de la división, despues de haberme mandado 
pegar fuego á dicho pueblo: tomó la dirección de New-
Washington, y seria poco menos de la oracion de la no-
che cuando habíamos acabado de pasar en canoa el Ba-
yuco Búffalo-bayon; aquí recibió S. E. un extraordinario 
del coronel Almonte, de resultas del cual, mandó que 
marchase el dicho coronel Iberrí con su asistente á condu-
cir un pliego al Exelentísimo Sr. general Filisola á I03 
Brazos, y como á las siete de la noche continuamos la 
marcha. El cañón se atascaba á cada momento en al-
gunas honduras ó barrancos que habia en el único cami-
no quo llevábamos, siendo imposible que pudiesen pasar 
las muías del tiro por un puente de madera estrecho y 
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muy incómodo que estaba adelante, con el grandísimo 
riesgo de la noche oscura y lluviosa: dispuso S. E . que 
el general Castriílon, con una sola compañía de infantería, 
fuese á descabezar el hayuco á mas de tres leguas con el 
cañón, para que pudiese continuar la marcha, y entónces 
seguimos sin éste inconviniente. 

«Serian mas de las diez de la noche, cuando nos empezó á 
llover un fuerte aguacero, y perdidos, sin saber el cami-
no que llevábamos, mandó S. E . que sobre su puesto cada 
individuo sufriese el agua y pasase el resto de la noche. 

«El siguiente dia 18 al amanecer se reunió la division 
lo mejor que se pudo, y siguiendo nuestra marcha, se 
quedó cortado á distancia nuestra el cañón. 

«Llegamos á New-Washington como á las doce de la 
mañana, y se surtió la tropa de harina, jabón, tabaco^ y 
otra porcion de víveres que allí se encontraron; además, 
me mandó S. E. que montara en uno de sus caballos y 
fuese con algunos dragones á conducir reses para la tro-
pa, habiendo conseguido traer á poco tiempo mas de cien 
cabezas, del mucho ganado que abunda en aquel país. 

«El Sr.Castriílon llegó á las 5 de la tarde con el cañón. 
«El dia 19 mandó S. E. al capitan Barragan con una 

partida de dragones á que observasen los movimientos dfe 
Houston y permanecimos en aquel punto sin novedad pár-
ticular. ^ 

«El dia 20, como á las ocho de la mañana, cuando to-
do estaba dispuesto para la marcha, despaes de incendia-
do un magnífico almacén que estaba en el muelle y todas 
las casas, se presentó á todo correr el capitan Barragan, con 
la noticia de que Houston se hallaba á nuestra retaguar-
dia muy inmediato, que sus tropas habian heoho prisio-
neros algunos soldados nuestros que se habian quedado 
atrás, les habian quitado las armas y los habian despa-
chado. 

«Ala entrada del New-Washington hay un espeso bos-
que de media legua de largo, y el camino es un callejón 
muy estrecho, de manera que solo cabe en algunos peda-
sos una muía cargada ó dos hombres á caballo; este calle-
jón lo tenia ocupad» ya la guerrilla, el cordon de muías 
que estaban en movimiento y el resto de la división; 9 . 
E . con su estado mayor se habia quedado aún en el pue-
blo; pero lo mismo fué oir el mensaje de Barragan, fcuan-
do montó á caballo y arrancó tan precipitado por el calle-
jón dicho, que por esíar lleno de tropa y muías, no podia 
abrirse el paso con ía violencia quo deseaba; pero en fin, 
testereándosé con este y derribando al otro, logró vencer 
la dificultad, gritando desaforadamente; ¡ahí está el ene-
migo! ¡ahí está el enemigo! Ésta voz tan repetida por 
el primer gefe, influyó tanto en acobardar á la tropa, que 

,no habia en aquel momento un hombre en su color natu-
ral, y el resultado fué que nadie podia organizarse, y mas 
bien trataban de esconderse 6 de huir, que de ponerse en 
estado de combate. Salimos al llano, y del modo mas i n -
quieto y turbulento, con disposiciones agolpadas, y mil ó r -

d e n e s encontradas, se hubo de disponer la columna de ata-
que. En este momento me hizo S. E. el honor <le encar-
garme exclusivamente del parque y la artillería, dándome 
yerbalmente las órdenes convenientes, bajo Ja mas es t re-
cha responsabilidad: en este estado, con los Sres. gefes y 
oficiales pié á tierra á . las cabezas de sus cuerpos y com-
pañías, marchamos en busca del enemigo, habiéndose a -
vanzado guerillas á derecha ó izquierda para explorar par-
ticularmente los bosques. Como las mochilas podrían e s -
torbar ía maniobra del soldado,mandó S. E. que en la mis-
ma formación en que veníamos, largase cada uno la suya, 
en la mitad del camino; así se hizo, y dejándolas á Dios 
y á dicha, continuamos la marcha. Serian las dos de la 
tarde, cuando avistamos las avanzadas de Houston, á la o-



rilla de un gran bosque donde ocultaba el grueao de m 
fuerza: nuestras guerrillas comenzaron inmediatamente á 
tirotearlos, ellos correspondieron, aunque siempre reple-
gándose á dicho bosque: llegó S. E. con el resto de la fuer-
za, y entiendo que intentó atacarlos; pero como no desam-
pararon el escondite, ni podia descubrirse cual era FU posi-
ción y prescindió; y solo dispuso que la compañía de Tolu-
ca los estuviera tiroteando, á la orilla del repetido 
bosque. El canon nuestro, situado sobre una lomita, 
les rompió el fuego, á que correspondió el enemigo, ha-
biendo sido herido gravemente el capitan Urriza, y muer-
to su caballo, por un metrallazo. En ese momento llegó 
S. E. donde yo estaba con el canon, y me mandó descar-
gara yo allí mismo el parque, y que las veinte muías que 
lo conducían, se las entregase al capitan Bah-agan, para 
qué fuese á buscar y traer las mochilas de la tropa, que 
quedaron tiradas en el camino. Yo, con precaución,"solo 
le entregué 18, y me reservé 2 para lo que pudiera ofre-
cerse. De allí se marchó S. E. á reconocer el terreno 
para acampar, y se situó toda la fuerza á la orilla de la 
laguna de San Jacinto, á una milla lo ménos de distancia 
de donde yo me quedé. Como una hora despues, me mandó 
órden con el coronel Bringas, para que con el parque y 
artillería me incorporase inmediatamemte á nuestro campo; 
y llevaba la misma, para que la compañía de Toluca 
única fuerza que contenía al enemigo y sostenía la pieza, 
ge retirase también. Yo le hice ver al Sr. Bringas que 
no podia ejecutar aquella órden con tanta violencia, por-
que S. E. sabia muy bien que el parque lo tenia tirado y 
apiñado en el suelo, sin muías para levantarlo; y que si 
la compañía de Toluca Se retiraba, era muy probable que 
el enemigo SÍ echase sobre uno y otro, y se lo llevara to-
do el diablo; á esto me contestó dicho señor coronel, que 
hiciese lo que rae pareciera, porque sabia muy bien que 

á S. E. no 6e le podian hacer observaciones, y quo no 
quería entrar en contestaciones con él, porque estaba | fu-
rioso. 

«En esto se marchó, y se llovó por fin la compañía de 
Toluca; se deja entender que en cuanto el enemigo vió que 
no quedaba un soldado en todo el contorno del campo, 
sino á mas de mil varas de distancia, dirigió toda BU aten-
ción al canon y al parque, del mismo modo que yo lo ha-
bía indicado, así es, que situó su batería perfectamente, 
de modo que con sus fuegos, ó bien lo ' desmontaban, ó 
bien protegían á I03 que se echaban sobre él dirigiendo 
en seguida con tanto acierto, que con uno hicieron peda-
zos la cajuela del armón, con otro me desbarataron comple-
tamente dos cajones de parque, con el otro me mataron dos 
muías preciosas del mismo tiro, y en fin otros milque tuvi-
mos que sufrir por el largo período é intervalo de mas de 
dos horas que me demoré para conducir en solo dos muías 
que tenia y en viajes repetidos, cuarenta y tantos cajones de 
parque. A qué expuso el general en gefe á toda la división? 
Confieso que en toda mi vida me vi mas comprometido. 
¿A qué me expuso á mí S. E . , si el enemigo se hubiera 
apoderado del parque y la artillería como debia haber su-
cedido, por lo distante que se hallaba el auxilio y que con-
tinuamente formaba pelotones su caballería con tal ob-
jeto? No me qjiedó otro recurso que defenderme con el 
mismo cañón, así es, que le di órden al teniente Arenal 
para que lo cargase á metralla, y que hiciera fuego has-
ta que el enemigo estuviera á quema ropa, tanto para no 
malograr el tiro, como para imponerle. Por fin concluí 
la maniobra despues de las cinco y media de la tarde, y 
cuando llegué á nuestro campo con la última carga de 
parque y el cañón, seguía á mi/etaguardia á corta distan-
cia la caballería de los contrarios, lo que visto por S. E. 
me mandó que dijera al capitan de nuestra caballería, A -



guirre, que volviera caras al enemigo, pero sin avanzar 
terreno. Por un momento se contuvo el enemigo con esta 
operacion; pero á poco siguió sobre nuestros dragones, has-
ta llegar á la arma blanca, aunque sin fruto Entón-
ces S. E. con el auxilio de varias compañías de infante-
ría, en guerrilla, hizo retirar al enemigo 4 su campo, lo 
que verificó con la mayor torpeza y en desórden. Esto 
fuéyadespues de metido el sol. 

«El dia 21 á la madrugada se ocupó S. E. en mandar 
formar un reducto para colocar el cañón, compuesto de 
los aparejos de las muías, cargas de galleta, equipajes, etc. 
extendiendo por nuestro frente y derecha un débil é i n -
servible parapeto de ramajes. 

«El punto que escogió S. E. para acampar fué á todas 
luces contra las reglas del arte; el militar ménos avisado 
hab?ia elegido cualquier otro, ménos en el que acampó 
S. E. 

«AI enemigo lo teníamos á tiro largo de cañón, metido 
en un bosque á nuestra derecha; nuestro frente, aunque 
llano, estaba dominado por el fuego del enemigo, que des-
de el bosque podia sostenerlo impunemente, quedándole 
por sa costado derecho y por su espalda una buena re t i -
rada, pues que á nuestra división no le quedaba terreno 
en que maniobrar: á nuestra retaguardia quedaba un pe-
queño bosque que iba á morir á la orilla de la laguna, ex 
tendiéndose ésta por nuestra izquierda hasta New-Was-
hington: ¿qué terreno nos quedeba para emprender una 
retirada en el caso de sufrir un descalabro? Con doloro-
sa experiencia digo que ninguno. 

Yo le hice varias observaciones sobre el particular al 
general Castrillon, algunas horas antes de la acción, sin 
embargo de mis escasas luces; pero su contestación fué de-
cirme: «Amigo, ¿qué quiere vd. que yo haga? todo lo co-
nozco; pero nada puedo remediar, porque vd. sabe que a -

qu ino obra mas que el capricho, la arbitrariedad y la ig-
norancia de ese hombre» . . . . .Estas expresiones las dijo a-
calorado, y muy cerca de la tienda de S. E. 

«A las nueve de la mañana llegó el general Cos con 
cerca de 50© hombres de auxilio; su arribo fué celebrado 
y aplaudido con dianas y demostraciones de júbilo: esta 
tropa se le hizo ver á S. E. que no habia dormido la noche 
anterior, y mandó que se desarmara, es decir, se quitara 
hasta la fornitura y se acostara á dormir á pierna 6uelta 
dentro del bosque inmediato. 

«Nada particular ocurrió ya hasta las cuatro y media 
de la tarde. En esta hora fatal hizo seña ó dió aviso el 
trompeta de nuestra derecha, de que el enemigo avanza-
ba sobre nosotros por aquel flanco: en este momento S. E . 
y su estado mayor dormian; la mayor parte de la tropa 
hacia lo mismo, algunos comían el rancho, y otros anda-
ban dispersos buscando ramas para hacer sus baracas, de 
manera que nuestra línea se componía de pabellones de 
armas, nuestra caballería acababa de ir en pelo á dar 
agua á los caballos. 

«Yo me subí á este tiempo sobre la gran trinchera que 
formaban los cajones de parque unos sobre otros, para 
ve r mejor los movimientos del enemigo, y observé que su 
columna de ataque no era mas que una batalla muy pro-
longada en ala, que es decir, un solo hombre de frente ó 
de fondo; en el centro traían la gran bandera de Texas y 
dos cañones ligeros, perfectamente servidos, á los flancos; 
su caballería ocupaba nuestro frente y se extendía hasta 
nuestra izquierda. 

«En esta forma, y en medio de una gritería espantosa, 
haciendo un fuego vivo á metralla, de fusil y de rifle, 
avanzaban decisivamente sobre nuestro campo. En este 
reinaba la mayor confu3Íon, el general Castrillon gritaba 
por un lado, por otro daba órdenes el coronel AlmOnte, 



unos que rompieran el fuego, otros que se agacharan pa-
ra que no recibieran daño de la metralla, de estos era S. 
E. etc. • 

«Ya en este momento noté que algunos de nuestros sol-
dados se habían separado de la línea, y en grupos, llenos 
de miedo, se parapetaban con los grandes árboles, y aun-
que yo obligué á muchos á entrar al combate, conocí que 
el mal no tenia remedio, porque muy en breve vi las ma-
sas de hombres en desórden huyendo despavoridos. 

«El enemigo redoblaba los metrallazos,quecrugiandeuna 
manera admirable sobre aquellos bosques; el susurro de-
sagradable de sus grandes alaridos, lo escuchábamos ya 
muy cerca, pues como no encontró resistencia, llegó como 
un rayo á nuestro malhadado campo. 

«Entóncesví á S. E. correr aturdido de uno á otro lado, 
restregándose las manos, sin acertar á tomar providencias; 
al general Castrillon tendido en el suelo, herido de una 
pierna; muerto al coronel Treviño; gravemente herido á 
dicho coronel D. Marcial Aguirre; y por fin, todavía vi 
llegar al enemigo al parque, donde mataron á un cabo y 
dos artilleros, que yo había puesto á rehacer los cartu-
chos que me desbarataron la noche del dia anterior. 

«Entóneos, y cuando todo estaba perdido, corrí con un 
caballo en mano, que no pude montar por lo inquieto y 
desesperado que lo pusieron los tiros, y fui á incorporar-
me con la multitud de nuestros soldados, manteniendo 
la esperanza do que reuniéndonos podríamos aún defen-
dernos, ó retirarnos á merced de la oscuridad de la noche, 
ó sacar el mejor partido posible; pero todo fué en vano, 
porque es sabido que una vez acobardado el soldado me-
xicano, difícilmente vuelve á rehacerse, sino es que esté 
muy acostumbrado á la guerra. 

A la izquierda de nuestro campo, como á tiro de fusil y 
por la misma orilla do la laguna, hay un bosque, y á él 

nos dirigimos la multitud derrotada, para penemos á cu-
bierto de la horrible matanza que venian haciendo por el 
llano, los desnaturalizados usurpadores; pero desgraciada-
mente nos encontramos á la mitad del camino, un obstá-
culo difícil de superar. Este lo era un bayuco que formaba 
la misma laguna, que aunque no muy ancho, tenia bas-
tante.profundidad; y como al llegar aquí los hombres se 
amontonaban y se hacían bolas, sin decidirse pronto el 
partido que debían tomar, eran precisamente fusilados, 
porque al enemigo lo teníamos ya tan inmediato, que no 
desperdiciaba un tiro: pudiendo asegurarse que la mayor 
mortandad fué en este desgraciado recinto. 

«Cuando ya llegaba, alcancé á ver al bizarro coronel 
Almonte en la mitad del bayuco, nadando con solo la ma-
no izquierda y levantando la derecha, donde llevaba em-
puñado el sable. 

«Antes dije que mi caballo lo llevaba de mano; pero en 
este crítico lance, pegué un salto sobre él, y en dos tran-
cos me pasó del otro lado de dicho bayuco. A este no-
ble y generoso animal tengo el sentimiento de haberlo de-
jado allí atascado, en el momentomi-moen que me salvó, y 
en el de separarme de él, tal vez para siempre. Al tiem-
po de desmontarme sobre el fango, me metí en él casi 
hasta la cintura, que con mil trabajos asiéndome de las 
yerbas, hube de salir del atolladero; mas luego noté que 
los zapatos se me habían quedado encerrados en el lodo, 
no dudé buscarlos; pero en el momento acordé que si me 
empeñaba en sacarlos, la cosa urgía, y podian sacarme el 
alma de un riflazo, como vi que sucedió con multitud de 
desgraciados, de los que se hallaban junto á mí, por lo 
que, descalzo como me habia quedado, corrí á meterme 
al bosque. Allí nos reunimos porcion de oficiales que 
maquinalmente echamos andar sin rumbo, entregados á 
las mas sérias y tristes reflexiones sobre nuestro trágico 
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y desgraciado suceso: todavía teníamos el recurso de reu-
nir á nuestros soldados; pero fué imposible. 

«La caballería enemiga sitió ó se rodeó del bosque, y los 
de infantería se internaron dentro de él, siguiéndonos 
dé lo mas encarnizados y rabiosos; aquí fué donde ma-
taren ai coronel Batres, y hubieran acabado con todos si 
la Providencia no nos pone en manos del honrado y gene-
rogo capitan de caballería Halren, que á gritos y á som-
brerazos, como suele decirse, contuvo ó evitó mas de una 
vez, que nos hubieran sacrificado los borrachos y desen-
frenados voluntarios. 

«De allí nos condujeron á su campo, y como yo iba des-
calzo y el pasto estaba recien quemado, las puntas ó ba-
ritas del sacaton endurecidas por el fuego, eran unos bar-
renos que me taladraron por mil partes las plantas de los 
piés, de modo que no podia dar paso; pues sin embargo 
de eso, me dieron uu buen cnlatazo, porque no andaba 
con la violencia que ellos querian. 

« A los soldados heridos nuestros, que aquellos caribes 
encontraban en el tránsito, les metían las bayonetas unos, y 
desp,íes venian otros y consumaban el sacrificio, dispa-
rándoles el fusil ó la pistola. 

«JSo puedo pasar en silencio un acontecimiento que en 
estos momentos nos sucedió, el cual influyó mueho en mi 
espíritu, y creo que obraría el mismo efecto en el de mis 
compañeros: seriamos ciento y cincuenta hombres entre 
oficiales y tropa, los que reunió solo la partida de Ha 
lien, y que en buena custodia nos conducían á su campo; 
los americano?, en medio de las hurras y la gloria de sr 
triunfo, no dudo que nos dirían sendos insultos, pero co 
mono los entendíamos, tampoco los sentíamos; mas no su 
cedió lo mismo con uno que en nuestro propio idioma {y 
paisano nuestro que habia hecho causa con el enemigo) 
nos espetó una larga tempestad de amenazas, insultos y 
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desvergüenza«, de modó que la lengua de ese malvado y 
desnaturalizado mexicano, parecía forjada en las cavernas 
del abismo, y movido por el mismo Lucifer. «Ahora ve-
reis, nos decia, inicuos y pérfidos asesinos, si con vuestra 
sangro vil pagais dentro de pocos momentos las muertes que 
hicisteis en el Alamo y Ja Bahía, ha llegado el instante, 
tales . . . deque la justa causa que defendemos, triun-
fe de vosotros; con vuestras cabezas, pagareis los incen-
dios, robos y perjuicios que nos habéis hecho en nuestro 
país, ¡Qué buena jaculatoria para unos hombres 
honrados, que en el fondo de su corazon sabian que habían 
obrado conforme con sus deberes, á la vez que desgracia-
dos, abatidos y humillados hasta el extremo, porque el 
azar de la guerra así lo quiso, poniendo su vida á dis-
posición de unos viles y bajos salteadores, que por lo mis-
mo aguardaban con resignación el momento de ser sacri-
ficados! ¿Pero es creible que haya hombres tan pro-
tervos? 

«Llegamos por fin al campo, nos" hicieron sentar en el 
suelo, del mismo modo que habíamos venido; á la orilla 
de la laguna, muchos de ellos, particularmente Hallen, 
comenzaron á matarnos la sed que nos devoraba, con 
luengas y repetidas vacijas de agua, que corrían de mano 
en mano, hasta quedar todos satisfechos; despues se ro-
dearon una multitud, y nos preguntaban con repetida im-
pertinencia: «¿General Santa Anna? ¿general Cos?» 
Nosotros no sabíamos la suerte que habían corrido estos 
Señores; pero por quitarnos de tantas preguntas, les de-
ciamos: «Se murió, se murió.» Yo conservaba aun,mis 
ptesillas bordadas puestas en la chaqueta, y esto les lla-
maba mucho la atención, y uno ahora, y otro despues, me 
preguntaban: «¿Tu general?» «No general,» yo les con-
testaba: ha«-ta que uno de los tantos curiosos preguntones, 
me las arrancó con cólera; que yo me alegré, porque «o 



me estuvieran importunando mas, con semejantes pré-
guntas. 

«Despues de hora y media de tenernos allí, nos hicie-
ron entrar al bosque, en donde había preparado una 
hoguera terrible, que ocupaba como media cuadra, y en 
ella amontonados porción de combustibles, en los cuales 
había árboles enteros: yo, y muchos de mis compañeros 
nos la tragamos y creímos real y verdaderamente que Íba-
mos á ser quemados vivos, en represalia de los que fue-
ron quemados en el Alamo; teniendo por gracia y merced 
en tal caso que primero nos fusilaran. ¡Qué rato tan cruel 
y tan amargo! Pero cambió del todo la escena, cuando 
vimos que nos iban rodeando del fuego para reponernos 
del frió, y de nuestr.os empapados vestidos. Mas de 25 
ó 30 centinelas se rodearon de nosotros: y era de ver aque-
llos hombres ó fantasmas, hechos- un armero ambulante; 
pues habia entre ellos quienes portasen dos, tres, y ha6ta 
cuatro pares de pistolas, una talega de trapo, no muy pe-
queña, con balas, un cuerno con pólvora; machete ó pu-
ñal al cinto, y además, el rifle, fusil ó la carabina: lleva-
ban también cada uno consigo, una vela de e&perma en-
cendida, que no sé donde cogerían tautas, porque con el 
calor de la mano, y el aire duraban poco, el alumbrado 
permaneció toda la noche; desde luego seria para que, á 
merced de la luminaria y de las muchas luces no intentá-
semos la fuga. ¡Qué mentecato*! ¿adónde habíamos de 
ir, en un país inmenso, que no conocíamos, lleno de rios 
caudalosos y de bosques, donde las fieras, el hambre y 
ellos mismos no nos hubieran devorado? 

«El día 22 desde muy tempiano, comenzó á visitar 
nuestro campo, con mncha frecuencia, el llamado minis-
tro de la guerra Mr. Rusk, haciendo mil preguntas, sobre 
el gran asunto que nos ocupaba de nuestra derrota y su 
inesperado triunfo; á éstas satísfacia ó contestaba el coro-

nel D. Juan N. Almonte, como que era el único que s a -
bia entre todos nosotros el inglés; iba y venia este señor, 
á cada momento. A poco llegó, y nos pidió una noticia 
ó relación de los empleos, nombres y apellidos de los se-
ñores gefes y oficiales que habían sido hechos prisioneros 
la que inmeditamente formó el mismo Almonte, con el 
lápiz ó la pluma, que no me acuerdo, y se la entregó en 
el acto. 

«Entre los americanos no faltaba uno ú otro que en me-
dias palabras de español nos hubiera ido á decir lo que 
pasaba entre sus mandarines; asegurándonos que sus 
gefes y oficiales con el pueblo, que consistía en la solda-
dezca, y el ministro Rusk presididos por el general Hous-
ton, se hallaban en junta, discutiendo con empeño y m u -
cho acaloramiento, si se nos pasaba por las armas antes 
de dar el parte á su gobierno, ó si se diferia este acto pa-
ra cuando aquel lo decretase; en esto estábamos cuando 
tocaron asamblea, llamada, ó que sé yo qué cosa, lo cier-
to es,que se reunieron y formaron mas de cien hombres de 
tropa, cargaron sus armas y se quedaron descansando so-
bre ellas. No dejamos de mosquearnos por esto; yo, á 
lo ménos, me quedé frío como una nieve en este acto, 
creyendo que habia llegado el momento fatal, porque hu-
bieran ganado los que estaban por la afirmativa; pero 
poco á poco fuimos entrando en confianza, cuando otro 
buen hombre, que los hay en todas partes, vino á decir-
nos que no tuviésemos cuidado, porque Houston, Rusk, 
Hallen y que sé yo que otros votos, para ellos muy res-
petables, estaban por la negativa. Efectivamente, á po-
co vimos que la tropa que había formado á nuéstra inme-
diación fué á relevar las guardias. Ya en estos momen-
tos comenzaban á conducir en carros y en nuestras pro-
pias muías, el armamento, parque, vestuarios, equipajes 
y todos los despojos de nuestro campo, habiendo ocu-



pacta cuatro días cabales en esta operacien. También 
conducían á nuestros heridos y varios oficiales y tro-
pa, délos dispersos que iban paulatinamente aprehen-
diendo. A las dos de la tarde, fué conducido prisionero 
por un soldado de acaballo, el excelentísimo Sr. general 
¿n gefe D. Antonio López de Santa Anna; 'su vestido con-
sistía en pantalón de dril, chaqueta azul de indiana, ca -
chucha y zapatos bajos ó chinelas de tafilete encarnado. 
El conductor no sabia seguramente que era S. E., pero 
áabiendo hecho nosotros simultáneamente un movimien-
:o de extraña curiosidad cuando llegaba á nuestra i n -
nediacion, conoció que era mas que simple oficial al que 
conducía, y se lo llevó directamente al general Heuston. 
Este mandó á dos ayudantes suyos, ^ue nos preguntaran 
si á Santa Anna le faltaba este ó el otro diente, á lo que 
contestaron algunos que no sabían; pero otros cou mas in-
genuidad, y que no entendían de chanzas, les dijeron: 
«Sí señores; digan ustedes á su general, que es el mismo 
señor presidente Santa Anna, el que en este instante a-
caban de ponerá su presencia.» En el momento se e x -
tendió la noticia en todo el campo y cuantos curiosos nos 
rodeaban, corrieron á conocer á S. E., y hubo quienes in-
tentaran hacer salvas y otros mitotes de alegría, en celebri-
dad de la prisión de tan alto personaje; pero Houston, con 
política mandó, que no se hiciera tal cosa. Entóneos nos 
dejaron á nosotros mas tranquilos; y se ocuparon solo de 
S. E.» 

La conducta del general Santa Anna en la desgraciada 
campaña de Texas fué generalmente desaprobada por 
todos los generales que militaban bajo sus órdenes. El 
general D. Juan Arago que desempeñaba el cargo de 
mayor general en el ejército, tuvo que separarse de él por 
una gravísima enfermedad,y al despedirse del general F i -
líeola á quien se nombró segundo en jefe, le anuneiÓ el 

fanesto resultado de la campaña con estas palabras: *Mu-
clio cuidado D. Vicente, porque le quieren dejar gallo 
muerto en la mano •» el general Cos al recibir la órden de 
que marchara á incorporarse con la fuerca del general 
Santa Anna, dijo á sus compañeros con profunda tristeza 
«teste hombre me va á sacrificar:» pero este valiente y 
honrado militar cumplió con su deber sin cuidarse del pe -
ligro manifiesto á que se le exponía: el general D. J o a -
quín Ramírez y Sesma al recibir la noticia de la derrota 
de S . Jacinto, exclamó lleno de indignación: «Por 
no querer oír á s n s amigos y su malditísima precipita-
clon, se perdió y nos pérdió:» el general Gaona que 
era el que se hallaba en mayor peligro por la falta de ór-
den con que se seguía la campaña, dijo al saber la derro-
ta del general en gefe. «E«te funesto suceso me debió to-
car á mí»: el general Woll decia con profundo dolor. 
«Siempre temía de su ansiedad una cosa semejante, pero 
nunca me la figuré de tanta gravedad.» y el general Filiso-
la al anunciar este acontecimiento á sus compañeros de 
armas les dijo. «Mis amigos ha sucedido mucho mas de 
lo que temíamos.» 

Y no paró en esto el censurable proceder del general en 
gefe pues estando prisionero se prestó para con los enemi-
gos á dictar una órden como gefe del ejército para que 
éste se retirara dejando libre todo el territorio de Texas; 
y además firmó como gtífe de la nación un tratado en que 
reconocía la independencia del territorio sublevado. 

El general Filisola^ no por la órden que recibió de San-
ta Anna sino por el mal estado del ejército, su falta de 
víveres y lo avanzado de la estación se decidió á reunir 
una junta de los principales gefes del ejército, y el dia 
25 de Abril resolvieron todos de acuerdo retirarse hasta 
pasar el rio Colorado y esperar allí para emprender de 
nuevo la campaña, nuevos refuerzos y ,las órdenes del 



presidente de la República que lo era entónces D. José 
Justo Corro por haber muerto el 1? de Marzo el general 
Barragan á quien se había dejado interinamente en la 
presidencia á la salida del general Santa Anna. 

Con el desgraciado acontecimiento de S. Jacinto se 
suscitaron algunas desavenencias entre los gefes del ejér-
cito y tuvieron lugar ilegítimas aspiraciones que pusieron 
mayor dificultad para aquella desgraciada campaña: á con-
secuencia de esto fué nombrado general en gefe el general 
D. José Urrea; y el general Filisola por un sentimiento 
de dignidad pidió licencia para pasar á México y de que 
se le sujetara á un consejo de guerra, en el cual fué ab-
suelto de todo cargo que se le pudiera hacer y se le decla-
ró libre do toda responsabilidad en la conducta que obser-
vó en aquella campaña. 

No fué tan limpia la conducta del general Urrea á quien 
se hacian cargos muy graves y de los cuales resultó la 
mayor dificultad para no poder emprender tan pronto la 
campaña despues de la retirada del ejército. 

El gobierno de México deseando reparar los males de 
la primera campaña formó un segundo ejército cuyo man-
do en gefe se concedió al general de división D. Nicolás 
Bravo, á quien se prometió el número de fuerzas que se 
juzgó indispensable y los recursos bastantes para atender 
á todos los gastos de la guerra; pero el ministro encarga-
do de ese ramo que era entonces D. José M^ Tornel no 
supo ó no pudo cumplir los compromisos que el gobierno 
se había contraido para con el general Bravo como se vé 
por la siguiente nota de este gefe. 

«Ejército del Norte.—General en gefe.—Muy reserva-
do.—Exmo. Sr.—Tendrá presente el supremo gobierno 
que desde que se formó el plan parala próxima campaña 
y que yo me comprometí á ponerme á la cabeza de las 
tropas, fué bajo la precisa é indispensable base deque las 

fuerzas constasen de ocho mil hombres que se creyeron 
suficientes para !a magnitud de la empresa y que conta-
sen con los recursos necesarios para subsistir, á fin de que 
su falta no fuese un obstáculo ó embarazo para las opera-
ciones. 

«No se habrá olvidado tampoco que, los fondos que en-
tónces se designaron, no producían la cantidad á que de-
bía ascender el presupuesto total del ejército en campaña, 
y que yo, conociendo el estado comprometido del erario 
público, no exigí sino aquello que bastase á su conserva-
ción, contando con el exacto manejo de los caudales, la vi-
gilancia de las aduanas marítimas y la mas estricta eco-
nomía en todos los ramos cuyos puntos dependían de mí, 
que harían aumentar alguna cosa los productos. 

«Al contraer por mi parte el compromiso indicado, al 
encargarme de una campaña llena de dificultades por la 
distancia en que debia hacerse, por la clase de las tropas 
destinadas á ella, y porque el malogro de la primera la 
hacia mas complicada á causa de las funestas impresiones 
que habia dejado, y que era indispensable borrar entera-
mente, conocí que iba á llamar sobre mí la atención y 
miradas de mis conciudadanos. Se habian puesto en mis 
manos los destinos de la República, su integridad, su ho-
nor, acaso su existencia como nación, dependían del acier-
to y oportunidad de las operaciones: un error, una falta 
podía comprometerlo todo. ¿Y con qué contaba yo para 
salvar tan preciosos objetos? Con las solemnes ofertas 
del supremo gobierno, ofertas fundadas en la opinion pú-
blica que clamaba, porque haciéndose un esfuerzo, se 
castigase la osadía de los que vulneraban su nombre y se 
repartían su territorio. Se ha procurado satisfacer esta 
opinion, este voto público, persuadiendo que el ejéreito 
nuevamente destinado á Texas lleva todos los elementos 



necesarios de fuerza y sobra de recursos. V. E. sabe lo 
que bay de exacto en este punto; pero en las circunstan-
cias de que me hallo rodeado, previendo las consecuen-
cias funestas que pueden sobrevenir, debo recapitular 
varios hechos que de una vez pondrán en claro las cosas, 
y justificarán la resolución que me he visto obligado á to-
mar . 

«Antes'de salir de esa capital se dieron todas las órde-
nes convenientes para la marcha é incorporacion de todas 
las tropas destinadas á este ejército, y se ofreció que, á 
mas del haber de dos meses de todas, conduciria la co-
misaría doscientos mil pesos. Diverjas ocasiones mani-
festé que fiaba enteramente en la fé del supremo gobier-
no de que no podia dudar cuando en oficio de 13 de Oc-
tubre decía á V. E. terminantemente el Señor ministro de 
haciend i estar prontos los auxilios y recursos para el mis-
mo ejército; pero viendo que en los momentos de la mar-
cha no se entregaba dicha suma, en oficio de 21 del mis-
mo Octubre, dije á V. E . que por esta falta y el no ha-
berse tratado cosa alguna sobre víveres, ocasionaría de-
moras perjudiciales á las operaciones y seria menos ma-
lo la suspensión de la salida de las tropas. Se me con-
testó [oficio de V. E. del 22 ] que la comisaría general 
recibiria los doscientos mil pesos á su llegada á San Luis 
y que se estaban tomando medidas para.asegurar los ví-
veres. En la misma fecha reiteré mi confianza en el 
cumplimiento de las ofertas del gobierno; en cuanto á los 
c a u d a l e s ; hice algunas observaciones sobre víveres. Se 
me exigió en seguida que, los primoros de estos que se 
contratasen, se pagasen de los productos de la primera 
conducta de platas, y no obstante que contaba con él to-
tal de dichos productos, para formar la caja del ejército, 
diferí á los deseos del gobierno, cedí la cantidad que se 
m e pedia y di con esto una nueva prueba de que por mi 

parte, aunque se aumentasen mis compromisos futuros, 
apRPiba senarar todos los obstáculos. 

«Poniendo la mas ciega confianza e n l o salgo 
de la cenital y á la llegada á San Luis Potosí, no pa-
^ t S b r a Z z a s ; mas fiado de nuevo en que se recibi-
^ y temiendo q i e pasase el tiempo tan precioso en to-
das ocasiones, pero especialmente en una campana sobre 
Texas en que entran como elementos de daño las esta-
ciones' mando contratar en pública almoneda caballos, 
X s de montar y otros objetos indispensables, y con-
t a í o e s t e n u e v o compromiso. Pasa un correo, llega el 
S y en ninguno vienen las libranzas tantas veces ofre-

C ^«En cuanto & tropa encuentro al reunirías e a S ^ s 
una enorme baja del cálculo que se me había presentado 
comoinfalible, 'como manifesté á V. E . muy por menor 
T m i comunicación del día 7 del actual 
la imposibilidad de incorporal se con la caballería de Cuan 
«a por falta de recursos, que tampoco tema las que t » 
c o g U n Querétaio y en San Luis y con ^ ^ ^ 
do á 34 hombres desnudos y s i n c e r e s ' k ^ M M M » 
calculaban del batallón activo de G u a d a ñ a * * * * * * 
que en habilitar á todas las tropas que se reunieron al 
eiército de estos tres departamentos y otros gastos m d » 
b a b l e s entre ellos, librar diez mil pesos á las estacio-
nadas et^ 'Matemoro- que estaban expuestas — -
escándalo por falta de recursos, se c o n s ú m a n l o s ^ 
renta mil pesos de la única libranza que condujo y cobró 

1 8 «En'vista de t a l e s c í a gobierno 
acerca de todos estos puntos por oficio de 7 del a c t u a l en 
c ase de reservado con el número 2. Han pasado diez 
días y el extraordinario que lo con lujo esperado & cada 
momento no regresa; y en lugar de satisfacerse mis pe-
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d i d o s y d e llenarse los solemnes compromisos contraidos, 
se me quitan por diversas órdenes del ministerio de h a -
cienda, de que acompaño una copia, cerca de 100,000 
pesos de los productos futuros de la aduana de Tampico 
con que contaba, única que produce, y que, como la de 
Matamoros, que nada rinde y los derechos de conductas, 
formaban la única esperanza de esta comisaría. No obs-
tante este enorme desfalco, sin recordarse que al poner á 
mi disposición estas rentas, se previno quedasen sus pro-
ductos exclusivamente destinados á las atenciones fu tu -
ras del ejército del Norte, y que los que tuviesen órde-
nes sobre ellas, acudiesen al gobierno para darles otra> ga-
rantías y ser satisfechos de sus créditos, todavía se quie-
re persuadir que al disponer de parte de dichos productos 
no se distraen del objeto á que fueron destinados. Yo a -
seguro á V. E. que no comprendo este lenguaje; pero s í 
comprendo y á mi pesar, que siguiéndose este camino, 
é incurriéndose en estas contradicciones, es imposible ha-
cer la campaña. 

«En esta virtud, cumpliendo lo que he anunciado á V. 
E., y aunque me sea en extremo doloroso, ha llegado el 
caso de dejar el mando de este ejército. Lo he entrega-
do al general á quien corresponde tomarlo, Ínterin se re-
suelve quien debo reemplazarlo y he mandado suspender 
la marcha de las tropas. Conozco todas las consecuen-
cias á que este paso puede dar lugar; pero yo no las he 
preparado. Ellas, sean cuales fueren, serán ménos f u -
nestas, ménos trascendentales al crédito exterior, que las 
que produciria el arrastrar á la muerte ó la ignominia 
ocho mil mexicanos hambrientos y sin recursos en un 
desierto, cual Texas, en dond ; es necesario llevarlo todo. 
Mi deferencia ha-fet este punto seria un horrendo crimen, 
un engaño a la láz del mundo, que me atraería una i n -
mensa responsabilidad hácia mis conciudadanos. Sigo 

en el ejército, haré la campaña, pereceré en ella si esta 
suerte me está determinada, pero será como subalterno, 
como soldado de esta patria querida á cuyo servicio he 
consagrado toda mi existencia, no como general en gele. 
Mi honor no se habrá mancillado, la nación no me acusa-
r á de haber comprometido su dignidad ni su nombre, ni 
el ejército me reprochará haber suscrito á su deshon-
ra é ignominia. Dado este paso, me ocupo de formar un 
manifiesto de los motivos que imperiosamente lo han 

0 X 1 fSírvase V. E . dar cuenta al excelentísimo señor pre-
sidente interino para sus ulteriores disposiciones y reci-
ba las protestas de mi aprecio. * . 

«Dios y libertad. Cuartel general en la hacienda de 
Bocas, Noviembre 17 de 1 8 3 ^ . - N i c o l á s , Bravo.-Ex-
celentísimo señor secretario de guerra y marina.» -

«Habiendo dejado el general Bravo el mando del ejér 
cito por los motivos que expresó en su comunicación si-
guió como general en jefe el general F.l.sola pero no t e -
niendo los elementos necesarios para hacer la campana 
con probabilidades de buen éxito, jamas se movió e j é r -
cito manteniéndose en la frontera de Texas, hasta que por 
fin las maquinaciones de los Edados-Unidos apoyadas en 
nuestra debilidad y los desaciertos de^nuestros hombres 
públicos que constantemente nos mantenían en continuas 
r e v u e l t a s , hicieron que uefinitivamente «e perdiera aquel 
territorio y que fuera agregado á la poderosa y ambicio-
sa nación de los Estados-¥nidos. 
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CAPITULO VI. 
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Desde l a eo re lus ion de l a c á m p a ñ a de Texas h a s t a 
s u anexión á los Es t ados Unidos . 

Durante la campaña de Texas tuvieron en México algu-
nos acontecimientos que fueron el haberse expedido las nue-
vas leyes constitucionaleseon arreglo á los principios de Re-
pública central que se tr it iba de consolidar, huyendo de 
los horrores que el >aís habia presenciado en 1828 y 18S3 
cuando el país fué dominado por la exaltación del partido 
yorkino; y el haberse celebrado en Madrid el tratado en que 
se reconoció la independencia de México, siendo los pleni-
potenciarios para este acto, pomparte de México D. Miguel 
SantaíMaría y por la de E-pañ i D José M? Calatrava. 
La publicación de la constitución central no dió mas resul-
tado que el de un ensayo de ese sistema, que. fué estéril 
para el país por los muchos genios díscolos y ambiciosos 
que se habían formado á la sombra de la revolución y que 
habi&n hecho del desórden un elemento para vivir; y el 
tratado con España trajo de pronto el bien de que se pu-
siera término á la persecución de los españoles, lo cual 
servia de pretexto con frecuencia para fraguar pronun-
ciamientos y perturbar el órden. 

Conforme a la nueva constitución central debía ele-
girse presidente de la República que ejerciera el poder 
ejecutivo; y también se nombró un 4? poder denominado 
conservador, cuyas atribuciones eran regularizar y man-
tener el equilibrio entre los otros tres supremos poderes 
de la nación, e j e c u t i v o , legislativo y judicial; y un conse-
jo de gobierno para auxiliar directamente con sus luces 
al ejecutivo en el desempeño de sus funciones. 

El general D. Anastasio Bustamante acababa de vol-
ver al país de su destierro, y olvidando la nación la res-
ponsabilidad que hubiera podido tener en el convenio de-
nominado de Zavaleta, y acordándose solo de que su go-
bierno era el único que habia hecho concebir al país la 
esperanza de un porvenir de felicidad, toda la gente sen-
sata so fijó en él para tan importante encargo: y estando 
este ge fe animado como siempre de los deseos mas since-
res por la prosperidad de su país, procuró que los em-
pleos principales y que habían de tener el cargo de diri-
gir á la nación en esa «enda de prosperidad estuvieran 
desempeñados por los hombres de mas mérito, así por sus 
importantes servicios en el órden público, corno por Fus 
luces y virtudes. En consecuencia de esto fué nombrado 
presidente del consejo el general D. Nicolás Bravo que 
t a n t a s pruebas habia dado de su lealtad y potriotismo; 
para presidente de la suprema corte de justicia que había 
de dirigir en todo el país lo concerniente á este ramo fué 
nombrado D. Manuel de la Peña y Peña, uno de los ju-
risconsultos mas distinguidos que ha tenido el foro mexi-
cano, y fueron nombrados ministros de relaciones exterio-
res D Luis G . Cuevas hombre que por su talento v hon-
radez era una de las notabilidades del país, para el minis-
terio de hacienda se eligió á D. Javier Echeverría hom-
bre íntegro y de grandes conocimientos en ese ramo, para 
el ministerio de lo interior al distinguido literato D. José 



Joaquín Pesado y para el de la guerra primero al gene-
ral D. José Moran y despues al general D. Juan N. Al-
monte cuya elección fué la ménos acertada porque este 
señor jamás manifestó firmeza en sus principios, acomo-
dándose siempre á los continuos vaivenes del torbellino 
revolucionario. 

Las bases de esta constitución, la experiencia tan tris-
te de los acontecimientos en los últimos años y las cua-
lidades personales de los hombres encargados de dirigir 
el órden público, hicieron renacer la esperanza de consoli-
dar la paz; pero por desgracia el espíritu de ambición y 
desórden estaba bastante generalizado para que la nación 
pudiera contar con muchos dias de tranquilidad. 

El general Bustamante tomó posesion de la presiden-
cia el dia 12 de Abril de 1837; y en ese mismo mes se 
pronunciaron contra el órden establecido, el teniente co-
ronel D. Ramón Ugarte en San Luis Potosí y el general 
Moctezuma en Rioverde. El influjo de que este gefe dis-
frutaba en los Estados de S. Luis y Tamáulipas entre to-
da la gente que no considera las virtudes con el verdade-
ro mérito del individuo, hicieron temer que este pronun-
ciamiento se propagara rápidamente; pero el gobierno 
acudiendo oportunamente á sofocar aquel fuego estuvo 
pronto en mandar sus fuerzas al mando de los generales 
D. Mariano Paredes y D. Pedro Cortazár, quienes batie-
ron á los pronunciados el dia 26 de Mayo en el mismo 
puntó de Rioverde, en cuya acción fueron derrotados 
Moctezuma y Ugarte, quedando muerto el primero: con 
cuyo triunfo quedó entonces restablecida la paz. 

Pero en la grande extensión del territorio mexicano ha-
bia muchos hombres acostumbrados á la revolución y que 
por desgracia habian hecho de ella un patrimonio para 
vivir; de manera que despues de la derrota de los pro-
nunciados de S. Luis y Rioverde, apenas se pasaron dos 

meses cuando se vieron otros pronunciamientos en Nuevo 
México y Sonora dirigidos por el general Urrea, en Mo-
relia por Gordiano Guzman y en Tampico por los parti-
darios del general Moctezuma. Estas tentativas de rebe-
lión fueron ineficaces para derrocar entónces al gobierno 
que pudo extinguirlas pronto; pero no dejaban de ser un 
gravísimo mal, trastornando el órden en los lugares donde 
se verificaban y una continua alarma para la paz general 

de la República. . . 
Así había pasado el año de 37 y en el ano siguiente 

tu-so México que luchar con otros inconvenientes, que 
aunque menos sensibles porque no nacían de su mismo se-
no, no por eso dejaban de ser ménos graves y perjudicia-
les para el establecimiento del órden. 

Los plenipotenciarios franceses que siempre habían que-
rido explotar la debilidad en que constantemente se halla-
ba el gobierno mexicano por sus continuas guerras intes-
tinas no perdían ocasion de presentar pretensiones exa-
geradas á las cuales habia resistido siempre el gobierno 
de México; y en el año de 38 se presentó una ocasion pa-
ra que el gobierno francés cometiera una injusticia que fué 
un granda escándalo para el mundo civilizado. Estaba 
establecido en México un pastelero francés á quien algu-
nos soldados le robaron varios pasteles; y este aconteci-
miento que ni remotamente afectaba al derecho internacio-
nal fué un motivo para que el ministro francés el Barón Deí-
fandis hiciera grandes reclamaciones al gobierno mexica-
no que por su grande injusticia era imposible que pudie-
ra^ concederse. El ministro francés se retiró de México 
con ese pretexto y con el mismo, la escuadrilla francesa 
estableció un bloqueo en el puerto de Veracruz que duró 
ocho meses. _ , , 

Este incalificable atentado de la Francia, prestó oca-
sion al general Santa Anna para que saliera del retrai-
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miento en que se hallaba, y pára que se echara un velo 
sobre su conducta en la campaSa de Texas: pues el go-
bierno le fió en esta vez la defensa de la plaza de Vera-
cruz. Los- franceses habían obtenido el que la guarnición 
que tan honrosamente defendió el Castillo de S . Juan dé 

> capitulara por haberse incendiado el depósito de 
sus municiones de guerra, y el día 5 de Diciembre de 
l b ¿ 8 sorprendieron algunos fortines de la plaza de Vera-
cruz, de donde fueron rechazados, perdiendo en este com-
bate el general Santa Anna una pierna. Las hostilidades 
continuaron hasta el mes de Marzo de 1839 que los go-
biernos de México y Francia celebraron un tratado sien-
do plenipotenciarios por el primero D. Manuel Eduardo 
Garostiza y el general Victoria y por el segundo el contra 
almirante D. Cárlos Baudin; obligándose México á pa-
gar á la Francia la suma de 680 ,000 pesos en tres plazos-
y con esto terminó esa guerra que por su origen fué deno-
minada de los pasteles y que será siempre una mancha 
deshonrosa para el gobierno de Luis Felipe. 

Sin embargo de las aflictivas circuntancias en que se 
hallaba México por causa do la guerra con Francia, no 
dejaban de hostilizar al gobierno los enemigos del órden 
interior y del reposo público del paíl ; y en ese mismo 
mes de Marzo de 1839 en que se había puesto término á 
la guerra extrangera por la convención y tratados que 
ántes quedan dichos, tuvo el general Bustamante que to-
mar personalmente el mando de las tropas para batir á 
los revolucionarios, que mientras el gobierno se ocupaba 
de resistir al enemigo extrangero, ellos se habian apro-
vechado de esa circunstancia para avanzar en sus m a -
quinaciones de alterar el órden. Lo principal de la re-
volución se hallaba entonces en el Estado de Tamaulipas 
dirigida por el general Urrea quien se había apoderado de 
la ciudad de Tampico. 

El 18 de Marzo nombró el congreso para Presidente 
interino al general Santa Anna, que con la resistencia 
que hizo á los franceses en Veracruz, quedando en d í a 
mutilado, habia hecho que se pusieran en olvido los mu 
chos y grandes desaciertos de su carrera pública ante 

n °Mien t r a se l general Bustamante se dirigía ^ donde lo 
imponente de la revolución exigiamas su P a n c i a e lge 
neral Mejíaque tantos servicios había prestado á l acausa 
del desorden en México y á Santa Anua en par icula^en 
su larga carrera de pronunciamientos, desembarcó en lux -
pan con una partida de filibusteros enganchados en Nueva-

y unido al general Urrea ambos - r c h a r - sobr^ 
Puebla. En vista de este nuevo peligro el g e ^ r a l barita 
Auna dejó el gobierno dé la República al general Bravo 
que era ¿residente del consejo, para salir al frente de los 
enemigos, que aunque inferiores, venían auxiliados por a 
2 de los Estados-Unidos que no perdía ocasión de 
fomentar nuestros trastornos domésticos P - a poder reali-
zar mejor sus miras de absoryerse como lo hizo despues 

eran parte de nueatro territorio. 
Antes de que el general Santa Anna llegara á Puebla, 

los p r O n u n l # s h a b í a n l o batidos y derrotados en 
Acaiete por el general D. Gabriel Valencia, en cuya ac-
2 t é hecho1'prisionero Mejía que debia ^ ^ 
militares al general Santa Anna, de quien en esta vez re-
d b ó el castigo debido á los males que había ocasionado 
a naís- pues luego que Santa A n n a supo que estaba pn-
s onero, mandó órden que so le fusilara lo cual se ejecuto 
inmediatamente. Urrea huyó hácia Tampico, cuya plaza 
tuvo que abandonar pronto por la aproximación de las 
fuerzas del gobierno; y con la ocupacion de este puerto 
concluyó aquella revelación, volviendo & la presidencia el 
general B r a m a n t e , y retirándose el general Santa Anna 



h l r n • á , m f l f e s t a r Otra tentativa de derrocar a U o 
r a v V e v $ d e e « a « o genera f 
fn£ ÍY Valentín Gómez Parías. El pronunciamiento 
fué fraguado en la misma ciudad de México, T e l d a ci 

b n T d T c ^ r r ' 1 P r G S Í d e n t e 6 n 61 P lac ió na . 
^ e ^ B n s h l t D apoderados los revoltosos. E l 
f r r a x , U S t í l m a n t e * * * * * * escaparse del palacio es 
tableció d gobierno en el convento i San ¿ S S V f c 
all se dictaron las órdenes convenientes p i r a sofocar 
aque escandaloso motin que duró quince dias sin mas 
resu l t a d 0 que las desgracias que ocasionó en Tacai i taTv 
haber aumentado un guarismo mas en el c a t á f e de os 
escánda l o s que ha dado al país el partido d e m a r c o E 
general Urrea cuando vió la imposibilidad d e t r i u n f a r 

Z Z l l f l ^ T ,a 0CUltaC.Í0D' y D - ^ l e n t i n U G ó : 

país. C O m ° C a s t i g ° e I d e s t i e r r o ^ e r a del 

Con motivo de este pronunciamiento, D. José María S i d 0 - - i s t r o T e S 
mas cnon^ó ^ e . f u é de los hombres que 
cta e s s P f l ^ ^ : m f r i m i; a I P a í s e l movimiento há-
T J l T cent r a i j p u b I i C ( 5 e n ^ a f í Q u Q a 

rígida al presidente de la República en la cual trató de 
demostrar; que México no estaba en circunstancts de 
poder admitir el gobierno republicano: que una Z a e x ! 
" u a ^ d e T t T a d V U e e a 6 3 6 S Í S É e - .eran £ c a a . n ^ sacrificios se hicieran para conseguir la paz y prosperidad de la nación; y que consumiéndose cada 

dia la vida moral del país, se habia hecho palpable la ne-
cesidad de poner en ejecución el sistema monárquico en 
la persona de un príncipe extrangero. 

Por bueno y fundado que fuera este pensamiento 
se manifestó prematura é inoportunamente; pues en aque-
llas circunstancias en que la oposicion á mano armada 
brotaba por todas partes aun en contra solo del sistema 
central sin quitarle su carácter de republicano, era preciso 
que aquella manifestación solo sirviera para dar pávulo al 
fuego revolucionario: y en efecto, innumerables manifes-
taciones se hicieron en centra del pensamiento del Sr. Gu-
tiérrez de Estrada con un acaloramiento tal, que su autor 
tuvo necesidad de esconderse y embarcarse ocultamente 
para librarse de las iras manifestadas contra él. Una de 
las mas fuertes manifestaciones en favor del sistema repu-
blicano y en contra de la monarquía, fué la del general 
Almonte ministro entonces de la guerra, y que mas tarde 
vino á ser en unión del mismo Sr. Gutierrez de Estrada 
uno délos agentes mas celosos para establecer en México un 
trono en que se sentara un príncipe extrangero que viniera 
á regar con su sangre el célebre cerro de las Campanas. 

Apenas se habia calmado el furor que exitó la mani-
festación hecha en favor de la monarquía por el Sr. Gu-
tierrez de Estrada, cuando tuvo lugar un hecho, que co-
mo otros muchos escándalos do esa naturaleza, no tienen 
explicación sino en la inmoralidad que á merced de tantos 
trastornos públicos se habia apoderado de muchos hom-
bres, principalmente de la clase militar, que sin rubor ni 
conciencia hacian un escándaloso comercio con la fuerza 
que la nación depositaba en sus manos para sacar un pro-
vecho individual con perjuicio de los intereses generales 
de la nación que cada dia se veia abrumada con nuevas 
desgracias. E l general D.Mariano Paredes y Arri*-
llaga, que como ántes hemos dicho fué el que sofocó el 



primer pronunciamiento hecho en Abril de 3 837 por 
Ugarte y Moctezuma en contra del sistema central y de 
la presidencia de Bustamante, fué despuesel instrumento 
para derrocar ese órden de cosas que él fué el primer de-
fensor, derramando para ello^la saDgre mexicana en los 
campos de Rioverde. ¡Por honor del nombre mexicano 
se quisiera no manchar las páginas de la historia con tan-
ta repetición de hechos que no tienen mas principio ni 
otro|fin que la inmoralidad mas escandalosa; pero el que 
se impone el pesado deber de marcar la huella de los 
acontecimientos públicos, no puede menos que consignar-
los tal como han tenido lugar, por mas que el amor de la 
patria, el dolor de los males que á ella agobian, la ver-
güenza que causa el escribir en la historia nacional hechos 
de tan repugnante naturaleza, hagan temblar la mano y 
detener la pluma con que se traza un^Guadro tan lleno de 
borrones á la vista denlas generaciones que vienen despues 
á contemplarlo! 

E l 8 de Agosto de 1841 , el general Paredes que e ra 
honrado y favorecido con la confianza del gobierno para 
desempeñar la comandancia militar de Guadalajara, se 
pronunció en aquella ciudad con la guarnición que tenia á 
tus órdenes, desconociendo la presidencia del general Bus-
tamante,^convocando un congreso con ámplias facultades 
para reformar la cons t i t uc iónp roc l amando á la vez la 
dictadura. ¿De'qué podría servir la constitución en ma-
nos de un dictador? ¿O cómo se amoldaría él á las bases 
constitucionales? |Contradicciones de este género d e -
muestran que no se tenia conciencia de hacer bien a lgu-
no al país; y que estos repetidos motines no tenían mas 
objeto que esquilmar á la nación en provecho de los que 
por un abugo de fuerza se habían constituido sus verdu-
gos. 

Ese plan tan destituido de razón debía tener sin em-

bargo sus defensores entre todos los que estaban asidos á 
la cadena de los desórdenes; y así fué, que el 3 1 del mis -
mo mes de Agosto se pronunció en la ciudadela de Méxi-
co el general D. Gabriel Valencia secundando el plan de 
Guadalajara; y el 2 de Setiembre se apoderó de la for ta-
leza de Perote el general Santa Anna ofreciéndose como 
mediador entre los pronunciados y el gobierno. El gene-
ral Bustamante conocía demasiado los manejos é intrigas 
de Santa Anüa para creer en aquella comedia, que t en -
día al desenlace de que la dictadura proclamada fuera á 
parar á manos del general Santa Anna, que era el agente 
principal para dar movimiento á los resortes revoluciona-
rios. 

Viendo Santa Anna desechada su pretensión, tiró la ca-
reta y se pronunció en Perote el dia 9 por el plan de P a -
redes y Valencia y marcharon todas las fuerzas pronun-
ciadas so^re la capital de México. 

Para conjurar aquella tempestad, en ninguna persona 
se podía tener mas confianza que en el mismo general 
Bustamante, y el congreso lo autorizó para tomar el man-
do de las tropa» del gobierno, quedando la presidencia 
de la República en D. Javier Echeverría por ausencia 
del general Bravo que era el presidente del consejo. 

Como la desmoralización hacia mas progresos cada dia, 
muchos jefes subalternos, defeccionaron al general Busta-
mante; y reuniéndose ccn los pronunciados levantaron una 
acta en Tacubaya el 28 del mes de Setiembre en la cual 
suponiéndose todos los firmantes árbitros de los destinos 
de la nación, declararon: que por voluntad de ella} cesaba 
el órden constitucional establecido desde el año de 1836, 
para que se pusiera en ejecución el plan proclamado por 
Paredes y secundado por Velencia, haciéndose, jefe de to -
do el general Santa Anna, que desde la llegada de las fuer-
zas á Tacubaya se había hecho reconocer como general en 



jefe del ejército pronunciado. En vista de los aconteci-
mientos de Tacubaya se pronunció en México la poca fuer-
za que le quedaba de guarnición, con lo cual cesó en el po-
der el 10 de Octubre de 1841 el Sr. Echeverría; y una jun-
ta de notables nombrada conforme al ridículo plan de Ta-
cubaya nombró presidente provisional al general Santa 
Anna que nombró para ministro de relaciones á D. M a -
nuel Gómez Pedraza que tantas veces habia sido juguete 
del mismo Santa Anna [privándolo de la autoridad que te-
nia revistiéndolo de ella según convenia á sus miras p r i -
vadas: para ministro de hacienda nombró á D. Francisco 
García que habia sido gobernador de Zacatecas y cuya 
caida debió al mismo Santa Anna el 11 de Mayo de 
1885: el ministerio de justicia se encargó al Lic. D. Cris-
piniano del Castillo; y el de la guerra al general Tornel. 
Los Sres. Podrazay García que tantas veces habían sen-
tido prácticamente las inconsecuencias del general Santa 
Anna se separaron del ministerio á mediados de Noviem-
bre siguiente, y fueron reemplazados por los Sres. D. Jo-
sé María Bocanegra y D. Ignacio Trigueros. 

Una junta de doce diputados representantes de los Es-
tados de Jalisco, Guanajuato, Zacatecas, S. Luis Potosí, 
Quer'étaro y Aguascalientes reunida en la ciudad de Que-
rétaro protestó contra el plan de Tacubaya; pero esto era 
inútil cuando la fuerza armada habia consumado la caida 
del gobierno, y esa reunión tuvo que disolverse en virtud 
de una órden de D. Manuel Gómez Pedraza como minis-
tro de relaciones. 

El congreso que debia reunirse con el carácter de cons-
tituyente se convocó el 10 de Diciembre y se instaló el 
10 de Junio del año siguiente de 1842. Su primer paso 
fué presentar el proyecto de constitución que debia discu-
tirse, que fué calificado por el gobierno como un código 
de anarquía por ser sumamente demagógico, y según de-

1 » n a i f e s -

Ll° ' a E o l ! í . su misma obra, y por » — 

ditoba el medio de deshacerse de aquel congreso Y de 

secundado por la 

t S K 2'°de Z Z T l s í l ^ l a presidencia del 

ocupaban en m a n t e n e r p a s d e s c u i d a b a de su 
gobierno de los Estados U D territorio na-
proyecto de apoderarse (te g r a n j a 
L n a l para lo cua no om* a ^ ^ d e l o s Es-
mandado una partida de l é a n o s y territorio 
tados-Unidos con objeto de ^ e ^ u b l e | a m n e 

• t l o í Es tados-Unidos reclamó á los individuos de 
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la escuadrilla de los Estados-Unidds, con pretexto dé ha-
ber tenido noticias de que el almirante inglés que había 
Salido del Cayao con algunos buques, pensaba tomar po-
sesión de la Alta California, marchó para ella manifestan-
do ser de su deber anticiparse á los designios del almi-
rante de su gran rival comercial la Inglaterra. Con este 
falso pretexto se apoderaron de los puestos de San Fran-
cisco, Monterey y algunos otros puntos de aquel territorio, 
que por su gran riqueza era codiciado de los Estados-Uni-
dos y solo buscaban pretexto para apoderarse de él ló 
mismo que de Texas y de Nuevo México. El gobierno 
Norte Americano pulsaría entónces algunas dificultades 
para consumar la ocupacion de la California, y retirando 
Sus fuerzas dió por toda satisfacción á México la espli-
cacion en una nota de que no habia querido injuriar á la 
nación ni hacer nada ilícito contra sus ciudadanos. 

El dia 12 de Junio de 1843 dejó concluida la junta 
de notables la ley que se le mandó formar y que se pu-
blicó con el nombre de «Bases de organización política de 
la República mexicana» la cual publicó el general Santa 
Anna comó presidente provisional, firmándola con los 
cuatro ministros que entónces eran los secretarios del 
despacho del presidente, D. José María Bocanegra minis-
tro de relaciones y gobernación, D. Pedro Velez minis-
tro de justicia é instrucción pública, D. Ignacio Trigue-
ros ministro de hacienda y general D. José María Tor-
nel ministro de guerra y marina. E«ta constitución en 
que se cuidó de conciliarse'en lo posible el equilibrio de 
todos los elementos sociales, era incomparablemente toé-
nos mala que la federal; pero el mal de los pronuncia-
mientos que era y a crónico en México la haeia estéril, eo-
tnó lo habría sido cualquiera ley por sábia que fuera, si 
los continuos motines y trastornos públicos ne dejaban 
lugar á su práctica. 

Conforme á esta constitución ó bases orgánicas se ins-
taló el condeso constitucional el l 9 de Enero de 1844; 
y á t a r de que la 6^ base de Tacubaya prevenía: que 
e l Ejecutivo provisional respondiera de s u s a c t o s a n t e ^ 
primer congreso constitucional, pasaban muchos meses in 
S u e s e le diera cumplimiento, hasta que el 29 de Octu-
Z d e ese año, la junta departamental de ^ J ^ 

tf» Por la junta d ^ a r * -

s s 
g e n e r a l Santa Anna se separara de la 
tiempo que durara la revisión de sus actos; pero el presi 
dente que no gustaba de tener traba alguna en su podi* 
a r b i t r a r i o consideró como una rebelión aquel a j u s t e m -
dat iva v se puso en marcha con algunas fueizas para 
c a s t i g a i á sus^autores, para lo cual dejó en la presidenta 
al general Canalizo que no obraba como presidente inte-
r i o r o como un ciego instrumento de Santa Anua 

E l presiden te á su paso por Querétaro d i s o l ^ U j ^ 
ta departamental poniendo presos á todos sus individuos-
y probablemente habría seguido ejerciendo 
despotismo, si en virtud del mismo, no se hubieran pre-
cipitado les acontecimientos. México había 

Antes de que Santa Anna saliera de México hama 
cambiado el ministerio que tenia á la 
bases orgánicas, y eran entónces m i n i s t r o s de rekc.ones 
D Manuel Crescendo Re ón, de hacienda D. Antonio 

ro y Tamariz, de J ^ ^ * " W 
L t ? v e T p : S ^ ' Anna ó solo por 
imitar su conducta despótica, viendo la oPoSicion que *L 



congreso hacia al gobierno, aconsejó á Canalizo que sus-
pendiera las sesiones de las cámaras, lo cual ejecutó el 
presidente interino el 29 de Noviembre. 

El pueblo de México que siempre veia impasible todos 
los trastornos del órden, no quiso tolerar en esta vez el 
acto de arbitrariedad de Canalizo y sublevándose contra 
él el 6 de Diciembre de acuerdo con la guarnición, res ta -
bleció el órden constitucional encargándose el ejercicio 
del poder ejecutivo al general D. Joaquin Herrera como 
presidente del consejo; y el 17 del mismo mes decretó 
formalmente el congreso general la destitución del presi-
dente provisional Santa Anna nombrándose al mismo ge-
neral Herrera presidente interino hasta la elección de pre-
sidente constitucional. 

El general Santa Anna al recibir esta noticia retroce-
dió sobre la capital; pero á pesar de tener un gran núme-
ro de tropas, se intimidó con el peso de la opinion pública 
y abandonó el mando del ejército, tomando sólo el cami-
no para Veracruz con objeto de embarcarse; pero al pasar 
por el pueblo de Jico lo hizo prisionero el alcalde de aquel 
lugar, remitiéndolo al castillo de Perote por órden del go-
bierno, con lo cual quedó consumada la iniciativa de la 
junta departamental de Jalisco. 

Habiendo necesidad de hacerse la elección de presiden-
te de la República, recayó esta en el general D. Joaquin 
Herrera, que ya interinamente desempeñaba este cargo; 
y habiéndose provisto á esa necesidad, el congreso decre-
tó en 24 de Mayo de 184-5 una amnistía por delitos polí-
ticos, disponiéndose en la misma ley, que para seguridad 
de la República salieran de su territorio los generales 
Santa Anna y Canalizo y los cuatro secretarios del des-
pacho. 

En todo el tiempo que habia trascurrido desde la der-
rota que sufrió Santa Anna en San Jacinto y de la reti-

rada que hizo el general Filisola del territorio de Texas, 
no se habia vuelto á emprender la campaña; y ántes por 
el contrario en Febrero de 1844 se habia firmado en Sabi-
nas un armisticio mientras podia concluirse un tratado de 
paz« 

E n el estado deplorable en que se hallaba México á 
causa de las continuas revoluciones, y siendo un hecho la 
protección que el gobierno de los Estados-Unidos dispen-
saba á los sublevados de Texas, se tenia como muy justa 
la opinion de que el gobierno mexicano debería tratar el 
asunto de Texas bnjo la base de que convendría recono-
cer su independencia del modo que pudieran obtenerse 
mayores ventajas para los intereses generales de la nación 
mexicana. El presidente Herrera recibió autorización 
del congreso general para tratar en ese sentido tan impor-
tante negocio, sin desatender el que se emprendiera de 
nuevo la campaña si no se conseguía en él un arreglo sa-
tisfactorio. Tanto por esto, como porque despues del ar-
misticio firmado en Sabinas no habían cesado las hostili-
dades de parte de los colonos sublevados, se pensó en la 
formación y provisión de un ejército que abriera de nuevo 
la campaña: y sea que esto precipitara los acontecimien-
tos, ó que ya los Estados-Unidos consideraran oportuno 
el tiempo para dar el golpe, Texas se proclamó República 
independiente, y como tal la reconocieron luego los go-
biernos de los Estados-Unidos, Inglaterra y Francia. El 
comodoro inglés Mr. Elliot bastante iuüuido por Houston 
tomó con ba-tante empeño la idea de que el gobierno me-
xicano reconociera también la independencia de Texas, y 
aun hizo con ese objeto un viaje á México, péro aun se es-
taba tratando de este negocio, cuando se publicó en Texas 
el decreto da f u anexión á la Union americana del Norte. 

Todos estos hechos exigían que se obrara con mayor ac-
tividad para abrir la campaña proyectada y buscar en ella 



la satisfacción de las injurias que se habian hecho á Méxi-
co: y si no se conseguia la reincorporación del Estado de 
Texas al gebierno mexicano, lo cual en efecto era difícil 
por lo avanzado que se hallaba ese negocio y el interés di-
recto que manifestarían los Estados-Unidos por un Esta-
do que ya debía suponer le pertenecía, en virtud del de-
creto de anexión; á lo menos procurar el término de este 
negocio de la manera más conveniente para los intereses 
de México y mas conforme á la dignidad de su gobierno, 
y con este fin se formó una división que al mando del gene-
ral D. Mariano Paredes se puso en camino para la Fron-
tera. 

Tal estado guardaban las cosas cuando el cónsul de los 
Estados-Unidos en México, Mr. Black, preguntó á D. 
Manuel Peña y Poña, qué desempeñaba entónces el mi-
nisterio de relaciones, si su gobierno podria recibir un en-
viado del de los Estados-Unidos, que con plena autori-
zación pudiera arreglar todas las cuestiones pendientes 
de lo3 dos gobiernos. El ministro mexicano contento 
aunque de una manera encubierta, que se recibiría el en-
viado de los Estados Unidos para tratar de la cuestión de 
Texas, Esto dió lugar á que el comisionado americano y 
el ministro de México entraran en comunicaciones que re-
vestían la cuestión de circunstancias agravantes, así por 
el carácter personal del enviado de los Estados-Unidos, 
como porque el verdadero objeto de esta comision, era 
hacer punto omiso la cuestión de Texas y tratar sobre la 
adquisioion del territorio de Nuevo México y las Califor-
nias. 

Este deseo de los Estados-Unidos tan tenazmente ma-
nifestado para aumentar su territorio, hacia creer á todos 
ios hombres pensadores que no se le podria poner un dique 
mientras México sufriera los continuos vaivenes de una 
política inconstante; y esto avivó mas el deseo de esta-

blecer la monarquía, considerando que seria el medio mas 
eficaz para resistir las agresiones del gobierno americano. 
Los hechos vinieron á demostrar, qué el partido monar-
quista sufrió un error y muy lamentable por sus graves 
consecuencias; pero el espíritu de patriotismo que lo an i -
maba, los hizo perder la previsión y dar un paso precipi-
tado, que léjos de traer algún bien para la nación, fué cau-
sa de gravísimos males que hicieron que fueraeste el peor 
de cuantos trastornos habia sufrido el país hastaentónces. 

El 14 de Diciembre de 1845 se pronunció en S. Lais 
Potosí el ejército que á las órdenes del general Paredes 
se hallaba preparado para poner término á la cuestión de 
Texás cuyo plan se hizo constar en los siguientes docu-
mentos. 

«Comandancia general de S. Luis Potosí.—Excelentí-
simo señor.—^Como me afectan no ménos que á V. E. 
los males de la patria, que concibiera en Diciembre del 
año anterior las mas lisonjeras esperanzas para alguna 
vez llegar al apogeo de la dicha y la felicidad que apa-
recían entreverse despues del esfuerzo patriótico de V. E . 
que consiguió el mismo año un cambio absoluto de la ad-
ministración general; me han decidido, en vista de una 
multitud de males que aquejan á la República, á apli-
carle el remedio que verá V. E. por la adjunta acta que 
tengo la honra de acompañarle. Ella Excelentísimo 
señor, son los votos del ejército y de la guarnición de es-
te departamento, que no dudo apoyará V. E . con el in-
flujo respetable de su bien merecida reputación y acen-
drado patriotismo. 

El objeto de adjuntar la acta á V. E . es el de supli-
carle respetuosamente acoja benévola la expresión de los 
sentimientos del ejército, en total acuerdo con los de la 
nación, que no ha podido ni quiere ver indiferente el que 
se menoscabe su territorio, á la vez de mancharse para 



siempre su decoro con una infamia eterna, al consentir 
se trate con el pérfido gabinete de los Estades-Umdos, 
sobre la enagenacion de un departamento rebelde, que 
aun puede recobrar el esfuerzo simultáneo de la nación, 
y el valor no desmentido del soldado mexicano. 

Apoye, pues, V. E . con su espada siempre victoriosa 
estos patrióticos deseos; los que para manifestarle en to-
da su extensión he nombrado una comision que se acerque 
á V E. con tal objeto, entregándole la acta indicada y 
la cual es compuesta de los Sres. general D. Simeón Ra-
mírez y coroneles D. José Gil Partearroyo, D. Francis-
co Pérez, D. Manuel Arteaga y D. José FerrO, á cuya 
comision, he dado las instrucciones necesarias al electo, 
despues de las que desempeñadas cerca de V . E. no du-
do que se resolverá á ponerse al frente del ejército con 
tan sagrado objeto: . , . 

Reitero á V . E. con tal motivo las seguridades ue mi 
consideración. , . , , . , ~ r

Q,K 

Dios y libertad. S. Luis Potosí, Diciembre 14 de 1845. 
—Manuel Rmerb.—Excelentísimo señor general de d i -
visión D. Mariano Paredes y Arrillaga.» ^ 

«Comandancia general de S. Luis Potosí.—En la ciu-
dad de San Luis Potosí, á catorce de Diciembre de mil o -
chocientós cuarenta y cinco, reunidos por invitación de 
s e ñ o r comandante general de este departamento, general 
de brigada D. Manuel Romero, en la casa de su morada, 
los señores generales, jefes y oficiales del ejército de r e -
serva que suscriben, así como los de la guarnición, de 
departamento, el mencionado señor comandante general 
les manifestó: que aunque la misión de la fuerza a rma-
da en todo país bien constituido, no era otra'que la de 
s o s t e n e r l a s instituciones y los poderes públicos quede 
e l l a dimanan, el nuestro por una série de desgracias; l a -
mentables, no había podido lograr hasta ahora el estado 

perfección social, porque tantos sacrificios ha hecho la par-
te sana, pensadora de la nación; porque las facciones que 
por fatalidad la di viden la han conducido siempre :á los 
extremos de que ha sido preciso apartarla por saeudi-
mieotos políticos, cuyos fines ha frustrado también el fu-
nesto espíritu de partido, sucediendo esto mismo' anudes-
pnes del movimiento eminentemente nacional acaecido en 
el año anterior, que produjo el establecimiento de una a d -
ministración, que habiendo comenzado á exístiii en e l fo« 
liz momento de ia fusión de los .partidos, y contando con 
los votos y con las esperanzas de todos, las burló por 
unaeeguedad incomprensible, conduciendo á la Repúbl i -
ca.nl borde del precipicio en que se encuentra y de que 
noipodráhlibrarla los -que han pretendido establecerlas 
mas rídácülas extravagancias, como axioma pára nuestra 
paKfeica interior, pretendiendo librarse de una guerra ne* 
besaría ¡y.-gtoridsa por medio de concesiones que menosca-
ban nuestra dignidad y rompen el único dique que pn-
diera opoherse á las pretensiones ambiciosas de una- po-
tencia tan poderosa cómo pérfida; iniciando una ley cuya 
atrocidad carece de ejemplo, y que tiene por objeto ar-
mar, y de consiguiente desenfrenar-masas informes de 
los hombres que menos piensan, de los que tienen menes 
mqralidad. y menos interés por la paz y la conservación 
de la sociedad; intentando los diversos modos de disolver 
el ejército, cuya existencia estiba en oposicion abierta con 
las miras de un gobierno que destruye su hacienda; dese-
chando i las reiteradas instancias de este mismo ejército, 
para marchar á lanzar de nuestro territorio á Iesenemigos 
eiuie lo hnn invadidó, y a l mismo tiempo permite qud los 
periódicos ministeriales lo calumnien por una inacción que 
ha sido el primero en lamentar, mientras que admite un 
comisionado con quien trata de ajustar la ignominiosa 
pérdida de nuestra integridad; y que en fin, provoca la 
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anarquía mas desastrosa, alentando las facciones y co-
lándose sin rentas, sin poder, sin prestigio y hasta sin vo-
luntad en medio de ellas; y considerando que la exacti tud 
dé los males que no ha hecho sino bosquejar, requieren 
un pronto y eficaz remedio, y porque como he dicho, no 
podrá este remedio esperarse de los mismos que de la 
espectativa feliz en que subieron al poder, han llevado á 
nuestra patria al espantoso caos en que se encuentra, y 
mas cuando por su propia confesion no pueden ya remediar 
los males en que trocaran las esperanzas y las ilusiones 
que un cúmulo de circunstancias favorables hicieron con-
cebir: cuando ha perdido la respetabilidad tan necesaria 
á todo gobierno, cuando ha pisado nuestro territorio y ha-
bita la eapitalude la República el plenipotenciario de los 
Estados-Unidos, que de acuerdo con el actual gabinete 
viene á comprar nuestra independencia y nuestra nacio-
nalidad; considerándose tanto el que habla, como todo el 
ejército en la misma situación en que estuvieron el and 
de mil ochocientos veintiuno, en que apoyando la opinion 
pública, hicieron esta independencia que hoy está para 
perderse y que ha costado tantos sacrificios; y sin poder 
equivocarse, tanto sobre los males, cuya pintura no ha 
querido recrudecerse, cuanto sobre la generalidad de la 
opinion nacional con respecto á su remedio, y que por 
la prensa y por cuantos medios t iens, se ha manifestado, 
y muy principalmente en las repetidas invitaciones que 
se han hecho por las personas mas respetables é influen-
tes de todos los partidos, propone á la deliberación de la 
junta, las siguientes proposiciones. 

Pr imera . E l ejército apoya con las armas, la protes-
ta que la nación hace contra todos los actos subsecuentes 
de la actual administración y 4que4desde hoy se tendrán 
por nulos y de ningún valor. 

Segunda. No pudiendo continuar en sus funciones las 

actuales cámaras, ni el poder ejecutivo, cesan en el ejer-
cicio de todas ellas. 

Tercera. Inmediatamente que el ejército ocupe la ea-
pital de la República, se convocará.un congreso extraor-
dinario con amplios poderes para constituir á la nación, 
sin restricción ninguna, en estas augustas funciones, i 

Cuarta. En la formación de este congreso se combi-
nará la representación de todas las clases de la sociedad. 

Quinta. Luego que se instale y entre en el ejercicio 
de sus altas funciones, organizará el poder ejecutivo, y 
no podrá existir autoridad;ninguna sino por su sanción 
soberana. 

Sexta . En los departamentos continuarán personal-
mente las] mismas autoridades que hoy los rigen, hasta 
que sean sustituidas por las que disponga la representa-
ción nacional: 

Sétima. El ejército nombra por su caudillo en este 
movimiento político al Exmo. Sr. general de división D . 
Mariano Paredes y Arrillaga, á quien se invitará acto 
continué por medio de una comision nombrada del seno de 
esta misma junta , permaneciendo ésta reunida5hasta oir 
su resolución. . 

Octava. Otra comision será nombrada paTa invitar 
al digno Exmo. Sr. gobernador y Asamblea de este de-
partamento, para que se sirvan adherirse á estas proposi-
ciones. 

Novena. El ejército protesta del modo mas solemne, 
que no piensa ni pensará en bingun caso en la elevación 
del caudillo que ha elegido. . 

Décimo. Así mismo protesta escarmentar ejemplar-
mente á cuántos con las armas se opongan al presente 
plan. , + 

Y para que:conste lo firmaron: como comandante gene-
ral del departamento Manuel Romero.—General de la "s 



primera brigada de infantería, Simeón ne-
ral de la segunda brigada, José María González 'Arénalo. 
—r-General de la tercera brigada, Andrés .Terré&&aGlene-
ral de la caballería, Manuel de la Portüh.—Máyór gehe-

.ral del ejército, José María García.—Comandante gene-
ral de artillería, José G. Partearroyo.—Mayor general 
de .artillería, José Mwía Ovando.» Siguen después las 

.firmas de todos lós gefes y oficiales ^ue forméban el 
ejército reconcentrado en S. Luis y destinado para mar-
char sobre Texas. 

Esta revolución fué calificada eftfconees.de é? caudalosa, 
tanto porque aunque no se expresara terminantemenfceieñ su 

-íplan que su objeto final era el cambio completo de; las in.sti-
¿¡tucioues republicanas por la monarquía, se dejaba ver este 
fin de una manera manifiesta; (¡orno ¿porque la ocasion do 
manifestarlo no solo era inoportuna, sino que importaba 
una gran responsabilidad para el general Paredes que des-

. finado á combatir á un enemigo extraño y para lo cual 
se l e confiaron cuantos elementos pudo tener la Repúbli-
ca e s él estado de angustia en que se bailaba, volteó sus 

•-armas contra el mismo poder 4 q+rien .servia y que babia 
depositado en él su confianza, abriendo en él pecho dé 
la pátria oná.nueva herida, tanto mas gravo cuanto eran 
mayores las funestas consecuencias que ?e debían seguir. 

- iEl general Paredes, según el juicio del Sr. Arrangeis te-
nia un buen fondo de honradez y seguramente el pa-=o qu^ 

<:diódn S. Luis Potosí fué hijo de la profunda convicción 
que/tenia ¿haei& muchos ítflos, pues desde 1832.habia>eja-
nafestado la opinion de que.solo la erección de uu Afono 

--podría salvar á México de los peligros á que tótábi ex-
puesta así por sus enemigos interiores, conio pór 1« am-
bición de los Estados-Unido?; pero el tiempo y ei ,m&do 

• 'con. que manifestó ese juicio, no pudieron ser méíos á 
propósito, c iando el constante enemigo de la naa«m ate-

xicanase hallaba asaltando sus puertas en la frontera del 
Norte Para desgracia de México no fué este el ünico 
hecho de semejante'naturaleza; pues en la misma época 
v a m o s á ver otros con circunstancias tanto mas graves, 
cuanto eran mayores los peligros que amenazaban al pais. 

Aceptado el plan de S. Luis por el general Paredes 
marchó con su ejercito sobre México á cuyas in me,iiamo-
nes llegó el día 30 dei mismo mes ae Diciembre de 164»; 
y como las tropas con que allí contaba el gobierno se ad-
hirieron á. la revolución, el general Herrera s* yió srn 
apoyo y tomó eL partido de separarse de la presidencia 
dejando expedito el campo á los revolucionarios. El dm 
,2 de Enero de 1846 r e u n i ó e l nmmo gerffiial Paredes una 
junta de todos ^ .genera les y gafes del ejérci o q u e ^ 
hallaban en la capitel, donde se levantó una acta adhi-
S L al plan de S. Luis y mandando formar una jun-
ta de representantes por los Estados para que hiciera el 
nombramiento de presidente interine: en esa junta fueron 
discutidos los diéz artículos que fueron propuestos para 
ese fin, y. se a p r o b a d por todos con « f ^ ^ j ® 
Sres. generales D. Lino José Ataocta y D. José Vicente 

'Miñaneidos o'vonn Is ¿nídao^nq sup 
S e c u e n c i a de este acuerdo se ^ ^ f n t e de 
retires efftantes y!se reunió en el salón del Palacio naeio-
Z el dia ,3 de Enero bajo la P ^ J ^ — ^ 
Mimo. Sr . Arzobispo de Méxum D. MAnuelPosada y he 
cha la elección de presidente y secretarios de l a .ymta re 
sáltarori nombrados para el primer cargo el Hgneial V. 

ftJoSé María T o r n e l y para los ségumlos e general Alrnon 
f t e íy D . Beraardo Guimbarda. Por la relación que qndda 

hecha de los acontecimientos de las años ^ r ^ J 
recordará que los Sres. Al monte y Torne habían fijado 
entre los liberales muy exaltados en contra de la^ monar-
quía y cuando ahora se ven figurar en las pnmeras.filas 



del partido monarquista no puede menos que tenerse la 
triste idea del funesto influjo que, para desgracia de Mé-
xico, se habia apoderado de sus hombres públicos que con 
tan poca conciencia resolvían las cuestiones tan graves é 
importantes para su porvenir. 

Esta junta, como era de esperarse, eligió por unanimi-
dad para presidente de la República al general Paredes, 
que nombró para ministro de relaciones á D. Joaquín del 
Castillo y Lanzas, para el ministerio; de hacienda & D. 
Luis Parres, para el de justicia al Sr. Obispo de Chia-
pas D. Luis Becerra y para el de guerra al general Al-
monte. 

E l día 8 del mismo mes de Enero expidió el gobierno 
la convocatoria para el congreso, la cual fué escrita por el 
Sr. Alaman; y tanto este señor como otros hombres no-
tables siguieron escribiendo en un periódico denominado 
«El Tiempo» en el cual defendieron ya de una manera 
manifiesta, la idea de sistemar el país bajo la forma mo-
nárquica; y luego que el gabinete de Washington tuvo 
noticia de estas ocurrencias en la República mexicana, 
mandó instrucciones á su enviado, que entónces se halla-
ba en Jalapa, para que presentara al nuevo gobierno sus 
credenciales como plenipotenciario y ya se habia dado 
órden al general Taylor para que marchara hácia el Rio-
grande quo era el que arbitrariamente se habia señalado 
como frontera á México despues de la segregación del 
Estado de Texas. 

El enviado del gobierno americano cumpliendo con las 
instrucciones que se le daban pasó una nota el 1° de 
Marzo al ministro de relaciones, la cual se remitió al 
consejo de gobierno, cuyo cuerpo manifestó su opinion en 
el sentido de no recibir al enviado americano como ministro 
plenipotenciario: este señor luego que supo lá, resolución 
del gobierno de México, le pidió sus pasaportes que le 

fueron cóncedidds el 2 1 de Marzo; y con la ^ m a ^cha 
n f o r m ó al país el general Paredes en o u m^i f ies to el 

estado de la cuestión con los Estados-Umdos El en 
viadó americano se retiró del país; y el día 28 de « e 
mismo mes de Marzo llegaba á la 
Rio Bravo el general Taylor, posesionándose ¿e* Peque*« 
L a r conocido con el nombre de Frentón d e S t a . I s a b e l . 

«Los dignos habitantes de aquella pequeña poblacioa, 
¿ v l n U s memorias de la guerra con los Estados-Unidos, 

Í L r e i n a r s e á la desconsoladora idea de vivir 

^ ' C ^ S d i de ia República que han 
r « n DOder de 'les norte-americanos, hubieran imitado 

e l e g i ó heróieo y sublime de la humilde ranchería del 

Fronton! » 
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:inirl!í'íl 5 ombotáeif 
Dura tarea es Ja del e^ r i to r , cuando en lugar de -mor 

ver su pluma para abrir una página de gloria en los 
anales de su patria, tiene por el contrario que remover 
profundas y dolorosas heridas en su corazon y que bos-
quejar un cuadro lúgubre cuya vista haga brotar amar-
gas lágrimas por un pasado sombrio, sin que qnede si-
quiera el consuelo de poder buscar un remedio á los he-
chos que jamás dejarán de ser. 

Pero si el poder de la historia no alcanza á cambiar 
los acontecimientos que una vez tuvieron lugar, sí es una 
lección saludable para las generaciones que vienen des-
pues; porque ellas se aprovechan de la dolorosa experien-
cia que dejan las desgracias pasadas. ¡Tal es lo que su-
cede al escribir este período de nuestra historia! 

Unas veces la pluma se resiste á referir los hechos que 
son un motivo de vergüenza y de aflicción para nuestra 
patria; y no pudiendo ya hacer que no exista lo que una 
vez fué, la verdad histórica exije que debamos trasmitir 

los acontecimientos tai como han sido, porque ellos mis -
mos, sea que marquen una aureola de gloria ó una se-
Sal de ignominia para sus autores, son siempre una luz 
que servirá de guía á los que alternativamente so han 
de ir presentando como actores en el gran teatro de la 
vida de la humanidad. Y otras la mano se estremece 
al tocar la sangre de las víctimas, á quienes su amor á 
la patria sacrificó en los campos de batalla, donde Méxi-
co, en medio de sus infortunios, levantó laureles que no 
podrá marchitar el ábrego de sus desgracias. 

En los acontecimientos de esta parte de nuestra his-
toria, veremos las consecuencias que produjeron en Mé-
xico la série de sus continuas guerras fratricidas y la in-
experiencia de sus gobiernos: aquí es donde se manifies-
ta en toda su grande deformidad el resultado de la divi-
sión entre los mexicanos, ocasionada por las lógias s e -
cretas, que con mano diabólicamente diestra, supo fo-
mentar nuestro vecino del Norte: en ese período palpare-
mos el funesto fruto de la semilla déla reforma; y a p e -
nas nos quedará el triste consuelo de denunciar al mundo 
el grande crimen que con nosotros fué cometido y cuya 
magnitud describe así una pluma de los mismos america-
nos. «Hay crímenes que por sn enormidad rayan en lo 
sublime: la toma de Texas por nuestros compatriotas tie-
ne derecho á este honor. Los tiempos modernos no ofre-
cen un ejemplo de rapiña en tan basta escala cometido 
por particulares.» 

Y todavía, cuando el honrado Mr. Clay escribia de es-
ta manera aun suponía que esa rapiña tan en alta esca-
la fuera solo cometida por particulares y reducida al ter-
ritorio de Texas; pero los particulares usurpadores de 
Texas, no hicieron sino servir de instrumentos á su go-
bierno, para ejecutar sus planes de engrandecimiento, que 



despues de Texas hicieron extensivo á todo el territorio 
de que se ha despojado á nuestra infortunada patria. 

En el año de 1844 estando pendiente un tratado de 
agregación del territorio de Texas, entre los que allí ha-
bían promovido su independencia y el gobierno de los Es-
tados-Unidos, el representante de éste cerca de nuestro 
gobierno. Mr. Shannon, pasó una nota al gobierno de Mé-
xico en vista de los preparativos que se hacían para abrir 
de nuevo la campaña de Texas, diciendo: que aquel acto 
se consideraría como una agresión á la Union America-
na, en razón de que la política de su gobierno se habia 
dirigido siempre á incorporar á Texas á los E.-tados—Uni-
dos, en cuya República se habia seguido esta política in-
variablemente por todas las administraciones que se ha-
bian sucedido en mas de veinte años. 

Y fuera porque esta franqueza no conviniera al gobier-
no de los Estados-Unidos, ó porque por otra razón en-
traba en sus mira«, retiró á este diplomático, nombrando á 
Mr. Slidell, de quien ya hemos hablado en el capítulo 
anterior, y el cual traía instrucciones de hacer proposicio-
nes no solo para la adquisición de Texas, sino también de 
Nuevo México y las Californias. 

Como ya ántes se ha hecho notar, era opiníon bastante 
generalizada en México de que al fin perdería el territo-
rio de Texas, ya fuera por la debilidad del gobierno á 
causa de los constantes motines que lo trastornaban, ya 
también por la protección que el gobierno de los Estados-
Unidos daba sin embozo á los colono-: sublevados: y vien-
do como un punto de conveniencia, que entre la amhicion 
de nuestros vecinos y nuestra propia debilidad se levan-
tara un muro que pudiera servirnos de resguardo, se habia 
consentido en que Texas formara una nación independien-
te, para lo cual concedió el Congreso al gobierno del ge-
neral Herrera en 17 de Mayo de 1845 la autorización 

necesaria para hacer un arreglo ó celebrar un tratado 
honroso á la dignidad de la República, sirviendo de ba-
ses las proposiciones que Texas habia presentado al go-
bierno mexicano y que eran las cuatro siguientesí Se 
reconoce la independencia de Texas. Texas se compro-
mete á no agregarse ni sujetarse á ningún otro país. 
Los limites y otras condiciones se reservan para el tra-
tado final. 4* Texas está pronto á someter los puntos 
en disputa sobre territorios y otros asuntos á la decisión 
de árbitros. 

Pero la alhagüeña esperanza que hacian entrever la 
disposición en que parecian hallarse México y Texas pa-
ra llegar á un próximo arreglo, quedó sin efecto- como ya 
hemos visto porque los agentes de los Estados-Unidos 
precipitaron los acontecimientos para la agregación de Te-
xas á la Union Americana; y entónces el curso de los 
acontecimientos fué dirigido á que México tratara no con 
Texas como un Estado independiente sino con el gobier-
no de la Union Americana de que ya formaba parte de 
hecho. 

Aun en este estado las cosas, el gobierno del general 
Herrera hizo esfuerzos laudables por sacar á salvo la dig-
nidad de México y la mayor ventaja para sus intereses; 
pero el pronunciamiento de S. Luis Potosí hecho pOt el 
general Paredes vino á destruir toda esperanza, así por-
que interrumpió el curso de las negociaciones llevadas en 
la administración del general Herrera por su ministro de 
refeeiones el Sr. Peña y Peña, como porque ese pronun-
ciamiento lo mismo que todos los trastornos políticos no 
podia ménos que debilitar de pronto al gobierno de Mé-
xico, y por último porque es3 pronunciamiento que ten-
día al establecimiento de la monarquía hizo avivar mas 
el deseo de los Estados-Unido? de consumar cuanto án-
tés sus proyectos de usurpación, sirviéndose del infunda-



do pretexto de oponerse, porqué así convenía á 'sus inte-
reses, á las miras que México manifestaba de establecerse 
bajo la forma monárquica. Esto se comprende de la pro-
clama que el general Scott publicó en Jalapa manifestan-
do: que entre los mexicanos existia un partido monárqui-
co, que los Estados-Unidos no podían consentir que se 
levantara por no convenir á sus intereses tolerar en A -
mérica el establecimiento de la monarquía; y que el ob-
jeto con que á él lo mandaba su gobierno era para com-
batir y destruir á ese partido. 

Aunque no fuera enteramente cierto lo que en su pro-
clama decia el general americano, sí produjo por desgra-
cia todo el efecto que los americanos deseaban; porque 
con la manifestación de tales ideas, muchos gobernadores 
y legislaturas de los Estados abandonaron á México en 
esta lucha y vieron impasibles, que el usurpador de los 
intereses y de la honra de su patria ondeara su pabellón 
triunfante sobre la sangre de muchas víctimas y en mu-
chos lugares del suelo mexicano, hasta realizar la usur-
pación proyectada. Tal es el tristísimo resultado de la 
narración de los hechos en esa funesta guerra. 

Cuando el general Taylor llegaba al Fronton de Santa 
Isabel, Matamoros tenia una guarnición de cerca de 3,000 
hombres al mando del general Mejía que era el coman-
dante general del puerto; y como no hnbia preparativo 
alguno de defensa, fué necesario construir de la manera 
mas violenta algunas fortificaciones que se hacian indis-
pensables para prevenir el peligro de que la ciudad se 
veia amenazada. 

Los soldados del ejército mexicano en el Norte á la 
vista del invasor de su patria sentían inflamado su co -
razon por el fuego sagrado del patriotismo y con el mas 
grande entusiasmo pedían á gritos que se les condujera 
al combate; pero el general García obedeciendo á las ins-

trucciones que se le habían dado,no podía corresponder á 
los entusiastas deseos de aquellos patriotas veteranos, y 
limitándose á poner la plaza en estado de defensa, solo 
pudo mandar al campo enemigo al general Díaz de la 
Vega para hacer ver al general americano que su avan-
ce hasta aquel punto debería considerarse como una ver-
dadera invasión á mano armada que rechazaría de cuan-
tos modos le fuera posible en cumplimiento de su deber, 
si no consentía en retirarse hasta el punto que el go-
bierno de México reconocía como límite de su territorio. 
Si esta conducta que honrará para siempre al general 
Mejía se hubiera seguido por todos los que en aquella 
guerra tuvieron á su cargo los futuros destinos de Méxi-
co, tal vez no tendríamos que lamentar las desgraciadas 
consecuencias que nos produjo la guerra; pero el espíritu 
de división que tan profundas raices habia echado e n -
tre los mexicanos, tenia preparada una suerte fatal en a -
quella campaña para esta desdichada patria. 

Las conferencias del general Diaz de la Vega no die-
ron mas resultado que poner á salvo la responsabilidad 
del ge fe de Matamoros y de pronto el buen nombre de su 
patria; pero insistiendo el general Taylor en su perma-
nencia en los puntos ocupados, apoyados en la comunica-
ción con sus fuerzas marítimas, dispusieron levantar al-
gunas obras de fortificación tanto en aquel punto como al 
frente de la ciudad de Matamoros, no teniendo de por me-
dio con ella sino el Rio Bravo. 

Miéntras esto pasaba en la frontera, el gobierno de 
México nombraba al general D. Pedro Ampudia, gene-
ral en gefe del ejército del Norte, recompensándole asi 
los servicios que había prestado para el pronunciamiento 
de S. Luis y luego se puso en marcha para Matamoros 
á donde llegó el 11 de Abril de 1846, llegando á la pla-
za el 14 del mismo la fuerza que llevaba en número de 
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2,200 hombres con 6 piezas de campaña. Este nombra-
miento que se consideró por todo el ejército muy desacer-
tado, fué combatido desde que se hizo; y á causa de las 
muchas representaciones que en su contra se hicieron, el 

• gobierno se vió obligado á cambiarlo nombrando para ge-
neral en gefo al general D. Mariano Arista y dejando de 
segundo en el mismo ejército al Sr. Ampudia^ con cu-
y a variación, léjos de remediarse el mal, se aumentó de 
una manera considerable por la discordia que se intro-
dujo en el ejército que iba á resistir el primer choque 
con el enemigo extrangero. 

Con los informes que se dieron al general Ampudia á 
su llegada á Matamoros, concibió el plan de pasar el rio 
y batir la fuerza enemiga que se bailaba al frente de la 
plaza, en cuyo sentido dictó las órdenes necesarias para 
que ese movimiento tuviera lugar el dia 15; pero la no-
che del dia 14 recibió por extraordinario la órden en que 
se le comunicaba entregar el mando del ejército al gene-
ral Arista y de quedar él como segundo en g¿fe. El ge-
neral Ampudia tenia tanta confianza de que la ejecueion 
de su plan daría un resultado de gloria para les armas 
nacionales, que no podia ver sino con mucha pena el 
que se perdiera aquella favorable ocasion: y queriendo 
justificar su conducta con la necesidad de obrar y la pro-
babilidad de un buen éxito, reunió una junta de Í03 gefes 
del ejército exponiéndoles su proyecto de operaciones y 
haciéndoles ver la seguridad que tenia de obtener una 
virtoria; pero aunque todos se manifestaron dfapue^tos á 
obedecer sus órdenes ccmo segundo en gefe del ejército, 
le advirtieron la grave falta que envolvía aquel procedi-
miento y de la cual todos se harían cómplices; con cuyas 
reflexiones se resolvió el general Ampudia á suspender 
toda operacion; y por esos días los enemigos no tuvieron 
otro amago sino el de los vceinos de las rancherías cerca-

ñas que aprovechaban toda ocasion de atacar á los que 
se separaban algo de la fuerza principal 

El dia 23 del mismo mes de Abril se hallaba el gene-
ral Arista á t res leguas de distancia de Matamoros; y con 
parte de la fuerza que hizo que se le uniera, pasó el r io 
interceptando la comunicación del general Taylor con las 
fuerzas que habían quedado en el Frentón de Santa Isa-
bel- y como para llevar adelante todo el plan que se pro-
ponía, era neserario disponer de la mayor parte del ejérci-
to al ejecutar e s t e movimiento descubrió el general i a y -
lor cual podia ser el plan del gefe mexicano y con la ma-
yor violencia se movió para reconcentrar las fuerzas del 
Frentón, dejando solo una parte de sus tropas en el tuer-
te construido al frente de Matamoros. 

El dia 5 de Mayo se le ordenó al general Ampudia 
que con parte de la fuerza atacara á los americanos que 
habían quedado en el Fuerte, mientras el general en gefe 
quedaba con el resto del ejército en el camino de Santa 
Isabel esperando la vuelta del general Taylor que se ve-
rificó el dia 8, trayendo una fuerza como de 3,000 hom-
brescon un gran tren de carros 

Cerciorado el general Arista de la proximidad del ene-
migo que esperaba,salió á su encuentro avistándose con él 
en el espacioso llano de Palo-Alto y formada su línea de 
batalla, «momentos ántes de comenzar el combate, recor-
re arengando á uno por uno de los cuerpos: les represente 
la -loria que alcanzarán con el triunfojy el agradecimiento 
que deben esperar de sus conciudadanos. Sus palabras 
son recibidas con entusiasmo: las banderas flotan al vien-
to: los soldados preparan sus armas; y en medio de las ai> 
monías de las músicas militares, elevan á los aires los 
gritos de viva la República, como para llevar anteel trono 
del Dios justiciero, el clamor de venganza de una nación 
ofendida.» 



Era la vez primera que las armas nacionales se iban á 
medir con las del enemigo que por tanto tiempo habia es-
tado acumulando agravios sobre México: el honor nacio-
nal y la defensa de una causa justa inspiraban al soldado 
mexicano el fuego entusiasta que hubiera hecho presagiar 
un glorioso triunfo que humillara la frente del soberbio 
enemigo que sin mas título que su poder pretendia la 
usurpación de nuestro territorio; pero la discordia entre 
los gefes principales se extendió como un fatídico velo so-
bre el horizonte de gloria que apénas entrevió el ejército 
mexicano. Entre los generales Arista y Ampudia exis-
tían antiguas rivalidades que se exacervaron con la muta-
ción dél mando del ejército: el segundo hacia recaer la 
mas amarga censura sobre las disposiciones del primero; 
y esta división entre los dos gefes superiores se propaga-
ba en todo el ejército, con perjuicio de su disciplina. 

L a batalla de Palo Alto que tenia la celebridad de 
ser la primera en la guerra contra los Estados-Unidos, 
comenzó á las dos y media de la tarde del dia 8 de Ma-
yo; y por muchas horas no hubo m«s fuego que el de las 
baterías de los dos campos, pues el general Taylor te-
nia como principal objeto pasar á unirse con las fuerzas 
que habia dejado al frente de Matamoros, y para esto, 
mientras mantenía el fuego con su artillería quiso hacer 
pasar su ejército por la izquierda del mexicano al abrigo 
de una densa nube de humo producida por el incendio 
que mandó ejecutar en todo el campo. Los soldados 
mexicanos que recibían la muerte en su línea de batalla 
sin tener el derecho de cambiar su vida por alguna de 
sus enemigos, pedían impacientes que les condujera sobre 
las filas enemigas, donde podrían sacrificarse con gloria y 
provecho para su patria; pero el general en gefe no se deci-
dió á complacer estos deseos sino hasta y a muy tarde, y 
llegando pronto la noche á poner término en aquella san-

grienta refriega, el ejército mexicano no pudo obtener to-
das las ventajas que hubieran podido prometerse del fo-
goso ardimiento con que sus soldados estaban dispuestos 
para el combate, donde se proponían lavar Las injurias he-
chas á su patria, con su sangre ó la de sus enemigos. 

Llegada completamente la noche, el ejército america-
no se replegó sobre sus carros, y el mexicano sobre una 
pequeña' colina donde habia apoyado su primera posicion; 
y aquel vasto campo donde en el dia habia resonado el 
terrible estallido de los cañones quedaba en medio de los 
dos ejércitos alumbrado por el resplandor siniestro del 
incendio y sin mas ruido que los ayes y las sentidas 
quejas de las primeras víctimas de aquella guerra, que 
ha bian quedado horriblemente mutiladas por los estragos 
de la artillería. 

E l resultado final de los acontecimientos hizo que p a -
ra México fueran estériles los sacrificios de Palo Alto; pe-
ro esa noche se consideraba tan bien puesto el honor de 
las armas mexicanas, que la mayor parte de los gefes ame-
ricanos opinaban en una junta do guerra, retroceder al 
punto del Fronton; pero el general Taylor con tanta t e -
nacidad como atrevimiento insistió en seguir adelante co-
mo lo verificaron al dia siguiente. El ejército mexicano 
por su parte, aunque tenia la conciencia de no haber s u -
frido una derrota, se hallaba dominado por el temor de un 
funesto presentimiento; la dilación que se tuvo en que las 
tropas cargaran sobre las filas enemigas y la repentina 
suspensión de una carga dada por la caballería al mando 
del general Torrejon, "sin que para ello apareciera á la 
vista de todos un motivo justificado, hicieron que se die-
ra crédito á las voces que circulaban con anterioridad 
á la batalla, de que en ella habría una traición; y domi-
nados los ánimos con esta desconsoladora persuacion, 
temían la lucha del dia siguiente porque se consideraba 
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que en ella se derramaría inútilmente alguna sangre m e -
xicana. 

Al amanecer el dia nueve, el ejército mexicano se re-
tiró del campo por el camino para Matamoros, haciendo 
alto á las diez de la mañana en el lugar llamado La Re-
saca de: Guerrero donde "el general en gefe determinó es-
perar al enemigo." Este se presentó en aquel punto á 
las cuatro y media de la tarde; pero por un error del g e -
neral Arista, el primer ataque fué calificado de una sim-
ple escaramuza, no tomando personalmente las determi-
naciones que hubieran convenido, y retirándose á eu tien-
da lleno de confianza, dijo al general D. Rómulo Díaz 
de la Vega, que á él reservaba el honor de mandar la ac-
ción de ese dia. 

Es t a impasibilidad 'del general en gefe no solo con t r i -
buyó á que el enemigo avanzara sin la resistencia que 
debió hallar por falta de las órdenes oportunas, sino que 
también contribuyó á aumentar el desaliento en su ejér-
cito. y muchos cuerpos dando crédito á las especies que 
circulaban desde antes haciendo temer una traición, se 
retiraban del camp'o sin combatir ó rompían sus armas lle-
nos de indignación, considerando estériles sus esfuerzos sin 
el apoyo unánime de todos. Pero apesar de esto, la 
fuerza que combatió ese dia dejó un ejemplo de valor y 
de honra y un testimonio de que el soldado mexicano ea 
digno de recomendación y de elogio siempre que tenga 
gefes capaces de dirigirlo en la batalla. 

primer ataque de los americanos fué resistido de 
una manera muy honrosa por el batallón de línea^ á 
las órdenes del coronel Calatayud: por dos compañías 
de cazadores mandados por los capitanes D. José barra-
gan y D . José María Moreno; y por el 2° ligero que man-
daba el tenieLte coronel D. Mariano Fernandez. Esta 

ssssSÉ&SMí»« que retirarse en aesorueu, fuerzas amenca-

mente a u n q i ^ M » > P ^ ^ ^ e r a gene-

Arista se convenció muy t a r d e c e r 4 e j r H ^ ^ 
general Taylor d a t a un cabeza de la 
por el engaño que había sut mo P q es_ 
caballería dando una ^ « ^ U a perdidol 
fuerzo. Todo era f ^ ^ ^ S g f o v i v a r s e en el 
La gloria de ofuscado en La 
sangriento combate de r w fflh ¿ 31 v 0 C0I1 

Resaca; pero el genera^ £ c a r g a 

un valor poco común y £ d o r e s p u a 0 probar á 
que dió sobre los enemigos y - vencedoie , p P r . 
íoménos, que si e n e e c t o ¿ ^ ¡ J u frSnte 
te de su ejército, no Ilegalb• ^ n e « j \ ? d e g 6 r d e n e r a tan e s -
del general en gefe. Y euagio triunfo 
panfoso que ya ^ f ^ f ^ ^ o s de guer-
ni de salvar siquiera el ej t i cito y .u» t f m e r c a -
ra, se retiráronlos últimos f ^ ^ / & n o r l E C a 
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La consternación en la ciudad por el desastre de ese 

d da dUe , f T a l ' P
f

U ? y a ? G C ° m Í d e r Ó ^evi table la pér-
dida de la plaza y todos lamentaban Jas funestas coi.se 
c u e n C l a s de que el pabellón americano onde r 1 Z t 
noso en una ciudad de la República mexicana: 

ü l día 10 se acabó de reconcentrar el ejército en Mata 
moros, que por los muertos y prisionero^ tuvo una bafa 

7 e í * Arista hizo lo que p u l 
para restablecer la moral y la disciplina. Sin embarco 
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para defender la plaza celebró una jun ta de los gefes nri£! 

el día 17 de Mayo se d.ctáron las órdenes necesarias na-2 | S T e f e c t D a r a su sa,ida ci 

s J ! j J Z e P , e ! Í g r ° - q U e a M e n a z a B a a l P a í s teniendo á 
f n r

U
f l

e f a l e n e f ] f extrangero, no era todavía bástan-
os . i i"® t 0 . d ° 3 0 3 á D Í m 0 S 8 6 reconcentraran en 
el solo objeto de ev.tar el peligro común y salvar los in-
ereses materiales de la patr ia y el honcfr nacional que 

se hallaban amenazados de muerte- y el 20 de Mayo de 

b L T r , ^ ^ V a D f U n 6 S t 0 h a b i a S ¡ d 0 P a r a * Ke'pú-
! t n T 0 S d e f S t r e S dG Pal° AIt0 y Resaca y el 
S ,d G Matamoros, y estando aun humeante la San-
gre de las victimas sacrificadas por el enemigo de Mé-

r t ° d e J p é r c i t 0 léJ'°* ocuparse d e v e n g a r los 
ultrajes hechos á la patria y Jo* sacrificios de sus h e r m a -
nos muertos en el campo de batalla, se ocupaban por el 
contrario en promover las discordias intestinas, que si 
en todo tiempo han s ,do nn escándalo, en aquellos dias te-

E l citado día 20 de Mayóse pronunció en Guadalajara 
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el entónces coronel D. Mariano Yañez con toda la guar-
nición de que él era comandante, desconociendo el gobier-
no del general Paredes y h convocatoria expedida en 27 
de Enero para la reunión del Congreso. 

Como los autores del pronunciamiento no tenían entón-
ces grande importancia persona!, ni pudieron de pronto 
generalizarlo bastante y ni el gobierno tal vez pudo aten-
der á combatirlo oportuna y radicalmente; quedó pues 
dividida la naeion, mientras sus constantes enemigos avan-
zaban por el Norte para usurparle una gran par te de su 
territorio. 

El gobierno de México impresionado con los reveses 
que sus tropas habian sufrido en las orillas del Rio Bra-
vo, relevó del mando del ejército al general Arista, que 
interina y provisionalmente recayó en el general D. Fran-
cisco Mejía, cuando el 3 de Junio se recibió la órden de 
la destitución, estando el ejército en Linares despues del 
abandono de la plaza de Matamoros. E s t e ejército tan 
reducido en número desde su principio, diezmado despues 
por las balas enemigas y tan maltratado últimamente p<5r 
su penosa retiiada sin los elementos necesarios para su 
marcha, se dirigió sin embargo á Monterey para fortifi-
car y defender aquella plaza en espera de que el gobier-
no atendiera á sus sacrificios mandándole los refuerzos 
necesarios para hacer útil y gloriosa eu resistencia á la 
invasión ext rangera . 

El general Paredes no obstante su grave falta por el 
pronunciamiento de S . Luis, se hallaba animado de los 
mejores deseos para salvar el honor de la nación en la 
lucha que estaba sosteniendo, y queriendo dirigir perso-
nalmente las operaciones de la campaña, entregó el man-
do de la República al general Bravo y salió de México 
el 29 de Julio para ponerse al frente de IFS tropas que 
destinaba para la campaña del Norte: pero no pudo lie-
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gar á su destino porque el día 4 de Agosto el comandante 
general de México D. Mariano Sala- se pronunció en la 
Cindadela secundando el plan de Jalisco, con lo cual tu-
ro fin el gobierno del general Paredes, quien fué preso 
en su camino y vuelto á la capital de la liepública de 
dond3 se le hizo salir desterrado fuera del país el dia 2 
de Octubre del mismo año. 

Tanto el plan proclamado en Guadalajara como el de 
la Ciudadela reconocían al general Santa Anna como gefe 
de las fuerzas pronunciadas: y aunque el movimiento era 
eminentemente demagógico y ponia en juego á los hom-
bres de 1833 de quienes Santa Anna se habia divorciado 
ya desde que trató de centralizar el poder, por una de 
esas inconsecuencias que no son raras en los acontecimien-
tos humanos, y muy comunes en el carácter del general 
Santa Anna, este señor aceptó esa nueva liga, y á me-
diados del mismo mes de Agosto volvió de la Habana 
acompañado de los generales Almonte y Basadre. Al 
avistar al puerto de Veracruz se encontró con la escuadra 
de los Estados-Unidos que bloqueaba aquel puerto; pero 
reconocido el Vapor en que iba Santa Anna por el como-
doro americano David Conner, éste lo dejó pasar libre-
mente en virtud de órden expresa de su gobierno conce-
bida en estos términos. «Departamento de marina de los 
Estados-Unidos: Mayo 13 de 1846—Comodoro: si San-
ta Anna procurase entrar en lós puertos mexicanos, le 
permitirá vd. pasar libremente.-—De vd. respetuosamente 
Jorje Bancroft.» 

Como al dictarse esta órden en Estados-Unidos aun 
no se tenia noticia del pronunciamiento de la Ciudadela 
ni del de Guadalajara, y la circunstancia de que en los 
dos se proclamó á Santa Anna como gefe de las fuerzas 
pronunciada«, y la de que inmediatamente que tuvo lugar 
la caida del general Paredes se presentara Santa Anna 

en Veracruz hallando el paso libre por entre la escuadra 
americana que bloqueaba el puerto, hace presumir que 
tales pronunciamientos fueron hechos cón su acuenlo, y 
aun se le calificó en aquel tiempo muy desfavorablemen-
te por suponerlo en connivencia con el gobierno de los 
Estados-Unidos para la realización de sus miras en con-
tra do los intereses de México: y aun se fortificó esta 
presunción con lo que Mr. Jay ciudadano americano 
publicó en una revista, diciendo del general Santa Anna. 
«Es bien sabido, que el distinguido desterrado, tenia ofen-
sas de que estar resentido, y sin duda alguna se d iópor 
concedido, ó tal vez se estipuló expresamente que siendo 
deudor & Mr; Polk de la ocasion de vengarse fomentaría 
una insurrección, encendería la guerra civil, recobrana 
su antiguo poder y lo ejercen* haciendo la paz con loa 
Estados-Unidos, con la cesión de California.)» 

Con tan desfavorables antecedentes hizo su entrada á 
México el general Santa Anna; y p a r a que lo grave de la 
situación hiciera contraste con la frivolidad con que so le 
juzgaba, se caracterizó la entrada con una circ^Stencia 
verdaderamente ridicula, pues ella se bizo yendo en un 
carro triunfal el general Santa Anna y D. Valentín Gó-
mez Farías abrazados del cuadro de la constitución fede-
ra E-a escena cómica no disgustaba á los espíritus su-
per'ficialesy turbulento,s porque allíse veían representedas 
la inconstancia y versatilidad del carácter en e genend 
Santa Anna y el frenético furor demagógico en el Sr. Gó-
mez FS ía s ; pero los hombres que con mas aplomo.y sen-
satez juzgaban de los acontecimientos, preveían en aquella 
comedia el triste resultado que desgraciadamente vinieron 
á confirmar los hechos. . , 

El gobierno provisional creado en virtud del plan de 
la Ciudadela, expidióla convocatoria para la r ^ m o n d e l 
congreso que se instaló el dia 6 de Diciembre de ese ano, 



formado de los hombres mas rojo?; y mientras en la ca-
pital de la República se tenia fija la vista en el mezquino 
triunfo de un partido político, se dejaba sacrificar impu-
nemente el honor nacional y los grandes intereses de la 
patr ia en los triunfos que los enemigos extrangeros ob-
tenían en el Norte, por falta de los oportunos y eficaces 
auxilios al pequeño ejército que se le oponia á su paso. 

Nombrado el general Ampudia gefe del ejército que 
debía oponerse á la marcha de los americanos por el Nor-
te, salió de S. Luis para Monterey con algunos refuerzos 
que hicieron ascender el ejército á 5 .000 hombres. Ellos 
tal vez habrían bastado para dar una lección severa al 
enemigo que habia tenido el atrevimiento de pisar el ter-
ritorio nacional; pero entro el general Ampudia y otros 
gefes del ejército habia antiguas prevenciones que crecie-
ron con los acontecimientos de Palo Alto y la Resaca, y 
esta falta de unión desarrollada de un modo funesto, vino 
á esterilizar los poquísimos elementos con que la nación 
contaba allí para su defensa. 

Como faltaba el acuerdo entre los gefes principales 
unos hacían recaer las críticas mas a margas sobre las dis-
posiciones del general en gefe, y otros obraban con vaci-
lación por no saber que partido tomar entre la división de 
los ánimos. Esto traía dos males de demasiada gravedad 
en tan críticas circunstancias, pues se dejaba correr el tiem-
po inútilmente y no se tomaba un plan decisivo en las ope-
raciones, cambiando de resolución á cada paso hasta que 
el enemigo se presentó á la vista de Monterey hallando á 
sus defensores sin los preparativos necesarios para la re-
sistencia y en la confusion que es necesario estar cuando 
no se tiene trazada con la regularidad debida una línea fija 
de conducta. 

La noche del 15 de Setiembre la ciudad dejaba por un 
momento el aspecto severo y sombrío de un campo de 

guerra, y animada con los acentos de la música que re-
cordaban la hora solemne en que el anciano cura de D o -
lores lanzó e l grito de insurrección, tolos obedecieron á 
u n sentimiento de entusiasmo por la gloria de la patria; 
y olvidando todo motivo de desavenencia, solo pensaban 
en el combate que esperaban con ansia para revmdicar 
el honor nacionahy todos se sentían animados de ofrecerse 
e n expiación por los crímenes de México, para que el ho-
locausto de su sangre evitara que el pabellón americano, 
profanara la tierra de los Moctezumas. 

E p esa situación imponente de la proximidad de un 
combate se pasó hasta el día 21 de Setiembre, viéndose 
repetidas escenas do ternura y de generosa abnegación al 
mismo tiempo que de un dolor desgarrador por el terror 
que el sordo presentimiento de una lucha sangrienta ex-
tendía entre las familias de las que muchas se preparaban 
á abandonar sus hogares. 

En ese d»a una columna americana mandada por el ge-
neral War th se puso en movimiento para interceptar la 
comunicación de la plaza con el Saltillo, y fué la prime-
ra con que se batió la caballería mexicana, en cuyo en-
cuentro quedó muerto el, comandante D. Juan N á j e r a ; y 
el comandante D. Mariano Moret dió una prueba de valor 
hepóico, que fué una aureola de gloria para él y un digno, 
modelo para sus compañeros que defendían la ciudad. 

Apoderados los americanos dé la comunicación con el 
Saltillo, emprendieron su ataque por las lomas del obis-
pado donde se apoderaron de dos. piezas y un fortín; y 
habiendo tomado también el reducto de la te jer ía , sus de-
fensores retirados al punto llamado R'mcon del Diablp, 
resistieron, valerosamente el ataque; allí se prolongó una 
l u c h a ensangrentada, y cuando se agotaron las municio-
nes y pedían parque los soldados, el general Me^ía con-
testó; que no se necesitaba mientras hubiera bayonetas. 

TOM. V . - P 3*-



Esta respuesta que Fe recibió con aplauso«? hizo, redoblar 
la energía, y saltando los soldados los parapetos, peleaban 
según las memorias de aquella guerra, crpecho contra pe-
cho, arma contra arma, cargando frenéticos y confundi-
dos con los contrarios; y sobre el terreno que han ganado 
sobre los cadáveres de sus enemigo^ y entre el humo de 
aquella sangre impura sube á los cielos el grito victorio-
so dé Viva México.» Los gefes que acompañaron al ge-
neral Mejía para conquistar este laurel fueron el coronel 
Ferro y el comandante D. José María Herrera, quienes 
mandaban una parte de las fuerzas de Aguascalientes y 
Querétaro. 

El cerro del Obispado, que por los informes del gene-
ral García Conde de ser inaccesible habia quedado sin 
fortificar y solo resguardado por 60 hombres, fué sor-
prendido por los americanos en la madrugada del dia 22 
y rompiendo de allí sus fuegos de artillería sobre la pla-
za, protejieron el ataque dado por tres columna5, que 
fueron resistidas de una .manera digna de mejor suerte 
hasta las cnatro de la tarde; pero á esta hora los enemi-
gos se apoderaron del fortin disputado y sus defensores 
sé replegaron al interior de la plaza en desórden y lle-
nos de espanto. Este acontecimiento difundió el temor 
en los ánimos, y en la noche se notaba ese fatídico pa-
vor con qué se anuncian las grandes catástrofes: algunos 
de los gefés principales llegaron á participar del terror 
general; y á consecuencia de esto, se acordó abandonar 
las fortificaciones mas avanzadas y concentrar el ejército 
á la linea interior en la cual se trabajó con laudable em-
peño en las obras de fortificación. 

A las once del dia siguiente emprendió de nuevo el ene-
migo su ataque con el entusiasmo que le daba su triunfo 
del dia anterior; generalizándose el fuego por casi toda la 
ciudad, que tal vez habria sido tomada ese dia, á no ha-

ber intervenido una circunstancia muy digna de figurar 
en las páginas de nuestra historia. A la hora que el com-
bate era mas reñido y en que se empezaba á notar algún 
desaliento en los defensores de la plaza, subió á la azotea 
de l a casa del Sr. Garza Flores, la Srita. Josefa Sosaya, 
mezclándose entre los soldados á quienes alentaba y en-
señaba á despreciar el peligro. Aquel acto de heroici-
dad sublime comunicó á los soldados todo el entusiasmo 
que se necesitaba para resistir un ataque tan rudo, 
porque, dicen las Memorias antes citadas que, «era nece-
sario vencer para admirar á aquella heroína, ó morir a 
sus OÍOS para hacerse dignos de su sonrisa! Era una per-
sonificación hermosa de la patria misma; era el bello 
ideal del heroísmo con todos sus hechizos,con toda su tier-
na seducción!» 

A la una y media de la tarde cesó el ataque, que se 
reanimó á las cuatro con mayor violencia; pero irritado el 
brio de las tropas mexicanas y estableciéndose una gene-
rosa emulación, cada uno peleaba desdeñando el peligro, 
desafiando la muerte y procurando distinguirse con su 
arrojo para comprar á costa de su sangre un laurel con 
que adornar la frente angustiada de la patria Este es-
fuerzo que dió un dia de gloria á México salvó aunque 
momentáneamente la ciudad de Monterey; y el enemigo 
tuvo que suspender el combate, limitándose á arrojar al-
gunas bombas sobre la ciudad. _ 

La desgracia que perseguía & México con una suerte 
funesta, hizo que los sacrificios de ese día fueran estéri-
les para la causa nacional y que quedara burlada toda la 
heroicidad y sublime abnegación de los que ese día hi-
cieron que en sus entusiastas pechos se estrellaran las ar-
mas de un invasor injusto: pues creyendo algunos gefes 
que al fin sería inútil toda^re&istencia, inclinaron al ge-
neral Ampudia á solicitar una capitulación, en la cual se 
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comprometió & evacuar la plaza salvando solo al ejército 
cbn sus armas y equipajes; y el dia 26 salieron las fuer-
l a s de la ciudad, terminando así de esta manera tan fris-
te la heróica defensa que se habia hecho de ella. 

El entusiasmo general que habia habido para defender 
'la ciudad de Monterey, hizo que muchos de sus habitan-
tés se resolvieran á no quedar entre los enemigos; y cuan-
do salieron las últimas fuerzas mexicanas se viÓ á mu-
chos fieles patriotas abandonar sus hogares; siguiendo 
con süs esposas é hijos la penosa marcha del ejército, 
en espera de Un esfuerzo de toda la nación para recobrar 
la' pHrte de tierra que quedaba sellada con la sangre de 
fiüs hermanos y profanada por sus enemigos. ¡Vana es-
peranza, cuándo en lo general de la nación :el mezquino 
espíritu de partido tenia adormecidos los sentimientos'del 
patriotismo! 

Al llegar al Saltillo hizo alto el ejército en espera de 
'ías Órdenes del gobierno á quién se'comünicó el desastre 
con que habia terminado la defensa de Monterey; y cuan-
do 'se recibió la órden de abandonar aquella ciúdad.y mar-
char hasta S . LUis, se notó Una indignación ten general; 
que el ejército se hallaba dispuesto á no seguir la toar-
cha, y él general Ampudia se proporíia á hacer Ver al'go-
'biérno la disposición general con que fe habia recibido 
aquella órden; pero ésta fué repétida y el éjéréito tuvo 
que marchar hasta S. Luis ddnde se reünió con 4,000 
hombres que el general Santa An ña habia traido de Mé-
j i co cómo pié de la división que pensaba formar phra 
Jétopreñder con ella él personalmente las operaciones dé la 
cámpáña. 

Desde ántes de la Cáida del géneral Paredes el'gobier-
no habia procurado la reunión de los fóndos necesarios 
para los gastos de la guerra, y el clero á quien se hahia 
hecho en distintas ocasiones el cargo de falta de patridtis-
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mo, desmintió á sus enemigos en esta ocasion tan solemne 
para la patria, facilitando al gobierno un millón de pesos 
para el sostenimiento del honor de la patria y de los gran-
des intereses de la nación. Pero esta cuantiosa suma fué 
estéril para el interesante objeto á que so le destinaba, 
porque la parte que primero se invirtió en auxiliar al ejér-
cito quedó inútil cuando todos los elementos de guerra se 
perdieron con la existencia misma del gobierno por los 
pronunciamientos de Jalisco y la Ciudadelt; y la parte 
que habia quedado en el erario, se invirtió despues de la 
revolución en los gastes que ella misma habia originado: 
de manera que en el mes de Octubre que se trataba de 
formar un ejército capaz de recobrar lo que la naCion ha-
bia perdido, el gobierno tenia en materia de recursos,'no 
solo los inconvenientes que árites, sino además el de la 
vergüenza de haber dejado dilapidar la interesante soma 
cón que el clero le habia ayudado á remediar sus necesi-
dades. 

Luchando con las penurias del erario y con la conduc-
ta'poco patriótica de algunos Estados qüe"vejan impasi-
bles los triunfos del enemigo común, se trabajaba para la 
formación del ejército en S. Luis Potosí: á estos esfuer-
zos del presidente Salas correspondió la población de Mé-
xico formando de su .seno cuatro cuerpos de guardia na-
cional denominados Victoria, Hidalgo, Independencia y 
Bravos, compuestos de personas que pertenecían á fami-
lias muy distinguidas de la capital, de muchos empleados 
y de gran número de artesanos; y ocupándose estos 
cuerpos en dar la guarnición de la capital, le proporcio-
naron al gobierno la ventaja de que pudiera disponer del 
resto de las tropas permanentes, para aumentar el ejér-
cito de S. Luis. También se recibieron allí dos mil hom-
bres que mandó el Estado de Jalisco mandados por lOs 
coroneles Montenegro y Perdigón Garay; y á fines do 
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Noviembre llegó á S. Luis el general Valencia, reforzan-
do el ejército con 5,000 hombres con que el Estado de 
Guanajuato contribuía para la defensa de una causa tan 
justa. Si todos los Estados hubieran cooperado con la 
misma eficacia, esa guerra no habria tenido el vergonzoso 
desenlace que lamentamos pero por desgracia,una fría in-
diferencia fué todo el contingente con que los gobernado-
res y legislaturas de la mayor parte de los Estados, ayu-
daron á la patria en los dias de su mayor angustia! 

A estas dificultades se unieron todavía otras nuevas, 
pues al reunirse el Congreso el dia 6 de Diciembre, mas 
que de conjurar la tormenta que se tenia encima con la 
guerra extrangera, se ocupó del triunfo de una idea polí-
tica; y puesta su vista en este punto se emprendió la con-
tienda para la elección de presidente y vice-presidente de 
la República en cuya lucha quedó victorioso el partido 
que por sus exageraciones se denominaba rojo, siendo nom-
brado para el primer cargo el general Santa Anna y para 
el segundo D . Valentín Gómez Farías. Y como el gene-
ral SanU Anna se hallaba al frente de las fuerzas, entró 
á la presidencia el Sr. Gómez Barias, cuyo fatal influjo se 
hizo sentir pronto en el ejército de S. Luis á quien aun-
que con trabajo se le había cubierto su presupuesto hasta 
fin de año; pero dejó de pagársele ya en el mes de Enero. 
¡Triste presagio de lo que pasaría en el año que comenza-
ba con tan funestos preludios! 

Tantas causas para preparar un efecto desgraciado, se 
vinieron á aumentar con los desaciertos cometidos por el 
general Santa Anna; pues una de sus primeras órdenes 
dictadas en S. Luis, fué para que el general Parrodi que 
se ocupaba de poner en estado de defensa la plaza de I s m -
pico, la desocupara; y con tanta precipitación, que se le 
obligó no solo á dejar perdidos sus trabajos de fortifica-
ción0, sino muchos objetos de guerra que no podía sacar 

por la violencia con que se le mandaba abandonar la pla-
za que desde luego cayeron con ella en poder del ene-
migo que la bloqueaba. Esta órden que á todos parecía 
tan impolítica como antipatriótica hizo lanzar el grito de 
«Traición» que con horror fué repercutido por todos los 
ángulos del país en los corazones que verdaderamente la-
mentaban los infortunios de su patria. Los adictos al ge-
neral en gefe y loa que veían la necesidad de mantener 
la confianza pública en los directores de la guerra, ex-
plicaban la desocupación de Tampico, cohonestándola con 
la conveniencia del plan general que se proponía desarro-
llar el general en gefe, quien dió otro motivo de censurar 
su conducta cuando privó al general Valencia del mando 
de la fuerza con que se hallaba en Tula de Tamaulipas, 
desterrándolo á Guanajuato, por haber dicho gefe pedido 
autorización é insistido en ella, para batir á la fuerza 
americana que se hallaba en Ciudad Victoria ó cuando 
ménos para molestarla con algunas guerrillas. i 

Despues de estas medidas que por muchos eran cali-
ficadas desfavorablemente, y cuando mas se hacia sentir 
en el ejército la falta de recursos, emprendió su marcha 
el »eneral Santa Anna con 18,000 hombres que había 
reunido en S . Luis divididos en cuatro brigadas de Oaba-
lleiía al mando de los generales Torrejon, Juvera , An-
drade y Miñón; y tres brigadas de infantería que manda-
ban los generales Pacheco, Lombardini y Ortega. La 
marcha se emprendió de S. Luis el 28 de Enero de 1,847 
saliendo al último el cuartel general el dia 2 de Febrero: 
y despues de tan dilatado tiempo en que se hizo la sali-
da se vino á verificar ésta bajo muy desfavorables aus-
picios, así por la falta de recursos para proveer al ejército 
de lo mas necesario en aquella penosa marcha, como por 
el mal tiempo que se experimentó en esos dias; y á causa 
de estos males el ejército sufrió horriblemente, hasta el 



grado que perecieran,muchos soldados por el rigor del frió, 
demostrándose la penalidad con que se hacia la marcha 
con las bajas que se tuvieron para el dia 2 1 de Febrero, 
pues al reunirse es© di»;.todas las divisiones en la hacien-
da de la Encarnación, solo contaban ya un, número total 
de 14,000 soldados, y estos tan maltratados por el frió, 
el hambre y toda- clase de sufrimientos en una penosa 
marcha,que habiéndose quedado la noche de ese dia en el 
puerto del Carnero «el¡ frió, dice un. testigo ocular, ator-
mentó de tal manera á la tropa, lo que no es decible: el 
ejército ccugido, casi por un instinto de desesperación 
prendió fuego por diversos puntos al bosque de Palmas 
donde se hallaba acampado. La llama trepó incendiando 
las copas del palmar, y un océano de fuego se improvisó 
con sus olas horrorosas en medio de los aires. El espec-
táculo era imponente, sublime; á los reflejos do la luz de 
aquel incendio se veiaá los soldadps hambrientos, des ta-
llecidos de frió y como un ejército de cadáveres.» 

E l dia 22 siguió el ejército su marcha para la hacienda 
de Agua Nueva donde se tenia noticia que estaba el ge-
neral Taylor con sn fuerza; y al llegar allí se tuvo noticia, 
que había retrocedido quemando ánteo cuanto se había, 
encontrado en la hacienda, por lo cual al llegar altí. el 
ejército mexicano no encontró sino las ruinas pavorosas y 
las cañizas, de un incendio, sin que ios soldados se hubie-
ran podido proveer de algún recurso, ni siquiera de agua 
con que apagar su sed por no permitírselos la velocidad 
con que se haeja la marcha. Y sin embargo de tanto su-
frimiento, los soldados mexicanos no desmintieron su vai 
lor á la hora del combater en el cual tuvieron t ^ o brío, 
como abnegación en su penoso camino! 

En la tarde de ese dia se avistó el ejército mexicano con 
el de los americanos estaba posesionado del punto 
llamado la Angóstate, que sirvkj de campo de batalla; 
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y de la cual por ser una de las ma3 interesantes de esa 
guerra me ocuparé en detallarla con sus pormenores según 
está referido en las Memorias que ántes he citado y que 
so formaron con el informe de testigos que presenciaron 
los hechos. 

«El terreno que se acabfba de andar, estaba formado 
de vastas y extensas llanura;«, en que no se hubiera po-
dido resistir el empuje vigoroso de nuestras tropas, prin-
cipalmente el de. nuestra hermosa caballería; pero eu don-
de el eueinigoso había detenido para combatir, empezaban 
dos séries sucesivas de lomas y barrancas que consti-
tuían una posicion verdaderamente formidable. Oadaloma 
estaba defendida por una batería, pronta á dar ía muerte 
á los que intentaran tomarla; y la disposición del. lugar, 
que presentaba grandes obstáculos para el ataque, ma-
nifestaba con claridad que, aun cuando las armas mexi-
canas obtuvieran el triunfo, no seria sin una pérdida de 
consideración.» 

«Luego que. la caballería llegó á la Encantada, desde 
donde avistó al enemigo, comenzó á batirse en tiradores. 

:Inmediatamente eHvió órden eligeneral en gefe para que 
la infantería apresurara sn marcha, caminando á. paso ve-
loz. Apesac del cansancio de la tropa se sigiuó adelante 
hasta llegar á la Angostura, con lo que se completó una 
jomada de doce leguas. La fatiga mató á varios solda-
dos, que quedaron tendidos en el camino. Luego que lle-
gó la infdntqría, se situó una brigada» las órdenes del ge-
neral Mejúi, á la izquierda entre unos sembrados y sos-

otenida por un cuerpo de caballería. A la derecha, se co-
locó el resto de la infantería fó rmala en dos líneas co&sus 
competentes reservas y baterías; y las brigadas de caba-
llería quedaron á la retaguardia.» 

«Respecto de los cuerpos ligeros dispuso el general en 
gefe, que Ampudia que los mandaba, fuera á. apoderarse 
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de un cerro que habla quedado abandonado á la derecha 
y que importaba demasiado ocupar para el éxitó de la 
batalla. Los cuerpos ligeros se dirigieron á esa posicíon; 
y conociendo entónces el general : Taylor la falta que ha-
bia cometido, quiso remediarla enviando una fuerza res-
petable£con la e speranzare que* llegaría primero que la 
mexicana: las dos divisiones se acercaron una á otra; y 
conociendo que no|era ya fácil empresa la ocupacion del 
cerro, sino que este debia pertenecer al vencedor, rompie-
ron sus fuegos trabando un reñido combate. Este conti-
núa con encarnizamiento, cuando cerró la noche comple-
tamente y aun quedó indeciso el resultado. Las tinie-
blas de la noche no fueron obstáculo para que los cuerpos 
ligeros siguieran batiéndose con denuedo; y el resto del 
ejército, simple espectador de aquella lucha, seguía an-
cioso con la vista la dirección de los fuegos, luchando entre 
lafduda y la'esperanza. «Luego que oscureció, dice la 
relacioo anteriormente G i t a d a , el espectáculo era magnifi-
co: realmente se veia flotar en los cielos una nube de fue-
go, que ó se elevaba ó se abatia, según los enemigas gana-
ban ó perdian terreno. Por último, los americanos ceden: 
sus soldados se retiran; y los mexicanos coronan el cerro 
tan tenazmente defendido como intrépidamente ganado.» 

«El resto de la noche se pacó al vivac y en frente del 
enemigo: por estar lloviendo, era crudísimo el frió; pero 
se habia prohibido hacer lumbradas, por lo cual ninguna 
luz se veia en el campamento. La mayor parte del ejér-
cito esperaba el combate indiferente y tranquilo, como si 
la muerte no girara -onriendo sobre sus cabezas; y solo 
velaban^algunos oficiales de vigilancia agoviados de los 
pensamientos que siempre dominan la víspera de una 
gran batalla.» 

«Amaneció el 23: la aurora de aquel dia de grandioso 
recuerdo, fué saludada'con las[ marciales dianas de los 
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cuerpos: el general Santa Anna estaba ya á esa hora á ca-
ballo dando sus disposiciones. El fuego de cañón comen-
zó: las tropas ocupaion sus puestos: la brigada del general 
Mejía pasó de la izquierda á la derecha del camino. La 
batalla so generalizó poco despues, y como no hubo tiem-
po para repartir el rancho, los soldados pelearon todo el 
dia sin tomar alimento.» 

«El combate comenzó por el cerro ganado la víspera, 
y que de nuevo disputaron los contrarios sin fruto á los 
cuerpos ligeros. Entre siete y ocho de la mañana orde-
nó el general en gefe que se diese una carga sobre ol ene-
migo. Entónces avanzaron todas las tropas, moviéndose 
en batalla paralelamente: por el camino iba una columna 
á las órdenes del general Blanco [D. Santiago] compues-
ta de los batallones de zapadores mixto de Tampico y Fi-
jo de México, llevando al regimiento de húsares á la iz-
quierda. A la derecha de esta columna marchaba la 
división del general Lombardini, que formaba el centro 
de nuestra línea, y á su lado la del general Pacheco.. Un 
poco atrás, y siempre á la derecha como sirviendo de re-
serva) seguia la del general Ortega; y el general Ampu-
dia con los cuerpos ligeros, reforzados con el 4° de línea, 
6eguia batiendo á las fuerzas americanas que habia al 
pié del cerro.» 

«La línea enemiga era oblicua, de suerte que, aunque 
nuestro ejército marchaba paralelamente como se ha di-
cho, la columna del camino empezó á recibir un mortí-
fero fuego de cañón, miéntras que las otras divisiones es-
taban aun léjos del enemigo. Sin embargo, aquella no 
se desconcertó: los soldados seguían impávidos para ade-
lante, cerrando los claros que las balas abrian en sus filas, 
con la arma al brazo, y esperando llegar á la bayoneta pa-
ra vengar la muerte de sus compañeros, impunemente 
sacrificados; pero el general Santa Anna, observando los 



estragos que sufría, dispuso que se detuviera, abrigán* 
dose tras de una colina que podía defenderla del fuego dé 
los americanos.» 

«Entretanto, las divisiones de Lorobarditíi y Pacheco 
habían roto los suyos, que fueron al punto contestados. 
Cuando se empeñó el combate, recibió una herida honro-
sa el general Lombardini, que tuvo que retirarse del com-
bate, recayendo el mando de m división en el general 
Pérez. La tropa del géneral Pacheco, casi toda bisoña, 
vacila y no tarda en desbandarse, acosada por e l fuego 
certero que recibía de frente, y mas aun por el de flanco, 
que la desordena completamente. La dispersión es ge-
neral: en vano Pacheco, con un valor dignó de elogio, pro-
cura contener á sus soldados, que no se detienen hasta 
que llegan a las últimas filas. E l enemigo, pór su parte 
quiere aprovecharse de la ventaja que ha obtenido' para 
alcanzar el triunfo: avanza intrépidamente; pero, la divi-
sión del general Pérez, .con serenidad y firmeza, h á G e Un 
cámbio de frente sobre la derecha, y lo obligará retroceder. 
Aquel diestro movimiento es favorecido por uña batería 
de á ocho que mandaba el capitan Vallarla, y que Santa 
Anna puso á las inmediatas órdenes del sereno general 
Mkheltorena. El fuego de las piezas: que la. Componen 
ocasiuna á los contrarios pérdidas de consideración: toáos 
ios tiros se aprovechan.por la corta distancia á qiie Com-
baten unos de otros, siendo de uná loma á lrf inmediata: 
los americanos que han soñado un momento con la vjeto-
ria se retiran destrosados, quedando el campo cubierto 
con los cadáveres confundidos de los valientes que-{WT 
ambas partes han caído en esta sangrienta lucha.» 

«Grande habia 6Ído en efecto el arrojó con que>unos y 
Otros habían peleado: ya trepan nuestros soldados á Ia;la-
ma, cargando á la; bayoneta; ya descienden á la barranca, 
revueltos con los enemigos: ahora suben de nuevo sin de-

Jar de combatir; luego vuelven á precipitarse de arriba 
abajo, como una avalanchajy eA pierden ó ganan.terreno* 
y así perecen los mas distinguidos, y así, por fin, quedan 
dueños del terreno ganado á costa de esfuerzos heróicos.» 

«El triunfo hubiera sido completo desde aquel insta nte, 
sí la caballería hubiere estado á la mano, para anotarse 
sobre los re.-tós desorganizados de las fuerzas vencidas: 
por desgacia, e-taba algo distante, y cuando llegó, ya las 
encontró rehaciéndose. Sin embargo, carga con denuedo, 
dirigida por el Valiente general JuVéra: todos cumplen 
con £u oeber; el general D. Angel Guzman, coronel del 
regimiento de Morelia, se distingue dé una manera, es-
pecial, rechazando al enemigo hasta ia hacienda de 
¡m-Visti. Parte de 1« caballería siguió tan léjos' en su 
persecución* que para volver á nuestro campo, tuvó que 
tomar por la retaguardia de las tropas de Taylor, vinien-
do á í a l i r por la izquierda dé la posioion.» o. 

«En la primera cargi, que acabamos de referir ;habían 
vencido las armas mexicanas: pero las wn ta j a s que el 
terreno presentaba á ios enemigos, exigían esfuerzas con-
tinuados, y no una victoria, sino muchas. Replegadas 
sus tropas de una km% se reorganizaban en la siguiente: 
era necesario irlas tomando una por unn, á costa de la saat 
gre de la parte mas escogida del ejército.» 

«Para dar la segunda c*rga, ántes que se disipe el, en-
tusiasmo del triunfo, se forma una nueva linea de bat»l a, 
á la que entran todas las tropas de reserva, incorporándo-
se con las que va se habían batido. La columna ^ he-
mos dejado en el camino, defendida por una colma* viene 
ahora á formar la reserva de esa nueva lm.ea. Muestra 
tropa avanza ordenadamente: la balería del general JVli-
cheltorena, única que jugaba por nuestra parte, destroza 
á los contraríos: se llega á la bayoneta, batiéndose los 
soldados cuerpo á cuerpo: por segunda vez nuestros va-



tientes vencen: los americanos se replegan á la loma in-
mediata, dejándonos por trofeo uno *do sus cañones y tres 
banderas.» 

«En estos momentos se presentan al general en gefe unos 
parlamentarios, intimando rendición. Santa Anna les 
contesta con dignidad, negándose á acceder á tan origi-
nal pretensión: Hubiéramos pasado este hecho en silen-
cio, cómo insignificante, sino fuera porque el envió de los 
referidos parlamentarios, provino de la inteligencia en que 
estaba el general Taylor de que Santa Anna le habia en-
viado otro prèviamente, y así lo asegura en su parte ofi-
cial. En aclaración de los hechos, vamos á* explicar en 
lo qué consistió esta equivocación.» 

«Al dar nuestras tropas la segunda carga, el teniente 
de plana mayor D. José María Montoya, que iba en las 
primeras filas, quedó confundido entre los americanos. 
Viéndose solo, y no queriendo ser muerto ni hecho pri-
sionero, se valió de la estratagema de fingirse parlamen-
tario, por lo que fué llevado ú la presencia del general 
Taylor. Este lo hizo volver á nuestro campo, en compa-
ñía de dos oficiales de su ejército para que se entendieran 
con el general Santa Anna; pero Montoya, que tenia sus 
razones para no presentársele, se separó de los comisio-
nados, los que cumplieron con su encargo.» 

«Despuesdel segundo combate, que seria entre las 
diez y las once del dia, cayó una ligera llovizna: los sol-
Jados toman algún respiro, y á las once vuelven á mar-
char de nuevo sobre las posiciones del enemigo. Habían 
vuelto ya á entrar entóncés en batalla los zapadores y de-
más cuerpos, que estuvieron de reserva. El general Tay-
lor, creyendo débil nuestra izquierda, hace avanzar al-
gunas fuerzas en aquella dirección, las que hallan una 
resistencia invencible. La brigada de Torrejon carga so-
bre ellos, y pierde á sus mejores oficiales y soldados. La 
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acción se generaliza, nuestra línea avanza: loi cuerpos li-
geros, que en él curso de la batalla habían hecho retroce-
der ¿ las tropas que encontraron al paso, estaban ya en 
el extremo de la loma misma en que se batían los enemi-
gos. De nuevo se empeña la refriega; por ambos lados 
se multiplican los muertos y heridos: unos atacan bizar-
ramente: otros se defienden con gallardía; ninguno cede: 
el combate se prolonga por horas enteras; y solo al cabo 
de inauditos esfuerzos, es cuando se logra arrollar al ene-
migo hasta su última posicion. Otras dos piezas suyas 
y una fragua de campaña, cayeron en nuestro poder.» 

«En aquellos instantes se suelta un fuerte aguacero: las 
tropas, muertas de cansancio, se detienen: el general Tay-
lor que ha tenido que retroceder de loma en loma, per-
diéndolas todas despues de una obstinada resistencia, se 
prepara á hacer el último esfuerzo ántes de ceder entera-
mente la palma de la victoria, pero la batalla ha cesado: 
la carga que se acababa de dar, fué el postrer empuje de 
nuestras fuerzas. El enemigo no se cree derrotado, por-
que si bien ha perdido todas sus posiciones, ménos una, le 
basta conservar esta en actitud hostil para pretender la 
gloria del vencimiento. Por nuestra parte, se proclama 
el ejército vencedor: alega por títulos los trofeos adqui-
ridos, las posiciones tomadas, las divisiones enemigas ven- ^ 
oídas. La verdad es que nuestras armas derrotaron á los 
americanos en todos los encuentros, sin que el éxito de 
la batalla nos fuera favorable; hubo tres triunfos parcia-
les; pero no una victoria completa.» 

* '«Durante la acción, la brigada dol general Miñón estu-
vo á retaguardia del ejército de Taylor, aproximándose ya 
á Buenavista, ya al Saltillo. Su inacción ha dado lugar 
á una ardorosa polémica entre loa generales Santa Anna 
y Miñón, en la que no entraremos nosotros, por que núes-
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tro objeto principal es referir los hechos tales como pasa-
ron, sin tomar parte en las discusiones á que algunos han 
dado lagar.» 

«La nación tuvo que lamentar sensibles pérdidas en 
esta batalla: allí se derramó la sangre de sus hijos mas 
valerosos: cuarenta gefes salieron hehd¡os'. entre los muer-
tos debemos mencionar á los tenientes coroneles D. Fran-
ciséb Berra y D. Félix Asoño*; comandante de batallón 
D. Jul ián de los Rios; y comandantes de escuadrón, D. 
Ignacio Peña, D. Juan Luttariílo y D. José Santoyo, que 
sucumbieron sobre el mismo eampo de batalla.» 

«En la relación antecedente no se ha hecho mas que 
explicar los movimiento- del ejército entero, omitiendo 
rasgos.de valor y patriotismo, en que no se puede entrar 
en esta clase de artículos. Con todo, diremos en gene-
ral: que á mas de las personas cuya conducía se ha elo-
giado con justicia, hubo muchas oirás que merecieron 
igualmente la estimación de sus conciudadanos.» Se vió 
á varios gefes de cuerpo tomar en la mano la bandera tjel 
suyo, y cojiflucir á los .soldados al combate,, ocupando el 
puesto del mayor peligro. La oficialidad ¡se, condujo con 
dignidad y decencia. El valor de las-tropas "ha logrado 
las alabanzas aun de los mismos enemigo*, q.ue solo MD 
hablado mal de algunos generales, asegurando que si to-
dos hubieran imitado el ejemplo de sus subordinados, ha-
brían decidido en favor nuestro el,éxito de fcpfca|Ía.» 

«El general Santa Anna no ha participado de esta in-
culpación. Amigos y enemigos han reconocido el valor 
con que constantemente arrostró el fuego. ¡L'ástftna es 
que sus combinaciones no correspondieran á su denuedo; 
que sus faltas ofuscaran el esplendor dé sus méritos; que 
sea preciso censurar su Conducta cómo general,• al mismo 
tiempo que alabamos su arrojo de soldado!» 

«La batalla de la Angostura habia concluido. Las eo-
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luanas, dueñas del campo de batalla, recibieron de im-
proviso la órden de poner fin al combate y retirarse á la 
Oración de la noche para Agua Nuéva, donde encontra-
rían las provisiones y recursos de que tanto necesitaban, 
y que faltaron enteramente en el sitio donde habían pe-
leado. La retirada comenzó por la artillería, los trenes y 
los oarros; en seguida iban las diversas brigadas y cuer-
pos? quedando encargado de pernoctar en el campo, y de 
hacer lumbradas en toda su extension, para engañar al 
eneniigo, el general Tórrejqn con la tercera brigada, com-
puesta de un escuadrón del Ligero de caballería, los re-
gimientos 7 ' y 8° y el activo de Guanajuato.» 

«Nuestros soldados habían desplegado un valor digno 
de mejor suerte: se habian arrojado con intrepidez sobre 
el enemigo, salvando barrancas, subiendo lomas, precipi-
tándose sobre las baterías americanas que aclaíaban sus 
filas; y al caer heridos de muerte, exclamaban «Viva la 
República», y espiraban. Así peleando por causas menos 
justas, se encarece que los valientes del ejército grande 
que el capitan del BÍglo mandaba, fallecieron en el com-
bate, sin proferir en su agonía mas gritos que los de «Vi-
va la Francia! ¡Viva el Emperador!» 
" «A- aquéllos cuyas heridas eran de ménos gravedad, 
los llevaban á media legua del lugar de la acción, y allí, 
ál aire libre, Unos pocos facultativos, con remedios conta-
dor é insuficientes, los curaban eficazmente. Tal era el 
hospital (le sangre en que fueron asistidos, desde los ge-
fes de mas distinción y categoría, ha«ta los mas infelices 
soldados. Esos desgraciados no sabian aún la suerte que 
les estaba reservada; ellos no podían conocer que la muer-
te hubiera sido para muchos un mal menos funesto, un 
destino envidiable.» 

«Al tomar el ejército el camino para Agua-nueva, una 
escena de horror vino á conmover el corazon de los que 
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habían visto oon serenidad el peligro en los momentos mas 
críticos del combate. Los heridos aseendian á ochocien-
tos; y el corto número de medios de trasporto de que se 
podía disponer, no permitía que fueran llevados todos. 
Fué, pues, preciso entregar á una gran parte á su desgra-
ciada suerte. Esos hombres abandonados en medio del 
desierto, revolcándose en su sangre, tiritando de frió, con 
una sed devoradora, y sin medicinas, sin abrigo, sin ali-
mento, veian desaparecer á sus compañeros, llevándose 
consigo su vida, su esperanza, y manifestaban en su ros-
tro lívido, la horrible calma de la desesperación. A su 
vista se presentaban ya los coyotes y perros, que espe-
raban el momento en que podrían empezar su espantoso 
banquete. Los que mas afortunados pudieran escapar 
de los horrores de aquella noche, tenían á lo menos un 
porvenir menos cruel: contaban con la piedad de los ene-
migos; y en obsequio de la justicia, debe decirse, que es-
tos cumplieron con lo que mandan las leyes de la guerra, 
y exigen los deberes de la humanidad.» 

«Por su parte los que sa retiraban, no podían ver sin 
un vivo dolor á aquellos heridos que tenían que abando-
nar. Muchos dejaban entre ellos, parientes, amigos, de 
quienes iban á separarse para siempre; y sin poder s i -
quiera pagarles el último tributo del cariño, los dejaban 
para que los coyotes hicieran pasto de sus restos. Y pa-
ra colmo, de infortunio, no era esa la postrer pena que te-
nían que sufrir en aquella noche del veintitrés, que ocu-
para una página de luto en nuestros fastos militares.» 

«La retirada habia empezado á la oracion; pero el e -
iército, que no formaba ya mas que una masa informe, 
caminaba lentamente, embarazándose unas brigadas á 
otras, y avanzando coa dificultad. Así fué que, aunque 
el campo de batalla no distaba mas que cuatro leguas de 
Agua-Nueva, no se comenzó á llegar á este punto sino de 

las diez de la noche en adelante. Aquella hacienda, que 
los americanos habían incendiado al retirarse, ardía aún 
cuando volvieron nuestra» tropas. A un lado del cami-
no había un estanque fangoso, al que se arrojaron los sol-
dados muertos de sed; pero el agua en vez do procurar-
les algún alivio, solo sirvió para abrirles la tumba, pues 
apenas la habian tomado, cuando espiraban en medio de 
las mas horribles convulciones. Los pocos heridos que 
habian logrado arrastrarse hasta allí, y muchos de los que 
llegaban fatigados, aunque sin lesión, fallecieron de esa 
manera; y su sangre mezclada con el fango del estanque, 
hacia mas insoportable esa bebida. Y sin embargo, no 
habia otra agua con qué saciar la sed devoradora de la 
tropa, y no faltó quien acercara sus labios á aquel breba-
je inmundo, asqueroso y mortífero.» 

«Pronto el aspecto de los cadáveres, el estertor de los 
moribundos, las quejas de los heridos, las maldiciones de 
todos, añadieron una nueva aflicción á los espíritus contris-
tados ya por tantos padecimientos. El espectáculo que 
se ofrecía á la vista, infundía el mas penoso desconsuelo: 
se andaba sobre los muertos; se atropellaba á los que no 
habian aún exhalado su último aliento: por un lado se 
encontraban mujeres sollozando sobre los cuerpos ya 
inertes de sus deudos; por otro se presentaban asistiendo 
á los que padecían de sus heridas: éstas lavaban ropa su-
cia en la agua llena de lodo y de sangre: aquellas aca-
llaban á sus hijuelos que lloraban sin saber por qué. Los 
carros y los trenes embarazaban el camino: las béstias 
de carga tropezaban á cada paso: los caballos y muías de 
silla y tiro, cansadas y sin haber comido, apenas podían 
moverse: todo era confusion, todo angustias y sufrimien-
tos. A lo menos en el campo de batalla, la noche, con 
sus sombras protectoras, encubría la mitad de los estra-
gos; pero en Agua-nueva el cuadro de los horrores de la 
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retirada se descubrió en toda su deformidad, alumbrado 
por la luz rojiza del incendio,¡que se confundía con los ra-
yor pálidos de una luoa amarillenta y lúgubre.» 

«Por fin, acabaron de llegar todos los cuerpos, y sin es-
tablecer órden ni arreglo, cosas imposibles en aquel mo-
mento, se distribuyeron los víveres que había. El resto 
de lá noche se pasó descansando parte de la fuerza, y en-
tregada La otra á los sufrimientos que no había medio de 
aliviar. Al amanecer el día 21 se tocó llamada: aquel 
toque guerrero reanimó á las tropas, disipando el desa-
liento que se habia apoderado de sus ánimo«, al ver de 
cuán poco habían -servido tantos trabajos y esfuerzos. La 
revista que se mandó tomar dió á conocer la inmensa pér-
dida del ejército, ocasionada, no tanto por las bajas ha-
bidas en la batalla, cuanto por ia dispersión do la noche 
anterior, dispersión que se continuó los días siguientes, y 
cuyo resultado fué que los cuerpos quedaran reducidos á 
meros cuadros, en que apenas se veian unos cuantos ofi-
ciales y soldarlos, agrupados junto á su bandera.» 

«Para establecer algún órdea, se dispuso la forrhacion 
de nuevas líneas, reorganizando los batallones con com-
pañías de diversos cuerpos, á fin de que ej ejército pre-
sentara aún un aspecto imponente. Acababa apenas de 
verificarse ésta operacion, cuando llegaron tres oficiales 
enemigos con el carácter de parlamentarios. Conducidos 
á la presencia del general en gefe, manifestaron que nues-
tros heridos habian sido recogidos y enviados al Saltillo, 
donde se les asístia con todo esmero: hicieron á nombre 
del general Tpylorun pomposo elogio del valor qüe nues-
tras tropas habian de=plegado en la batalla, y ofrecieron, 
de parte del mismo, los refuerzos y provisiones que sabia 
escaseaban én el campo. Brindaron, por ultimo, con un 
arreglo sobre suspensión de hostilidades y modo de ter-
minar las diferencias existentes entre las dos naciones. 

El general Santa Anna les contestó que agradecía cual 
era debido, así la buena conducta observada con los he-
ridos, como las oferta» generosas que se le hacían, pero 
que ni podia admitirlas, ni méuós entrar en un convenio, 
para el que no estaba autorizado por su gobierno, y que 
era además imposible, mientras no quedara libre e l ter-
reno que ocupaban las fuerzas americanas.» 

«En el curso de la entrevista dispuso el mismo gene-
ral, que en vez de que los oficiales parlamentarios volvie-
ran á su campo,pon IQS ojos vendados conforme al uso 
establecido para casos semejantes, se les pasara por en-
frente del ejército para que vieran el estado que guarda-
ba, y le pa-asen revista si gustaban. El objeto que lle-
vaba al dar e^te paso, era el de que se convencieran por 
sus propios ojos de que la retirada de la Angostura no 
balña sido originada por terror á las armas enemigas, 
como igualmente de que, si había que combatir otra vez, 
no le faltaban los medios necesarios, contando aun con una 
división florida, y con pertrechos y municiones en gran 
número.» 

«En efecto, los oficiales parlamentarios, acompañados 
de dos ayudantes-de Santa Anna, pasaron revista á las 
fuerzas que permanecían aun sobre las armas. Su aspecto 
marcial, su continente respetable, su disciplina, y el va-
lor que acababan de acre litar en Buena Vista, l l ama-
ron vivamente la atención de los enemigos, que les pro-
digaron elogios de todo género.» 

Én la noche del dia 24 reunió el general Santa Anna 
una junta de oficiales generales para resolver, que partido 
convendría tomar; y fué opinión general que el ejército 
se retirare hasta San Luis Potosí, como en efecto se hizo 
empezando á moverse la divisional dia 25. E*ta contra-
marcha fué aun mas penosa por la completa escasez de 
Víveres que se notaba eu el ejército, ni podérselos pro,por-

.'o ne ec iu< -oa wol i s4 



cionar en los puntos del tránsito: esto hizo, que á la mul-
titud de heridos que se llevaban se aumentaran los enfer-
mos á causa del frió, de las fatigas de la marcha y de la 
falta de agua y alimentos para que los soldados pudieran 
recobrar sus fuerzas; y así fué que cada dia aumentaban 
las bajas en un número muy considerable, y á consecuen-
cia de todo crecia el desórden en las tropas y se perdia 
la moral y la disciplina en el soldado. Pero en medio 
de tantas penalidades procuraban los soldados fortalecer 
su resignación con los consuelos de la Religión, demos-
trando prácticamente la fé que los animaba y llamaba la 
atención de los pueblos ver entrar á los templos á aquellos 
rudos veteranos y arrodillarse pidiendo con humildad y 
fervor el remedio de sus necesidades. «El aspecto de un 
valiente guerrero, dicen las Memorias antes citadas, que 
prosternándose ante los altares del Dios Omnipotente, im-
plora su auxilio, es un espectáculo hermoso que revela la 
nada de las grandezas humanas: hay algo de magestuoso 
y sublime en ver á un hombre, respetado y temido de sus 
semejantes, conocer su pequenez y orar con devocion y 
humildad en el templo de su Creador.» 

El dia 9 de Marzo empezaron á entrar á S. Luis Po-
tosí los restos de aquel ejército que en fines de Enero ha-
bía salido de allí mismo tan lleno de entusiasmo para ir 
á combatir con los enemigos de su patria; y por esa des-
gracia que seguía á México en todos sus pasos, despues 
de una batalla tan gloriosa como la de la Angostura, el 
ejército volvia reducido á ménos de la mitad y en un es-
tado tal de desaliento y desmoralización como si hubiera 
sufrido los horribles estragos de una completa derrota. X 
como al llegar á esa ciudad se recibieron noticias de los 
trastornos políticos ocurridos en México, determinó el 
general Santa Anna que solo se dieran á las tropas cua-
tro dias de descanso, que sirvieron también para reorgani-
zar ios cuerpos refundiendo unos en otros. 

-tíin :ns ^ errp . f< ' ) " irn v ,-05P''j£fR'i,5 
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CAPITULO yin. 
Continuación de la materia del capitulo anterior. 

A la vez que en los Estados de Nuevó-Leon y Tamau-
lipas pasaban los acontecimientos que hemos referido, otros x 
hechos se verificaban en los demás puntos del territorio 
mexicano, donde los invasores habían puesto su mira pa-
ra usurparlos. 

En el mes de Febrero de 1846 se introdujo al territo-
rio mexicano en la Alta California el capitan Fremont 
ingeniero del ejército de los Estados-Unidos, y con pre-
texto de una comision científica, obtuvo permiso del co-
mandante general que era el coronel D. José Castro, pa-
ra recorrer el país acompañado de una fuérza de rifleros; 
y el 14 de Mayo uniéndose á esa fuerza todos los aventu-
reros americanos que se hallaban esparcidos en las már-
genes del Rio Sacramento, proclamaron la independencia 
de las Californias, acompañando este escándalo con el des-
pojo de las propiedades y asesinatos de los mexicanos que 
trataban de poner resistencia. 

E l comandante general pidió explicaciones ai coman-
dante de un buque amerioano anclado en la bahía de S . 
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Francisco; y miéntras él aseguraba que su gobierno nin-
guna parté tenia en estos acontecimiento5, la escuadra 
americana tomaba posesion á nombre de su gobierno, del 
puerto de Monterey que se hallaba indefenso, intimando 
á la vez al comandante general que entregare todas las 
plazas y fortalezas del Estado. Y un mes despues de es-
te hecho desembarcaron en S. Pedro 400 americanos que 
con los aventureros del capitan Fremont tomaron la ciu-
dad de los Angeles el dia 15 de Agosto. Como las au-
toridades no estaban prevenidas para resistir esta inespe-
rada invasión, se hallaron sin elementos para resistirla y 
determinaron emigrar al Estado dé "Sonora con lo cual 
cáveron en pader de los enemigos todos los lugares del 
territorio de B Í 9 Í > 

actos hizo renacer en la mavoría de los habitantes el fue-
armas y mu-

niciones para la guerra, lo superó todo el patriotismo de 
¿quel pueblo que se decidió á emprender una lucha tan 
desigual con la esperanza de que México le impartiría 
ajgue auxilio, tanto por no abandonar aquella parte tan 
interesante de su territorio, como por defender allí mismo 
la honra nacional. 

AnimaìLconíesta esperanza el capitan de auxiliares 
D . Cérbulo Várela rennió una parte del pueblo y en la 
madrugada del 23 de Setiembre asaltó el cuartel de los 
americanos en la ciudad de los Angeles: y ese hecho que 
fijé la señal de alarma para todos los ciudadanos, h :zo 
que la sublevación se generalizara, poniéndose á la cabe-
za de todo el movimiento el capitan de ejército D. José 
Mar ia Flores, que recibió oportunos auxilios de todos los 
habitantes, hááta de las mujeres y los niSos, logrando que 

el din IfÚ a á mísmo mes de Setiembre desocuparan la 
plaza las fuerzas americanas por medio de una capitula-
ción en que se obligaron á dejar allí todo su material de 
i/nPi j'fl 

Este triunfo alcanzado coú Solo los esfuerzos del patrio-
tismo alentó los ánimos de los californios que animados 
de un solo deseo, que era la salvación de la patria, suplie-
ron con su heroicidad la falta de recursos, y hostilizando 
por todas partes á los invasores, lograron en un mes reco-
brar todas las poblaciones del Sur, en las cuales fué Salu-
dado con inmenso júbilo el pabellón nacional; y siendo' 
reinstaladas las autoridades, el cuerpo Legislativo abrió 
sus sesiones, nombrando gobernador y comandante gene-
ral al eapítan D. José Maria Flores,que tan bizarramente 
se habia rortado en aquella lucha con los invasores de su 
FLÜÍJSOV Tí?. - I -LL ÍSRTEI ÜliTQ P . 0 2 1 H 0 3 I U I - Í Y QDftS. 
país . 

Despues de estos triunfos con que la Providencia se ha-
bía dignado bendecir el patriótico esfuerzo dé los hijos de 
California, volvió para ellas á tronar la tempestad con 
mas faror que ánte's, como que había de causar el estragó 
dB que México perdiera definitivamente la posesión de 
aquel Vastó y rico territorio. 

A fines de Noviembre Volvieron á desembarcar las 
fuerzas del comodoro Stockton y las del capitán Fremont 
combinadas con las que procedentes de Nuevo México a-
vanzaban por tierra á las órdenes del general Recarney; y 
aunque en varios encuentros se coronaron con la victo-
ria las armas mexicanas, al fin la escasez de municio-
nen y demás elementos para la guerra, hizo que el patrio-
tismo de los californios no tuviera mas recompensa que 
una página brillante en la historia, quedando el triunfo 
en favor de los americanos y con 61 la posesion del ter-
ritorio que ambicionaban. El dia 8 de Enero de 1847 
se empeSÓ el último combate á inmediaciones de la ciu-
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dad de los Angeles: este se continuó al dia siguiente; y 
despues de hacer los hijos de California el último y supre-
mo esfuerzo en favor Je la libertad de su país, tuvieron 
que ceder al fin el campo á sus enemigos cuando habían 
consumido todos los elementos con que contaban, para la 
lucha. El dia 10, los americanos ocuparon definitivamen-
te la ciudad de los Angeles y las autoridades mexicanas 
despues de haber cumplido de la manera mas digna los 
deberes que les imponía la obligación de servir á su pa-
tria, se retiraron para Sonora, coronando sus heróicos es-
fuerzos eon las penalidades de una dilatada marcha para 
atravezar el desierto. 

Miéntras esto pasaba en California, la invasión ame-
ricana avanzaba también sobre el Paso del Norte y Chi-
jLuájhuá, cuyo gobierno viéndose próximamente amena-
zado y sin recursos para resistir, hizo elevar su voz con 
doliente energía, hácia el gobierno general, pa^a impe-
trar los auxilios que demandaba su crítica situación: des-
pues de algunas promesas que no pudieron realizarse, to-
do el auxilio que se impartió á Chihuahua fué nombrar 
comandante superior de las armas al general IX Antonio 
Heredia, lo cual fué generalmente mal. recibido y tenido 
como un fatal presagio de las operaciones de la guerra 
por aquel rumbo. 

Para suplir la falta de recursos, el general Trias que 
era gobernador del Estado exitó el patriotismo de sus 
habitantes; quienes dieron un ejemplo digno de imitarse, 
proporcionando cuanto» auxilios estuvieron á su alcance 
para poner en pié la fuerza que debía servir de dique 
por aquel punto á los invasores de su país. 

La primera sección de fuerzas que se puso en movi-
miépto constaba de 500 hombres á las órdenes del coro-
nel D. Gabino Cuilty, la cual llegó al Paso del Norte 
cuando una fuerza americana sé hallaba también á ocho 

leguas de distancia en el punto llamado TemaxcalitoS- El 
coronel Cuilty fué atacado de una fiebre cerebral y tuvo 
que retirarse dejando el mando de la fuerza al teniente co-
ronel D. Luis Vidal de quien era segundo el comandante 
D. Antonio Ponce. 

Vidal se situó en la presa, donde construyó algunas for-
tificaciones para esperar el ataque de lós enemigos; pero 
viendo que estos no avanzaban, permaneció allí con parte 
de la fuerza auxiliar del mismo Paso del Norte y dispuso 
que el 24 de Diciembre de 1346 avanzara Ponce sobre el 
enemigo con el resto de la fuerza. Cuando Ponce descu-
brió á los americanos, se hallaban estos tan despreveni-
dos, que verdaderamente fué para ellos una sorpresa la 
presencia de la fuerza mexicana, que atacó con tal valor 
y tanta destreza militar, que bien pronto desordenó la 
primera fila de la batalla enemiga, cuyos soldados huian 
y á por el bosque sin que pudiera contenerlos el esfuerzo 
de sus oficiales Al referir hechos como el_ que vamos 
á decir,preciso es ver en la desgracia de México la mano 
d é l a Providencia que castigaba los desaciertos de los go-
biernos mexicanos y los crímenes nacionales con el mal 
éxito én todas las operaciones de esta guerra. 

En los niomentos en que las fuerzas de Ponce habian 
derrotado á las: americanas y cuando estaba ya para reco-
gerse el laurel dé la victoria, Ponce mandó tocar á degüe-
llo; y ya fuera porque el corneta equivocó el toque, ó por-
qué la tropa lo entendió mal, el resultado fué que las fuer-
zas ya vencedoras dieron media vuelta, y con su contra-
marcha dieron ocasion á que los ya vencidos se organiza-
ran y volvieran al combate en buen órdeu.^ Entóneos 
Ponce que había sido herido manda tocar retirada, cuya 
órden se ejecutó con gran sentimiento de los soldados que 
no se arrancaron del combate sino con esfuerzo de su ge-
fe. 



Increíble pareee que despues de una acción semejante, 
el teniente coronel Vidal se creyera con tanto peligro en 
el ¡Pasó del Norte, que se resolviera á retroceder á Chi-
huahua á maechas dobles. El ayuntamiento de aquel lu-
gar abandonado, no tenia mas recurso que impetrar las 
garantías del enemigo á quien se había abandonado el 
campo: así fué, que cuando se presentó con ese objeto una 
comisión en el campo americano, casi no creían estoa lo 
que pasaba; pere en vista de la realidad avanzaron sobra 
el Par-o donde enarbolaron su pabellón triunfante solo por 
una cadena no interrumpida de indecisibles calamidades 
para México. _ . 

4¡J tuhesto resultado de las operaciones militares en el 
Paso del Norte no desalentó á los habitantes de Chihua-
hua, y ántes sirvió para estimularlos á redoblar sus es~ 
fuerzos y sacrificios, no.s^locon la esperanza de librar su 
Estado de la usurpación americana, sino hasta con la de 
poder proporcionar mas tarde el auxilio que pedían sus 
hermanos del Paso y Nuevo México para sacudir el yugo, 
de la invasión extraagera. Merced á este patriótico en* 
tusiasmo pronto se formó una división de 2,000 hombre» 
de la cual era gefe el general Heredia, su segundo el ge-
neral Trias gobernador del Estado, al general García Con-
de se le dió el. mando de la caballería, se nombró may^r, 
general dé la división ai coronel Justiniano, y lo mas flo-
rido de la juventud de Chihuahua formaba el cuadro de 
oficiales. Estaba provista la división de abundante. par-
que, toda clase de víveres que podían ser necesarios pa-
r a la campaña y fondos en caja para los gastos posterio-
res; y habiendo, elegido lós gefesel punto del Sacramento, 
distante de Chihuahua siete leguas, «-alió para él ©1 gene-
ra l Heredia con la fuerza el dia. 21 de Febrero en espera 
4e la es pedición americana que-mandada por el coronel 
Dóniphat avanzaba ya por el camino del Paso. 

m 
E l enemigo, ne se presentó ante el cerro fortificado del 

Sacramento sino hasta el¡ dia 28 de Febrero entre las 2 
y 3 de la tarde: cuando formaron su batalla, lós america-
nos, aun duraba el, entusiasmo en la fuerza mexicana; 
peroapenas empezaron sus descargas las baterías! enemi-
gas, cuándo se notó el desórden en aquellos soldados? que 
no e-taban acostumbrados á escuchar el fragoroso estruen-
do dél cañonv A este desconcierto de soldados no espe-
rimentados en la guerra,se unió también el de la confusion 
de las órdenes que alternativamente variaban el plan éd 
resistencia; y aprovechándose los enemigos de» éstas des* 
favorables cironnstancias del ejército mexicano, cargaron 
con audaz atrevimiento sobre las primera« fortificaciones, 
del cerro, donde los resistieron con un valor digna de ela-r 
gio los generales Trias y García Conde. Por un momento 
pareció que la fortuna sonreía sobre las armas mexicanas! 
y que las iba á coronar con el laürelide. la victorias el co-
ronel Oíos que mandaba la columna de ataque,cayó, a f ra -
vezado por las balas mexicanas, y sus dragonea desalen», 
tados por aquella pérdida vacilan por un momento-, en la, 
°a*ga y por fin retroceden abandonando dos piezas que, 
llevaban á $u retaguardia; pero aquel desórden filé- reparan-
d o pronto, y haciendo un nuevo empuje, dan de nuevOi la. 
carga- decididamente, que no pudo resistir y a el general 
Trias con la poca fuerza que le quedaba, pues la mayor 
parte se había dispersado ya, abandonando la artillería y 
las posiciones superiores del cerro que pronto ocupó é l ene-
mjgy). Perdida, y a toda esperanza, se retiraron por el car-
mín», de Chihuahua los, generales Trias y García Conde, 
abandonando el. campo á los últimos Tayos de aquel dia. 
funesto, en que se perdieron las ilusiones y patriótíeoa as-
fuerzo» del generoso pueblo de Chihuahua. 

La noche fué espantosa para los habitantes de? la can-
dad, porque embriagados, con la ilusión de la victoria, ha-
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El regimiento llamado dé Independencia tenia por co-
ronel á D. Pedro María Anaya, de teniente coronel, á D. 
Vicente Gaircfca Torres y entre les oficiales se contaban 
D. Mariano "Otero que hatóa encabezado la oposición en 
las cámaras, D. José María lia fragua y «lgunas otras 
personas que ya entónees tenian basteóte representación 
é influjo; y como ya era un acuerdo general procurar la 
eaida del vioe-presidénte Gómez Fafías, aprovecharen la 
ocasión dada por él mismo de haber procurado malamen-
te la disohiokm de aqueles cuerpos, que eran considera-
dos cerno el dique para los desmanes del gobierno. 

At xenwrse este cuerpo la tarde del dia 22 de Febrero 
de 1847 en ef edificio de la Universidad que le servia 
de cuartel, lo hallaron ocupado por otra fuerza de guar-
dia nacional de las adictas al gobierno del vicepresidente 
y te cual impedía que salieran los individuos que una vez 
habían entrado. Esta noticia que pronto se difundió por 
la Ciudad, hizo que los soldados del regimiento de Inde-
pendencia se reunieran en el edificio dél antiguo coliseo, 
y que los délos otros cuerpos denominados Polkos,ocurrie-
ran también á sus cuarteles, porque teda la ciudad se puso 
en movimiento. 

En eseB momentos de agitación tuvo una conferencia 
con el vioe-presidente D. Pedro María Anaya, en la cual 
acordaron e l regimiente de Independencia no se di-
solvería, pero que saldria de la eapi-taí, quedando entretan-
to acuartelado en el Hospital 4e Terceros á dende debe-
ría trasladarse miéntras se verificaba su salida. 

Ai haoer evfce cuerpo su traslación al edificio que se le 
destinaba fué acompañado de multitud de gente que no 
ceBaba-de gritar par las calles «mueran los puros, muera 
D . Valentín Gómez Farías.» Con esto creció mas la fer-
mentación revolucionaria que ya existía, y muchos opina-
ban porque se consumara el pronunciamiento aunque no 

tenia acordado un plan ni sabiá á qde fin debían dirigir-
Be aquellas operaciones de rebelión; y otras personas más 
pirttderiéeS trataban de calmar aquella exaltación qué por 
no dirigftse á un fin determinado y mediante un plan con-
v'emeuté, Sé temia que no diera raaS resultados qué causar 
un escándalo mas y aümenfar los muchos males con que 
ée hallaba àgoviada la nación. Pero por prudentes que 
fttórán éStás voces no era fácil que sé leS diéra oído én 
medio de aquella confusa gritéria: así és, que sin saber ni 
como ni por que c'amino, se iba llegando á un pronuncia-
miento en el cuartel del regimiento de Independencia; y 
& su éjettiplo Se dirigían también hácia el mismo fin fós 
batalfònès de Bravos y Zapadores reunidos en S. Fernan-
do y dirigidos p'òi D. Manuel Payno que era mayor del 
primero; el batallón de artillería denominado Mina, que 
se hallaba en S. Diego teniendo á su cabeza á su gefé D. 
Lúeas Baldèras; y los batalloñés de Hidalgo y Victoria, 
el primero en la casa de Iturbidé y él ségundO en la Pro-
fesa. Todos estos cuerpos qué téníán un total dé fuerza 
como de 3,200 hombrés se ocuparon én lá noche de íomar 
algunas alturas, y én la madrugada anunciaron al toque 
de diana con un repique gèheral en todas las iglesias, qué 
habian por fin Consumado el movimiento qué débia der-
rocar la "'administración dé Gómez Fa rías, que tanto dis-
gustó Rabia Causado en toda la sociedad. Éste general 
descontento y las medidas injustas é impolíticas dél vice-
presidente Gómez Furias y del partido rojo que lo rodeaba 
Kabián ocasionado aquel movimiento revolucionario; el cual 
no puedé recordarse sin gran sentimiénto, porqué el 
mismo dia que la capital presenciaba ese alzamiento, que 
por SuS ningutiás consecuencias favorables, no pasó de ser 
útf motín, el cáfion extrángéro tronaba en el campo 
¿b & Angostara, y déspues dé inundarse aquél cam-
pó de' batalla de mucha sangre mexicana, las águilas 
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nacionales tenían que replegar sus alas y retirarse con 
su frente abatida. 

El día 23 de Febrero la capital de México se hallaba 
en plena guerra civil: mas de 3,000 hombres pronuncia-
dos luchaban para derrocar á un gobierno que contaba 
con igual número de fuerza para su defensa; y cuando ya 
se estaba derramando sangre y haciéndose el Sacrificio de 
la vida de muchos hijos de México, aun no sabían los 
pronunciados cual era el plan que había de dirigir sus 
operaciones, ni siquiera habia una persona que encabezara 
y diera dirección á aquel movimiento. Hasta el dia si-
guíente, apareció un plan bastante confuso por su multi-
tud de artículos; pero que dejúba entrever no solo el de-
seo de acabar con la administración de Gómez Farías y 
garantizar los bienes eclesiásticos del peligro coa que los 
amenazaba la ley de manos muertas, sino que aparecían 
también las tendencias monárquicas manifestadas en la 
administración del general Paredes. 

La manifestación de ésta idea fué el mayor escollo 
con que tropezó ese movimiento revolucionario: porque 
muchos de los que en él habían tomado parte, se desalen-
taron con la aparición de ese pensamiento que no estaba 
de conformidad con sus convicciones; y aunque no aban-
donaron el campo en que se habían filiado, se dejó sin em-
bargo de obrar con Ja energía que hubiera sido necesaria 
para tener un pronto desenlace. 

El gobierno también manifestaba desaliento é indecisión 
en sus operaciones, porque aunque tenía alguna fuerza 
para su defensa, bien conocía que el desagrado general 
que habia merecido su gobierno no le daba el'apoyo de la 
opinion pública; y de esta manera se prolongó aquella si-
tuacion hasta el 21 de Marzo en que el general Santa 
Anna llegó á la villa de Guadalupe llamado con instan-
cia por muchas personas de la capital para que pusiera 

término á aquella situación aflictiva como en efecto lo 
hizo tomando poses ion de la presidencia con lo cual se dió 
fin á aquella revolución que duró un mes sin salir de los 
muros de la capital y sin causaT otro efecto que el de al-
gunas desgracias individuales y el escándalo de presen-
tar.al mundo el espectáculo repugnante de un combate fra-
tricida, en los miamos momentos en que por todas partes 
se hallaba la patria inundada de enemigos extrangeros.' 

Mientras on México pasaban los hechos que acabamos 
de referir, el enemigó extrangero triunfaba en la Angos-
tura, en el Sacramento, se apoderaba del Nuevo-MéxicO 
y la Alta California; y al mismo tiempo se presentaban 
sus buques de guerra al frente de Veraeruz en principios 
de Febrero de 1817. Desde luego, tanto el ayuntamien-
to, como todos los habitantes de la ciudad hicieron esfuer-
zos heróicós para poner la plaza en estado de defensa. 

N o siendo sin' embargo bastantes los elementos que Ve-
racrúz-podia tèhèr por sí misma para resistir el choque 
mas fu'erte y mas rudo del enemigo extrangero, volvió sus 
ojos á la capital dé la República implorando su protección. 
¡Penren aquellos días de amargura un delirio se habia a-
poderado de los mexicanos: junto con el estallido del canon 
eXtrÜngero se oía el grito de guerra fratricida! 

El día 4 de Marzo se recibió en Veraeruz la desconso-
ladora noticia del pronunciamiento que en aquellos mo-
mentos tan solemnes tenia ocupada la atención del gobier-
no general; y en aquella situación tan terrible, Veraeruz 
se resignó con su suerte y se portó de una manera digna 
del patriotiymo que en esa ocasion debió ser el único sen-
timiento que fuera el lazo de union para todos los corazo-
nes mexicanos. En la noche de ese dia se paseó por las 
calles de la ciudad una bandera blanca que simbolizaba la 
union de todos los habitantes para resistir la invasión ex-
traogera; y con los melancólicos y armoniosos acentos de 



las músicas, se tocaba en todos los corazones la delicada 
fibra del entusiasmo para subir al altar del sacrificio, donde 
la patria exigía el holocausto de la sangre de sus hijos pa-
ra salvar su honor, su dignidad y su existencia. Las au-
toridades de la plaza, resolvieron: que se trabajara con 
actiyidad enUas obras de fortificación, de cuya dirección 
se encargó el distingqjdó patriota é ilustrado ingeniero 
D . Manuel Robles Pez^uela, quien supo corresponder al de-
licado encargo que s$ le confiaba- y mandando cerrar las 
puercas de la?ciudad,Ísolo¡se dejó abierta la de la Merced 
por donde emigraban todas las familias que podían hacer-
lo para librarse de lqs estragos y horrores de la guerra. 
Con esta emigración'la ciudad tomaba á cada momento el 
aspecto §everq y sombrío de qna ciudad solitaria sobre cq-
yo cjelo se ciernen las nqbes tempestuosas que anuncian 
una bprrascos^ catástrofe pero á pesfir de esto la fortifi-
cación ¡>e continuaba con una constancia inalterable; y las 
pocas tropas con que se poicaba para la defeus?i se mani-
festaban entusiastas, valiente^ y dignas para defender 
plaza aujiqiie sin municiones, «ftfl los recursos pecuniarios 
bastantes, y sp dí&ponian á^ucumbi r luchando sjn inas 
Amparo que' ja justjcja dg la causa que defendían. ¡Qué 
gra to es, eppiedio de qna ¿poca sombría y llena ffc in-
fortunios, recordar este y algunps otrps actos beróicos de 

{fatriotismo, que si es verdad no bastaron para conjurar 
a tempestad que se desató contra México, sí pudieron po-
per á s^ívo ja dignidad del nombre mexicano! 

Él día 9 (je Marzo empezó el enemigo 4 desembarcar 
sus tropas en }a playa de Coyado, sin que pqdier^n impar 
dirlo los defensores de la plaza, por no tener fuerzas dis-
ponibles para maniobras extraoidinarias fuera de los re-
cintos fortificados; y con esa garantía el enemigo por agu^ 
y P<£ tierra iba es t rechado y'fcacienflo cada fa masan-
gjistiqsa la situación de la c iudad y 4 e s P u e ? kítiffl 

preparado de esta manera un formidable ataque; intimó 
rendición á la plaza en término de dos horas, la cual fué 
contestada enérgicamente, y en el mi.-mo momento, las 
bombas que los morteros norte-americanos arrojaban so-
bre la ciudad dieron á conocer que habia llegado la hora 
solemne del combate ¡Dios salve á la República!.. . . 
este fué el grito que el deseo de la libertad de la patria 
inspiró á los valientes defensores de la plaza. 

Pe sde ese dia comenzaron los horrores de una plaza 
bombardeada: el enemigo se proponía aniquilar la ciudad 
para vencer sin peligre; y sucediéndose los proyectiles 
unps á otros, casi no habia un momento en que no reven-
tara alguna bomba ocasionando incendios, destruyendo 
íos edificios, esparciendo la muerte y multiplicando por 
todas 'partes, las* horrorosas escenas de sangre y desolación. 
Y en medio de aquella no interrumpida lluvia de granadas 
y de b a l m i e n t r a s los ingenieros acuden por todas par-
tes á cubrir la brecha abierta por las balas enemigas, y 
los valientes soldados se disputaban con entusiasmo el 
honor de pagar con su sangre un tributo á la justicia de 
la causa nacional, era horrible el espectáculo de la pobla-
ción:.lo material de la ciudad causaba espanto porque no 
había una sola casa que no estuviera derrumbada ó que 
por lo ménos no hubiera sufrido algún deterioro: las calles 
ge hallaban intransitables, así por los escombros como por 
el temor de que se desplomaran los balcones y la parte 
de edificios que quedaban en pié: por la noche la ciudad 
se hallaba sin alumbrado; y solo á los débiles rayos de la 
luz melancólica con que la luna alumbraba aquel cuadro 
de desolación y de desgracias, se veia á los padres de fa-
milia que en un momento fatal habian perdido sus casas, 
sus familias y su fortuna, algunos heridos abandonados sin 
alimento y sin curación porque los escasos elementos da 
los hospitales ya no bastaban para todos, muchos enfer-



mos á quienes la miseria y la desesperación hacían aban-
donar el rincón que los abrigaba para irse arrastrando 
por las calles débiles y macilentos en busca de los auxi-
lios de que carecían; el pueblo pobre y hambriento bus-
cando en vano los víveres de que carecía la plaza; mu-
chas mujeres que con el mas penetrante acento del dolor, 
pedían auxilio para los niños á quienes una bala destruc-
tora había arrebatado á sus padres y dejádolos en la 
orfandad; y muchos niños que sin comprender sin em-
bargo todo lo cruel de su suerte, solo cedían a la necesidad 
de la hambre y lloraban pidiendo pan que no se les daba 
porque no había. En tan crítica situación fué muy dig-
na de elogio la conducta del ayuntamiento que ayudado 
de muchos vecinos, hacia cuantos© sfuerzos eran posibles 
para aliviar la dura situación d» tantos desgraciados: tam-
bién lo fué la del cónsul español D. Telésforo González 
y Escalante cuya mano liberal y generosa abrió las puer-
tas de Su casa á cuantos ancianos, mujeres y niños pudo 
contener aliviándoles su infortunio con aquel bondadoso 
asilo en que se les prodigaban los alimentos necesarios, y la 
de un veterano del 8? regimiento, que no teniendo un día 
sino una galleta que tomar como rancho la dió á unos ni-
ños que lloraban, y cuando él comandante del punto le 
daba en retribución una moneda, él la rehusó diciendo: 
«mijgefe, yo tengo hijos en mi tierrra, y me alegraría de 
paber que si lloran, alguno les da pan.» 

El general Morales que mandaba en gefe en la plaza, 
veía qué no habia otro medio de salir de aquella penosa 
situación, que capitulando con el enemigo; pero no per-
mitiéndolo esto su delicadeza y el ardiente deseo que te-
nia de salvar la gloria nacional reunió una junta de guer-
ra la noche del 26 de Marzo, para hacer dimisión del 
mando del cual se encargó el general Landero. 

En la£madrugada del dia 27 salieron los cinco cónsu-
les extrangeros que habia en la ciudad, acompañados del 
alcalde 2° del ayuntamiento, para solicitar en el campo 
enemigo el permiso de que salieran todas las personas 
neutrales en aquella guerra así como los ancianos, las mu-
jeres y los niños; pero el general Scott como un bárba-
ro elemento para vencer mas fácilmente la heróica reso-
lución de los defensores de Vera cruz, negó el permiso, 
diciendo: que sé mandaría hacer fuego sobre cualquiera 
que intentase salir ántes de que la plaza se rindiera, y 
que si á las seis de la mañana no se habia rendido, rom-
pería los fuegos de todas sus baterías sobre l a ciudad; 
y esta noticia difundió el terror hasta el último grado. 

«Entónces, se lee en las Memorias de aquella guerra, 
se veían grupos de señoras de todas clases, que recorrían 
las calles despavoridas y sin aliento: su angustia se r e -
trataba en el rostro; porquo reinaba ese pavor que nace 
de la contemplación del peligro pasado, cuando se espera 
otro nuevo. La madre arrastraba á sus tiernos hijos, bus-
cando un asilo seguro, que una triste realidad le negaba: 
la jóven, guiando los pasos del trémulo anciano alzaba al 
cielo sus ojos anegados en lágrimas, implorando un refu-
gio para salvar al autor de sus días; y el niño, aterrori-
zado eon el espanto de su madre, apenas podía seguirla en 
su carrera. El peligro con todos sus horrores, una muer-
te segura y sin defensa engalanada con sus arréos de san-
gre, era el triste porvenir de una poblacion iuerme. En 
medio de esta agonía pavorosa se acercaba la hora fatal; 
y la multitud aterrorizada no tenia masque una pregunta, 
un solo pensamiento, todos deseaban saber síeran.las seis 
porque el relox de la ciudad habia sido destruido por las 
bombas. De este terror participaban algunos de los neu-
trales, miéntias otros, desesperados se presentaban en las 
fortificaciones para morir matando. Esa horrible sensa-



CÍOD de inquietud que precede á los momentos supremos, 
se habia apoderado de todos. 

«En estos momentos de agonía eorrió la voz deque los 
cónsules extrangeros ?e atrevían á salir tirfjo el pabellón 
de sus naciones á la cabeza dé sus compatriotas y que el 
alcalde Segundo conduciría á lo? ancianos, mujeres y n i -
ños de la ciudad, resolviéndose todos á sufrir el fuego Con 
que sé les amenazaba: las mujeres acogieron esa idért con 
él entusiasmo de la desesperación, porque si podían encon-
trar la muerte, á lo ménos ese medio lés ofrecía la oca ion 
de hacer cesaf el lento y prolongado martirio que sufrían: 
y toddS áhandonaron sus casas, proveyéndole apenas de 
lo muy necesario para salir, y llevando en los brazos & suá 
hijos, se dirigían á las líneas en bu^Ca de süs deudos. Allí, 
é n t T é sollozos convulsivos, la anciana madre besa la fren-
te dé su hijo por la última vez; la tierna virgen recibe la 
bendición de su padre, como al borde del sepulcro; y la 
ésposa y la hermana estrechando en pite brazos al guer-
rero, se despiden de él para la eternidad. Y #Stí§- tolda-
dos que no han temblado al pavoroso estruéndo de los 
proyectiles enemigos; ésos valiente^ que sin inmutarse han 
visto Caer mutilados y moribundos á sus compañeros; que 
han comido su escaso rancho á la luz de los incendios que 
debastában sus fortunas, tranquilos y serenos cuando se 
consagraban únicamente á la patra, sienten también rodar 
una lágrima por su mejilla; pero no vacilan, y al estre-
g a r contra su seno á la tierna esposa, al recibir la ben-
dición de una madre delirante, solo exclaman en el estre-
mecimiento de su delor. «Venganza, Dios mió, vengan-
za Venganza, es la única voz que se escucha en 

las líneas'. 
«Para evitar la repetición de estas escenas que desgar-

ran el ooraíon, fué preciso poner centinelas en algunos pun-
tos: y la poblacion vagaba indagandb cuál seria la puerta 

deááüdá , L ^ é á e á í d é l o s c ó n M é s estaban s i t i a d ^ y 
el comandante genetal perseguido per multitud de señen 
m V de persogas de todas clases, que le pedían pusiera 
t é á n e á lá éatótírtdad général. P a r a obligarles se le ha-
cia ^ e n t é , qde el etoémige no necesitaba petder n nn 
hombre para réndir la plaza, porqné eon sus goyec tdes 
pedia destruir te ciudad, para lo cual ^ b m ^t^blecido 
f t t tifia batería dé setenta pie***, que no dejaban concebir 

la más fiiera ésperánza .v.-.v.. 
«Paíééé qdé una cruel fatalidad presidia en este cam-

paña los áéstinés de México, ? que los mas nobles es-
fuerzos y sacrificios de algunos de sus ^ s h a b i a n d e s e r 
eor'ónadOa pór el infortunio. Esto sucedió en la plaaa de 
Veracrusi qüe de&pues de una heróioa defensa se vió obli-
gada á sucumbir al enemigo. , No quedando pues mas esperanza que la capitulación, 
<g pensó en ella, comisionando r a r a tratar eon los enémi-
gosd l comandante de ingenieros D. Manuel Robles Pezue 
U due tan tortatóeute se había portado desde que los 
buques enemigos avistaron & la ciudad, y se le ^ r ^ 
a í S L los coroneles D. Pedro Herrera y B 
ViRanUev*. Estes negociaciones, á la vez que c a l m a b a 
la a c e d a d dél público,, excitaba* el disgtKÉtf entre Ilas 
«ropas, qué no manifestándose dispuestas á «r^saccioA 
•álgtiúá- m lin enemigo injusto y bárbaro se n e ^ b a n á 
J m m pero al fin sé calmaron, así por las observacio-

dél general én gefe, como en Vista de la amarga r e a £ 
m dé' I » hál*fr parque, ni víveres, ni W & t o alguno de 
pre lormf t<* más tiempo la defensa.-
F «Todo habia acabado para VeracruS, Los valientes ve-
teranos f n*eidn«lés, que tanto sufrieron, que tanto sa-
c r m m ú , que fufcree diezmados por fos proyectiles; e á * 
migesyste fé&ef s i t i e r a la ocasión de vengar la ^ n g r e 
d-é s ^ h^ í íános , debían efítregár sus armas & un enemi-
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go, á quien la superioridad de sus elementos de guerra y 
el delirio de la capital habían dado la victoria. Y esa po-
blación desgraciada, que había sufrido un bombardeo que, 
relativamente hablando, no tiene ejemplo en el mundo; 
esa poblacíon inerme, que habia visto perecer á centena-
res de víctimas inocentes é indefensas entre los escombros 
de las ruinas, y desaparecer entre las llamas de los incen-
dios su fortuna y el porvenir de 6us hijos, debia también 
apurar el cáliz de la desgracia, viendo á un enemigo tan 
afortunado como sanguinario y desapiadado, pisar orgu-
lloso las calles de la heróiea ciudad, cuya pérdida se es-
t ima de 5 á 6 millones de pesos 

oTodo habia acabado para Veracruz. En vano de 4 0 0 
á 500 de sus habitantes hábiap perecido; en vano derra-
maron su sangre mas de 600 guerreros. Las tumbas de 
estos valientes también debían ser holladas por el vence-
dor! En vano habia sufrido la ciudad los estragos 
de 6,700 proyectiles con peso de cuatrocientos setenta y 
tres mil libras, que el enemigo dirigió sobre ella; en vano 
la plaza gastó 8,486 para defenderse. La ciudad cayó 
en poder del vencedor y la fortuna cruel dió este nuevo 
y doloroso golpe á la desgraciada República mexicana. 

E l dia 28 de Marzo fué ratificada la capitulación cele-
brada el 27; y al amanecer el 29, la ciudad tenia un 
aspecto funerario, porque al entusiasmo guerrero sucedió 
la frialdad del horror con que se esperaba la entrada del 
enemigo vencedor; y la ciudad que habia sido testigo 
de la noble abnegación de sus defensores se hallaba triste 
y solitaria doliéndose de presenciar la entrada de un ene-
migo que abominaba. 

El sacrificio estaba consumado: habia sonado la hora 
fatal; y el general Wor th acompañado do sus ayudantes 
para recibir la plaza. La valiente y desgraciada guarni-
ción que tan heróicamente se habia portado arreó su ban-

dera haciéndole los últimos honores con la artillería; y 
entregando los soldados las armas que tan dignamente ha-
bían empuñado salieron por la puerta de la Merced lle-
vando á su cabeza como gefe de la columna al coronel 
D Francisco López. A l m i s m o tiempo que se retiraron 
los que tantas pruebas dieron de su valor en los días del 
peligro, apareció enarbolado el odiado pabellón americano 
en el castillo de S. Juan de ü l ú a en los baluarte de la ciu-
dad y á la vez todas las alturas aparecían coronadas por 
los soldados invasores que embriagados con el regocijo de 
su triunfo poblaban los aires gritando. l lUrra! . . . . . .este 
grito era la señal de alarma para la capital de la Republi-

0 3 La funesta noticia de la pérdida de Veracruz llegó á 
México en los momentos en que el general Santa Anna 
acababa de tomar posesión de la presidencia, quien dis-
puso que la división que volvía de la A n g o s t u r a tomase 
el camino de Veracruz para que, acompañado de las ne-
mas fuerzas de que se pudo disponer, batiera al enemigo 
en el punto que se creyera mas conveniente. El p res i -
dente pidió permiso al congreso para ponerse á la c a -
beza del ejército, y salió también á unirse con las fuerzas 
que ya estaban en camino, q u e d a n d o encargado de la pre-
sidencia interinamente el general Anaya . 

El dia 5 de Abril salió el general Santa Anna á su 
hacienda del Encero donde provisionalmente estableció 
su cuartel general; y el dia 1 1 lo trasladó definitivamen-
te á Cerro-Gordo, dónde se pensaba dar una acción deci-

S 1 V Ersene í í g Cana l i zo que se hallaba con alguna fuerza 
en el Puente nacional, habia mandado practicar algunas 
obras de fortificación en Cerro-Gordo, encargando la di-
rección de ellas al teniente coronel de ingemeros ü . Ma-
nuel Robles, cuyo nombre habia adquirido bastante cele-



bridad en la fortifieaciou y defensa de & pJasa de V e r a -
cruz. JÉJste señor .coa b a s t a j e juicio y f u e d a m ^ t o ma-
nifestó la ineficacia de la obra que se J,e encargaba para 
el objeto que se quería^ p§ro gp hiendo atendidas sus ob-
servaciones, seinsistió en llevar adelante aquella ¡órden, 
viniendo despees pcontépie^i.eotos 4 dar un% triste y 
tardía dmostraciou del acierto con que juzgaba §r, gÁ* 
bles. 

$1 día 12 tomó ya el ejército las posiciones .que se de" 
signaron, formando combinación general de defensa, 
con la .cual se ijsonjeaba el genera) jpanía Auaa del bue» 
éxito 4o I a campaña: mochos ¿e los ggfes del ejército 
•eian por el contrario gravísimos defectos en el plan del 
general en gefe, y aunque todos obedecían con una abnega-
ción que hace honor al ejército mexicano, presagiaban sin 
embargo una desgracia inevitable; pero ninguno tuyo basr 
tan te energía partí disuadir al general Santa Anna de los 
errores en que incurría por su falta de preyisipn, porque 
su orgfcdlo le k w & inaccesible á Jas observaciones de la 
razen y de la cieneia, agradándose mas do una humilla-
ción degradante, que d§ juiciosas y prudentes adverten-
cias. 

El epemigo, que desde el día 1 1 se hallaba al f rente 
de aquella posicio.o no manifestaba emprender a taque al-
guno; y ese silenció, que en el campo mexicano se toma-
ba como indecisión aumentaba en muchos el entusiasmo, 
& la ?ez que para otros no hapía sino prolongar la vio-
lenta ansiedad con qu.e contemplaba »aque l l a perspectiva 
de vida ó muerte para la nación, temiendo mufibó que en 
esa «IB no sonreiría la victoria en favor de las armas na-
cionales, por Je» desaciertes que notaban en lo general del 
plan. Al fin el dia IT después de medio dia, al t iempo 
que el .genera! Absorta marchaba para hacer un reconoci-
mi§i?*A en el cerno de ^ t a l a y a , las fuerzas enepigas mar-

chaban también divididas en tres secciones para recono-
cer en tpda su extensión la posicion del ejército m e x i -
cano. Un fuego muy vivo se sostuvo por ambas partes, 
y el empuje de los americanos encontró en todas las li-
neas,el mayor vigor del soldado que luchaba en defensa de 
su patria y que estaba dispuesto á escribir con su sangre 
una de las páginas mas brillantes de la historia nacional, 
sobre la oual parecían tener fija la vista las generaciones 
de los siglos futuros. Y rechazados los enemigos por fe» 
das partes se retiraron al abrigo de los bosques que rodea-
ban la pesicion mexicana, en la cual se extendió un r e p -
cijo universal celebrado con las dianas y músicas de los 
cuerpos y los entusiastas vivas de los soldados. 

Aquel campo perteneció por un día mas á los defenso* 
res de la causa nacional,quienes recojie.ron como 200 ene-
migos que habian caído muertos ó heridos en surecon<W-
miento sobre las línoaá de Cerro Q O F # Q ; y aun la nación 
toda pudo regocijarse por un momento con la idea alhaga-
dora del triunfo, porque luego se avisó á México por un 
extraordinario el buen éxito que sus armas habían tenido 
en esa tarde. Poco duró sin embargo este^sueño de ven-
tura, porque cerca estaba un cruel desepgañol 

Al amanecer el dia 18, las baterías enemigas del Ata-
laya rompieron sus fuegos sobre el cerro del Telégrafo, el 
que fué atacado por una' columna americana mandada por 
el general T\yigis- Al Estruendo pavoroso de las b a t e r í a 
de los dos campos, cuyos ecos se multiplicaban repercutí, 
dos en las boscosas cañadas de aquella 4Ua&fl% flMfliIWft 
de lomas, la columna americapa se aproximaba impune«-
mente & la« líneas mexicanas, favorecida por les b r e ñ a l ^ 
y todas las sinuosidades del terreno «JOB que se ponía» a i 
abrigo de los fuegos de sus contrarios. Cuando e s t r í e -
ron ya casi sobre las mismas líneas q » í trataban 4<? WW* 
tar, la artillería cesó su fuego y eq ese M P f i B f e 



tan vivo el de la fusilería, que los combatientes quedaroa 
completamente envueltos en uua densa humareda, en cu-
ya oscuridad la muerte agitaba terriblemente sus negras 
alas, haciendo caer á montones á los soldados que soste-
nían aquella encarnizada pelea. Entre las víctimas que 
allí hallaron una muerte gloriosa en defensa de su patria, 
se contaron el coronel Palacios que mandaba la artillería 
en aquel puntó y el general D. Ciríaco Vázquez que man-
daba en gefe toda la fuerza que guarnecía el cerro del Te-
légrafo; y no hallándose presente el general Uraga que 
era el segundo, porque se le había mandado á defender 
la falda izquierda del cerro, los soldados se desmoraliza-
ron por la falta de sus gefes, y cuando el general Banane-
li tomaba el mando interinamente, ya no era fácil conte-
ner aquel desórden, porque los enemigos habían saltado 
ya sobre la ultima línea fortificada. Los gefes mexica-
nos hicieron aun un esfuerzo digno de su valor, mandan-
do calar bayoneta á los soldados, quienes cargaban con 
brío en el punto á donde se les dirigía: pero la superiori-
dad numérica del enemigo los envolvía por todas partes 
obligándolos á rodar por la pendiente del cerro, cómo un 
torrente que se despeBa de una altura. 

Durante el ataque del cerro del Telégrafo, fué ataca-
da también la ala derecha de la línea mexicana por la co-
lumna que mandaba el general Pillow: el estrago que en 
esa parte se hizo á los enemigos fué horrible y los obligó 
á huir apresuradamente y en el mayor desórden; pero co-
mo á la vez los americanos se habían apoderado ya del 
cerro del Telégrafo que era la base de las líneas mexica-
nas, las fuerzas vencedoras en él, descendieron sobre la 
línea derecha dejándola cortada y sin defensa, por la cual 
el general Jarero que la mandaba se encontró sin poder 
hacer resistencia y tuvo que capitular entregándose con 
toda su fuerza al enemigo que lo rodeaba por todas partes. 

Al mismo tiempo otra columna americana al mando del 
general Worth atacaba la línea del centro, única que que-
daba ya al ejército mexicano; y también tuvo que sucum-
bir porque con la pérdida de la3 otras dos líneas eu defen-
sa tenia que ser débil. La caballería y todo el resto do 
las fuerzas que formaban la reserva del ejército, queda-
ron sin tomar parte en el combate porque no se los permi-
tía ni la incomodidad del terreno, ni la mala disposición 
en que se habian colocado: los distinguidos militares Ro-
bles y Holsinger que tan buen nombre habian adquirido 
en Veracruz, hicieron los últimos esfuerzos en aquel dia 
desventurado para la patria,y acompañados de los valien-
tes oficiales de artillería Malagon y Arguelles, y de Ve-
la zco gefe de los coraceros que murió ese día lleno de glo-
ria hicieron jugar las piezas de la línea del centro hasta 
que no les quedó ya recurso alguno de defensa. 

Perdida toda la posícion, y lo que era mas, perdida la 
moral y disciplina de los cuerpos, el resto del ejército no 
formaba ya sino una masa de hombres que en la mayor 
c o nfusion y desórden hacian marchas y contramarchas, 
que no hacian sino aumentar la desmoralización que en 
vano pretendían contener algunos gefes: y no habiendo y a 
v í n c u l o alguno de mando ni de obediencia, no se hacia 
otra cosa que agitarse en un tropel desordenado para huir, 
porque no quedaba ya sino el deseo de salvarse. jCerro-
Gordo se había perdido; y esta derrota casi podia hacer 
p r e s a g i a r de una manera segura, que el invasor podría 
enarbolar su pabellón triunfante en la misma asta en que 
el pabellón nacional flameaba sobre el palacio de la ca-
pital! 

. »_ • n 3 J f í . ¡ s. . ,-\f*ti 
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CAPITULO IX. 
CoBclüsion dé la gtíería con los Estados Unidos. 
Despues de! desastre dé Certo-Gordo, y cuarídoya to-

da la confusa y desordenada masa de los restos del ejér-
éitó1 Sé Rabian retí fado dél higar de la catástrofe, el ge-
neral Santa Anna dispUso que los generales Ám pudra y 
Kffrigél feuniefari y ordenarán á ios dispersos pafá qué 
contínuiáran la marcha de la mejor manera posible: los 
genérales Canátízo y AlcoTta dirigieron la caballería por 
e í tíatóüof de Perote-, f el general en gafe acorap¡iñífdo 
dé1 íds generales Pérez, Argtielles y Romero y algunos 
otros gefes y oficiales Se dirigió para su hacienda del En* 
6#r&, Variando después con dirección á la hacienda de 
Ttíááiaapata, dé donde tuvo que salir en la misaSa noche 
po* aproximarse nna fuerza enemiga de las que perse-
gitíati á íeá dispersos. 

Péf eatomos bastante difíciles que faácian mas penosa 
la situación del general en gefe, fué tocando los pueblos 
de Euatueco, Cocomatepec, hasta llegar á Orizaba, donde 
encontró al general León con la brigada que el E-tadd 
de Oaxaca habia levantado para concurrir á la defensa 
de la patria. 

En los primeros momentos que siguieron á la derrota, 
el general Santa Anna caminaba taciturno, con ese aire 
melancólico que imprime la desgracia y con la indecisiotí 
que se tiene, cuando el infortunio cerca todos los horizon-
tes sin dejar paso siquiera á un rayó de luz que haga en-
trever una posicion ménos lúgubré; pero al Ilegár á Ori-
zaba donde se le recibió de un modo que correspondía ai 
alto puesto que ocupaba en la República, respetando al 
mismo tiempo su desgracia, que era la de toda la nación, 
su espíritu se levantó del abatimiento que manifestaba y 
empezó á dictar algunas órdenes para la reorganización 
de fuerzas con que seguir la campaña. Con las fuerzas 
del general l^eon y los dispersos que pudieron reunirse, 
en Orizaba, pudo reunir 4,000 hombres que se ordenaron 
en dos brigadas al mando de los generales Pérezy León, 
y la caballería que al mando del general Aloorta estaba 
situada en S . Andrés Chalchicomula» 

Los americanos después de levantar el. campo de Cerro. 
Gordo, se ocuparon de establecer hospitales; en Jalapa, 
Perote y Tepeyahualco; y cuando reorganizaron sus fuer-, 
zas de los descalabros sufridos en Cerro Gordo, se pusie-
ron en marcha sobre Puebla á donde se habia dirigido ei 
general Santa Anna con las tropas que pudo organizar, en, 
los dias 12, 13 y 14 de Mayo. Aquella ciudad á maa 
de no tener preparativo alguna de defensa se hallaba en 
el mas profundo desaliento desde que se recibió) en ella la 
noticia del terrible descalabro en Cerro Gordo; y conside-; 
rando que cualquiera resistencia que ea ella se hiqiera no 
produciría resultado alguno favorable, lejos de animarse 
con la presencia de lasjfuerzas que habían llegado, las con-
sideraba como un atractivo para llevar sobre lá ciudad una 
tormenta, y por lo mismo deseaba que salieran de ella 
cuanto ántes. El general Santa Anna sin embargo; imptt-
só un préstamo para sacar algún dinero, tomó también loa 

T©M. —V T. 



caballos que pudo para remontar la caballería y descae? de 
algunas salidas y entradas sin objeto, se convenció de que 
$9 posible presentar allí,acción alguna con buen éxito, 
y tomando el camino de la capital abandonó á Puebla, á 
^ppde entró el día 25 de % y o el general Worth eo& una 
fwpw dp mas de 4,000 hombres. 

Como ya se ha dicho?,antes, al salir el general Santa 
Anna á ponerse a la cabeza del ejército de Oriente, se 
encargó interinamente de la presidencia el general P . Pe-
í ro María Ana ya quien tomó posesión de su encango la 
tarde del día 2 de Abril de 1847. Como hasta entón-
eos había sido desgraciado el éxito de las operaciones 0e 
la gáerra para México, y temiendo un nuevo descalabro' 
en el ejército de Oriente, el Sr. Anaya con una prudencia 
p r e v i s i ó n qne lo honra, trató de resolver algunos pun-
ios con la anticipación y madurez que el caso requería. 
Desde luego celebró una junta de generales V ^ a f á M Í 1 

Otras personas de representación en la capital para r e -
Sdfever con su acuerdo, si en caso de que la capital se vie-
ra amagada, se haría ó no en ella la defensa correspori-
díente. En esta junta se manifestaron algunas opiniones 
en favor de !a paz con los Estados-Unidos á costa de los 
sacrificios que fuera necesario hacer para conseguirla: 
©tras personas aunque opinaban por la coutírluacion de la 
guerra, no estaban en favor de la defensa de ¡¡S'^afiftár 
por o e haber en ella las fortificaciones qqe hubieran sido 
necesarias, ni el número de fuerza que era indispensable 
para su defensa; y despues de manifestarse distintos pa-
feoeresy sin resolver sobre lo principal, solo se acordó 
que se hiciera un reconocimiento por los general^ 'Al -
monte y Rincón acompañados de otros ingenieros, sobre 
los puntos que conviniera fortificar en el .camino para hos-
tilizar al enemigo en su marcha, estableciendo á la vez. 
EOl ásipicunj OÍDOJ .OÍ9fiID CUBRÍS I / Í O B 0 j:i«Q ornaj-9iq ni» te 

guerrillas que con meiór éxito realizarán ese peasamien-L J 
Con la noticia de la derrota del ejército en Cerro Gordo1 

oreeró la necesidad de resolver sobre los puntos dé que y a 
ántes se trataba, y tomando en consideración el esfctdó' 
ácílbs elementos deque ei gobierno podía disponer; y 
aprovechando también la mediación que el ministra MM 
glés habia ofrecido hacia muéhé tiempo, para pré&ar tóá> 
buenos oGcios de su gobierno en favor de la paz, áé 'áéo^ 
dó que el congreso activara la resolución sobre él- ofréói-
mwnta del ministro inglés, á la vez que ei minitíte*^ 
trab;c|ócon actividad en desarrollar otro plan qüe babia? 
concebido y en el que, como era debido, t r a b ^ a t * eotf 
h¡ mas prudente reserva. 

Por lo que respecta á lo que el congrego debía resol-
ver sóbrela mediación propuesta por el ministro-dte fe-' 
glateTra, nada llegó & hacerse, porque rio considerando1 

muchos diputados este negocio con la interesante grlivé^ 
daíd< que en sí-tenia, dejaban de asistir 

muchos dtos á J l a 
cámara,-que no podia tener s^íones por falta de número: 
y otras veces se entorpecía la- resolUcion eon prétte£td& 
frivolos. En vista de esa conducta muy lamentable'ehJ 

íK^Ha&circun^foneias, y considerando que en un casé1 

de»gráciitdo»para la capital serian incalculables1 los maláé 
que vinieran sobre el país que quedaría en una anárqüía 
completa,- no teniendo siquiera el lazo dé uoibti de una lejH 
coBÉtitutKVa?, después dé tantas constituciones, los hetíl^ 
brés1 iiHtó previsores de la cámara toiharon empéSó éti 
remediar siquiera e<te mal, distinguiéndose muy notable-" 
metíte el diputado D. Mariano Otero, que trabajó1 céiic; 
etítpeño iofhtígable hasta conseguir que sé adoptadéW -
rao ley faridamentalla constitución de 1824, con las re-
firmas que se decretaron en la acta de 1-8 de Mayo-de ese 
afib de 184?. 



. No lográndose que el congreso resolviera algo sobre el 
punto que se sujetó á su decisión de la propuesta he-
cha por, el ministro de Inglaterra, el ministerio trabajaba 
con mas empeño en Ja ejecución de su plan reservado: 
consista este en consertar la deserción de 3,000 irlande-
ses que se hallaban en el ejército norte-americano; y debi-
litado notablemente con esa pérdida, hostilizarlo sin des-
canso, antes de que pudiera recibir algunos refuerzos de 
su. .nación* 

Cuando, el ejército norte-americano llegó á Puebla, se 
hallaba ya bastante adelantado este proyecto para cuya 
ejecución se tenían activos agentes en aquella Ciudad: aun 
s en t aban baoiendo loí documentos necesarios para elcaso; 
y llegado él, el general Santa Anna con todo el ejército que 
se pudiera reunir, debia presentarse sobre Puebla para fa-
vorecer la deserción de los irlandeses, y si era posible des-
de luego, obtener otras ventajas mayores sobre el resto 
del ejército americano. 

í;iComo: este proyecto se había concebido despues de la 
salida del general Santa Anna de México, se trabajaba 
en él coa escrupulosa reserva, y no se le habia descubier-
to al general Santa Anna durante su ausencia sino en par-
te . (Juaneo estaba ya en camino de Puebla para Méxi-
co salieron varias personas á explicarle la conducta del 
gobierno,y manifestarle la necesidad que habia de que en 
aquellos momentos se resolviera á no entrar á la capital 
consagrándose absoluta y exclusivamente al servicio mi-
litar para, la ejecución de los planes que el gobierno se 
proponía, y que fracasarían con un cambio de personal en 
e l gabierno en esos momentos. Pero como en aquellos 
instantes de agitación habia tanta diversidad de parece-
res, tantos temores y sospechas, no faltó quien asegurara 
al general Santa Anna, que el presidente interino deseaba 
tenerlo entretenido mas tiempo en las operaciones de la 

campaña, para apoderarse definitivamente del poder, lo 
cual se hizo tanto mas creíble á Santa Anna, porque el 
general Valencia con quien tenia antiguos resentimientos 
y á quien habia retirado uel ejército del Norte, en esos 
momentos se hallaba, ya con el mando de las fuerzas de 
que el gobierno podia disponer en el Estado de S. Luis. 
El ministro Baranda, D. Fernando Ramirez y otras per-
sonas interiorizadas de la conducta del gobierno, asegu-
raron ai general Santa Anna: que el nombramiento del 
general Valencia para mandar el ejército de S. Luis, ha-
bia sido con el objeto de destruir los intentos revolucio-
narios que de distintas .partas brotaban, tendiendo todos 
á buscar en el general Valencia el brazo que los ejecutara, 
lo cuWlise h a b i a impedido con el encargo que el gobierno 
le habia dado. P e T O no siendo bastantes las observacio-
nes que se hicieron al Sr. Santa Anna, en quien predo-t 
minó la desconfianza, violentamente y sin noticiarlo al 
gobierno, se presentó en la capital; y por sí, y sin esperar 
formalidad alguna se apoderó de la presidencia, que em-
pezó á ejercer, echando con eso por tierra todos los tra-
bajos del gobierno del general Anaya. „ 

Estando ya en la presidencia el general Santa Anna, 
sin oir el parecer de otras personas, resolvió que se hicie-
ra á toda costa la defensa de la capital; y esta medida, 
que juzgada militarmente fué desaprobada por a-lgunos, 
en vista ;de faltar para ello los' elementos necesarios, fué 
sin embargo generalmente bien recibida bajo el punto de 
vista del patriotismo: porque, como se dice en las Memo-
rias de aquella guerra, aun en el caso mas desesperado, 
era sin disputa mas glorioso sucumbir peleando, que dejar 
á las tropas norté-americanas, abiertas las puertas de la 
capital sin dispararles un tiro. 

Con el ejército del Norte, que mandaba el general D. 
Gabriel Valencia y que se mandó acercar á la capital, y 



las fuerzas que habia mandado lerantar el S r . Anaya co-
mo presidente interino, des pues de la derrota dé Cérro 
Gtfrdo,,se tuvo un número como de 20,000 hombres, en* 
tre los cuales Se contaban los cuerpos de guardia nacional 
denominados Polkof, que tan bizarramente se portaron 
centra los americanos en el Valle de México, tarando con 
su sangre la mancha que ante loa Ojos de algunos habia 
dejado su pronunciamiento de Febrero. 

P a r a haicer útiles los servicios que pudieran prestar to*' 
daS estas fuerzas, se trabajó con empeño en todos lós pre-
parativos de defensa: se pu«o en activo movimiento la fá* 
briCa de pólvora de Santa Fé: en la maestranza de artille-
r í a s e trabajó con empeño en la fundición de cañones,, en 
taeual se distinguió notablemente el coronel de artillería 
D.. Bruno Aguilar; y se construyeron algunas fortificado* 
nes* entre las cuales se hacia muy notable la del Peñón 
Vieyo dirigida por el hábil ingeniero D. Manuel Robles. 

Durante estos trabajos del gobierno y la general ansie-
dad de la sociedad, los americanos se detuvieron eri Pue-
bla preparando también su espedicion sobre la capital de 
la República á donde marcharon en los dias 7, 8, 9 y 10 ' 
de Agosto, repartiendo su fuerza en cuatro divisiones al 
mando de los genérales Twigs, Quitman, Worth y Pillevr. 
^ cuando ya se tuvo noticia cierta de la marcha de los 
enemigos, el mismo general Santa Anna tomó el mando 
inmediato de l ejército dividiendo la infantería en 6 bra-
gadas al mandó de los generales Pérez, Rangel , Terrézj 
Anaya, Andrade y del coronel Zerecero: el ejército de l 
Noibe, quedando á las órdenes de su mismo gefe el gene* 
ral Valencia, f aé situado en Guadalupe para que á la lle-
gada de los enemigos tomara su posicion en Texcdcoi toda 
la caballería se puso á las órdenes del general D. Juan 
AáVarez: al general Bravo se le encomendó el mando de 
1» línea del Sor: se nombró director general-de artillería 

a l general Carrera, ayudado de los coroneles Partear-
royo, Iglesias y Aguado; y se destinaron como ingenie-
ros para la dirección de las obras de fortificación á los ge-
nerales Mora y Villamil, Liceaga, Monterde y Blanco, al 
teniente coronel Cano y los dos hermanos Rebles; resarván* 
dóse el general Santa Anna, como se ha dicho, el mando 
superior del ejército, quien nombró cpmosegundo al gene-
ral Herrera y como euartel maestre del ejército al general 
Toroei. En esta disposición se esperó al enemigo que 
no se avistó á las fortificaciones de la capital sino hasta e l 
dia 12; pero no emprendiendo ataque alguno en los pri-
meros dias, el 17 cambió sus posiciones, y al dia siguiente 
lo hizo también el ejército mexicano. 

Hasta este momento todo habia sido animación: pare-
cía que el espíritu de discordia que tantos años habia cer» 
nido sus fatídicas alas sobre el cielo de la desgraciada 
México, habia desaparecido por entónces; y no habiendo 
en aquellos momentos otro lazo de unión que el deséo de 
la salvación de la patria, todo hacia presagiar un feliz re-
sultado en las operaciones de aquella lucha. Pero desde 
el día 18 de Agosto se empezaron á sentir de nuevo de 
nna manera muy funesta las antiguas disenciones de los 
principales gefes, siendo la primera que se advirtió la 
del general Santa Anna con el general D. Gabriel Valen-» 
cía. Este debia ser el que resistiera el primer cheque 
de las fuerzas americanas, y su nombre habia de pasar 
á la posteridad escrito en la misma página de la batalla, 
de Padíerha, la primera que tuvo lugar en el Valle de 
Méxifco. 

Como uno de los acontecimientos históricos mas notar 
bles para México es el desenlace de esta guerra, hemos 
preferido sustituir nuestra relaoion en las últimas bata , 
lias, con la de los testigos presenciales de ellas. 

«El dia 18 mandó el general Santa Anna al Señor 



Valencia, que en la madrugada del 19 marchara con sus 
fuerzas á Coyoacan, adelantando la 'ar t i l ler ía á Churu-
busco. Esta disposición pro venia del concepto en que 
estaba, de que el dia 19 debia atacar el enemigo la for-
tificación de San Antonio. 

«El 19, al rompérse las dianas alegres, en medio de 
los vivas entusiasta*, y del resonar sonoro de los clarines, 
se puso en marcha con la pompa del triunfo el grueso 
del ejército. ¡Momento solemne! ¡Era hermoso vèr flo-
tar al viento las banderas santificadas para el plomo ene-
migo en las batallas! ¡Era tierno recordar con el solo 
nombre de cada cuerpo sus sufrimientos del desierto, su 
ardor en la lucha! Se escuchaban las bandas, á que 
mezclaban sus relinchos los caballos: ardía la mecha en 
los cañone«: relumbraban las arm:is á los primeros rayos 
del sol naciente; y una población de amigos y de herma-
nos, con sus ojos llenos de lágrimas de interés, se agrupa-
ba á bendecir á los rudos veteranos que llevaban consigo 
sus esperanzas. ' ' ' 

«El general Valencia, recorría las filas con Una activi-
dad prodigiosa; atendía á todo, animando á los soldados; 
y con su porte marcial se captaba las s ibpat ías . 

«Entre doce y una del dia, el coronel Ba'rreiro se pre-
sentó al general Valencia, diciendo queJos americanos su-!> 
bian el cerro de Zacatepee. Efectivamente, los enemi -
gos, saliendo de la Peña Pobre, se dividieron en dos co-
lumnas principales: una subió el cerro de Zacatepec, y 
describiendo su marcha una curva, descendió á la falda 
del mismo, reuniéndose á la otra parte; y avanzando de 
f rente amenazaron á las fuerzas nombradas del rancho de 
Padierna, situando sus piezas ligeras á la fal3a del N". 
del cerro. Entónces anunció el clarín: «enemigos á la de-
recha,» y se disparó el primer cañonazo sobre la sección 
de Zacatepec. ' 

«Inmediatamente-mandó el general ^ É Í ^ ñ t 
Ansaldo la reserva, y la colocó cerca de ^ 
j a n d o desguarnecido aquel punto. Av^u.zó mb en l a -
balleria, d°el mando del general 
entre la loma y A n e l d o . _ E . te rnovuni^ S T 
conunórden y con uu concierto, que todos ad .unaron 

«Entre tañí, hubo algunos tiros de c a n o r ¡ e n . S . M i o -
. _ ' nnp el enemigo atacana por ais-

o M Í É l J W Í ' - W » J ^ V » " I v l i l , ! » m u l t i t a l l 
E n todas las altaras de las ' f f f 
d e espectadores. Era on,clVadro ^ p o n e n t e y sublime 
aue se ofrecía ¿ las miradas de W » - . 
4 «La avanzada «po mandaba 

fuerzos extraordinarios de valor; la . « t i l f a f c g » A . W 

riesgo. Entónees Hacen los 
so: se . e o e t a fetó É f f i k f e el 

cesaba: 

todos cumplían exactamente con sus «Teberes...... 
T O M . V . - P « . 



áso 
«Los americanos, que se habían ocultado desde el prin-

cipio de la acción en el Pedregal, aparecieron por frente 
á ^nsaldo, que por una fclta imperdonable estaba coiné 
tañemos dicho, abandonado, avanzando en dirección á S. 
Gerónimo, El general Valencia manda al regimiento de 
caballería de Guanajuato por el camino á que los conten-
ga. Esta fuerza era insignificante en su número, é ine-
ficaz por la arma á que pertenecía. Hay un corto tiroteo: 
queda cottado parte del regimiento: los enemigos so atra-
viesan uno á otro, y se emboscan en la arboleda que ro-
dea á S. Gerónimo, frente de la cual hay un plano de pO-
cá extensión, rodeado de lomas escabrosas: organizándose 
en el bosque, intentan una salida sobre el punto que ocu-
paba Valencia. Los avisos que desde el principio de la 
acción se habían mandado á los generales Pérez y San-
ta Anna, se repiten ahora en vista del peligro inminente 
que nos amenaza. Ordénase á Torrejon, al ver la tenta-
tiva del enemigo, que cargue con toda la caballería: eje-
cuta la órden decidido el general Frontera con el númei-o 

resuena el tropel de los caballos, y se percibe el ruido 
d e l os pables En estos instantes aparece sobre las 
lomas del Toro, qué dominan el camino, la brigada del 
general Pérez, y en medio-do sus músicas y vivas, se 
desplega en guerrillas y en columna, y se prepara á ata-
car al enemigo dé S. Gerónimo. Compraba entónces 
Frontera con su sangre el lauro de los héroes: daba li-
bertad á su alma generosa el plomo del invasor, y deja-
ba con su cadáver sangriento un recuerdo, para sus ami-
gos de ternura; para la patria de gloria. 

«Él camino recto estaba cortado por los americanos, 
que pasaban con dificultad del Mal-País á S. Gerónimo; 
pero las fuerzas que tenían allí eran aun muy reducidas, 
y cualquier esfuerzo hubiera bastado para restablecer la 
comunicación entre los dos ejércitos mexicanos. 

«Pocos minutos ántes nuestra situación era desespera-
da: estábamos cortados; cualquiera hubiera predicho la 
derrota; pero la situación cambia a h o r a enteramente: aho-
ra los americanos son los cortados; ahora todo es favora-
ble; y efímera, alumbra la luz de la victoria por un nao-
mentó, nuestras armas desventuradas. 

«Se toca retirada á las tropas del general Pérez por 
tres vececj y el general Santa Anna permanece inmóvil 
con aquella división, cuya presencia habia hecho vacilar 
al enemigo, y temer al general Scott por el éxito de la 
batalla; pero el mismo hecho de no pasar por el camino 
cuando aun era muy posible, hizo creer á la generalidad 
que Santa Anna quería encerrar entre su división y la 
nuestra lás fuerzas enemigas, y verificar de aquel modo 

SU «No obstante, la ocasión oportuna se habia perdido. Lue-
go se supo que cuandodespues de atacar el general f r o n -
tera, llegaron las fuerzas de Santa Anna, Sc0U hizo un 
movimiento de desesperación, como quien de repentje se 
«Ijeueatra^on un gran peligro, ¿Cómo se responderá de 

esta inconcebible negligencia? • , , 
«Durante todo e«te tiempo de inmovilidad mexpjica-

ble de las fuerzas de Santa Anna, el fuego se empeñaba 
en Varias direcciones: los cuerpos todos competían en a r -
r o j o : el séneral Valencia redoblaba mas, y mas sft? es-
f u e r z o s / En lo mas empeñado de aquella acctotj, el ge-
neral Valencia dió muestra de un valor, que nadie, W Vi-
llanía, se atreverá 4 negarlo. X ohí* 

«Al panto de disponer el general Valencia la carpa de 
caballería de que hemos hablado, mandó que sé situara 
una batería á la retaguardia del campo. Luego que mq-
rió el general Frontera, frustrada, su operación, queüQ 
formada en batalla á la derecha del bosque, marchando á 
reforzarla el batallón de Aguascalientes, cuando se ob-



servó que los americanos de S. Gerónimo hacían una nue-
va tentativa stíbre él chmpó. 

«Al oscurecer, repentinamente entre mil vivas, hacen 
un esfuerzo nuestros éot ídd^ para recobrar á í>adierá¿ 
Allí trepa-el comandante de batallón Zimavilla, al frente 
de su cuerpo, blandiendo su espada, alentando Á PUS sol-
dados. Nuestras baterías los protejen con sus fuegos; 
Cabrera con el resto de su ¿brigada, lo figue valiente-
mente: se confunden los nuestros con los enemigó?: ujia 
bala cíe canon derriba la parte superior de una de las pa-
redes de Padierna; v al .disiparle el polvo, coronan nues-
tros hermanos vencedores aquel punto, con tan; tenaz ar-
rojo disputado gribando y repitiéndole el clamor de [Vi-
va la República! " v - ey.sisut r, : 

«pe¡=ppes de. Jas oraciones de la noche, y entre la llu-
via; W b^éron aíguñós cááóna¿oS en lás lomas del Olivar 
dé los Carmelitas, doflde estaba á eíái hora Sarita Aúna. 
M í j O ^ e ^ A tólio era su despedida. . Í 8 1 8 Í 

«Efectivamente, después de aquellos tiros, descendió el 
g e n e r a m f i t á ' A r f u á " ^ $l>var y sus acompañantes en 
coro se jactaba^ de que conestí presencia habia libtíri$ífó 
al insubordinado Valencia dé-ta derrota. Las tropas que 
fueron cqn el general Santa Anna se retiraron déspübs 
por su órden, dejando circunvalado á Valencia por todas 
p M f J W n M m d m á San Angel. 

á dicho punto el general 
S á n & 3 i £ f e í íagfl«áíp¿r®nSk dtitM'QlW el "Señor Dipu-
tado D. J . delr Rio le explicaron la vefd-ad'era- posi-
ción d e g e n e r a r l a leticia, y eptónce« envió con fus ór-
denes á su ayudante D: J . Ramiro, á quien acompañó el 
Sefior del Rio'por verédliS Segaras, como práctico en el 
conocimiento del terreno. . 

«Muy distinto-era el aspecto del general Valencia á la 
cái'da'üé iaífóphéV pérsuiídHío de-Ta permanencia en sus 

puntos de las tropas de Santa Auna,, viendo queconser-
vaba sus póricioñesj reconociendo eorta su pérdida, y con-
tentos y con dénuedo sus soldado^ soñó en el triunfo iso 
entregó á vahas demostraciones do gozo,y extraviado ¡por 
él, diéttf él mismo su parte quo despues por la derrota, 
qúédó convertido en ridículo, y en que el despilfarro de 
empleos y condecoraciones- produciría hoy cargos- contra 
SU persona, aun dado caso que hubiera t r iunfad^. 
, : «El campo quedó tan á cuhièrto como era posible;, sir-
viendo de grandes guardias los cuerpos colocados e n j o s 

e r í U 1 : e n 1 > ; , d i e , n a ' I a ^ ' g a d a de Ca-
brera; en frente de San Gerónimo, Aguasca h e n ^ na el 
puente, la brigada de Torrejon, y por la F a b r i q u ^ ^ 
del general,Bioinero. , ¡ t i ftraljPn&o,.iao-JÍ «I ab ünom 
e i { ^ s soldados no habían comido: despues de l a , J $ g a 
^ c o m b a t e no tenian ni un pedazo de pan, m un leño pa-
ra calentarse, ni un lugar én que reclmarsp. Egjg>an 
traspasados por la lluvia, y sin embargo, no haoia ana que-
j f t í )ni una murmuración, ni un solo signo de descoptènto. 
El general Valencia se guareció en una barranca que ha-
bia en el lugar de las baterías. A las nueve llegaron a 
ella Ramiro y del Rio, diciendo que iban de parte, del ge-
neral. Santa Anna. Comenzaban á dar su órden cuando 
interumpió Valencia, preguntando dónde se h a l l a b a aquel 
general. Se lo dijeron; ^e cercioró entonces d é l a retirada 
de sus tropas; y ya frente de su horrible pos.c.on, en tpno 
colérico, brotando fuego sus ojos, descompuesto, abando-
nando la circunspección y lo que así mismo se debía pro-
rtimpió en impre&Wiórtés contra el general Santa Ano?, 
en voz alta, en medio de todos, que: participaron > de.su 
entío . . . . El general Santa Anna le decía que queria-se 
p u s i e s e n de acuerdo: el general Valencia, sin oír nada, 
sin atender á nada, frenético, continuaba sus quejas, hasta 
qüed ió por respuosta.que le mandara la t r o p ^ y la arti-



Hería que tenia, y que no quería mas. El Sr. Ramiro* 
en la declaración que dió sobre la conferencia que tuvo 
con el general Valencia, asegura que le llevó y a la órden 
de retirarse; pero tal acertó está en contradicción con el 
informe del general Salas, que asistió á aquella entrevis-
ta, y ha dicho que esa órden la llevó el ayudante de Va-
lencia D. Luis Arrieta, á las 2 de la mañana. 

«La impresión que produjo la noticia de la retirada dé 
las tropas auxiliares, fué horrorosa: entonces se tradujo 
como abandono criminal la inmovilidad de Santa AnnÜ 
en la tarde, y cundiendo rápido el descontento, el ménoá 
conocedor habría predicho la derrota del siguiente diá. 
Efectivamente, esa noticia, relajando en lo absoluto la 
moral de la tropa, consumó aquella desgracia. 

«Con todo, el general Valencia esperaba en la noche 
algún refuerzo, porque el mal temporal no era disculpa, 
puesto que nuestros soldados ío sufrían también, y los 
americanos no tenian mas techo que el mismo cielo. 

«A las dos de la mañana, un ayudante del Sr . Valen-
cia, como acabamos de indicar arriba, fué á decirle, de 
parte dé Santa Anua, que se retirase, clavando las pie-
za», inutilizando el parque, salvando solo lo que fuesé 
posible. La retirada Se consideró como una cobardía: 
las posiciones délos americanos la hacian muy difícil, y 
el vilipendio de ella sobrecogió á todos generalmente. 
Rehusóse á obedecer Valencia, ya bajo la influencia de 
la desesperación. 

«Este nuevo mensaje hizo apurar mas hiél á los que 
tanto estaban sufriendo. Padecían la vigilia á la interna 
perie, y e n la tremenda espera, espera de agonía, de una 
derrota afrentosa y segura. 

«A las cuatro, el general montó á caballo, reunió á al-
gunos gefesj les preguntó su juicio, y la mayoría se some-

tíó á su resolución. Ella fué que todos se colocaran en 
sus puntos. 

«Al alumbrar la primera luz del día 20, todos volvie-
ron con ansia sus ojos al rumbo de San Angel; y cuando 
se convencieron de que no había auxilio alguno, varios 
soldados abandonaron el campo desde entóneos, y todos 
se abatieron profundamente" ¡La derrota estaba casi 
consumada! 

«Al amaneoer, las fuerzas enemiga* avanzaron e n t res 
columnas: una se dirigió á una altura que está á la reta-
guardia de una loma de Pelón Cuautitlan, sobre nuestro 
flanco derecho: otra atacó por 8 . Gerónimo: la otra. per— 
maneció entre el Mal-Pal«, frente del camino recto, y se 
hechó sobre el rancho de Padierna. La primera colum-
na, arrojándose sobre nuestra posicion cón la mayor celé^ 
ridad, arrolló la pequeña, que se le opuso á las órdenes 
del general González de Mendoza, y desbordó nuestro 
campo. El general Valencia quiso contener aquel im-
pulso con nuevas fuerzas; pero envueltas por todas partes, 
reducidas en instantes á un círculo pequeño, agrupadas, 
confundidas con lus muías del parque, las mujeres, los 
trenes y todo, la derrota fué momentánea. Hubo es -
fuerzos estériles y heróicos que seria una ingratitud ca-
llar. El teniente coronel Zires se rovolvió luchando con 
los enemigos: los generales Blanco y García trataban en 
vano de sostenerse, hasta que los pusieron fuora de com-
bate sus graves herida''. En estos momentos ¿ verificó su 
honrosa retirada de Padierna á Ansaldo el escaso resto dé 
la brigada de Gabréra. 

«El general Valencia condujo alguna fuerza de infan-
tería sobre el enemigo; pero el círculo de fuego de los 
americanos ceñía como una serpiente nuestras fuerzas, y 
las ahogaba ya desordenadas, perdidas! 

«Dos caminos quedaban: uno por las inaccesibles lo-



^ d^S. 'Gerónimo; el ojro por el de A n e l d o , ambos 
T r i a d o s por los americano! Los que tomaron el p . j e -
I -ÍodabLcomo na tofrente d é ^ s :aUavas, :revue t^s eo 

S p X s o l d a d o s , muías, caballos sin que 
poblaban cotí sus gritos el aife, y mujeres que d ^ ala , 
ridosj discurrían por todas partes como furias l o d a e s 
^ « • i n f o r m e era atropellada por los enem gos, y * 
ella agestaban sus tiros los bárbaros vencedores. _ 

- * Al retirarse también e n tropel confuso 
ron lelcauiiirodo Ansaldo, se encontraron con la ojumna 
d Í L americanos que. había avanzado y ^ t f " * 
fc™ asesinaba á los nuestros, AUi algunos de los ge 
f u e r o n tentativas valerosas para r e h a c e ^ ^ 
Z en este lugar heridos vanos recomendable, m.Uta 

una espacial y hononüca mención 

fe-s&ir: , 11- ' aw Torrftinn detuvo un tanto la dispersión, « 
hasta caer prisionero cerca 

^ O T ^ u i o r a b l e derrota do Padierna Cuando 
senónsúmó, sonrieron satisfechas la ambición y la envidia, 

y se vió próxima v casi inevitable la pérdida de nuestra 
hermosa c a p i t a l . / „ 

«Poco tiempo despues de los primeros canonazos que 
se oyeron por Padierna, la vanguardia de 1 á división del 
general Santa Anna salió de San Angel para t o m a r l a 
misma posicion que ocupó la tarde del 19 sobre las lomas 
del Toro. Seiscientas varas se habrían andado: los sol-
dados marchaban atraídos por el imán del combate:, tra-
bado por sus camaradas. A las detonaciones de la ar t i -
llería succedió un vivísimo fuego de fusilería, que cesó 
repentinamente, percibiéndose despues algunos tiros par-
ciales. ¡Eran la agonía del ejército del Norte! Se mar-
chaba á paso de carga; repentinamente sorprendió á las 
trópas la llegada en fuga de unos trozos de caballería de 
la división del general Valencia, seguidos de algunos in-
fantes, á quienes acosaban las columnas enemigas: no 
quedó duda sobre el desastre de Padierna. -

«Inmediatamente dispuso el general Santa AnnA hacer 
con esta fuerza, y las que se encontraban en toda la pri-
mera línea, un movimiento de concentración sobre nues-
tra segunda de defensa, situada en las garitas de México. 

«Dos ayudantes partieron á escape para San Antonio y 
Mexicalcingo, llevando órdenes á los generales Bravo y 
Gaona de retirarse á la garita de la Candelaria, salvando 
todo el material de guerra y la proveduna existente en el 
segundo punto. Se ordenó también al general Lombar-
dini que con t r amarchas con la brigada del general Kan-
gel (denominada de reserva) para la Cindadela, en nh-
mero de dos mil infantes, llevando consigo algunos carros 
de parque, y lo efectuó para el puente de Panzaco a, & 
entrar por la garita del Niño Perdido. La brigada lige-
ra á las órdenes del general Pérez, se retiró por Coyoa-
can al puente de Churubusco, para seguir despues á »a 
Candelaria, en número de dos mil y quinientos infantes. 

T » M . — V . F . M . 
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«Puestala infantería eñ marcha, el general'Santa Anna 

con su estado mayor y los regimientos de húsares, ligero 
d a Veraoruz y restos de caballería de la división del NOr-
t&/ á.Has Órdenes de los generales Jáuregui y Torréjon 
totnó ei sendero de ta última brigada, al observar que los 
americanos empezaban á penetrar en San Angel. Cuan-
do llegó á Coyoacan, hizo alto, hasta que estUvo reunido 
el último Beldado. 

«Losenémigos seguían en alcance de nuestras fuerzas 
pior la misma ruta, batiéndolas en retirada, y ellas la con-
tinuaban de prisa, en tropel, asuzadas por tes descargas 
de las coludmas americanas que las seguían de cerca, y á 
las que no aponían ninguna resistencia; y en este estada 
pasarbaipor el eonvento de Churubusco, en donde hallaron 
á los generales Rincón y Anaya,cou los cuerpos de Guar-
d a Nacional, Independencia y Br&vos; r 

«El general Santa Anna dió órden (verbal á los prime-
ros, de conservar el punto á todo trance. Tan dignos de-
fensores imitaron en esta vez el heróico ejemplo del va-
liente capitan, á quien eo la guerra ¡de Vendea, dió ÓFdén 
elgenéral Uleber de<júe se defendiera á toda costa para 
salvar a l ejército, y que no vaciló en sacrificar su vida, 
l l eudo 8e un patriotismo que merece los mayores elogios; 
o«Miéntras pasaban estos sucesos, el general Wortb, pór 

«fedeu de Scott, atacaba á S. Antonio; y como las. f miiuí 
^as que había en aqnel punto empezaban ya á retirarse 
conforme á lo prévenido por el geaeraiSanta Anna, no«é¡ 
hizo una resistencia obstinada, sino que únicamente 
procuró detener á los enemigos,, miéntras se éjéóutaba 
la retirada de las tropas á la capital. En Sí Antonio que-
daron dos piezas de.artillería-, una por falta de mulás, y 
otea pór estar atascada: también cayóen poder de los ame-
ricanos, una gran parte dej material de guerra. 

«Los gefés que quedaron sosteniendo la retaguardia, 

359 

fueron el general Perdigón y el coronel Zerecerd, quienes 
hicieron una honrosa defensa ea Zofcepirt$>, cayendo .pt® 
sionero e l primero, y logrando eNegundo salvarse.pon^» 
tre los potreros. Worth, vencido aquel obstáculo siguió 
adelante para emprender el ataque del Pueafee da ChUco-i 
hufc^.íü vj-i'jqsob si • lí-.dob «bi siflfifs u,:u neo .fthakifil 

Por una'mala combinación, la división que venia dd 
Cdyoaoan, se encontró al pasar el Puente, distante qu& 
nientas varaa del convento de Churubuséo; con la que stí 
retiraba de S. Antonio, perseguida por las fuerzas de 
Worth, que la daban alcance, de«pues de haber arrollado^ 
como se ha dicho én el párrafo anterior, á los batallónos 
nacionales de Lagos, Acapulco y otros piquetes,, queque* 
daron en las o^ras de la derecha, haciendo una defensa» 
faeíói^^jB^fceLfeátéfHí > cnexid YA .« quino le no nal«2 

«El general Santa Anna colocó una batería de erneeí 
piezaK ea la cabeza del Puetíte; protegida por las compav 
fiías de S. Patricio y el batallón deTlapa¿ 

«Efc tránsito estaba obstruido: por dos cacrosi de rntínfe*" 
clanes: por encima de ellos, por entre las: ruedas, por l e i 
pié» dedae.mUlas quelos tiraban, pasaban todds confunj 
dSÜo.sy en maéa, dejando abandonada en la calzad* de 13; 
Antdáiola mayor parte del parque que con actividad h»-
bia: procurado salvar el general Alcorta; pero- el geñerál 
Santa Auna previno no pasara por el Puente ningún oait» 
ro, hasta que lo verificase la tropa toda, procedente d ¿ 
los dos rumbo-; y esto dió lugar á la péidida; de tanta» 
xhunicioce?. Desesperando salvarlas el general AloóTta, 
se retiró el último dé la calzad», a l ver que el énemigo'fttP, 
neferaba en ella. En estos momentos, las: fuerzan d¿ Wortíi: 
al abrigo dé los eaoros del parqué abandonado, ttvhháaM 
ron! sofera el Puente. El general Santa Anha que lomó« 
tó.mandó cíontramarchar á la brigada de Pérea hvque vok 
vió pocos momentos después, continuando la demás* file®-



za para la capital, guiada por el cuartel maestre del ejér-
cito. Situó al ligero en la cabeza del Puente, y & su 
izquierda al 3?, 4? y 11® sirviéndoles de foso un arroyo 
que pasaba á su frente. - El enemigo avanza en columna 
hasta muy cerca de los parapetos: nuestra artillería é in-
fantería, con una granizada de balas la despedazan y ha-
cen vacilar: uno de nuestros cañonazos incendia á la vez 
dos de los carros del parque, abandonados frente a la ba-
tería. Se escucha un estallido horrible, y sus fragmen-
tos se reparten en todas direcciones, causando estragos 
formidables. 

«Los americanos forman una nueva batalla frente a la 
posieion, y se hace general el combate. Dos líneas de 
humo se marcan por el aire: dos huellas de sangre se se-
ñalan en el campo. El bizarro coronel Galloso, del 1e r-
lijero, manda romper con su música una alegre diana, 
y en este momento cae herido. El convento de Churu-
busco parece un castillo: su costado derecho y el frente 
están inflamados por llamaradas opacas. Mandan sus 
defensores por parque: el general Santa Anna les envia 
un carro de los que quedaron embarazando el paso, y 
por refuerzo á las compañías de Tlapa y S. Patricio. El 
general Alcorta reconoce toda la línea, D. Antonio Haro, 
D. Agustín Tornel, Don Juan José Baz, D. Vicente 
García Torres, y otros dignos oficiales, trasmiten órdenes 
del general en gefe, y llevan á la línea algún parque con-
seguido con dificultad. 

«Una nueva columna enemiga se interpone entre el 
Puente y el convento, amagando envolver las dos posicio-
nes. El general Santa Anna toma el 4<? lijero y parte 
del 1 1 de línea, y se dirije á la hacienda de los Portales, 
un cuarto de legua á retaguardia, con el objeto de conte-
ner los avances de los flanqueadores. Sitúa algunos i n -
fantes en la azotea de una casa que se levanta junto á la 

calzada; circunda su pié con el resto de la fuerza, y co-
mienza el fuego en este punto. 

«En estos momentos cesa el ataque del puente, porque 
los americanos se dirigieron á la derecha, siguiendo á 
los que les precedían. El general Bravo l ega á este 
tiempo por los potreros, con unos restos salvados de &. 
Antonio. Perez le manifestó que están cortados j que no 
quedaba ya ni un cartucho: en consecuencia, se demandan 
sus soldados por todas direcciones, tomando algunos la del 
Peñón. Los enemigos'se apoderan del puente sin mas 
resistencia, y cañonean á los fugitivos con su misma a r t i -
llería, abandonada allí por la desaparición de los armones 
y tiros de caballos. 

«En Portales se redobla el ataque: los americanos avan-
zan; derrámanse en tiradores sobre la llanura. El gene-
ral Qoijano vuelve á este punto con los húsares, Veracruz 
y restos déla caballería del Norte: r e d o b l a sus esfuer-
zos para hacerla cargar, y se toca á degüello. Al par-
tir encuentran una pequeña zapa, que declaran obstáculo, 
y con este pretexto contramarchan 

«El general Santa Anna con su estado mayor y el g e -
neral Alcorta se retiran también de este punto que aun 
quedaba batiéndose. Se incorpora á la caballería, y 
desesperado, da de latigazos á varios oficiales que huían. 
En la calzada se ve un desórden horrible: todos se con-
funden, se empujan, se atrepellan. Los dragones ame-
ricanos montados en frisones lijeros, alcanzan á nuestra 
retaguardia, y aumentan el espanto acuchillando á los que 
encuentran á su paso. Llega el general Santa Anna a la 
garita de S. Antonio y tras él nuestros restos despedaza-
dos, mezclados con algunos dragones enemigos, ébnos de 
sangre. Se disparan en ella cañonazos á metralla, y se-
sonto infantes que cubren su entrada, rompen un fuego 
graneado sobre la calzada, alentados por la presencia de 
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Los generales Santa Appa, Al corta y Gaona, que ee los 
mandan. En este momento penetra por ua* Jgdn de la 
muralla un oficial americano, con uniforme azul, monta-
do á paballo, con espada en mano, descargando tajos, 
cae herido sobre la. esplanada; muohas espadas se des-1-
.ÍUdaron para matarlo- pero otras también lo hicieron pfc-
r a defenderlo al verlo C3er. Se levantó 
^ l a d i a ñ í e de tyalor, y sonriendo de felicidad á la3 puejr 
tas de la capita). E l fuego cesa, porque desaparecen en 
la calzada todos los objetos: muchos de nuestros soldados 
foeron muertos por sus'misma? compañeros, .al apróxir 
3§&rse.áesta barrera fatal, confundidos con los enemi-
gos.» .ea«iulá.>9b eoaiJ x 

«Como se ha yistp.en las anteriores líneas fué simultá-
neo el ataque al Fuente de Churubuscoy a 1 oon vento; del 
mismo lumbre: y habiendo dado á conocer en la relación 
anterior, algunos pormenores del primero, describirémas 
también los que Sean necesarios para que se tenga uña 
.idea de la heróiea defensa, del segundo. 

«Dispuesto, pues, .todo para el ataque, los defensores 
de Churubusco esperaban sobre las armas que se acerca-
ban los enemigos. Estas entre tanto avanzaban sobre el 
Convento, del que creían apoderarse á muy pioca Costo, 
pues la facilidad con que habían llegado hasta allí , lea 
hacia presumir, que nuestro qjércita entero se replegaría 
sin combatir, hasta la capital. Debióles confirmar en es-
ta creencia, la circunstancia de que no se r o m p í a sobre 
ellos el. fuego, á pe>ae de hallarse j a á tiro de fusil da 
las fortificaciones, lo cual prqvenja de la órden expresa 
de los generales Rincón .y Aíiaya, quienes para no gastar 
pólvora en valde, habían dispuesto que no se disparará 
sobre los enemigos hasta que estuvieran á una distancia 
m u y corta. Hízose así, en efecto; y el estrago terrible 
que las descargas produjeron en las filas de los norte ame» 

rioanos, los obMgó á detenerse por un momento, intimida^ 
dos y sorprendidos. Poce tardaron, sin embargo, en con-
tinuar su avances, dirigiéndose sobre el frente de l parape-
te una fuerza, y otra mas considerable «obré el coetadó 
derecho. Trábase entonces uti reñido combate, que el 
valor y los soldados de ambas naciones prolonga por a*-' 
gua tiempo, hasta qu3 la pérdida de consideración de loe 
enemigos les precisa á retroceder. 

«Hubo en aquella áociajn rasgos de valor, <%nos de ser 
mencionados, entre los cuales merece particular elogio el 
del jóven D. Eligió VUltimar, oficial del regimiento do 
Bravos, quien desde los primeros tires <se subió sobre el 
parapeto, y permaneció alK expuesto al fuego de los ene-
migo?, alentando á sn6 soldado*, y sin dejar un momento 
de victorear á la República y á lo§; gen erales Rineon y 
Anaya . Su arrojo fué tanta mas notable, cáanto que de-
dicado ántes esclusivamente á su s fcaféas científicas y li-
terarias, aquella era la primera Vez que afrontab&tUa 
muerte éb Un eampo de batalla. ' 

«¡Al principio del a taque se introdujo alguna confusión 
e » las filaé del batallón Bravos, ocasionada por las bajas 
que tuvo de soldados muertafc ó h e r i d a por el füego que 
recibían de sus compañeros de Independencia. La ma-
yor parte de este cuerpo cubría cett su pecho el flanco 
derecho de la posicion, enteramente descubierto por lá fal-; 
ta de parapeto, y los soldados restantes estaban situados 
en la azotea del convento y en unos andamios que se ha-
bían levantado dentro dé ú n corral, para suplir las ban-
quetas. Las punterías baja» de lóS tiradores dafeaban na-
turalmente á varios de los que defendían el parapeto. 
Advertida por el general Rincón la cau«a!dbl desórden, 
mandó bajaT de la altura á loe d a d o r e s feitüaáéís a l o -
que se incorporaran al resto de su batallón. 

«Como acabamos de ver, da división amerioana del ge-



neral Twiggs, que había dado el primer ataque, acababa 
de ser rechazada. La llegada de las otras, que apresura-
damente acudían en su auxilio, no solo le proporcionó me-
dios de acometer do nuevo, sino que dió lugar á que el 
convento fuese atacado por varias partes, generalizándose 
en poces minutos el combate. Los valientes de Churu-
busco no desmayan: multiplican sus esfuerzos para recha-
zar al enemigo, y su fuego certero aumenta considerable-
mente el número de los muertos y heridos. Sin embargo, 
la situación de esos esforzados combatientes es ya bas-
tante crítica: su retaguardia misma, el punto único por 
donde pueden salvarse en caso de un desastre, está ya 
atacado por la división del general Worth, que avanza 
sobre las tropas en retirada de S. Antonio. Y no es es-
to lo peor, sino que las municiones empiezan á escasear, 
y se prevee el momento en que su falta absoluta impe-
dirá toda resistencia eficaz. 

«En los momentos mas empeñados de la lucha, y cuan-
do su éxito parecía próximo á decidirse en favor de los 
enemigos, el general Anaya subió á la esplanada á caba-
llo, mandó cargar una pieza á metralla y apeándose lue-
go, dirigía personalmente la puntería. Las chispas del 
lanza fuego que sirvió para disparar la pieza, incendiaron 
el parque, abrasando á cuatro ó cinco artilleros, al capi-
tán Oleary que la servia, y al mismo general Anaya. 
Todos ellos quedaron fuera de combate, ménos el general 
quien á pesar de haber permanecido ciego por algún tiem-
po, no abandonó el campo de batalla. Durante toda la 
acción, se le vió siempre en el peligro, lo mismo que al 
sereno general Rincón, recorriendo el uno toda nuestra lí-
nea para alentar al soldado con su presencia, y fijo el otro 
en un lugar, para dictar sus disposiciones como gefe. 

«A la energía y buen comportamiento de estos dignos 
militares correspondía la conducta decidida y gloriosa de 

sus subordinados. Los gefes, los oficiales, los soldado?, 
competían en ardimiento, y no desmayaban un punto, 
aunque bien conocían lo crítico de su posición. 

«Las acciones de denuedo se repetían cada vez que el 
arrojo del enemigo hacia el peligro inminente. El patrio-
ta y esforzado coronel D. Eleuterio Mendee, que había 
pedido para su hijo y para sí el puesto de mayor peligro, 
permanecía firme en ese puesto á que alcanzaban todos 
los tiros sin herirlo. El teniente D. José Revilla 
abandona las filas de la infantería, en donde combatía sin 
peligro, y sirve á caballo de ayudante del general Rincón, 
á quien parte de los que desempeñaban á Su lado esta 
comisión, habían abandonado. El entusiasta oficial D. 
Juan Aguilar y López se encuentra con una pieza que 
no podía servirse por falta de artilleros, y aunque sin ins-
tracción alguna, exponiéndose á volar, si no toma las 
precauciones debidas, se dispone á utilizar el canon en 
contra de los asaltantes; llama á dos cabos do su cuerpo 
para que lo auxilien, y entro los tres sostienen por algún 
tiempo el fuego, bastante costoso al enemigo. Por último, 
llega allí el oficial de artillería Alvarez, y se encarga de 
dirigir la pieza; pero no por eco se retira Aguilar, sino 
que en unión de sus compañeros, continúa en aquel pues-
to, ayudando á dispararla. 

«Tres horas y media había durado ya la acción, sin que 
los repetidos esfuerzos de los americanos les hubieran da-
do un triunfo decisivo. El ánimo de nuestras tropas no 
decae: ántes al contrarío, á cada momento se sienten los 
soldados mas deseosos de prolongar el combate. Por des-
gracia Jas municiones estaban ya completamente agotadas: 
los respectivos gefes de los cuerpos, cuyos nombres he-
mos consignado en otro artículo, urgian por parque al ge-
neral Rincón. 

«El tiroteo comienza á apagarse por nuestra parte, á 



proporcion que el parque escasea mas y mas: acábase 
por fin, y de aquel convento, que arrojaban poco antes 
fuego por todas partes como un castillo, no sale entonces 
un solo tiro, como si ninguno de sus defensores hubiera 
quedado en pié. El enemigo se sorprende con aquel si-
lencio repentino, que no sabe á qué atribuir, y temeroso 
<ie que sea una estratagema de guerra, tarda algunos mi-
nutos en decidirse á avanzar sobre el parapeto, del que no 
recibe ya ninguna ofensa. Nuestros soldados por su par-
te, llenos de desesperación, descansaban ya en su mayor 
parte sobre sus armas descompuestas, y ardientes como el 
fuego vivo que habían despedido. Los generales Rincón 
y A naya, agobiados también de tris-tez», viendo que no 
les quedaba arbitrio para prolongar la resistencia, man-
daron que la fuerza toda se replegara al interior del con-
vento á e«perar el fallo de su suerte; pero todavía en a-
quellos terribles momentos en que hasta la esperanza 
misma parecia perdida, hubo valientes que intentaron ha-
cer el último es-fuerzo de la desesparacion, y su denuedo 
aSadió nuevas víctimas á las que y a nos habia costado 
aquella memorable defensa. 

«Él intrépido Peñúñuri se dispone á cargar 4 la bayo-
neta sobre el enemigo, á la cabeza de unos cuantos solda-
dos de su cuerpo; pero apenas ha avanzado unos cuantos, 
pasos, cuando una bala lo hiere de muerte. Ni aun en-
tonces. se doblega su corazon esforzado.: incapaz y a de mo-
verse, retirado por sus amigos al interior del convento, 
continúa aun alentando á sus soldados y muere por dn, 
con la dignidad y la grandeza de los héroes. 

«También el patriota capitan de cazadores, D. Luis 
Martínez de Castro, recibía otra herida mortal al empren-
der abrirse paso por entre los enemigos, para incorpo-
rarse á su regimiento, del que habia sido cortado. Mar-
tínez de Castro cayó prisionero, y sobrevivió pocos dias 

al del ataque, apesar de la eficacia y esmero con que so 
procuró FU salvación. Sucumbió, dejando en el corazon 
de sus amigos un vacio inmenso con su muerte, que llo-
ran la patria, la virtud y la literatura. 

«Replegadas ya en el convento las fuerza«?, que obede-
cieron las órdenes de los generales, esperaron resignados 
la llegada de los en -migos, que por último se habían r e -
suelto á avanzar. El primero que se presentó sobre el 
parapeto, fué el valiente capitan americano Smith, del 
3? de línea, quien dió aquel ejemplo de valor á cuantos 
le seguían, y nO ménos magnánimo y generoso que au-
daz. Apenas se cercioró de que ya por nuestra parte no 
se hacia resistencia, enarboló bandora blanca, é impidió 
que la turba salvaje que lo acompañaba, cebara su furor 
en los vencidos. 

«El patriotismo y la sociedad se horrorizan, al contar 
entre los vencedores que hacían su entrada triunfal en 
Churubusco, una cuadrilla de bandidos, que con el nom-
bre de contra guerrilleros, capitaneaba el famoso Domín-
guez, y que como auxiliares del ejército americano ha-
cían la guerra á su patria, con mas encarnizamiento que 
los mismos enemigos. El general Anaya, ya prisionero, 

¡impelido de un sentimiento de execración y horror, apos-
trofó al insolente cabecilla llamándole traidor; con riesgo 
de su propia vida. ü • 

«Un clamoreo general habia anunciado la llegada dé 
Twiggs, quien saludando cortés y marcialmente á los ge -
nerales y oficialidad mexicana, arengó á los suyos, enco-
miando su valor y recomendando á los prisioneros. Es-
tos en aquella esforzada defensa, habían acertado veinti-
dós tiros al pabellón americano, que llevaba Twiggs en 
l is manós despedazado. Ün momento después flameaba 
en el convento de Chu'rubasco, y presidia á la escena de 
muerte, desolación j llanto» que aquella religiosa mansión 



tan sosegada y tranquila en otro tiempo, presentaba el 
20 de Agosto de 1847. 

«Eran las cuatro de la tarde: el combate habia empeza-
do á las once: trascurre aun otra hora de mortal espera, 
en la que aun se perciben ecos lejanos de artillería, por 
Portales y Churubusco. Vuelven á la garita varios n a -
cionales y soldados á quienes habian retirado al interior 
déla ciudad. La tarde está pardeando: la naturaleza 
paraca en armonía con la fatal catástrofe acaecida. Oscu-
récese el horizonte por nubarrones inmensos, que arrojan 
torrentes de agua sobre nuestros tercios vencidos: la no-
che envuelve como una gaza negra en señal de 'duelo, á 
la desgraciada capital de la República mas desgraciada. 

«Se escucha en medio del turbión el compasado andar 
de silenciosos soldados, que desalentados por el vencimien-
to, y rendidos por la fatiga, se retiran á sus cuarteles por 
disposición del general Santa Anna, dejando en la garita 
solamente una pequeña guarnición. A las nueve de la 
noche, reina ya en las calles de México el silencio de la 
muerte, interrumpido solo por el galope del caballo do 
algún ayudante que trasmitía órdenes, ó por la voz de 
algún centinela que gritaba: "Alerta." 

Las sangrientas batallas de Padíerna y Churubusco, si 
bien habian desmoralizado al ejército mexicano que te-
nían lleno de espanto los ánimos de la generalidad, t a m -
bién habia costado mucha sangre al ejército invasor, tra-
yéndole la necesidad de tener un descanso para rehacer-
se de sus pérdidas. Así es, que á la hora en que el ge-
neral Santa Anna celebraba una junta de ministros y 
otras personas notables, en la misma noche del día 20 
de Agosto, paia resolver lo que debiera hacerse en aque-
llas angustiadas circunstancias, el general Scott pasaba 
una nota al general Alcorta ministro de la guerra en el 
gabinete mexicano, en la cual le manifestaba el deseo de 

que las dos Repúblicas entraran en negociaciones para 
lo que estaba dispuesto á firmar un armisticio. 

Esta idea fué admitida con agrado por el general Santa 
Anna y su ministerio, porque ella daba el resultado que 
se proponía el gobierno mexicano, de una manera mas 
ventajosa para el decoro nacional. Se nombraron por 
ambas partes lo« comisionados para este efecto, quienes 
se reunieron en Tacubaya el dia 22; y el 24 quedó rati-
ficado el armisticio por ambas partes. 

El día 25 Mr. Nicolás Trist pasó á la secretaría de re-
laciones una nota en que anunciaba PU carácter de comi-
sionado especial de los Estados-Unidos, investido con ple-
nos poderes jara negociar y.concluir con el gobierno me-
xicano un tratado de paz y de límites entre ambas repú-
blicas. El gobierno de México por su parte nombró una 
comision para este delicadísimo encargo compuesta del 
general D. José Joaquín Herrera, del Lic. D. José Ber-
nardo Couto, del general D. Ignacio Mora y Villamil, del 
Lic. D. Miguel Atristain y de D. José Miguel Arroyo en 
calidad de secretario .intérprete, á cuyos comisionados se 
dieron las instrucciones necesarias para las conferencias 
con el comisionado del gabinete de Washington. Desde 
ese momento la comii-ion fué el punto de vista de la aten-
ción pública: en sus debates no debian hacer correr la san-
gre como en las batallas; pero á sus discusiones quedaban 
confiados el honor y los intereses nacionales. 

En la tarde del dia 27 celebraron su primera reunión 
en el pueblo de Atzcapotzalco ios comisionados de ambas 
partes; y después de canjearse sus respectivos poderes, 
Mr. Trist entregó á là comision mexicana el proyecto de 
tratado que ya tenia prevenido. Eran tan exageradas 
las pretensiones que en él se manifestaban, que fué des-
hechado absolutamente: y el gobierno de México dió tam-
bién por su parte tan avanzadas instrucciones, que su« 



comisionados no creyeron posible desempeñar su encargo; 
pero concediéndoles despues mas libertad, formaron un 
;éonfra-proyecto en el cual se obligaba á México á ceder 
á los Estados-Unidós el territorio de Texas y parte de la 
Aita-California, mediante la indemnización que paTa ello 
«e conviniera. Ese contrae-proyecto en el cual se procuró 
salvar hasta donde fué posible el honor de México se 
¡acompañó al 'comisionado americano con uDa nota en la 
cual se patentizó: que si injusto habia sido el proceder de 
les Estados-Unidos al decretar tan escandalosa invasión, 
mucho mas injusto era continuar una guerra pa ra l a cual 
no quedaba ni el mas leve pretexto. La importancia de 
-©se documentó trae consigo la necesidad de hacerlo cono-
cido generalmente como un testimonio de la injusta usur-
pación de los Estados^-Unidos, que si bien entonces pU-
dieron adquirir lo que querian con el derecho del mas fuer -
te> mas tarde tendrán que reportar con la execración pú-
blica las consecuencias de su incalificable conducta. E l 
documento dice así. 

« A E . el Sr. D. Nicolás Trist, comisionado con ple-
nos poderes por el gobierno de los Estados-Unidos cerca 
del gobierno de la República Mexicana. Casa de Alfaro 
en la calzada de Chapultepee, Setiembre 6 de 1847 .— 
Los Infrascritos comisionados por el gobierno de la Repú-
blica Mexicana para concertar con V. E . un a juste de 
paz, al poner en sus manos el contra-proyecto que h a n 
formado con arreglo á las últimas instrucciones de su go-
bierno, estiman oportuno acompañarlo de la« observacio-
nes que contiene esta nota, las cuales servirán para po-
ner m a s en claro las pacíficas disposiciones de México en 
ia contienda qóe desgraciadamente divide ambos países. 
•*~El a t t , 4? del proyecto que V . E . se sirvió entregar-
nos la tarde del 27 de Agosto próximo pasado, y sobre el 
cual han rodado nuestras conferencias posteriores, impor-

ta la cesión por parte de México:—-l? del Estado de: 
Texas.—2<? del territorio fuera de los límites de« dioho 
Estado, que corre á la orilla izquierda del Bravo, has ta 
la frontera meridional de Nuevo^México.—3 9 de.tpdto 
Nuevo-México.—4° de las Californias. 

«La guerra que hoy existe se ha empeñado;únicamente 
por razón del territorio del Estado de Texa?> sobre el cual 
la república de Norte-América presenta como título la 
acta del mismo Estado en que se agregó á 1í*J confedera» 
oion Norte-Americana, despues de haber proejamadp su 
independencia de México.—Prestándosela República me-
xicana (como hemos manifestado á V. E . que se presta)/ 
á consentir mediante la debida indemnización, en la3 pre-
tensiones del gobierno de Washington sobre el territorio 
de Texas, ha desaparecido la causa de la guerra, y esta, 
debe cesar, puesto que falta todo título para continuarla. 
Sobre los demás territorios comprendidos en el articulo 
4 . ° del proyecto de V. E . , ningún derecho se ha alegado; 
hasta ahora por la República de Norte-América, ni oree-
mos posible que se alegue alguno. Ella, pues, no podría 
adquirirlos sino por título de conquista, ó por el que rev 
sul tara de la cesión y venta que ahora le hiciese México,. 
Mae como estamos persuadidos de que la república de 
Washington no solo repelará absolutamente, sino que¡t«fK 
drá en òdio el primero de estos títulos, y como por otra 
parte fuera cosa nueva y contraria á toda idea de justi-
cia el que se hiciese guerra á un pueblo por sola la/ra«on: 
de negarse él á vender el territorio que un vecino suyo 
pretende com prarle, nosotros esperamos que la justicia del 
gobierno y .pueblo de Norte-América, q u e las ámpliaa. 
modificaciones que tenemos que proponer á^las sesioneSi 
de territorio (fuera del. E-tado de Texas) que se preten-
de en el citado artículo 4 .® , no será motivo para;que se; 
insista en una guerra que el digno general de las tropa« 



norte-americana?, justamente ha calificado y a de dtina. 
turalizada. 

«Entre nuestras conferencias hemos hecho presente á 
V. E., que México no puede ceder la zona que queda 
entre la márgen izquierda del Bravo y la derecha del 
Nueces. La razón que para esto se tiene, no es sola la 
plena certeza de que tal territorio j amás ha pertenecido 
ai Estado de Texas, ni tampoco el que se haga de él gran-
de estima, confederado en sí mismo. Es que esa zona, 
con el Bravo á su espalda, forma la frontera natural de 
México, tanto en el órden militar como en el de comercio; 
y de ningún pueblo debe pretenderse, ni puede ningún 
pueblo, consentir en abandonar su frontera. Mas para 
alejar todo motivo de duda en el porvenir, el gobierno de 
México se compromete á no fundar nuevas poblaciones, 
ni establecer colonias en el espacio intermedio entre los 
des rios; de modo que conservándose en el estado de des-
población en que hoy 6e halla, preste igual seguridad á 
ambas repúblicas. La conservación de eíte territorio es, 
según nuestras instrucciones, una condicion sine qua non 
de la paz.—Sentimientos de honor y delicadeza (que el 
noble carácter de V. E. sabrá estimar dignamente) más 
todavía que un cálculo de interés, impiden á nuestro go-
bierno consentir en la desmembración de Nuevo-México. 
Sobre este punto creembs superfino agregar nada á lo que 
de palabra hemos tenido la honra de exponerle en nues-
tras conferencias. 

«La cepion de la Baja Califtírnia, poco provechosa para 
la República de Norte—América, oí rece grandes embara-
zos á México, considerada la po.-icion de esa península 
frente á nuestras costas de Sonora, de la cual la separa 
el estrecho golfo de Cortés. V. E. ha dado todo su va-
lor á nuestras observaciones en esta parte, y con satisfac-
ción le hemos visto ceder á ellas.—Bastaría el hecho de 

conservar México la Baja California, para que le fuese 
indispensable guardar una parte de la Alta, pues de otra 
manera aquella península quedaria sin comunicación por 
tierra con el resto de la República; lo cual es siempre de 
grande embarazo, especialmente para una potencia no 
marítima como México. La sesión que por nuestro go-
bierno se ofrece (mediante la debida compensación) de la 
parte de la Alta California que corre desde el grado 37 
arriba, no POIO proporciona á los Estados—VInidos la ad-
quisición de un excelente litoral, de fértiles terrenos, y 
tal vez de minerales intactos, sino que le presenta la ven-
t i ja de continuar por allí sin interrupción sus posesiones 
del Oregon. La sabiduría del gobierno de Washington 
y la loable aplicación del pueblo americano, sabrán sacar 
ópimos frutos de la importante adquisición que ahora le 
ofrecemos. 

«En el art. 8° del proyecto de V. E. se pretende la 
concesión de un paso libre por el itsmo de Tehuantepec 
para el mar del Sur en favor de 103 ciudadanos norte-
americanos. Verbalmente hemos manifestado á V. 'E . 
que hace algunos años está otorgado por el gobierno de la 
República á un empresario particular, un privilegio sobre 
esta materia, el cual f u é luego enagenado con autorización 
del mismo gobierno á súbditos ingleses, de cuyos dere-
chos no puede disponer México. V. E . pues, no e x t r a -
ñará que en esté punto no accedamos á los deseos de su 
gobierno. 

«Hemos entrado en esta sencilla explicación de los 
motivos que tiene la República para no prestarse á ena-
genar todo el territorio que se le pide fuera del Estado 
del Texas, porque deseamos que el gobierno y pueblo 
norte-americanos se persuadan de que nuestra negativa 
parcial no procede de sentimientos de aversión, engen-
drados por los antecedentes de esta guerra, ó por lo que 
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es ella se ha hecho padecer á México, sino que descan-
sa eji consideraciones dictadas por la razón y la justicia, 
que abrirían en todo tiempo respecto del pueblo mas ami-
go y en medio de las relaciones de mas estrecha amistad. 
Las demás alteraciones que hallará V. JS. en nuestro con-
tra-proyecto, son de menor momento, y creemos que no 
habría contra' ellas objecion importante. De la que se 
contiene en el u r t 12, se ha hablado ántes de ahora en 
el país de V. ÜL; y nosotros no» lisonjeamos de que la leal-
tad de su gobierno no rehusará contraer un empeño tan 
conforme 4 la honradez, y á la buena armonía en que de-
ben vivir los pueblos vecinos. 

«La paz entre ambos países quedará ma« sólidamente 
establecida, si una potencia amiga (la Inglaterra) que tan 
noblemente ha ofrecido sus buenos oficios á México y los 
Estados-Unidos en la presente contienda, se prestará aho-
ra á otorgar su garantía para la fiel guarda del tratado 
que se ajuste. El gobierno de México entiende que se-
ria muy conveniente solicitar esa garantía. 

«tyos ordenó nuestro gobierno recomendar á V. E., que 
su resolución sobre e l contra-proyecte, que tenemos el 
honor de presentarle, se sirva comunicarla dentro de tr«B 
días. 

«La obra buena y saludable de la paz no podrá, én 
nuestro juicio, llevarse á feliz término, si cada una dé las 
parles contendientes no se resuelve á abandonar algunas 
de sus pretensiones originales. Siempre ha sucedido es-
to; y las naciones todas no han dudado en tales casos ha-
cer grandes sacrificios para apagar la llama asoladora de 
la guerra. México v los Estados-Unidos tienen razones 
especiales para obrar a<í. l ío sin rubor debemos confe-
sar que estamos dando á la humanidad el escándalo de 
dos pueblos cristianos, de dos Repúblicas al frente de to-
das laa monarquías, que sé hacen mùtuamente todo el mal 

que pueden por disputas de límites, cuando nos sobra 
t ie i raque poblar y cultivar en el hermoso hemisferio en 
que tos hizo nacer ia Providencia'. Nosotros nos atre-
vemos á recomendar estas consideraciones á V. E,, antes 
de qut tome una resolución definitiva sobre nuestras pro-
posiciones.—Nos honramos en ofrecerle con e.*te motivo 
toda nuestra atención y respeto.—José J. de Herrera.— 
Bernardo Couto.—Ignacio Mora y Villamü.—-Miguel 
Atristain.i ' 

El comisionado americano no contestó al dia siguiente 
como lo habia ofrecido; y por el contrario, el general Scott 
comunicó al general Santa Anna, que habiéndose violado 
el armisticio por el gobierno mexicano, iba eu consecuen-
cia á romper las hostilidades. No era cierto que el go-
bierno de México hubiera faltado á los puntos convenidos 
en el armisticio del dia 2 i ; y el general Scott solo alaga-
ba eso como un pretexto para violar por su parte ta féde 
aquel tratado, con el objeto de sorprender al ejército me-
xicano y apoderarse de los edificios conocidos con el nom-
bre de Casa-Mata y Molino del Rey donde esperaba ha-
llar un gran depósito de materiales de. guerra. Con es» 
te objeto movió sus fuerzas el general Scott hacia Tacu-
baya; y por su parte el general Santa Anna estableció su 
línea de defensa en Chapultepeo y el Molino del Rey , 
puntos que creia serian atacados el dia 8 como en efecto 
sucedió.' . 

«Al rayar la aurora del dia 8, la batería enemiga de 
á veinticuatro, rompió el fuego sobre el Molino, y la arti-
llería de Chapultepeo contestó. 

«Los enemigos dispusieron una columna de asalto, com-
puesta de cosa de mil hombres, y protegida de la batería 
de á veinticuatro avanzó á paso de catga. A esta colum-
na la seguía á poca distancia el batalloí. de infantería li-
gera, al mando del coronel Smith, y ambas fuerzas^ cón 
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décision y firmeza, marchaban hácii el frente do loa mo-
linos. 

«La tropa perteneciente á la brigada del general León, 
estaba distribuida en las azoteas y en el acueducto. Lue-
go que los americanos estuvieron á buena distancia, se les 
rompió por nuestras fuerzas un vivo fuego do fusilería. 

«Mas como hemos asentado, macha parte dé las tropas 
quecubrian nuestra línea no se hallaban en ella, y la ar-
tillería no tenia fuerza que la sostuviera: la columna de 
asalto llega hasta el punto donde estaba la batería que 
hemos dicho y era un magueyal situado frente de loa mo-
linos. Se apoderó de tres de nuestras piezas, prorum-
pió en hurras por su fácil victoria, y se retiraba en tro-
pel con sus trofeos, sin duda para envestir de nuevo, pues 
como hemos dicho, teniau la órden de tomar á viva fuer-
za las posiciones. 

«Las baterías del castillo de Chapultepec seguían j u -
gando con acierto sobre la primera línea do batalla do los 
enemigos que ya hemos descrito. 

«El 3®J¿" regimiento lijero, mandado por el coronel D . 
Miguel Echegaray, se situó en la noche en Chapu l -
tepec, sin que noeotro háyamos alcanzado las razo-
nes por que se dictó semejante órden, apareció en los mo-
linos en los momentos en que los enemigos se acababan 
de apoderar de nuestras piezas. 

«Echegaray, valiente, patriota, deseoso de distinguirse, 
arenga á sus^soldados, los anima, les da ejemplo, y la co-
lumna victoriosa con mas de ochocientos hombres se en-
cuentra acometida repentinamente por quinientos de esa 
buena infantería mexicana, que cuando ha sido conducida 
al combate por oficiales de pundonor y conciencia militar, 
ha merecido grandes elogios de los mismos enemigos. 

«La columna americaua, turbada un momento côn este 
ataque se retira precipitadamente. El 3er- lijero la per-
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signe haciéndole un vivo fuego. Los enemigos abando-
nan las pieza*: nuestros soldados entusiasmados dejan la 
•artillería reconquistada en medio de las lomas, y con-
tinúan haciendo un estrago horroroso en los asaltantes, 
y llegan precisamente hasta tiro de fusil de la línea de 
batalla enemiga. 

«Pero esta tropa, que tan brillante comportamiento 
habia tenido, se encuentra sin apoyo. La ala derecha 
batida por la artillería de Duncan y amagada por una 
formidable columna no puede prestar ningún auxilio; la 
fueiza de reserva no aparece 6n el campo de batalla, y la 
numerosa caballería, fria espectadora del conflicto, inten-
ta, pero no verifica movimiento alguno sobre el enemigo. 
El general D. Simeón Ramirez, que mandaba el centro 
de la línea, y que debia haber auxiliado con *us fuerzas, 
ya á la ala izquierda, ya á la derecha, supuesto que no 
era atacado, aparece un momento en los molinos, pero a-
bandona el campo de batalla, y no se le vuelve á ver 
mas en esta importante función de armas, que podía muy 
bien haber decidido en favor de la República. D. Cár-
los Brito, otro gefe cuya po-icion y mando en la batalla 
eran importantes, va á resultar en la villa de Guadalupe, 
sin que sepamos el motivo. Echegaray, que conservaba 
bastante sangre fria para calcular los acontecimientos, se 
ve comprometido á una gran distancia de nuestras posi-
ciones: ro leado de numerosas fuerzas enemigas, cesa de 
perseguir á la columna, y <e retira recogiendo las piezas 
de artillería, y la tropa multitud de despojos, circunstan-
cia que unida á este momentáneo triunfo, embriagó ma-
terialmente de júbilo á estos buenos soldados, que limpia-
ban sus armas con orgullo; y entre la nube de humo que 
se levantaba lentamente de estos risueños campos, se ele-
van también los gritos de entusiasmo y de regoeijo, repe-> 
tidos por las tropas que guarnecían la Casa-Mata. 



«No olvidemos añadir, que al retirarse el S,r" lijere, 
perdió alguna gente por la mala puntería de los soldado« 
que guarecían el aoueducto. El lector, á quien queremos 
poner al alcance aun de los sucesos mas minuciosos, nota-
rá que esta función de armas se puede decir que fué po-
sitivamente casual, y no intervino el mando y las órdenes 
de ub general en gefe, ni la combinación que deben natu-
ralmente tener unos puntos con otros en un campo de ba-
talla. 

«Este primer euceso varió las disposiciones de los ame-
ricanos» y en su linea de batalla tomó uDa segunda posi-
ción. 

¿Reforzados nuevamente, organizaron sus fuerzas de 
la manera siguiente. 

*Una columna, aumentada con la reserva, de la briga-
da del general Cadwallader, se dirigió de nuevo sobre los 
molinos. 

«Otra sobre el frente de la Casa-Mata. 
«Y la tercera, tomando una línea diagonal al Norte pa-
atacar un ángulo de la misma Casa-Mata. 

«La batería de cuatro piezas de Duncan fué avanzada, 
colocándose en la prolongacion de la capital del ángulo, 
ea decir, también en dirección diagonal de la Casa-Mata, 
y disposición de hacer fuego á la caballería. 

«Las compañías de dragones fueron enviadas contra 
nuestra oaballería, y dos piezas ligeras avanzaron para 
batir el acueducto. 

«Entre tanto, nuestras fuerzas habían ocupado de nuevo 
aua posiciones; pero ni estaba por esto mas reforzada que 
ántea nuestra línea, ni la reserva se tallaba lista para au-
xiliar el punto mas atacado, y la caballería, vacilante, no 
se decidía á cooperar al buen éxito de la segunda lucha, 
como tampoco lo había hecho en el acontecimiento ante-
rior de que nos hemo« ocupado. 

«Las baterías de ambas partes no habían dejado de ju-
gár; pero el ruido de la fusilería cesó un momento, y al 
disiparse el humo, dejaban ver las columnas eaemigasque 
con decisión avanzaban de nuevo sobre los molinos y Ca-
sa-Mata, en el órden que hemos descrito. 

«La batalla comenzó segunda vez, y á pesar de lo dei-
ventajo«o que era ya nuestra línea, no se notó en toda la 
infantería, ya de Guardia Nacional, ya de línea, sino Cl 
entusiasmo mas ardiente, el deseo mas vivo de combatir. 

«La columna que asaltaba los molinos, como en la vea 
primera, fué recibida por un horrible fuego de fusilería. 

«Las tropas estaban colocadas en el acueducto y en las 
azoteas: además, en la Era permanecían algunas fueraas 
del tercer üjero, con una pieza de artillería; y detrás de 
una pequeña zanja, en cuya orilla todavía existen planta-
dos algunos magueyes, colocó ol coronel Echegaray ano* 
tiradores, que ofendían considerablemente al enemigo. 

«Los americanos volvieron en esta vez, si no á retirar» 
al menos á vacilar en su tentativa. 

«La segunda columna, al mando del coronel Mae-In* 
tosh, protegida como hemos asentado, por la batería d* 
Duncan, avanzó resueltamente á la Casa-Mata. 

«Las tropas mexicanas que la guarnecían, no pueden 
contener su entusiasmo; saltan de los parapetos, forman 
su línea, avanzan sobre el enemigo valientemente, co-
menzándole á hacer fuego cuando estaba á distancia de 
veinticinco varas. El gefe y los principales oficiales ame-
ricanos, que conducían esta columna de asalto, caen he* 
ridos 6 muertos: los soldados quedan momentáneamente 
sin gefe, y agoviados con las descargas de fu silería,-huyen 
precipitadamente, y solo van á unirse al punto donde««* 
taba situada la batería del coronel Duncan. 

«La tercera columna, inclinada hácia una barranca qu* 
dividía el terreno de la acción* del que ocupaban nuestro» 



cuátro mil hombres do caballería, aparecía inmóvil, pero 
imponente. 

«Los americanos rechazados de la Casa-Mata, vuelven 
de nuevo á organizarse: la columna que había estado in-
móvil, se mueve, y considerables fuerzas cargan de nue-
vo sobre la Casa-Mata. 

«La batalla se hace general. El estruendo de la ar-
tillería y fusilería se asemeja á la explosión de un volcan, 
y el humo envuelve á los combatientes. 

«Durante estos momentos, y nos vemos precisados á 
decirlo porque á eilo nos obliga la verdad histórica, se 
habían enviado al general Alvarez, con la órden termi-
nante de que ejecutora violentamente la carga, al capitan 
Schafino, al Lic. D. Juan Jo>é B.z y al coronel ÍWuiro. 
El general Alvarez se escudaba, diciendo que algunos do 
los gefes no querían obedecer. Otros de esos gefes dis-
putaban en aquellos momentos que no e r a á propósito el 
terreno, y que no habia por donde pasar.—Sea de esto lo 
que fuere, el ca«o es que la caballería, léjos de pasar pot-
el lugar que habia demarcado el general Santa Anna, 
cambió de dirección, intentando buscar el paso por otro 
punto casi inaccesible. Una de las piezas de á 24 del 
capitán Huger contuvo el segundo intento de la caballería, 
como las dos piezas de la batería de Duncan habían con-
tenido el primero.—E- necesario añadir, que el mayor 
Sumner, á la cabeza de 270 dragones. pa*ó precisamente 
al encuentro de nuestra caballería, por el lugar que el ge-
neral Santa Anna habí indicado c uno punto inaccesible, 
y que esta no destruyó como debía á la débil fuerza que 
le ofrecía una batalla.—El coronel de Mina, D. Lúeas 
Balderas, habia sido herido en un pié al principio de la 
acción; pero entusiasta y pundonoroso como Echagaray, 
no quiso retirarse, y apareció á la cabeza de su batallón 
en el momento en que los americanos hacían un tercero 

y formidable esfuerzo para vencer la posicion de los Mo-
linos. Atento Balderas á sus soldados, se adelantó quiza 
temerariamente, y cayó atravesado de una bala. La 
guerra nos arrebató uno d3 los m e j o r e s ciudadanos, uno de 
los militares mas valientes, uno de los hombres mas hon-
rados; pero murió rodeado de todo el prestigio del valor y 
de la gloria. ; v f ' ' . 

«El general León, mudo, sereno, indiferente, se paseaba 
en medio de una lluvia de balas, y sin retroceder un pa-
so dé su puesto, recibió una grave herida de que sucum-
bió terminando su carrera, como Balderas, de una mane-
ra gloriosa, y dejando una memoria grata á los mexica-
nos, 

« E c h e g a r a y , el valiente coronel que hemos visto r e -
c h a z a r el primer ataque, y rescatar nuestras piezas de 
artillería, y el oficial de ingenieros Colombres, hacían en 
los M o l i n o s esfuerzos dignos de que los hubiera .coronado 
la victoria. Se hallaban también al l í , -animando a los 
soldados y prestando útiles servíeíos, el general D.i M a -
tías Peña, y el coronel Cano. ! • ¿ • _ 

«El valiente capitan Mendez, del 3 * . bjeró, ayudado 
del teniente Martínez, continuaba én la Era haciendo un 
faego terrible con la pieza de artillería, hasta que sucum-
bió el primero, y una parte de su fuerza fué arrebatada 
por la batería que hemos dicho habían acercado al acue-
ducto 

«Los soldados de Mina, valerosos, entusiastas hastaam 
g r a d o infinito, y guiados por sus jefes Alemán, Díaz y 
otros, hacían esfuerzos desesperados con muy buen éxito. 

«En medio dé esta lucha encarnizada, los enemigos lle-
garon á la puerta del Molino. Desalojados, todos los ti-
ra lores que estaban en el acueducto, una parte de las 
fuerzas enemigas pasaron del otro lado de la cerca, y al 
abrigo de las milpas penetraron por detras de los edih-T O M . V."— F . M Í 



cios, teniendo que romper una puerta y sostener aun 
otra lucha contra algunos soldados que la defendieron. 

«El elogio mayor que se puede hacer de esta función 
de guerra, es referirse á los documentos de los enemigos, 
en que asientan, que de catorce oficiales que conducian 
la columna de asalto, qudaron fuera de combate once. 

«En cuanto al centro, aunque calculado de mas débil 
por los americanos, no fué el objeto de sus mas fuertes 
ataques. 

«El coronel Echegaray en el último estremo reunió 
la fuerza que había quedado en pié y emprendió su re-
tirada. . , . 

«Los soldados de Mina se retiraron igualmente por las 
milpas hácia el bosque sin dejar de hacer fuego: la de -
mas fuerza que defendia las azoteas, rodeada por frente 
y retaguardia, cayó prisionera. 

El coronel Tenorio cumplió hasta el último estremo con 
los deberes de un militar de honor, y herido gravemente, 
fué hecho también pri^onero. Suazo, oficial de Mina, 
cari moribundo salvó la bandera de su batallón, enredán-
dosela en la cintura y presentándola despues á los que 
habian escapado del desastre, cubierta con la sangre dé 
sus heridas. 

«La posicion de los Molinos cayó finalmente en poder 
del enemigo, nuestra línea rota, no sin que esta parte del 
campo hubiese quedado cubierta de los cadáveres de los 
soldados americanos, y perecido la ñor de su oficialidad. 

«Una vez esta parte de la batalla forzada, establecie-
ron una batería frente de las ca*as de los Molinos, y en 
unión de nuestras p iezas que habian caido en su poder, 
dirigieron sus fuegos á la Casa-Mata, cuyos defensores 
habian sabido sostener admirablemente el punto. 

«Las columnas enemigas rodearon esta segunda posi-
cion, atacándole con todo esfuerzo. Con el mismo, fue -

ron recibidos por nuestras tropas que guarnecían las azo-
teas y parapetos, de manera que fué una lucha, se puede 
decir, cuerpo á cuerpo; y en este particular, como mayor 
elogio, debemos referirnos también á los documentos oü-
ciales de los mismos enemigos, que asientan que línea a 
línea tuvieron que conquistar el terreno. En estos mo-
mentos murió valientemente el recomendable coronel 1>. 
Gregorio Gelaty. , , 

Sin que ocurriera la reserva, sin que la caballería a 
pesar del clamor general de todos los lejanos espectado-
res, ejecutara su carga, dispersas las tropas descentro, y 
forzada absolutamente la ala izquierda de la linea y a-
tacada por el frente y flancos por la artille.ía la Casa-
Mata cayó en poder del enemigo, y el general Pérez, que 
la defendió con bon9r, efectuó igualmente su retirada por 
las milpas situadas detras del edificio, y lográndo llegar 
á la calzada de la Verónica. 

«Nuestros lectores habrán extrañado el que no mencio-
nemos en todo e=te conflicto al general Santa Anna Es 
porque despues de haber formado el dia 7 su magnífica 
línea, y de haberla casi destruido en la noche del mismo 
7 se retiró á dormir á palacio, y al amanecer marchó 
á'la garita de la Candelaria, punto que creyó debería ser 
atacado. La acción, pues, del Molino del Rey careció 
de general en gefe, y se redujo á los esfuerzos aislados de 
los que tuvieron bastante honor y patriotismo para cum-
plir con su deber, y que se vieron abandonados de los 
aefes de que hemos hablado, de la numerosa caballería, 
y sin esperanza de ser auxiliados, ni de obtener una vio-
toria. , 
. En la garita de la Candelaria se observó el fuego de 

oañon, que hemos dicho, comenzó al rayar el día; El 
general Santa Anna se dirigió al lugar del combate, á la 
cabeza del primer regimiento lijero; pero no llegó sino 



hasta cosa lie las nuevo y media de la mañana, hora en 
que la derrota estaba consumada y era imposible reparar 
tos desastres. En las calzadas de Anzures encontró el 
general Santa Anna al coronel Echegaray, que so retira-
ba, conduciendo con mil esfuerzos dos piezas de la batería 
tan tenazmente disputada. 

" «Se intentó resistir al enemigó qué continuaba su avan-
ce; -pero siendo ya imposible ee abandonaron las piezas, 
y las tropas se retiraron á Chapultepec. . 

«Las baterías del cerro habían continuado haciendo 
fue?o con mucho acierto, sobre las posiciones que habian 
ocupado los enemigos. Una bomba cayó en la Casa-Ma-
ta, y voló el repuesto de pólvora que habia en ella, pere-
ciendo el teniente americano de ingenieros Amstrong. 

«Alguna fraccionas de las columnas de asalto, enemi-
gas, intentaron penetrar en el bosque; pero fueron conte-
nidas por los batallones de San Blas y Quérétaro, y e=té 
último, todavía lleno de entusiasmo, obró oportunamente 
con muy buen éxito, pues el enemigo desistió de su in-
tento. 

«Los americanos recogieron sus heridos y oficiales 
muertos, y se retiraron á su cuartel general de Tacubaya. 
Según sus partes oficiala, perdieron cerca de ochocientos 
hombres. 

«Supuesto que lós enemigos forzaron nuestras posicio-
nes y ocuparon nuestro campe, en el lenguaje militar no 
puede dársele á esta función de armas mas nombre que 
el de derrota; pero nosotros juzgamos que es una de las 
derrotas que nos honran, una de la* mas señaladas y san-
grientas batallas de toda esta guerra, y en la cual los sol-
dados, mexicanos dieron un evidente testimonio de su va-
lor, y entusiasmo.». 

Como fué grande la pérdida que tuvieron los enemi-. 

gos en la acción del dia S, tuvieron necesidad de tiempo 
para rehacerse; y Hn intentar nuevo ataque, solo se pre-
pararon en los dias 9, 10 y 11 p?«ra atacar el punto de 
Chapultepec, que en concepto de ellos y aun de muchos 
mexicanos era una verdadera fortaleza; aunque realmente 
no tenia .<ino l i g e r a s fortificaciones donde no se podia re-
sistir un ataque f^rio sino c l n mayor número de fuerza 
del que sé destinó para la defensa de aquel punto. 

Con la primera luz del día U de Setiembre, las bate-
rías situadas en el punto de la Her-mita rompieron sus 
fuegos sobre Chapultepec, cuya ai tilleiía contestaba tam-
bién con acertados tiros. La numerosa artillería de los 
americanos, puesta en juego sobre Chapultepec, ocasionó 
grandes estragos en aquel edificio y no pocas muertes en 
tos 'oblados que lo def lidian, peí o por tedo ese dia no se 
intentó asalto alguno, reduciéndose á bombardear las forti-
ficaciones del cerro, desde las cinco de la mañana hasta 
las siete de la noche. 

El general Biavo y su segundo, el general Monterde, 
v decpues de recibir con heróica serenidad el terrible bom-

bardeo de todo el dia 12, en la noche se ocuparon de re-
parar en cuanto les fué posible los estragos causados, así 
en lo material de las fortificaciones, como en la moral de 
los pocos soldados con que contaban, que no pasaban de 
b©0 hombres contando con algunos alumnos del colegio 
militar. Al dia siguiente, dicen las Memorias á que 
antes nos hemos referido: que cuando el géneral Bravo 
observó los movimientos de las tropas enemigas, mandó 
avisar inmediatamente al general Santa Anna, que iba 
á ser atacado, pidiéndolo parque y refuerzos; pero des-
graciadamente el general Santa Anna, que en^ todos los 
acontecimientos de e«a guerra no comprendió el punto 
vulnerable del enemigo, ni el suyo, ni la ocasion en que 



debió darse un ataque decisivo, juzgó que Chapultepec 
no seria asaltado y por tanto no lo reforzó. 

«El enemigo que con 8.000 hombres habia formado 
tres fuertes columnas á las órdenes de los generales Pi-
llow, Quitman y Worth, ocupó el bo?que con sus rifleros 
que, saliendo del Molino, arrollaron á los pocos tiradores 
mexicanos que lo defendían hasta el pié. La columna-
del general Worth volteó la posicion, y figurando un ata-
que por la calzada de Anzures, llamó la atención del ge-
neral Santa Anna. Una nube de tiradores, avanzando 
rápidamente sobre el puente de la calzada de la Conde-a, 
se abrigó en los troncos de los magueyes y chozas inme-
diatas. Este ataque también se juzgó verdadero por el 
general en gefe, qué alternativamente atendía á los tres 
puntos dichos; pero teniendo en inacción la mayor parte 
de sus tropas formadas en toda la calzada. Los enemi-
gos, viendo que se resistían con vigor sus falsos ataques, 
dirigieron el grueso de sus columnas que entraron por el 
Molino al asalto del cerro, que empezaron á subir prece-
didas y flanqueadas por una nube de tiradores que con sus 
tiros certeros apagaban los de los defensores del cerro ó 
los distraían de atender á las columnas de asalto, que no 
encontraron otra resistencia formal sino la que les opuso 
al pié del cerro el valiente teniente coronel D. Santiago 
Xicotencatl con su batallón de S. Blas; pero muerto este 
gefe y la mayor parte de sus soldado0, los enemigos avan-
zaron con bandera desplegada, cayendo esta algunas ve-
oes por la muerte del que la llevaba y retrocediendo al-
gunos pasos las columnas; pero tomando otro la bandera, 
y continuando el avance hasta el terraplen, donde nues-
tros pocos defensores, aturdidos por el bombardeo, fatiga-
dos y hambrientos, fueron arrojados á la bayooeta, sobre 
las rocas 6 hechos prisioneros, subiendo una compañía del 
regimiento de Nueva-York á lo alto del edificio desde don-

de algunos alumnos hacían fuego y eran los últimos de-
fensores del pabellón mexicano que muy pronto fué reem-
plazado por el americano. 

•Los enemigos, que habían hecho lps ataques falsos 
sobre la calzada permanecieron quietos, sin molestar sino 
con algunos tiros la retirada que se hacia por los dos la-
dos de los arcos con dirección á Belen. 

«El general Perez murió al principio del ataque dé 
Chapultepec: el teniente coronel Cano, cumpliendo con 
su deber, fué traspasado por una bala de rifle, y espiró 
á las nueve de la noche de ese día: la pérdida de ese 
jóven, fué muy sensible para las ciencias y para la pa-
tria. El general Dosamantes, que peleó con mucho d e -
nuedo, fué herido; y el general Bravo fué hecho prisio-
nero, sin haber desmentido en toda la acción el carácter 
histórico con que es ventajosamente conocido en la Re-
pública y fuera de ella; y en toda la acción de Chapulte-
pec, hubo acciones dignas y hanrosas, que ademas de pro-
bar mucha sangre fría y valor, manifiestan también, que 
en algunos corazones mexicanos el patriotismo era puro 
como en los primeros dias de la Independencia. 

«Sublime y aterradorera el cuadro que el dia 13 de Se-
tiembre presentó el antiguo y venerable bosque de Cha-
pultec: la densa nube de humo que lo cubría descansa-
ba sobre las copas de sus sabinos; y estremeciéndose lue-
go por el terrible estruendo de las bombas, aquella nube 
se rasgaba como por una lluvia de rayos para dejar ver 
el delicado cesped de aqudlá mansión cubierta de cadá-
veres y de hombres moribundos, ensangrentada la agua 
de sus fuentes y desgajados los robustros troncos de sus 
árboles seculares ¡Aquel lúgubre cuadro anunciaba 
la proximidad de la gran catástrofe de la desgraciada 
República mexicana!» 

Las fuerzas mexicanas que hasta entóneos habían es-



tado en las calzadas inmediatas, sosteniendo los falsos 
ataques del enemigo, una vez quo vieron tomado el cerro 
de'Chapultepec emprendieron su retirad i para la Capital, 
siguiendo su avance sobre ellas las columnas del general 
Worth por la calzada do la Verónica y la del general 
Quitman por la de Chapultepec. Aun parecía que que-
daban elementos bastantes para continuar la resistencia 
en la capital,-porque la caballería mexicana casi estaba 
intacta, y la infanteiía ape ;ar de los dc-ealabros que ha-
bía sufrido estaba resuelta á hacer el. último e j e r z o por 
la libertad de FU país. Había también varios paisanos en 
quienes ardía el mismo entusiasmo, y despreciándolos 
peligros de la guerra prestaban con gu?to sus servicios 
para ayudar á los defensores de la capital: de estas per-
sonas que esa vez merecieron con su comportamiento que-
se escribieran sus nombres en la historia, como un testi-
m o n i o de la gratitud nacional, son D . Antonio Hato Ta 
mariz, D. Ignacio Comonfort, D. Vicente García Torres 
y los hermanos Romero D. Otón y D. Elig o, portándose 
todos con la mayor bizarría enmodio de los fuegos en los 
combates mas reñidos. 

Animada parte de las tropas por estas personas á la 
-vez que por sus respectivos gefes continuó defendiendo 
la garita de Belen, el Puente de los insurgentes^ las casas 
de San Cosme y las fortificaciones de San Fernando. 
Los enemigos encontraron todavía una vigorosa resisten-
cia en estos puntos; y cargando sobre ellos con su nume-
rosa artillería y la superioridad de sus! fuerza«, aun tu-
vieron ocasion de palpar el valor, que apesar de su des-
gracia honró al ejército mexicano. En lo mas nutrido 
del fuego, una fuerza enemiga pudo avanzar por una cal-
z a d a al costado de la garita de Belen, y para evitar que 
la fuerza que defendía aquel punto fuera cortada, man-

-dó retirarla el general Rangel, y aquel toque que no era 

sino para un solo lugar se propagó por toda la línea que 
avandonaron los defensores, yéndose por distintas direc-
ciones al centro de la ciudad y con esto quedó el enemi-
go en posesion de las puertas de la capital. 

A esa hora la noche habia llegado ya y con sus tinie-
blas aumentó la confusion de los defensores de la plaza: 
en tales circunstancias, el general Santa Anna reunió en 
la Ciudadela una junta de los generales Carrera Lom-
bardini, D. Francisco Pérez, el Lic. Betancurt, D. Do-
mingo Romero y el Sf. Olagurbel gobernador de Toluca, 
quien se oponía á que en aquella jun ta ge desidiera ei 
importantísimo punto de seguir defendiendo ó abandonar 
la capital en aquellas circunstancias: manifestando que 
tan delicada cuestión debería tratarse en junta de minis-
tros y con asistencia de mayor número de generales; pe-
ro el general Santa Anna apesar de esta oposicion deci-
dió el abandono de la ciudad, nombrando general en gefe 
de las fuerzas al general Xambardini y su segundo al ge-
neral Pérez. En virtud do aquella órden se mandó que 
los cuerpos de guardia nacional se disolvieran y el ejército 
en número como de 9,000 hombres salió en da misma no-
che por la garita de Peralvillo para la Villa de Guada-
lupe á donde se dirigió también el general Santa Anna 
acompañado de D. Ignacio Trigueros. 

La poblacion de Móxico que no supo en la noche la 
retirada de las fuerzas amaneció el dia 14 de Setiembre 
bajo el yugo de las bayonetas extrangOras: una comision 
del Ayuntamiento salió á pedir al enemigo garantías pa-
ra la poblacion; y á las seis de la mañana empezaron á 
ocupar la ciudad las fuerzas de los generales Quitman y 
"Worth, haciendo su entrada el general Scott á las nueve 
de ese mismo dia. • fla-jBjiaicüi , , , i 

El pueblo que basta entónces no había tomado parte 
en la contienda, ya fuera por indolencia ó porque no se 
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habia sabido explotar su decisión, no pudo resistir á la 
vista de los invasoros posesionados ya de la capital de la 
República, empezó á brotar por todas partes resuelto á 
lanzar el grito de guerra, y provocar una lucha sangrien-
ta en contra del enemigo que habia enarbolado ya su pa-
bellón en los palacios nacionales. Un tiro salido del Ca-
llejón de López y que hirió en una pierna al coronel Gar-
land fué la señal para aquel combate que pronto se gene-
ralizó en todas las casas y calles que ocupaban los enemi-
gos. 

La lucha'era enteramente desigual, porque á ]a vez 
de que los enemigos tenían un numeroco ejército organi-
zado' y con los necesarios elementos para la lucha, el pue-
blo en su mayor parte no contaba ni siquiera con armas; 
pero aquel combate se sostdvo de una manera terrible, 
porque el pueblo luchaba con el generoso entusiasmo de 
Ja defensa del honor nacional y con la esperanza de que 
el ejército de línea volviera en su auxilio y se conseguiría 
un dia de gloria para la patria salvándola del invasor ex-
trangero. 

El general Santa Anna habia dispué3to en Guadalupe: 
que la infantería al mando del general Herrera marcha-
ra para Querétaro; y que él con la caballería iria 4 Pue-
bla con objeto de sorprender la guarnición americana que 
habia quedado en aquel punto. Y cuando ya las fuer-
zas habían Salido con esa dirección recibió la noticia de 
los esfuerzos que hacia el pueblo en la capital contra lós 
invasores, excitándolo á que volviera con las tropas para 
favorecer aquel impulso patriótico. A consecuencia do 
esto el general Santa Anna volvió luego con parte de la 
caballería á la garita de Peralvillo, dando órden para que 
todas las fuerzas contramarcharan sobre la capital; pero 
no pareciéndole que el movimiento fuera una cosa de im-
portancia, regresó'á Guadalupe de donde ordenó que las 

fuerzas siguieran su camino, sin hacer otra cosa en fa-
vor de México, que haber dispuesto la entrada de una 
corta partida de caballería para hacer un reconocimiento. 

En la ciudad se repitieron en todo el dia heróicos com-
bates de los que luchaban por la independencia de Mé-
xico, hasta que vino á suspenderlos una oscura y pavo-
rosa noche cuyo solemne silencio solo se interrumpía de 
tarde en tarde con algunos tiros, que eran una formal 
protesta én nombre del honor nacional contra los invaso-
res. Al amanecer el dia 15 se volvió á escuchar el es-
tallido de las armas que manifestaba no haberse aplaca-
do la ira del pueblo, prolongándose por todo el dia una 
sangrienta lucha como en el anterior, en espera del auxi-
lio que habían solicitado de las fuerzas; pero pasando to-
do el dia sin que se realizara esa esperanza, los ánimos 
decayeron y al cubrirse el suelo ensangrentado con las 
tinieblas de la noche, todos se retiraron convencidos de 
la inutilidad de aquellos sacrificios. 

La noche del dia 15 de Setiembre de 1847 tal vez ha 
sido la mas horrible que ha tenido México. Ninguna per-
sona salía á la calle por temor de perder la vida, ningu-
na luz alumbraba la ciudad, cuyas calles estaban regadas 
de sangre y de algunos cadáveres; y solo se interrumpía 
el s i lencióle aquella noche por el ruido siniestro de los 
soldados americanos que recorrían las calles forzando las 
puertas de muchas tiendas y casas en que se entregaban 
á los excesos de la embriaguez y el pillage. 

En los días que siguieron á la ocu pación de la capital 
por los americanos, la ciudad tenia el aspecto lúgubre y 
sombrío correspondiente á las escenas que en ella habían 
tenido lugar; pero pasados algunos días la confianza pú-
b l i c a se fué restableciendo y con ella desaparecía tam-
bién la severidad militar de que la revistieron los inva-
sores á su entrada. 



Él Ayuntamiento que al principio guardó armonía con 
el general Scott partí evitar á la ciudad mayores males, 
despues fué teniendo continuos disgustos con los gefes 
americanos, hasta que se le obligó á separarse de su en-
cargo, procurándose el nombramiento de etra Asamblea 
municipal que fuera un ciego instrumento de los usurpa-
dores, llevando su degradación hasta el extremo de dar 
al general Scott un banquete donde se brindó por sus 
triunfos en el Valle de México. 

Miéntras esto pasaba eü la capitá!, el gobierno mexi-
cano se hallaba establecido en la ciudad de Querétaro, rien-
do presidente D. Manuel de la Peña y Pe fia que fué 
nombrado por una junta de guerra celebrada el 1*5 de Se-
tiembre y ánte la cual habia hecho dimisión del mando 
supremo el general N'anta Anna. Este gefe con la caba-
llería safcada de la capital se dirigió al Estado de Puebla, 
donde no pudo tener el resultado favorable que se propo-
nía; de a\lí se. dirigió al Estado dé Oaxaca donde su go-
bernador D. Benito Juárez, no lo quiso recibir; y como el 
gobierno de Querétaro lo llamaba para sugetar á juicio 
su conducta como general, no vió mas medio de librarse 
de la desgracia que lo amenazaba, sino dirigiéndose-á la 
costa donde sp embarcó para Turbaco, pueblo de la Nue-
va Granada. 

D. Manuel de la Peña y Pena tuvo como asociados en 
la presidencia á los generales Herrera y Alcortá y como 
úpicps ministros-al general D. Pedro M? Anaya encarga-
do de la cartera de guerra y á D. Luis de la Rosa de la de 
relaciones. Como el Sr. Peña y Pena habia manifestado 
siempre sus tendencias mas bien por las negociaciones de 
paz, luego que él estuvo encargado de la presidencia de la 
República, por serlo de la Suprema Corto de Justicia, se 
dirigió á él el gefe americano para continuar las negocia-
ciones de paz que se hablan iniciado en México despues 

de las acciones de Padierna y Churubuseo; y despues de 
muchas conferencias vino á terminarle el dia 2 de Febrero 
de 184S en la ciudad de Guadalupe Hidalgo un tratado 
de paz, amistad y límites entre México y los Estados TJ-
nidos por el cual cedió México mediante usa indemniza-
ción el terreno de Texas, Nuevo-México y la Alta Cáli-
forma. , , . 

Este tratado con las modificaciones del Senado de los 
Estados-Unidos pasó á la discusión de las cámaras mexi-
canas reunidas en la ciudad do Querétaro:'la comirion de 
relaciones compuesta en el congreso de los Sres. Jimenez, 
Larez, Solana, Macedo y Lacunza presentó su ditámen 
el dia 13 de Mayo apoyando con muy fuertes razones la 
necesidad imperiosa de la paz, concluyendo oon pedir al 
congreso la aprobación del Tratado del dia 2 de Febrero 
de ese mismo año. La discusión de un punto tan grave 
para el honor y los intereses de la nación no podia dejar 
de ser fuerte y acalorada: los diputadas Muñoz, Villanue-
va, Prieto, Pacheco, Rodríguez, Doblado, Aguirre, Ar-
riaba y Cuevas, combatieron el dictámen pidiendo la con-
tinuación de la guerra; y en contra de esta opinion habla-
ron en favor, def dictámen sus mismos autores apoyados 
por los diputados Payno, Elguerro, Micheltorena y Men-
doza y el secretario de relaciones D. Luis de la Rosa. 
Pero en tan acalorada discusión, ni se faltó á la desencia, 
ni se pusieron en juego mezquinas pasiones: se tomó en 
consideración, así lo que exigia el honor de México jus-
tamente agraviado por una invasión tan escandalosa, como 
lo que era de esperarse del' estado de su desgracia y 
decaimiento de sus elementos; y pesándose en el fiel de 
la justicia las razones que se habían expuesto en favor y 
en contra del diclámen, fué aprobado este por 51 votos 
contra 35: votando por la afirmativa los Sres. Almáaao, 
Aranda, Arias, Avalos, Balderas, Barquera, Barrio, Bo-



canegra, Bracho D . Luis, Burquiza, Covarrubias, Cruz, 
Díaz Guzman, Diaz Zimbron, Elorreaga, Elguero D. Hi-
lario, Escobar, Espinosa D. Rafael, Garay, Godoy, Gon-
zález Mendoza, Jáuregui, Jimenez, Lacunza, Lares, Li-
ceaga, Macedo, Madrid, Malo, Medina, Micheltorena, 
Montano, OrOzco, Palacio, Pairó, Pérez Palacios, Po-
zada, Reyes Veramendi, Rio-Seco, Riva Palacio, Ro-
dríguez D. Jacinto, Raigosa, Saldaña, Salonio, Sánchez 
Barquera, Serrano, Silva, Solana, Torres Torija, Villanue-
va D . José y Zamacona; y votaron en contra del dicta-
men loa Sres. Aguirre, Arreaga, Buenrostro, BolaSos, Ca-
ñedo D . Anastasio, Cardozo, Echevarría, Cuevas, Dobla-
do4 Elizondo, Fernandez del Campo, Granjo, Herrera y 
Zava'a, Macias, Mariscal, Mateos, Mirafuentes, Muñoz 
I). Manuel, Muñoz Campuzano, Navarro, Oitíz D. Ra-
món, Pacheco, Pérez Tagle, Prieto, Razo, Reinoso, Rio, 
Rodríguez D. Vicente, Romero, Ruiz, Silíceo, Urquidi, 
Valle, Varela y Villanueva D. Ignacio. 
-iCon la aprobación del Congreso, el Tratado de 2 de 

Febrero pasó á conocimiento del Senado: enceste cuerpo 
únicamente estuvieron por la continuación de la guerra 
los Senadores Morales, Robledo, Otero y D. Bernardo 
Florea; y . á sus razones contestaron los Sres. Muñoz Le-
do, Pedraza y D. Fernando Ramírez á quienes se unió 
la mayoría del Senado, quedando en consecuencia apro-
bado el Tratado por treinta y tres votos contra cuatro. 

En consecuencia de la resolución de las Cámaras, el 
26 de Mayo Be empozó á formar el protocolo correspon-
diente por el ministro de relaciones del gobierno mexi-
cano D. Luis de la Rosa y los comisionados ClifTord y 
Servier por parte del gobierno de los Estados-Unidos; y 
el 30 de Mayo se canjearon las ratificaciones del Trata-
do, quedando con esto concluidas las negociaciones de paz 
y terminada una campaña que no pudo ménos de dejar 

un profundo sentimiento de tristeza en los corazones de 
todos los buenos mexicanos y una lección muy viva de 
cuán difícil es la defensa y salvación de los pueblos, 
cuando en ellos 6e intronízan el desórden y la anarquía« 

Concluida la paz de la manera que he dicho, se nom* 
bró como presidente de la República al general D. José 
Joaquín de Herrera, quien nombró como secretario de su 
despacho á D. Mariano Otero, D. Mariano Riva Palacio, 
D. José María Jimenez y general D. Mariano Arista: el 
gobierno trasladó luego su residencia al pueblo de Mix-
coac miéntras los americanos desocupaban la capital; y 
en el mes de Junio de 1848 volvió á ondear el pabellón 
tricolor sobre el Palacio Nacional. 
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Gobierno de los Presidentes Herrera, Arista, 
Ceballos, Lombardini y Santa Anna. 

Apenas se habia firmado la paz, y ni se acababa de 
desocupar aún el territorio nacional por el enemigo extrau-
gero Con quien se tuvo una guerra tan desastrosa para la 
República, cuando tuvieron lugar los pronunciamientos 
de la Sierra de Xichú y el del general Paredes Arrilla-
ga en la ciudad de Aguascalientes. 

El general Paredes, durante la invasion americana, 
desembarcó en Veracruz de incógnito, y estando ya en el 
p a í s ofieció al gobierno sus ser vicios en la guerra quesos-
tenia contra el enemigo extrangero; pero no solo se des-
hecho su ofrecimiento, sino que hasta se le negaba la li-
bertad para volver al extrangero como solicitaba despues 
de hecha la paz. Estrechado de esta manera hizo su pro-
nunciamiento en Aguascalientes: en seguida marchó sobre 
Guanajuato, cuya plaza tomó; pero siendo prontamente 
atacado, perdió la fuerza que tenia pudiendo apenas irse 
oculto á la capital, donde permaneció escondido hasta el 
año siguiente en que murió, dejando pobre á su familia 

como prueba de la honradez con que se manejó siempre 
en los cargos públicos. 

En ese mismo pronunciamiento tomó parte el P. Jarhu-
ta, que tan valerosamente se portó como guerrillero con-

.trá los americanos: én Guanajuato cayó prisionero; y sin 
embargo de los méritos que entonces habia contraído pa-
ra con la República, se le mandó fusilar sin darle mas 
tiempo, que media hora para dispouerse á morir como ca-
tólico, procediendo de esta manera por una órden del Mi-
nisterio de la guerra desempeñado entonces por el gene-
ral Arista. 

El pronunciamiento de Xichu, aunque duró algún tiem-
po favorecido por el mismo terreno en que se hallaban 
los sublevados, fué sofocado al fin por las tropas del go-
bierno mandadas por el general Bustamante: á esa di Fi-
sión pertenecía D. Leonardo Márquez, que entóneos era 
comandante de un batallón con el cual se pronunció con-
tra el gobierno; pero no habiendo tenido quien lo secun-
dara, tuvo que ocultarse, y cou esto quedó por entonces 
hecha la paz en toda la nación. 

Despues de la guerra con los Estados-Unidos el go-
bierno mexicano quedó en lad circunstancias mas aflicti-
vas, así por la escasez de recursos, como por la multipli-
cación de empleados principalmente militares, hecha en 
tantas revoluciones interiores y posteriormente en la guer-
ra extrangera. Para reparar estos males expidió el Con-
greso una ley en el mes do Junio, concediendo al gobier-
no facultades muy ámplias; pero como eran tantos los 
abusos y se hallaban tan arraigados, no era posible en tan 
po<?o tiempo extirparlos y ponerles el remedio que su gra-
vedad exigía. . 

Otro de los graves males que padeció el gobierno del 
general Herrera en la época á que nos referimos, fué el 
desacuerdo que habia en su Ministerio; pues no podían 

T O M . V . - P . 



estar conformes ios Sres. Otero, Riva Palacio y Jimenez 
que verdaderamente deseaban el bien dél país^con el mo-
do de Obrar del general Arista que dirigía sus operaciones 
á la realización de sus miras particulares. Debido á es-
to, el Sr. Otero renunció la cartera de relaciones, reempla-
zándolo el Sr. Cuevas que pocos dias despues tuvo tam-
bién que salir del Ministerio, qüe fué ocupado por D. 
José María Lacunza: el Sr. Riva Palacio renüneió tam-
bién el. Ministerio do hacienda que sucesivamente fué ocu-
pado por los Sres. D. Antonio Icaza, D. Manuel Pina y 
Cuevas, D* Francisco Arrangois y D. Bonifacio Gutiér-
rez, porque ninguno se acomodaba á las exigencias del 
general Arista; y soló el Sr. Jimenez por consideración 
personal al présidente permaneció algún tiempo mas en 
el Ministerio de justicia, hasta que con motivo de las elec-
ciones que debieron verificarse el año de 1S50, se sobre-
puso abiertamente el general Arista á la ley, y entóneos 
sé separó el Sr. Jithcnez del ministerio de justicia entran-
do á él el Lic. D. Marcelino Castañeda y al de haeienda 
D. Manuel Payno. Este último señor que ha sido uno 
de los empleados públicos mas laboriosos, preparó todos 

" los trabajos para el arreglo de la deuda exterior é ihterror 
con los cuales se dió la ley de Crédito publico ón 3 0 de 
Noviembre de 1850, la cual habría producido algún bien 
á la nación, si hubiera sido posible su observancia; pero 

' el trástórno én que Se hallaba el erario público y los des-
aciertos del mismo gobierno hicieron que fuera inútil esa 
ley lo mismo que los trabajos que se prepararon para 
darla. 

No habiendo obtenido mayoría ningún candidato en 
las elecciones para presidente de la República, hi¿0 el 
nombramiento el Congreso que habia abierto sus sesiones 
el 1? de Enero de 1851, siendo designado para ocupar la 
primera magistratura del país el Sr. general D. Mariano 

Arista, quien formó su gabinete nombrando para ministro 
do r e l a c e s al Lic. D. Mariano Yañez, para la cartera 
de Justicia al Lic. D. Jo-é María Aguirre para la de 
guerra al general D.Manuel Robles Pezuela de jandoa l 
I r . Payno en el ministerio de hacienda. Nada notobto hi-
zo el gobierno del general Arista para evitar l 9 s # * m 
males que aquejaban al paí<; y como al mismo el 
descontento general aumentaba en proporcion que se deja-

sbl&s-lIM 
tiinéneamente tomó tal crecimiento, que obligó al gober-
nTdor y d e m i autoridades d salir de prontodela ciudad 

do conservador teniendo en la pre idencia al general 
t n t a Auna según los ofrecimientos que este señor ha-



proclamado en el Estado de Michoacan impulsado por las 
exageraciones del gobernador D. Melchor Ocampo, y cu-
yo plan consistía en la destitución de Arista é envítar á 
Santa Anna para que volviera á la República á sostener 
la Constitución Federal, á cuyo plan se agregó en Qua-
dalajara el artículo de la convocácion de un congreso ge-
neral extraordinario. 

Como el gobierno no dictó providencias oportunas pa-
ra sofocar esta revolución fué propagándose gradualmen-
te por muchas poblaciones de los Estados de Michoacan 
y Jalisco; y cuando á fines de Octubrease mandaba al 
general Uraga para que obrara sobre los pronunciados, 
ya estos contaban con elementos bastantes para hacerse 
respetar, y por medio de algunos comisionados hicieron 
que el general Uraga aceptara su plan en San Miguel el 
Grande, con lo cual la revolución se manifestó imponen-
te y el gobierno sin elementos para resistirla. 

Viéndose abandonado el general Arista porque su go-
bierno lo habia hecho caer en total descrédito, renunció 
la presidencia el dia 6 de Enero de 1852-, y se encargó 
de ella D. Juan B. Ceballos como presidente de la Su-
prema Corte de Justicia. El Congrego por un decreto 
del 16 del mismo mes de Enero revistió al presidente in-
terino de facultades extraordinflrias para sofocar la revo-
lución; y el Sr. Ceballos habia iniciado una idea que tal 
vez hubiera dado el resultado que BÓ buscaba, pero que 
el Congreso la resistió, precipitando con eso mismo los 
acontecimientos. El presidente pensaba que declarán-
dose la Cámara convocando, se contendría la revolución 
y se evitaría la vuelta do Santa Anna; pero comoel Con-
greso rehusara aceptar esta idea, mandó el Sr.'Ceballos al 
contra-almirante D. Tomás Marin que pasara á intimarles 
á los diputados y senadores la órden de disolverse, cer-
rando los saloneí; de las sesione?, cuyas llavfcs guardó el 

mismo presidente: y cerno algunos individuos del Senado 
se reunieran al dia siguiente en otro local, Ceballos man-
dó aprehenderlos y conducirlos á la cárcel. Al ir por 
la calle invitaban al pueblo para que vengara aquella in-
juria hecha en la persona de sus representantes; pero á 
esto se contestaba con silvidos y con una espresion bas-
tante significativa para los que han especulado siempre 
con el candor de los que creen en el sufragio popular. 
aCállense, respondían machos hombres del pueblo, los 
llevan á donde deberían ir todos los Congresos.» 

El gobierno habia hecho salir otras fuerzas al mando 
del general D. Manuel Robles Pezuels para que obraran 
en contra de los pronunciado.«; y ambas tropas se unie-
ron en la hacienda de Arroyo-Sarco el dia 4 de Febrero 
de 1853, con las de la división del general Lombardini, 
celebrando entre todas un convenio para admitir el plan 
proclamado en Jalisco con las modificaciones de que, el 
Poder Ejecutivo se depositaría en un dictador que en tér-
mino de un año expidiera la convocatoria para reunir la 
convención nacional, que con el respeto debido á la opi-
nion pública constituyera á la nación bajo la forma re-
publicana: que se concedía una amnistía general por deli-
tos políticos; y se habia de llamar solemnemente al ge-
neral Santa Auna. 

• " ' ' » ' I '-iop < i eii k'jI'jjR i&flíi?. ¿jTOq 
Este convenio fué firmado el dia 6 de Febrero por los 

generales D. Martin Carrera, D. José López Urags, D. 
Manuel Robles Pezuela, D. Santiago Blanco y el coman-
dante D. José María Revilla y Pedreguera: por un a r t í -
culo transitorio sé nombraba depositario del poder ejecu-
tivo al Sr. D. Juan B.. Ceballos 

como prosidente de la 
Suprema Corte de Justicia; pero como este señor rehusó 
admitir el convenio, fué nombrado en su logar el gene-
ral O. Manuel María Lombardini, quien se encargó del 



mando supremo de la nación el dia 7 del mismo mes de 
Febrero. 

Conforme al art. 5«? del convenio de Arroyo-zarco se 
procedió á hacer en todos los Estados el nombramiento 
de presidente interino; y el (lia 17 de Marzo se hizo la 
declaración en favor del general Santa Anna á quieD se 
mandó una comision para que le hiciera saber su nom-
bramiento en el lugar de su destierro. Como era una co-
sa sabida que el general desterrado admitiría el cargo de 
presidente de la República, y que sin dilación vendría á 
elbi, el Sr. Alaman le escribió una carta para que la r e -
cibiera á su llegada á Veracruz, la cual es un documento 
de grande importancia histórica, porque contiene la pro-
fesion de fé política del partido que iba á tomar ¿ su car-
go la dirección de los destinos públicos del país y á cuya 
confianza correspondió tan mal el gefe á quien se revis-
tió con la primera magistratura de la nación. Dice así 
la carta: 

«Muy señor mió y de toda mi considencion: 
«Por la carta que he escrito á vd. por mano del se-

ñor coronel D. Manuel E-cobar, le he manifestado las ra-
zones que me hicieron interrumpirla correspondencia, 
que habiamos seguido durante la permanencia de usted 
en Jamaica, y le he dado alguna idea de 1© que le im-
porta saber acerca de lo que ha pasado y está pasando 
aquí, dejando que el mismo Sr. Escobar informe á vd. 
mas por menor de todo lo qué por sí propio ha visto y 
palpado. . . 

«Ahora* la presento sirve de credencial para que el a-
migo D . Antonio de Haro, que será el portador de ella, 
exponga á vd. mas particularmente cuales son las dispo-
siciones en que se encuentra con respecto á vd. y al país, 
esto que se llama el partido conservador, habiendo pen-
sado que estos informes no podria vd. recibirlos de per-

sona que le fuese á vd. mas grata, y en que mayor con-
fianza pudiera tener; ni para nosotros mas segura, pues 
el Sr. Haro está unido con nosotros en opiniones y de-
Seos. Acaso le acompañará otro amigo, que el mismo 
Sr. Haro presentará á vd. No estando los conservado-
res organ zarlos como una masonería, no debe vd. enten-
der que el Sr. Haro lleva la voz de cuerpo que le envia; 
mas estando relacionados todos los que siguen la misma 
opinion, de manera que nos entendemos y obramos de 
acuerdo de un es tremo á otro de la República, puede vd. 
oir todo lo que le diga, como la espresion abreviada de 
toda la gente propietaria, el clero y todos los que quie-
ren el bien de su patria. 

«TJ«ted encontrará á su llegada á ese puerto y en di-
versos puntos de su tránsito á esta capital, multitud de 
personas que han salido ó van á salir en esto3 dias á re-
cibir á vd., entre los cuales se encuentran enviados de to-
dos los que por algún camino están especulando á expen-
sas del Erario nacional; los de todos los quequieren com-
prometer á vd. en especulacionesj de las cuales á ellos les 
quedará el provecho y á vd. la deshonra, y otros muchos 
que van á alegar méritos para tener premios. Estos le 
dirán á vd. que ellos han hecho la revolución para llamar 
á vd.; siendo así que han sido pocos, y entre ellos muy 
especialmente el Sr. Haro, les que han hecho esfuerzos 
y se han puesto en riesgo con aquel fin; muchos los que 
han hecho traición y vendido á los que de buena fé tra-
bajaban, y los mas han sido un obstáculo para que la re-
volución se efectuase, por el temor que inspiraba de que 
cayese en las mimos mas á propósito para desacreditarla, 
cOmo por desgracia ha sucedida. Quien impulsó la re-
volución en verdad, fué el gobernador de Michoacan D. 
Melchor Ool'mpo} con los principios impíos que derramó 
en materias de fé, con las reformas que intentó en los a-



raneóles parroquiales y con las medidas alarmante» que 
anunció contra los dueños de terreno«, con le que sublevó 
al clero y propietarios de aquel Estado; y una vez co-
menzado el movimiento por Babamonde, estalló por un 
insidente casual lo de Guadalajara, preparado de antema-
no por el mismo Sr. Haro; pero aunque Suarez Navarro 
fué á aprovechar oportunamente la ocasion, no habría pro-
gresado aquello si no se hubieran declarado por el plan 
el clero y los propietarios, movidos por el Sr. D. N. P. , 
que tomó Darte muy activa, franqueando dinero por sus 
relaciones: desde entonces k s cosás se han ido encade-
nando, como suce le en todas las revoluciones cuando hay 
mucho' disgusto, hasta terminar en el llamamiento y elec-
cion do vd. para la presidencia, nacida de la esperanza 
de que vd. venga á po.ner término á esternal estar gene-
ral que siente toda la nación. Esta, y no otia es la his-
toria de la revolución por la que vuelve vd. á ver el sue-
lo de su patria. > 

«Nuestros enviados, á diferencia de todos esos otros 
no van á pedirle á vd. nada ni á alegar nada; van única-
mente á manifestar á vd. cuáles son los principios que 
profesan los conservadores, y que sigue por impulso ge-
neral toda la gente de bien. 

«Es el primero conservar la religión católica, porque 
creemos en ella, y porque aun cuando no la tuviéramos 
por divina, la consideramos como el único lazo común 
que liga á todos los mexicanos, cuando todos los demás 
han sido rotos, y como lo único capaz de sostener á la 
raza hispano-americana, y que puede librarla de los gran-
des peligros á que está expuesta. Entendemos también 
que es menester sostener el culto con explendor y los bie-
nes eclesiásticos, y arreglar todo lo relativo á la admi-
nistración eclesiástica con el Papa; pero no es cierto, co-
mo han dicho alguuos periódicos por desacreditarnos, que 

queremos inquisición ni persecuciones, aunquu ¿1 nos pa-
rece que se debe impedir por la autoridad publica la cir-
culación de obras impías é inmorales. 

«Deseamos que el gobierno tenga la fuerza necesaria 
para cumplir con sus deberes, nunque suyeto á principias 
y responsabilidades que eviten los abusos, y que esta 
responsabilidad pueda hacerse efectiva, y no quede iluso-
ria. 

«Estamos decididos contra la federación; contra el sis-
tema representativo por el órden de elección qae se ha 
seguido hasta ahora; contra los ayuntamientos electivos y 
contra todo lo que se llama elección popular, mientras no 
descanso sobre otras bases. 

«Oreemos necesaria una nueva división territorial que, 
confunda onteramente y hn'gaolvidar la actual forma de 
Estados y facilite la buena administración, siendo este el 
medio eficaz para que la federación no rotofic. . ' : 

«Pensamos que debe haber una fuerza a imada, én nú-
mero competente para las necesidades del país, s endo 
una de las mas esenciales la persecución de los indios 
bárbaros, y la seguridad do los caminos; pero esta fuerza 
debe ser proporcionada á los medios que haya para sos-
tenerla, organizando otra mucho mas numeroca de reser-
va como las antiguas milicias provinciales, que poco ó 
nada costaban en tiempo de paz. y se tenían prontas para 
caso de guerra. 

«Estamos persuadidos que nada de esto lo puede ha-
cer un Congreso, y quisiéramos que vá. lo hiciese, ayu-
dado por Consejos, poco numerosos, que preparasen los 
trabajos. 

«Estos son los puntos esenciales de nuestra fé polítics, 
que hemos debido exponer franca y lealmente, como que 
estamos muy léjos de pretender hacer misterio de nues-
tras opiniones; y para realizar esta? ideas se puede con-

t o j i o v . r . »» 



tar con la opinion general, que está decidida en favor de 
ellas, y que dirigimos por medio de los principales pe-
riódicos de la capital y de los Estados que todos son nues-
tros. Contamos con la fuerza moral que da la unifor-
midad del clero, de los propietarios y dé tuda la gente 
seneata, que está en el mismo sentido. Estas armas, 
que se han empleado con buen éxito, no las pudo resis-
tir Arista, aunque gastó mucho dinero en pagar periódi-
cos que lo sostuviesen, y en genar las elecciones para for-
marse un partido de gente que dependiese solamente de 
él, que fué precisamente lo que acabó de perderlo. Cree-
mos que la energía de carácter de vd. contando con es-
tos apoyos, triunfará d ¡ todas las dificultades, que no de-
jarán de figurarle á vd. muy grandes los que quieren ha-
cerse de su influjo, para conservar el actual desórden; 
pero que se desparecerán luego que vd. se decide á com-
batirlas, y para ello ofrecemos á vd. todos los recursos 
que tenemos á nuestra disposición. 

«Todos los puntos relacionados que puedan redactarse 
en forma de la ley orgánica provisional, ^e tendrán arre-
glados para que, si vd. adoptase estos principios, la en-
cuentre hecha á su llegada á esta. Las mismas ideas las 
encontrará vd. apoyada*, por multitud de representacio-
nes de ayuntamientos y vecinos de los pueblos que no du-
damos reciba, y creemos que la misma opinion le mani-
festarán las comisiones de varios cuerpos que le facilita-
rán á su llegada á e ta capital. 

«Tememos á ia verdad por otro lado que, cualesquiera 
que sean sus convicciones rodeado siempre por hombres 
que no tienen otra cosa que hacer que adularle, ceda á 
esa continuada acción, pues nosotros, ni hemos de ir á 
hacernos presentes, ni hemos de luchar con eso género de 
armas. Tememos igualmente que vayan á tener 6U cum-
plimiento algunos negocios de que acaso esté vd. impre-

sionado, por no haberlos examinado bastante, los que han 
sido ya demasiado onerosos á la República, y deque que-
da pendiente la par te mas desesperada, capaz por sí sola 
de acabar con el crédito de vd. Tememos no ménos que, 
llegado aquí, vaya vd. á encerrarse en Tacubaya, dificul-
tándose mucho verle, haciendo muy gravoso para todos 
el ir allá, y que por fin haga vd. sus retiradas á Manga 
de Clavo, dojando el Gobierno en manos que pongan la 
autoridad en ridículo y acaben por precipitar á v d . , como 
antes sucedió. 

«Tiene vd., pues, á la vista lo que doseamos, con lo 
que contamos y lo que tenemos. Creemos que estará 
por las mismas ideas; mas, si asi no fuere, tememos que 
6erá gran mal para la nación y aun para vd. En ese 
caso le suplipo eche al fuego esta carta, no volviéndose d 
acordar de ella. En manos de vd., Sr. General, está el 
hacer feliz á^su patria, colmándose vd. do gloria y ben-
diciones. 

«El Sr. Haro dará á vd. mas menudas explicaciones 
fobre todos estos puntos: yo me he extendido ya dema-
siado para quien, acabando de llegar, se hallará rodeado 
de cumplimientos. Estamos deseando la pronta venida 
de vd. para que haga cesar tantos desaciertos, que están 
comprometiéndolo todo. 

«No me resta mas que desear que haya hecho su viaje 
con toda felicidad, y que con la misma llegue á esta capi-
tal, y satisfaga las esperanzas que han concebido todoa los 
buenos. 

«Me protesto de vd. muy atento S. S. Q. B. S. M.» 
E l dia 1? de Abril de 1853 desembarcó en Veracruz 

el general Santa Anna: allí le fué entregada la carta que 
contenia el programa de su gobierno, porque en ella 
estaban contenidos los deseos del partido que lo lla-
maba á gobernar el país y los remedios que exigían 



las necesidades de una nación bastante fatigada por la 
guerra civil; y el general Santa Anna se manifestó de-
ferente y pronto á llenar el programa que se le llamaba 
á desempeñar. Apénas lüígó á la capital do la Repú-
blica y formó su gabinete dando la presidencia de él, y 
la cartera de relaciones al mismo Sr. Alaman, la de jus-
ticia al Sr. D. Teodosío Lares, la de hacienda á D. An-
tonio Haro y Tamariz, la de gobernación á D. Manuel 
Diéz de Bonilla, la de fomento á D. Joaquín Velazquez, 
de León, y la de guerra al general D. José María Tor-
nei. , . ' ! . " ¡ 

Desde el día 22 do Abril se empezaron á dictar distintas 
leyes, decretos y reglamentos sobre todas los ramos de 
la administración pública, que hacían augurar un feliz 
porvenir para la patria, porque todas esas medidas eran 
dirigidas al bienestar común; y en todo se conocía que 
la administración pública habia entrado por un sendero 
de justicia y de órden, y que tenia en el Sr. Alaman un 
hábil piloto y un eminente hombre de Estado que diri-
giera las riendas del gobierno con el tino y acierto que 
demandaban los muchos y graves malos que aquejaban 
al país. 

Esta ráfaga de luz que ajumbró á la nación en el te-
nebroso abismo en que la tenian sumergida sus mu-
chas y continuas desgracias, la hizo entrever por un mo-
mento un horizonte bonancible y lleno do ventura; pero 
pasando rápida como la luz fugaz de un meteoro, desapa-
reció instantáneamente, porque á fines de Mayo siguien-
te se enfermó el Sr. Alaman de la. enfermedad que había 
de acabar con su existencia, y el dia Ü de Junio bajó al 
sepulcro encerrando también en él con s.us conizas, las e s -
peranzas de felicidad que el país pudo concebir en uu mo-
mento de regocijo. 

El importante lugar que dejaba vacío la muerte del pre-

sideute del ministerio se trató de llenar con el Sr . Diéa de 
Bonilla, y para ocupar |¡i cartera de gobernac ión que CS;UJ 
señor dejaba, se nombró al Sr. Lic. D. Ignacio.Aguilar y 
Marochp. Este señor era muy digno y capaz de ocupar 
debidamente el puesto á que se le llamaba; pero el Sr. 
Diez de Bonilla estaba muy rii-tante de llenar el vacío del 
grande hombre á quien iba á reemplazar en la dirección 
de los negocios públicos del E-tado. 

Luego quo al general Santa Anua le faltó la direceiou 
del Sr. Alaman so empezó á entregar entínanos de,los hom-
bres que lo habían rodeada en tautas otras veces que ocu-
pó la primera magistratura y que lo precipitaron en un 
abismo de desaciertos sin número y sin medida; el gabine-
te no tuvo ya la dirección franca y libre de los negocios, 
y ni tampoco pedia contener al gefe de la nación énla 
pendiente por donde se empezaba á precipitar. El gene-
ral Tornel inurióen eso mismo año: D. Antonio Haro y 
Tamariz, hombre recto y de un espíritu enérgico, se sepa-
ró del ministerio luego que vió quo el gobierno entraba 
por una senda tortuosa, lo cual le trajo el enojo y per-
secución del presidente; y posteriormente. se fueron sapa-
rando otros ministros, «yn lo cual desaparecieron por com-
pleto las esperanzas de bienestar que concibió el país y 
que puede decirse con toda verdad quo,acabaron con la 
muerte del Sr. Alaman: pues loque siguió deapuef», no 
fué sino el preámbulo de la revolucionque se desató en se-
guida como un furioso huracan y que fonna el último pe-
ríodo de nuestra historia, hasta cerrarso con.cl,sangriento 
sacrificio que tuvo por ara el memorable cetro/le_las Cam-
panas. 

El Sr. Alaman, descendiente de la sangro eepacola, 
conservó toda la vida las afecciones naturales de SU naci-
miento, así á la nacionalidad de donde tenia origen gu san-
gre, como á la forma monárquica, con quo vió b urimera 



luz del mundo. Para esto influían en él otras caucas á 
mas do las do afecto por naturaleza. En los primeros 
días de su vida, en aquella edad en que el corazon aun 
no se ha endurecido con las amarguras del mundo, y cuan-
do casi de una manera indeleble se gravan las impresiones 
en^ur. corazon tierno, presenció los primeros horrores do 
la sangrienta lucha que provocó el anciano cura de Dolo-
res. La crueldad, llevada hasta el extremo, con que se 
acompañaron lo« primeros pasos de esa lucha ensangrenta-
da, le horrorizó al Sr. Alaman, hasta dejarle gravado pa-
ra siempre una natural aversión á ese movimiento que si 
en sus fines pudo verlo como una cosa conveniente para 
ePpaís,*no podia [menos de considerarse en él la injusticia 
de sus primeros pasos. En seguida fué á España, y su 
espíritu jóven se vigorizó bajo la influencia de las ideas 
monarquistas que eran entónces la atmósfera europea; tan-
to mas, cuanto que estaban frescos los regueros de sangre 
que abrió la revoluciou levantada á fines del último siglo 
paraderrumbar los tronos.Las huellas sangrientas de aque-
lla revolución, hacian retroceder espantados, á todos los 
espíritus que amaban el órden y la paz; y para ellop, no 
quedaba entónces otro refugio, que los tronos bambolean-
te?, que servían como de tabla de salvación en aquel nau-
fiagio universal que amenazaba ahogar á todo el mundo. 

Con estas ideas volvió el Sr. Alaman al país, donde 
su corazon había recibido las horribles impresiones de las 
sangrientas hecatombes que presenció en las primeros días 
de su vida; y esto hizo, no precisamente que viera oon 
horror la independencia do «u país, sino ese desenfreno en 
las pasiones que lo arrastraban al abismo de la anarquía; 
y contra el cual creía que era impotente para contenerlo, 
el débil esfuerzo do una república que era imposible por-
que no habia suficiente número de ciudadanos que la f o r -
maran, y creia que se debía apelar al brazo vigoroso de 

una monarquía. Pero no habiendo en México una per-
sona que pudiera ceñirse la corona, sin que quedara he-
cho un roy de burlas, tendía el Sr. Alaman alj^estableci-
miento de la monarquía con un príncipe extrangero. 

Los enemigos político« del Sr. Alaman, han tenido co-
mo un crimen estas tendencias, y no pocos, sin juzgarlo 
con esta severidad, han creido que pagó á la miseria hu-
mana el tributo indispensable de padecer un error. El 
crimen lo hacen consistir los primeros, en que encaminaba 
los acontecimientos para hacer encorvar al país bajo el 
yugo del despotismo: y los segundos juzgan que consistia 
el error en ir á buscar fuera del país un elemento que.lo 
gobernara, cuando bastaría haber aprovechado los que 
aquí existían, acomodándolos á las circunstancias á quo 
la misma nación podía prestarse. Pero la verdud histó-
rica, y la gratitud para con el eminente mexicano que tan-
to trabajó por el bien de su paí*, exige que se haga justi-
cia á su pensamiento, analízandolo en su fondo; no con la 
prevención del espíritu de partido, sino con la conciencia 
con que se debe juzgar de los hechos, cuando se trata de 
aplicar á la historia el criterio de la verdadera filosofía. 

El Sr . Alaman veia que el país caminando de revolu-
ción en revolución, se iba precipitando de abismo en abis-
mo: que cada día la desmoralización y eldesórden hacían 
nuevos prosélitos; y que sin el freno necesario, ei huracan 
de la revolución soplaría todos los días mas fuerte, hasta 
llegar á romper lodos los vínculos de unión en esta infor-
tunada sociedad, que sin un correctivo eficaz llegaría al 
abismo pavoroso de una mortal anarquía. Esto no era un 
misterio: esto lo veia el ojo menos avisado, aunque no tu-
viera la grande previsión del político perspicaz y del pro-
fundo conocedor del corazon humano. 

Los hechos que siguieron casi inmediatamente al día 
de su muerte: la espantosa revolución que dió al país el 



mas f jc r tc sacudimiento de cuantos haba sufrido hasta 
entonce?; y el estado en que la sociedad mexicana se ha-
lla en los momentos do-escribir estas líneas, precisamente 
romo consecuencia del descarrilamiento en que vienen las 
ideas desde que sehizo la primeva revolución para derrum-
bar OÍ gobierno del libertador itir.bide, son una prueba de 
qce el l't. Alainan, lo mismo que todos loc hombres previ-
SOICF, veían un mal en la sociedad, y un mal grave por 
PUS terribles consecuencias; y que por lo mismo necesita-
ba un remedio, fuera del órden común seguido ha"ta en-
tónces en la muchas revolucío es riue se habían hecho 
con objeto de contener «ste mal y que no hacían sino dar-
le pábulo. 

La cuestión de cual es la mejor de 'todas las formas 
de gobierno cónocidas hnutá hoy, aun no ha podido tener 
otra polucion"plausible, sino la que le dan las miomas cir-
cunstancias. Los partidarios del sistema republicano re-
presentativo popular, declaman contra- la monarquía y 
t o d o s los sistemas unitarios en que se centraliza el poder, 
porque dicen aman la libertad y aborrecen el despotismo, 
v dicen que en los gobiernos unitario?, no hay sino la vo-
luntad de un gefe que manda y la fuerza armada que eje-
cuta. Tienen razón en resistir el despotismo militar, 
porque un soldado," si no cumple exactamente con la con-
siona que se le dé, no puede ser fino un bandido gradua-
do; y ja obedece ciegamente al rigor de la disciplina, no 
pasa do ser un esclavo con uniforme, como ha dicho en 
la tribuna española el marqués de Valdegamas. ¿Pero 
los mas adictos á ese sistema, no tienen que apelar en 
circunstancias extrema? á revestir de facultades extraor-
dinarias-á su poder ejecutivo haciendo cesar en los indi-
viduos el tolo ó parte de la? garantías que les otorgan las 
constituciones? ¿Y que 'otra co*a es esto, sino confesar 
la impotencia do su sistema en circunstancias dada?, y 

apelar al que las mismas circunstancias demandan como 
mas eficaz? No es esto otra cosa sino pasar del sistema 
republicano al monárquico, con la sola diferencia, que 
eñ estos casos no manda un rey coronado, sino un monar-
ca de gorro. ¡Palpable prueba de la inconsecuencia de 
la razón humana! Y á su vez los monarquistas y par-
tidarios de los sistemas unitarios, han querido bajar tan-
to el termómetro de la autoridad para popularizar su sis-
tema y amalgamar ideas distintas que ha venido á que-
dar el trono sin gradas y accesible á la mano de las clases 
mas bajas de la sociedad. 

Esto viene á probar en último análisis, que las formas 
de gobiernos no pueden tener una bondad absoluta, y tie-
nen que 6ujetarpe á lo que demandan las circunstancias 
del tiempo, de las localidades, de la índole de los pueblos y 
de todas las cosas que no son de esencia sino puramente 
accidentales en el gobierno. 

El Sr. Alaman veia que esta sociedad, inesperta y de-
vorada por ese fuego de insensato progreso, que ha abraza-
do á multitud de cerebros extraviándolos del conocimiento 
de la verdad, caminaba ciego & un abismo; y como hom-
bre de corazon recto, deseaba poner un dique á ese torrente. 
Tal vez el medio de una monarquía con un príncipe extran-
gero, era el ménos á propósito; porque sobre no corregir el 
mal en su raiz, excitaba mas las pasiones, dándoles una 
fuerza dé legalidad, por lo que con ese medio se ofendiera 
el espíritu del patriotismo. Pero el mal era grave, y se 
procuraba un correctivo el mas violento, aunque de pron-
to no fuera el mas eficaz. 

Ahora que el tiempo ha corrido mas, podemos juzgar 
ya de los acontecimientos realizados, y que entónces no 
eran sino temores que sé convertían en hechos en la ima-
ginación de los hombres previsores: y podemos ver, cuan-
to razón tenia aquel grande hombre, que como otros de 
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puestros políticos, preveian una borrasca en nuestro hori-
zonte político, levantada por los huracanes de los errores 
del filosofismo importado de las revoluciones de Europa. 

También hemos podido ya ver: que tanto como era acer-
tada la previsión de esos hombres en cuanto al desborda-
miento de las pasiones para hundir al país en la mas es-
pantosa de sus revoluciones, tanto así era errado el juicio 
que se tenia, de la eficacia en la monarquía con un prín-
cipe extrangero. La última parte de estos estudios, en 
que vamos á bosquejar la revolución mas sangrienta y 
el desgraciado fin del Archiduque Maximiliano de Aus-
tria, es la mas palpable y terrible prueba de estas dos 
verdades: y deduciendo una consecuencia, no de hechos que 
se temen, sino de acontecimientos que han tenido su es-
tragosa realidad, podemos inferir: que el remedio de una 
sociedad extraviada en las tortuosas sendas del error, 
no consiste tanto en la forma de su gobierno, que todas 
son vanas cuando no están basadas en los principios in-
destructibles de la eterna justicia, cuanto en hacer conocer 
á los pueblos la verdad y practicar la moral que tienen su 
manantial purísimo é inagotable, en los lábios de Aque-
lla Víctima Divina que derramó en el Calvario su san-
gre para efectuar la mas grande y admirable revolución 
de cuantas ba habido en el mundo. 

T a lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repetirlo: 
fuera de la verdad, para el individuo no hay mas de el 
caos; para las sociedades, la corrupción y la muerte. 

La palabra, ha dicho el Sr. Donoso Cortés, es mas cor-
tante que la espada, mas pronta que el rayo, mas des-
tructora que la guerra. Es tan terrible la responsabi-
lidad que acompaña siempre á este terrible ministerio: 
que solo en la eternidad hay penas bastantes para casti-
gar á los que ponen el don divino de la palabra, al servi-
cio del error; así como no hay galardones bastantes sino 

en la eternidad para los que consagran su palabra y sus 
talentos al servicio de Dios y de los hombres. 

¡Que léjos está mi pequefiez, de llegar á la altura de los 
que pueden con su palabra influir en dar alguna dirección 
á las sociedades! Pero ya que un arranque de atrevi-
miento vino á poner en mis manos la pluma para delinear 
el cuadre de nuestra historia nacional, estudiando el espí-
ritu filosófico de todas sus revoluciones deduciré como ú l -
tima consecuencia: que la base de todo gobierno debe ser 
ese primer precepto del amor, que la vara de Moisés escri-
bió Bobre una tabla de piedra, y que despues recibió el se-
llo sagrado de la sangre del Hombre Dios, que por el amor 
de Dios y de los hombres, murió sobre una cruz en la co-
lina del Gólgota. Cualquiera gobierno que se asiente so-
bre esa base, hará la felicidad de los pueblos; así como cual-
quiera que de ella se aparte, abrirá un abismo en que se 
precipitarán las sociedades. 

E l gobierno qué siembre el error, cosechará tempestades, 
y cu sepulcro será sellado con las maldiciones de todas las 
generaciones: y el gobierno que pretenda los honores de 
la bendición de sus pueblos, poco debe cuidarse de la for-
ma, la cual debe deducirse solo de las circunstancias ac-
cidentales; y llevando BU atención á la esencia, ya sea que 
se llame monárquico ó republicano, debe ostentar en to-
do caso los arrees de la verdad, que son: la corona de la 
religión verdadera, única fuente de civilización para el 
mundo: el cetro de la justicia; y el estandarte de la Cruz. 

F I N D E L T O M O V . 
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